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   La Ciudad debía engalanarse para la visita de Edouard Lapierre, presidente de la República Francesa de París. Hacía bastante más de tres siglos que no se habían registrado visitas internacionales en todo el mundo y esta iba a ser una ocasión única que tal vez tardase muchas generaciones en repetirse. Los ciudadanos se sentirían avergonzados si el presidente francés detectaba el mal olor de los pasadizos, la oscuridad de los pasillos y la falta de ventilación en la mayoría de los edificios de Madrid, pero al fin y al cabo corrían tiempos difíciles y poco más se podía hacer. 
 
   Antonio había oído que París llevaba quince años programando la visita a la Ciudad Vertical, por lo que dedujo que en realidad el viaje lo habría pensado el anterior presidente. Habían gastado una verdadera fortuna en la fabricación de un transporte aéreo cualificado, que se movía gracias a unos propulsores alimentados eléctricamente para el despegue y el aterrizaje, y que era capaz de autoalimentarse a través de la energía solar, la cual utilizaría para el camino que distaba del viejo París a Madrid.
 
   Ese tal Edouard debía ser un verdadero héroe. Corrían los rumores de que había conseguido llevar la luz hasta las capas más bajas de la sociedad parisina, casi hasta los niveles veinticinco y veintiséis. Para ello no solo había invertido sumas multimillonarias, prohibitivas, sino que además había desempolvado algunos de los viejos libros de la Biblioteca Nacional de París (para lo cual debía haberse valido de algunos de los buceadores más distinguidos) en los que había podido aprender algunas de las arcaicas técnicas mestizas de tecnologías extrahumanas o suprahumanas. Desde que en el año 2.569 se habían suprimido, por el Tribunal General de Nueva York, las antiguas fórmulas energéticas, como el petróleo o el carbón, nadie había osado poner en práctica alguno de estos métodos claramente antihumanos. Aunque lo cierto es que hacía siglos que aquel Tribunal no se había vuelto a reunir ante la imposibilidad de realizar un viaje tan largo. 
 
   Antonio, que como cualquier otro universitario había estudiado todas las reuniones internacionales del Tribunal de Nueva York, pensaba que desde luego no habían perdido el tiempo, y antes de encerrar a cada ciudadano en su país de origen y abolir el derecho a la mezcla, se habían preocupado muy mucho de que nadie tuviese en su mano poner en duda algunas de sus declaraciones. 
 
   De cualquier manera era innegable que los Nuevos Derechos Humanos, celebrados con el importante vídeo-mural grabado por Celestino Suárez, emitidos por el Tribunal General en el año 2.572, no eran más que una carta magna encaminada al cumplimiento de los deseos de las Grandes Familias. Algunos de los nuevos derechos, en opinión de Antonio, se parecían más a deberes o prohibiciones que a cualquier otra cosa. El artículo número 32/3, declaraba que «los ciudadanos y ciudadanas de cada uno de los estados que componen la Organización de Naciones Unidas —a la sazón el cómputo total de los países que aún seguían teniendo población— tienen el derecho irrevocable de permanecer en su nación de origen, sin perjuicio de poder caminar libremente por cualesquiera de las ciudades que componen dicho estado, siempre y cuando las condiciones de seguridad lo permitan». Lo que era igual a decir que nadie podía cruzar las fronteras de su Ciudad y a lo máximo que podía aspirar era visitar, en algún momento concreto de la vida de una persona, alguna de las plantas superiores de su urbe; es decir, que cualquier ciudadano que no formase parte de una de las Grandes Familias, perecería sin ver más allá de las sucias paredes de su barrio.
 
    
 
   Madrid debía presentar un aspecto más triste que París, pensó Antonio. Había oído que antiguamente se podían conservar imágenes de los lugares del mundo, incluso de las personas, para más tarde visualizarlas en una pantalla y poder evocar la belleza de los recuerdos. Pero el Tribunal General también se había encargado de corromper los deseos y las ilusiones. Bajo la excusa de no proporcionar tentación alguna a los ciudadanos, había prohibido los aparatos encargados de tomar aquellas imágenes y había destruido los existentes, a través de complicados virus informáticos o por medio de acciones más violentas. 
 
   También había oído Antonio, a un compañero suyo de la universidad, que antes de esas imágenes que se visualizaban en pantallas, había otras imágenes que se plasmaban en papel. Por desgracia, el papel era algo que escaseaba bastante además de ser muy caro, como cualquier producto procedente de un ser vivo. Antonio hubiese dado un brazo, tal vez los dos, solo por poder soñar con todos los lugares que jamás visitaría, las ciudades de oriente, la propia Nueva York e incluso Barcelona o París, lugares cuya existencia conocía por sus estudios en el colegio, donde los profesores hablaban de ellos como espacios míticos creados por la imaginación del hombre. Consideraba a Edouard Lapierre un privilegiado por el solo hecho de conocer dos Ciudades Verticales distintas, verlas y grabarlas a fuego en su memoria. 
 
   Soñaba con atisbar las famosas construcciones de las civilizaciones más antiguas, como lo que algunos llamaban Pirámides, construcciones de muy baja altura con forma triangular en tres dimensiones; las catedrales, con sus techos redondeados, los lagos, los mares, los bosques… Sus profesores hablaban de estos lugares como símbolos de lo impuro, el desorden y la asimetría: la mezcla al fin y al cabo. Pero para Antonio todas estas características solo podían ser beneficiosas, pues estaba más que aburrido de los tediosos bloques de hormigón de forma cuadrangular. 
 
   Hacía ya mucho tiempo, cuando solo tenía siete años, había conseguido alcanzar uno de los primeros niveles de uno de los edificios más altos de la ciudad. Se trataba de una torre de oficinas de más de doscientas plantas. Había sido construido por uno de los arquitectos más famosos poco antes del famoso Tribunal de 2.569. 
 
   El año 2.569 debía ser muy distinto, pensaba Antonio cuando, de la mano de su padre, subía en el ascensor a gran rapidez. El edificio no tenía mucho espacio para los conductos de ventilación que permitían oxigenar la zona, por lo que grandes tuberías se veían desde la cristalera del ascensor. Aquellos conductos subían de forma paralela al habitáculo que los elevaba y, en cada piso, brotaba otra gran tubería de forma trasversal, encargada de transportar el oxígeno al resto de la planta. 
 
   Los edificios construidos a partir del Tribunal estaban todos preparados para la autosuficiencia, por lo que aquellos conductos no eran necesarios, ya que producían su propio aire; evidentemente, Antonio eso no lo sabía, y su padre no tenía la mente ocupada en aquellas cosas en aquel instante. Samuel Pérez, un jefe de mucho mayor rango, había solicitado a Ginés, el padre de Antonio, que se personase en su despacho después de la comida, pues quería proponerle algo acerca de un ascenso. 
 
   Ginés trabajaba para una empresa de las Grandes Familias, como la mayoría de los ciudadanos y, aunque el pequeño Antonio no lo sabía, se ocupaba de la Seguridad y Mantenimiento de los edificios, un trabajo de máxima responsabilidad. Ginés tenía su puesto de trabajo en una de las plantas más bajas, la sesenta y dos; y la familia vivía en un nivel dieciocho, un poco más abajo.
 
   Cuando las puertas del ascensor se abrieron Antonio calculó que debían estar aproximadamente en una planta doscientos, por lo que se encontraban en un nivel seis o siete, donde solo habitaban y trabajan los dirigentes estatales. El mayordomo que los acompañaba, sacó unas gafas oscuras de un estuche de cuero que había en el cajón de una mesilla que soportaba una lámpara y se las entregó a padre e hijo, haciendo un gesto para que las usasen.
 
   —Esperen. —Abrió una puerta a través de la cual solo se veía otra exactamente igual y desapareció.
 
   —Antonio, no hables si no se te pregunta. No te separes de mí y… —Pero no pudo terminar la frase. De nuevo se abrió la puerta y apareció el mayordomo.
 
   —Pueden pasar, el Sr. Pérez les espera. 
 
   Ginés cogió a su hijo de la mano, le colocó las gafas y se adentró tras la primera puerta. Intentó abrir la segunda pero estaba bloqueada. Tras un segundo intento, sudando por el nerviosismo, pensó que tal vez fueran unas de esas puertas que solo se abrían cuando la otra estaba ya cerrada. Escuchó el sonido metálico del cierre de la primera puerta y automáticamente comenzó a desplazarse la madera fabricada que tenían enfrente. Después no pudieron ver nada. Una enormidad luminosa los cegó, pese a las gruesas y oscuras gafas que ocultaban sus ojos. 
 
   Ningún ciudadano de un nivel inferior al décimo quinto había visto jamás tanta luz, ni si quiera en un día de verano en alguna de las zonas más despejadas de la ciudad. Y desde luego, ni Ginés ni Antonio habían estado en lugar similar jamás.
 
   —Por favor Pablo, cierra esas cortinas. —Oyeron en el haz de luz. El sonido de los tiradores de unos enormes tapices les avisaron de que ya podían abrir los ojos, pese a lo cual aún tardaron unos segundos en recuperar la visión.
 
   Cuando por fin se restituyó el orden, Antonio comprobó que estaban en uno de los espacios más grandes del mundo. El despacho del jefe de su padre era un salón enorme, cubierto por gruesos tapices en dos de sus lados. Las telas, de color escarlata, tenían bordados en cada uno de sus laterales, líneas sinuosas que se enredaban y serpenteaban. Antonio oyó un rumor de voces cerca de él, pero estaba totalmente ajeno a la conversación que un poco más arriba, a la altura de su padre, estaba teniendo lugar. Su padre lo empujó suavemente y se percató de que Samuel Pérez se dirigía a él. El jefe, el gran jefe a la vista de su despacho, lo miraba sonriente bajo unos grandes bigotes. Se trataba de un hombre bastante mayor, unos cuarenta y cinco años aproximadamente, de piel morena y ojos oscuros. Destilaba pureza en cada uno de los rincones de su rostro, de sus movimientos.
 
   —Este debe ser el pequeño Antonio, ¿no? 
 
   —Sí, mi nombre es Antonio.
 
   —¿Habías subido alguna vez hasta un nivel tan alto?
 
   —No —contestó aún obnubilado.
 
   Samuel se dirigió de nuevo a Pablo, un jovenzuelo alto, fuerte y moreno que estaba junto a la puerta.
 
   —Por favor, descorre un poco la cortina del fondo. —El diligente y servicial Pablo hizo correr de nuevo uno de los tiradores y, al fondo del despacho, justo en la esquina, un tapiz se movió terso y fuerte, dejando pasar una gran ráfaga de luz. Antonio quedó boquiabierto. Pero su sorpresa fue aún mayor cuando notó algo extraño en su cuerpo. Poco a poco el curioso sentimiento subió por sus piernas, por debajo del pantalón, por la cintura, el pecho, los brazos, el cuello y el rostro. Finalmente su pelo se agitó movido por el aire. Miró con los ojos fuera de las órbitas a Samuel. Este sonreía de oreja a oreja.
 
   —Sí, la ventana está abierta.
 
   —Hijo, en los pisos tan altos el aire es puro y puede respirarse sin miedo. Acércate a la ventana —le apremió.
 
   Eran las primeras palabras que oía de boca de su padre desde que habían entrado. Caminó lentamente hasta la ventana, pero tenía miedo y estaba muy nervioso. Sus ojos se fueron acostumbrando a la luz natural y la carne se le puso de gallina; ningún compañero de colegio habría llegado más alto. 
 
   Cuando se encontraba a unos pocos metros, el tapiz dejó más ventana al descubierto. Se paró y miró atrás: su padre y Samuel estaban sentados, uno a cada lado del escritorio, hablando del ascenso, y Pablo, desde la puerta, le guiñó un ojo. 
 
   Continuó su camino hasta llegar a la ventana. La luz del sol lo ocultaba todo y se expandía por todas partes. El frío aire de otoño percutió suavemente sobre su rostro introduciéndose por su nariz y llenándole los pulmones del aire más puro que jamás había respirado. Cuando hubo experimentado tal sensación se dio cuenta de lo que a sus pies y sobre su cabeza se extendía. Era la Ciudad.
 
   El nivel siete era uno de los más altos. A excepción de las Grandes Familias nadie vivía en pisos tan elevados, solo se reservaban para los deportes y los negocios, las dos ocupaciones que más oxígeno puro demandaban; aptas solo para ricos. Sin embargo, aún quedaban seis niveles, lo que suponían al menos unos cien pisos más, pero muy pocos edificios contaban con ese extra. Los niveles dos, tres y cuatro, unos treinta y cinco pisos, estaban destinados a la dispersión del aire, por lo que debían estar repletos de complicados mecanismos y enormes tuberías que filtraban el aire puro y lo hacían circular por todos los niveles de la Ciudad. El nivel cinco y el seis estaban desiertos en su mayor extensión, por motivos de seguridad, argüían las autoridades, y el nivel uno estaba totalmente ocupado por enormes placas solares que recogían energía para toda la Ciudad Vertical.
 
   Antonio miraba a través de la ventana, pero no se atrevía a acercarse. De pronto, como si le estuvieran leyendo el pensamiento, la ventana se cerró lentamente. Miró de nuevo a Pablo quien, envuelto en su uniforme oscuro, le sonrió y le hizo un gesto para que se acercase. 
 
   La Ciudad que intuía desde la distancia creció enormemente al pegarse al cristal. Observando el entorno, descubrió en las cercanías cinco o seis edificios más altos, pero todos los demás eran más bajos. Las ordenanzas, que en el año 2.756 había prohibido construir más edificios, no habían impedido algún surgimiento furtivo, pero sí habían logrado que no hubiese equidad en las alturas de la Ciudad. Por eso reflejaba un aspecto tan irregular. Pero nada de aquello sabía Antonio entonces, pues en un nivel dieciocho como en el que vivía él, todo era regular.
 
   Todos los edificios más bajos tenían casi el mismo aspecto. Eran enormes ortoedros de color negro coronados por una techumbre recta ocupada por un panel solar, pues incluso en aquella altura se podía obtener alguna energía en las horas principales del día. Le sorprendió ver que en ese nivel los edificios tenían grandes ventanas que permitían a la luz entrar sin miedo. En el lugar donde él vivía solo los edificios más viejos tenían grandes ventanas de cristal tintado; la gran mayoría disponía de pequeñas aberturas que normalmente estaban obstruidas. Allí no llegaba apenas la luz natural, solo el alumbrado eléctrico permitía la visibilidad, y las vistas desde la ventana de un nivel dieciocho no eran mucho mejores que las de un nivel veintidós; no había nada que ver. Incluso algunos propietarios de casas con ventanas habían decidido tapiarlas. Pero allí arriba, en la cima del mundo para Antonio, todas las ventanas absorbían la luz natural.
 
   Los pasillos que se articulaban alrededor de los edificios en cada una de las alturas y que, cada cinco plantas, comunicaban a un edificio con otro, estaban atestados a aquellas horas, pero el paisaje era bien distinto al que estaba acostumbrado Antonio. Todos tenían un aspecto mucho más puro, y en general los ciudadanos que por allí paseaban eran mucho más mayores que los chicos de su zona. Llevaban ropas caras y todos tenían mucha prisa. Los pasadizos eran ocupados por vehículos eléctricos que transportaban a los ciudadanos. Hubo un tiempo en que cualquiera podía tener uno de esos vehículos, pero ya por entonces, cuando Antonio era un niño, solo existía el transporte comunitario para la gran mayoría de los ciudadanos.
 
    
 
   No le dio tiempo a ver demasiado, pero Antonio se sentía exultante. Más o menos como su padre. Salieron los dos juntos de la mano del ascensor en la planta ochenta y dos, en la que había trabajado, hasta ese día, Ginés. En la mente del niño se había quedado grabada su propia imagen reflejada en la ventana con la Ciudad Vertical al fondo, poco más podía recordar ya del resto de su existencia.
 
   —Ven hijo. Tomaremos un refresco.
 
   Se dirigieron hasta una cafetería, Ginés sacó su pase de acceso para nivel quince y lo acercó al lector de la puerta. Esta se abrió lentamente y padre e hijo entraron en la cafetería. Se sentaron y pulsaron el botón de «batido de chocolate» que había sobre la mesa. La cafetería estaba bastante llena y había mucho ruido. Al cabo de un minuto vieron llegar sus batidos por una de las deslizaderas que comunicaban la barra con las mesas. Ginés introdujo unas monedas y la caja se abrió. Padre e hijo cogieron su batido, metieron la pajita y sorbieron. Ginés no podía borrar su sonrisa y miraba a Antonio como si llevase años sin verlo.
 
   —Hijo, ¿te ha gustado la luz? —preguntó como si hablase con un fantasma.
 
   —Sí, papá. —Antonio aún estaba maravillado con sus nuevos descubrimientos, y no veía el momento de contárselo a sus compañeros del colegio, por lo que no parecía hacer mucho caso a su padre.
 
   —Pues tendremos que ir acostumbrándonos. A partir de ahora viviremos en el nivel nueve.
 
   Antonio estaba casi tan anonadado como su padre. Samuel le había ofrecido un gran ascenso, subirían nueve niveles, algo realmente excepcional, digno de aparecer en todas las informaciones. En cambio, ni Ginés ni Antonio se imaginaban que aquello sería el principio del fin de sus vidas como las habían conocido hasta ese momento.
 
   Salieron de la cafetería y caminaron por los diversos pasillos hasta llegar a un ascensor que les llevase hasta la planta cincuenta y tres en la que vivían. De nuevo caminaron por los pasillos. Se acercaba la hora de comer y Ginés quería darle la noticia a su mujer, por lo que empujó un poco a Antonio para que acelerase el paso. 
 
   Las máquinas de limpieza parecían vivir en las calles, siempre estaban allí y producían un ruido infernal, pero al menos mantenían limpios los pasillos de los objetos que caían de los pisos superiores. Las ordenanzas del año 2.756 también habían prohibido dejar caer objetos a través de las pasarelas y pasillos laterales, y a esos efectos se habían protegido muchos de los pasillos y pasadizos, pero aun así seguían cayendo desperdicios de los pisos superiores.
 
   Ginés avanzaba sin preocuparse por las máquinas de limpieza ni los objetos perdidos. Sonreía ampliamente y se sentía enormemente gratificado. Había trabajado sin parar desde que había cumplido dieciséis años. Entró en el Ministerio de Administraciones Públicas como mensajero y fue ascendiendo poco a poco hasta convertirse en un agente de nivel quince, encargado de la vigilancia electrónica de los edificios, un trabajo que exigía cierta cualificación que él no poseía; a cambio tenía una amplia experiencia y gozaba de gran reputación como hombre honrado y generoso. Pero a partir de ese momento, sin él solicitarlo, había sido ascendido a vicedirector de Seguridad en el nivel nueve, con acceso permitido hasta nivel siete, donde se encontraba el despacho de Samuel Pérez. No se ocuparía de la seguridad de las maquinarias de los niveles superiores, donde sólo trabajaban los ingenieros más avanzados, que incluso estudiaban algunos libros en papel que habían llegado a los anticuarios hacía siglos, pues ya nadie bajaba a niveles donde hubiese papel ni subía de allí, excepción hecha de los buceadores. El Sr. Pérez le había dicho que debía ocuparse de los edificios, del mantenimiento de estos y de la seguridad de los que allí trabajaban, pues lo miembros de las Grandes Familias que habitaban en esos pisos tenían una seguridad privada.
 
   Entraron en casa y Antonio fue corriendo a su habitación, sacó las gruesas gafas de un bolsillo de la cazadora y las metió en una caja de plástico que guardaba bajo la cama. Volvió al salón y apagó la luz; no se veía absolutamente nada. Ginés caminó a oscuras hasta la cocina donde María, su mujer, cocinaba unas verduras de invernadero. 
 
   —¿Te gusta la luz? —repitió la pregunta que le había hecho a su hijo.
 
   —No lo sé; creo que nunca la vi —respondió ella sin mirar, con cierto sarcasmo.
 
   Ginés sacó de su bolsillo las gafas y se las puso a su sorprendida mujer. 
 
   —Guárdalas. Puede que las necesites dentro de poco.
 
   María, comprendiendo lo que quería decir, soltó las cebollas que estaba cortando y se echó a los brazos de su marido.
 
   Antonio cruzó la casa desde su habitación hasta la cocina. Sus padres estaban abrazados y lo acogieron para abrazarse los tres. Comenzaba una nueva vida. Ya nada sería igual.
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   Asus veintisiete años Antonio ya era una persona totalmente madura, pero a pesar de ello seguía viajando permanentemente en sus sueños. Se había licenciado en Historia y Filosofía, y había entrado a trabajar en el único museo de la Ciudad que aún seguía en pie. Rápidamente había ascendido, y con veinticinco años le nombraron conservador  jefe del Museo Nacional de Historia y Pensamiento, que a la sazón suponía ser el director del mismo, e incluso así lo llamaban habitualmente.
 
   Como en casi todas las instituciones de la Ciudad Vertical, el gobierno ejercía una presión más que notable por dirigir las investigaciones que promovía el museo, así como los objetos que se exponían, con el fin de que los espectadores no reparasen demasiado en el pasado y se corriesen riesgos innecesarios.
 
   El museo era uno de los lugares que visitaría el presidente francés Edouard Lapierre, por lo que un mes antes se había personado el propio ministro de Administraciones Públicas para inspeccionar qué era lo que vería el dirigente galo. El ministro era otro de los puros de las Grandes Familias. 
 
   Su aspecto, como el de casi todos los miembros de estos clanes, era ciertamente contradictorio. Su piel blancuzca contrastaba con unos ojos negros y profundos, viscosos en ocasiones. Su debilidad era manifiesta por su baja estatura y los huesos que se le marcaban en el rostro. Las Grandes Familias defendían que eran los ciudadanos más puros de toda la nación, por lo que debían ser los más poderosos; ostentaban el gobierno y dirigían las principales empresas privadas. En realidad tenían a todo el país bajo su yugo. Todos se parecían, pues en un acto de total desprecio por la mezcla, llevaban más de tres siglos uniéndose entre ellos mismos; primos con primas, tías con sobrinos e incluso hermanos con hermanas y, según se comentaba en los niveles más bajos, padres con hijas. Cuando algún miembro rebelde de una de las Grandes Familias osaba mezclarse con alguna persona ajena, el hijo era señalado como un mestizo bastardo y se encargaban de que no subiese nunca más del decimoquinto nivel, lo cual debía suponer una vida llena de desdichas. Tal vez por ello no se habían registrado casos de bastardos mestizos desde hacía un siglo. 
 
   A Antonio todo aquello se le antojaba una barbaridad. No estaba para nada de acuerdo con las teorías pregonadas por el Tribunal General acerca de la pureza, pero como tantos otros, no podía elegir, pues no conocía a nadie que no fuera de su misma raza. Los únicos mestizos que había en la Ciudad ocupaban los niveles más bajos a los que era imposible acceder; de hecho nadie en su sano juicio desearía descender a las profundidades de la Ciudad. Nadie en su sano juicio a excepción de Antonio, claro.
 
   —Buenos días, querido Antonio. ¿Cómo está tu padre?
 
   El ministro saludó amablemente a Antonio, pero ni siquiera le estrechó la mano. Los miembros de las Grandes Familias no mantenían contacto físico con ninguna persona ajena, ya que su frágil salud se lo impedía.
 
   —¡Hola, Pedro! —dijo amablemente—. Pues la verdad es que hace mucho que no lo veo, siempre está trabajando. ¿Cómo está la familia? ¿Y tus hijas?
 
   —Marta y Clara ya están hechas unas mujeres y los demás vamos tirando como podemos, ya me entiendes.
 
   Marta y Clara eran las hijas de Pedro Valdés. Antonio las conocía de sobra y dudaba mucho que alguna vez llegaran a ser «unas mujeres». Tenían el mismo aspecto enfermizo de toda la familia, y es posible que viviesen tan poco como ellos. Las Grandes Familias vivían mucho menos que el resto de los ciudadanos, al menos de los niveles más abiertos. Ellos lo aducían a sus importantes trabajos y a que dormían tan solo dos horas al día. Nadie lo cuestionaba. 
 
   —No quiero hacerte perder más el tiempo. Supongo que te esperan en el ministerio, así que vamos a empezar con la visita lo antes posible. Ven por aquí.
 
   Pedro siguió lentamente a Antonio y se introdujeron en la primera sala del museo. Antonio, cuando llegó al cargo de conservador jefe, había intentado reformar el discurso expositivo de la colección, mostrando los objetos de forma cronológica, en una progresión a lo largo del tiempo, pero el ministerio se lo había prohibido; los objetos debían presentarse sin aclarar muy bien su origen temporal. Otro método de persuasión a los ciudadanos. En realidad, pensaba Antonio, no debían ocuparse tanto en lo que pensasen los ciudadanos, pues el noventa por ciento de la población no sabía muy bien en qué clase de mundo vivía y lo único que hacía era lo que dictaban las ordenanzas y lo que veía en las pantallas de su casa. Así eran felices. El otro diez por ciento nunca iba al museo.
 
   —Esta es la sala de los toros. Hay varios capotes del siglo XXII, banderillas del XX, manoletinas, medias, trajes de luces, carteles, paneles con los anuncios… Mira esto. —Antonio le pasó una especie de pistola de juguete—. Es una pica eléctrica. 
 
   —Había oído hablar de ellas pero jamás había visto una. —Se la devolvió con desdén. —Elimina todo dato temporal de los paneles de información. No nos interesa; solo queremos que el presidente francés pueda ver lo que es nuestra Ciudad… o lo que era.
 
   Todos los países buscaban la pureza, y para ello querían distinguirse de los demás a través de sus tradiciones más ancestrales, las que les habían diferenciado incluso en los tiempos de máximo mestizaje. Al menos era así en la teoría, pues en la práctica del nivel diez hasta el treinta, a nadie le importaban las tradiciones ni las distinciones, pues ni siquiera las conocían, y esos eran los que formaban el grueso de la civilización. Los hombres poderosos, las Grandes Familias, eran los que buscaban esa distinción: su sello de pureza. En realidad de poco servía normalmente, pero en este caso, tras más de seiscientos años sin una visita oficial, se hacía necesario resaltar las características de la Ciudad Vertical de Madrid.
 
   Pasearon por todas las salas y el ministro fue señalando todo lo que no consideraba oportuno. Su ayudante seguía a la decrépita figura por los pasillos anotando las indicaciones de su superior, con el objetivo de revisar más tarde que todo estuviese a su gusto. La frustración fue haciendo mella en el rostro de Antonio, que veía cómo todos sus esfuerzos por construir una buena exposición se veían minados por el aciago interés de un ser inservible y enfermizo.
 
   Cuando se hubo marchado el ministro, dio orden a los conservadores y ayudantes de que se ajustase el museo a los gustos del «jefe» y se retiró a su despacho. El museo ocupaba toda una planta ciento cuarenta del edificio más ancho de toda la Ciudad, por lo que era uno de los espacios unitarios más grandes de la urbe; sin embargo, casi todo el lugar estaba ocupado por enormes salones cerrados en los que se amontonaban los objetos sin ninguna catalogación; ese era el resultado de siglos de desinterés. Solo con la llegada de Antonio se estaban empezando a segregar los objetos del museo según categorías, ya que se desconocía la procedencia y la fecha de la mayoría de ellos.
 
   Antonio quería saber más sobre sus orígenes, sobre los orígenes de las Ciudades Verticales y de sus antecesoras, las horizontales. Quería saber cómo habían vivido los antepasados de la humanidad. En las clases de la universidad, apenas se hablaba de aquellos asuntos. Se estudiaban a modo de mitos, civilizaciones antiguas como los egipcios, los griegos, los musulmanes, los medievales o los renacentistas, pero no había imágenes ni objetos reales de aquel tiempo, ¿dónde se encontraban? En el nivel treinta, sin duda, pero aquel lugar estaba vedado.
 
    
 
   A mediodía salió del museo para comer en un restaurante con uno de sus mejores amigos. Adolfo Martínez había sido compañero suyo de la universidad y, por influencias de su padre, había entrado a trabajar en el Ministerio de Interior en uno de los altos cargos más o menos cuando Antonio era nombrado conservador jefe. Los despachos institucionales se encontraban todos en el mismo nivel aunque en distintas alturas. Casi todos ellos estaban muy próximos entre sí y repetían las formas monótonas y grises de construcción metálica. De cualquier modo una planta ciento cuarenta como la del museo permitía abrir grandes ventanales para dejar paso a la luz natural, al igual que sucedía en los ministerios y direcciones generales de empresas. El poder se concentraba al mismo nivel, pero aquellos edificios, cientos de metros más abajo, acumulaban toda la miseria de una sociedad mecanizada, geométrica y triste.
 
   Adolfo lo esperaba en el Café Principal, sentado en una mesa próxima a una ventana por la que se podía observar a los ricos viandantes ataviados en sus trajes grises, que no hacían más que repetir los colores de la Ciudad. Antonio utilizó su pase de nivel siete para acceder al café y tomó asiento junto a su amigo cuando un transporte urbano se paraba tras la cristalera. Bajaron dos pasajeros y subieron otros dos. Los demás esperaron al siguiente transporte.
 
   —¿Qué quieres tomar? Yo he pedido pasta proteínica, carne prefabricada y hortalizas hervidas.               
 
   —Es que no te cansas de comer siempre lo mismo… —dijo Antonio con cierto desdén. Adolfo levantó las cejas con escepticismo—. Disculpa, hoy no ha sido un buen día. El maldito ministro me tiene hasta las narices.
 
   —No me digas más: ha vuelto a reordenar el museo.
 
   —No te digo más. —Antonio conocía la carta de memoria. Había poco donde elegir. Pulsó los botones de carne de cerdo, ensalada artificial y sopa de proteínas—. No entiendo qué es lo que pretende.
 
   —Tienen miedo —soltó Adolfo mientras recogía la bandeja que acababa de llegar a través de la lanzadera—. Las Grandes Familias solo se conocen a través de los comunicadores. Ni siquiera ellos han viajado o han visto otros lugares en imágenes. Lo único que conocen desde hace más de trescientos años son los edificios de aluminio y titanio que se hicieron antes del Tribunal General, los pasillos pestilentes y las pasarelas de hormigón. Tienen miedo de que París haya evolucionado de otra manera, que sea distinto.
 
   Antonio reflexionaba sobre las palabras de su amigo. Siempre lo había considerado muy inteligente y admiraba la clarividencia que mostraba hacia los aspectos más confusos de los puros. 
 
   —Pero su miedo no justifica que quieran cambiar el museo. Ya nadie recuerda nada de nuestro pasado; muchas generaciones se han empeñado en hacer desaparecer todo lo que sucedió antes de los Tribunales y lo que nos ha quedado, lo que guardamos como símbolo de nuestros recuerdos, no es más que un amasijo de objetos inservibles que somos incapaces de situar en el tiempo.
 
   —Ya te digo que tienen miedo. Los primeros miembros de las Grandes Familias, tras los Tribunales, decidieron que el mestizaje era dañino para la sociedad y se dieron cuenta de que la mayor parte de las costumbres que tenían eran mestizas. Recuperaron lo que más les convino de su propia cultura, construyeron edificios kilométricos y enterraron en el nivel cero toda la basura. Es normal que ahora no quieran que tú la muestres en su museo, ni aun cuando los que viven en este momento no tienen ni pajolera idea de qué son o de dónde provienen esos objetos.
 
   —Eso no es lo que nos decían en la universidad.
 
   —¿La universidad? —preguntó Adolfo no sin cierta sorna—. ¿Y qué esperabas? La universidad, el museo, los ministerios, las empresas energéticas, el transporte, la ventilación, el alumbrado… todo está dirigido por esos bastardos de los Estebaranz.
 
   —Si Pedro Estebaranz te oyese…
 
   —¡Ya estoy harto! —Adolfo dejó caer con indisimulada fuerza el tenedor sobre la mesa metálica y todos los allí presentes dirigieron la mirada hacia los jóvenes.
 
   —Los Estebaranz —comenzó Adolfo hablando muy bajo— son unos seres enfermizos, débiles, decrépitos… ¡imbéciles! —Una señora con un caro abrigo de pieles grises sintéticas los miró de nuevo. Adolfo le ofreció su copa llena de agua—. ¿Quiere un poco, señora? —Se dirigió de nuevo a su amigo—. Los Estebaranz hace mucho que solo miran hacia arriba, han comenzado una nueva construcción.
 
   Antonio no pudo evitar un claro ademán de sorpresa. Estaba totalmente prohibido iniciar nuevas construcciones tanto en altura como sobre suelo, aunque en realidad nadie se atrevería a construir desde el nivel veintinueve. A partir de las ordenanzas de 2.756 se habían dejado de hacer nuevos edificios, ya que la población estaba disminuyendo y los que vivían en las afueras iban desplazándose y ocupando los apartamentos de los que morían y dejaban sus casas libres en el centro. Como la forma de vida había empezado a ser vertical desde los primeros Tribunales, cuanto más cerca se viviese de los edificios en cuyas plantas superiores estaban los centros de poder, mejor, pues resultaba peligroso alejarse de esos centros neurálgicos, bien protegidos por las fuerzas de Seguridad y Mantenimiento. Se tenía la creencia de que en las afueras, donde los edificios eran mucho más bajos, no llegaba la ventilación artificial y el aire era mucho menos puro que en los primeros niveles. El hecho de estar en niveles tan bajos hacía que la mayor parte de los ciudadanos puros se sintiesen amenazados por los mestizos que se sabía ocupaban los niveles inferiores de la Ciudad. La otra razón que habían aducido los ciudadanos para trasladarse a la zona centro era que las afueras estaban muy cerca de la naturaleza, y eso provocaba mucho miedo.
 
   Cuando Antonio se repuso de su sorpresa inicial volvió a hablar en bajo a su amigo.
 
   —¿Dónde están construyendo?
 
   —En el edificio de la gobernación.
 
   —¿Cómo lo sabes?
 
   —Acompañé al ministro el otro día al despacho del gran Estebaranz, ya sabes, ese cretino…
 
   —Continúa, por favor —interrumpió Antonio intrigado.
 
   —Cuando subíamos en el ascensor, este paró justo antes de llegar a la planta doscientos, la de presidencia. Fueron solo unos segundos; al cabo de un momento volvimos a elevarnos y llegamos al despacho. Las cortinas estaban corridas y pude ver los andamiajes de los obreros.
 
   —¿Es que están construyendo con obreros? —La sorpresa de Antonio era mayúscula. Ningún obrero podía acceder a un nivel superior al diez, era imposible—. Espera, espera, creo que esto deberíamos hablarlo en un lugar más discreto.
 
   —En mi casa es imposible.
 
   —Ya, en la mía también. Desde que fui ascendido a conservador jefe y me consideran director, tengo escuchas hasta en la ducha.
 
   —Ni mi despacho en el ministerio ni el museo son seguros.
 
   Antonio parecía pensativo.
 
   —Podríamos ir al antiguo piso de tus padres, en los niveles más bajos no suele haber mucha seguridad.
 
   —Está bien —refunfuñó Adolfo sin estar muy convencido. Después lo agarró de la mano y le dijo mirándole firmemente a los ojos—: Nadie debe saber que nos veremos allí. Tengo algo que enseñarte. No esperemos a mañana; esta noche a las diez. Si llegas antes no me esperes en el acceso ni en el pasillo exterior. Guardamos una llave bajo el felpudo. No enciendas la luz, cógela y entra lo más silenciosamente que puedas.
 
   Antonio asintió. En ese momento llegó por la deslizadora su bandeja con la comida. Apuraron rápidamente el menú y, tras despedirse, volvieron cada uno a su trabajo, pero Antonio ya no pudo hacer nada aquella tarde. Estaba ansioso por lo que habría de descubrir unas horas después. Sería una nota de color en una vida demasiado gris.
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   Edouard Lapierre se sentía exultante. Su figura frágil y delicada de apenas ciento cincuenta centímetros, contrastaba con una sonrisa excelsa que ocupaba todo su fino rostro. Los ojos azules sobre la tez blancuzca repiqueteaban con el reflejo del nuevo transporte construido para su viaje. Era poco, muy poco lo que conocía de aquel lejano lugar y tenía la firme convicción de que podría aprender muchas cosas, aunque al fin y al cabo tenía la esperanza de que no fuese mucho más avanzado que su ciudad. 
 
   París tenía una importante red de comunicaciones con los lugares más cercanos, pequeños satélites realmente que no distaban más de cinco kilómetros, pues se habían construido enormes pasarelas a la altura de un nivel diez justo antes del cierre permanente que había aislado a todas las grandes urbes. Así, el presidente francés había viajado en pequeños transportes eléctricos hasta otros centros que consideraban ciudades, y que en realidad eran poco menos que barrios de las afueras.
 
   Sin embargo todas estas ciudades eran iguales. Cuando a través de las cristaleras de la pasarela las divisaba, volvía a ver repetida una abigarrada ciudad en torno a un gran número de gigantescas masas de cemento y metal. La oscuridad en las ciudades francesas era exactamente igual, y la ventilación y el alumbrado de los niveles intermedios producían, en la distancia, un efecto de refulgencia interior de la urbe.
 
   —Señor Lapierre, este es el nuevo transporte —lo interrumpieron.
 
   Un alargado y estilizado aparato metálico se detuvo en el amplio pasillo del edificio de presidencia, el más alto de París. Aún quedaban las plantas de ventilación y acopio energéticos sobre sus cabezas, pero a Edouard le daba la impresión de estar en la cima del mundo.
 
   —Posee unos propulsores eléctricos de máxima carga y las baterías tienen una autonomía de tres horas y cincuenta minutos —comentó uno de los ingenieros—. Alcanza una velocidad de ciento cuarenta y cinco kilómetros por hora y está fabricado con un nuevo material plástico que lo hace muy liviano.
 
   —¿No es metal eso que reluce? —preguntó extrañado el presidente.
 
   —Se trata de un nuevo plástico fabricado en nuestros laboratorios. Duro como una roca y ligero como una pluma —comentó Jean-Luc Lapierre, ministro de industria.
 
   —Nunca has visto una roca ni mucho menos una pluma, querido Jean. —Todos los asistentes prorrumpieron en una sonora risotada. —¿Cómo sabes que funcionará?
 
   —¿Desea probarlo? —dijo Jean-Luc cobrándose una venganza por la anterior broma. 
 
   —Deseo que lo pruebes tú —zanjó la amistosa disputa con una sonrisa.
 
   Jean-Luc asintió y movió su decrépita figura hasta lo que parecía la puerta del transporte. El aparato debía tener unos quince metros de largo y tres de ancho. Pulsó un botón y una puerta corrediza se deslizó mostrando el interior. El lujo y la ostentación francesa se agolpaban en los magníficos asientos de cuero plástico recubiertos de piel sintética. Cada pareja de sillones tenía una pantalla propia donde visualizar imágenes para el descanso y el ocio durante el viaje. 
 
   Todo el séquito presidencial se introdujo en el transporte y Jean-Luc continuó explicando cada una de las partes de la nave, pero Edouard trasladó su mente a otros asuntos.
 
   En los últimos meses habían sido muchos los ataques que se habían producido en los niveles veintidós y veintitrés. Los mestizos, que en París eran mucho más numerosos que en Madrid, comenzaban a rebelarse y poco a poco iban conquistando nuevas plantas ante la pasividad y cobardía de algunos de los agentes de Seguridad y Mantenimiento. Por supuesto no había comentado nada de aquello con los Estebaranz en sus diversas transmisiones, apenas se habían mostrado imágenes de uno y de otro, tal era el celo que se tenía por la privacidad. No quería que los ciudadanos de Madrid pensasen que eran más evolucionados que los parisinos y había decidido omitir las rebeliones en sus conversaciones, pero en cierto modo no podía ocultar la esperanza de que en Madrid se utilizasen otros métodos de seguridad y mantenimiento que pudieran importar.
 
   Los mestizos franceses eran muy fuertes y se comportaban como auténticas bestias. Él nunca había visto a ninguno liberado, pero había leído los informes de algunos agentes que se habían enfrentado a ellos. No sabía muy bien qué es lo que demandaban, ni qué buscaban en los niveles superiores del mismo modo que no sabía dónde habitaban, qué comían o de dónde sacaban los alimentos: debían ser auténticos salvajes, según le informaban, mas él mantenía una política ligeramente suave con ellos, pues al fin y al cabo, pensaba, eran hombres.
 
   —Señor presidente —lo interrumpieron en sus pensamientos—. ¿Desea ocupar una plaza para el despegue de prueba?
 
   —Por supuesto. —Se sentó en el sillón más amplio junto al ministro Jean-Luc.
 
   —Tranquilo primo. Ya verás cómo este viaje será coser y cantar.
 
   —Eso espero. Por tu bien…
 
   Quiso decir algo más, pero el sonido de los motores de propulsión ahogó su voz.
 
   —No te preocupes. Esto solo durará unos minutos, hasta que estemos en el aire y los motores se alimenten de la luz solar. —Jean-Luc se hacía oír a gritos—. Apriétate el cinturón, nos vamos a elevar.
 
   El rotor debió girar más rápido porque el sonido se hizo ensordecedor. Al cabo de un instante todo el habitáculo se desplazó en vertical. Estaban volando. 
 
   A través del cristal Edouard pudo ver cómo ascendían lentamente dejando abajo las plantas de alimentación energética, ventilación, recursos acuíferos… y finalmente los enormes paneles solares que recibían la energía. Nunca había estado allí, pues solo los ingenieros más cualificados tenían acceso, ni siquiera el presidente. 
 
   Cuando hubieron sobrepasado los paneles el ruido fue suavizándose progresivamente hasta que pareció desvanecerse. Posteriormente, a la vez que el aplauso al unísono del séquito presidencial, el piloto activó la alimentación solar de crucero y encendió el hilo musical. Música francesa clásica.
 
   Jean-Luc sonrió al presidente y le habló en voz baja.
 
   —Primo, ¿deseas dar una vuelta por tu ciudad? —Edouard asintió con nerviosismo—. Piloto, el señor presidente desea ver París desde el aire.
 
   El transporte no era muy rápido, pero parecía seguro. Edouard sabía que los ingenieros lo habían probado sobradas veces e incluso lo había visto en alguna ocasión desde la ventana de su despacho. No obstante, era la primera vez que él montaba y podía ver la ciudad desde el aire puro y limpio.
 
   Contempló desde la ventana del transporte la Ciudad Vertical y geométrica de París. Los abigarrados edificios grises sin apenas ventanas se amontonaban unos sobre otros, y las pasarelas que atravesaban las construcciones y servían de comunicación de unas a otras, parecían estar atestadas de viandantes y vehículos levitantes de transporte urbano. 
 
   Desde la distancia observó cómo los antiguos arquitectos habían diseñado las partes más bajas de los edificios con escasas ventanas y gruesos muros, mientras las plantas más elevadas desprendían cierto reflejo traslúcido por sus ventanales abiertos. Teniendo en cuenta que muchos de estos arquitectos habían construido sobre edificaciones anteriores, no le extrañó que hiciesen uso de las pasarelas como contrafuertes y fuesen mucho más pesados en las zonas bajas, y ligeros y abiertos en las plantas más altas. En cualquier caso apenas se podía distinguir algo del nivel diez hacia abajo, pues todo parecía oscuro desde fuera aunque el alumbrado interior diese la sensación de ser de día en los pasillos y pasarelas. 
 
   El piloto hizo un recorrido frenético entre los edificios más altos e importantes de la ciudad. Todos sonreían sorprendidos por la magnificencia. Todos menos el presidente. Sin dejar de mirar por la ventana espetó:
 
   —Quiero ir a las afueras.
 
   Jean-Luc lo miró con una mezcla de extrañeza y nerviosismo.
 
   —Quiero ir a las afueras —repitió esta vez mirando al ministro y lo suficientemente alto como para que todos le oyeran—. Quiero conocer toda la ciudad y ver el extrarradio. 
 
   Se hizo el silencio. Al cabo de unos segundos Jean-Luc se dirigió a piloto y le indicó que obedeciese al presidente. El transporte viró y se alejó de los grandes edificios metálicos del centro de París. Se adentró en una bruma que rodeaba la ciudad y la vibración de la nave hizo que el séquito se inquietase. Tras unos minutos de turbulencias el aparato descendió notablemente y abandonó la bruma. Lo que ante los ojos del presidente se expuso ya no era su ciudad.
 
   A un lado quedaban unos enormes campos y bosques verdes que apenas quisieron observar por puro temor. Sin embargo Edouard sí miraba lo que rodeaba la ciudad. Un enorme río surcaba el bosque. Lo siguió con la mirada hasta que vio cómo descendía por un abismo y se ocultaba bajo las primeras hileras de casas.
 
   —Debemos estar aproximadamente en un nivel veintiséis —informó el piloto.
 
   La nave rodeó parte de la ciudad ante la mirada incrédula de los anonadados viajeros. Pudieron ver las ruinas de los cimientos de la urbe. Pequeñas casas que debían estar en el nivel 29 se divisaban desde la altura. Eran de piedra y de ladrillo con techumbres a dos aguas para resbalar la lluvia. También pudieron ver las construcciones originales sobre las que se habían edificado los grandes bloques que ahora componían la nueva Ciudad Vertical.
 
   El piloto se mantuvo a cierta distancia y pidió permiso para regresar al lugar de origen. El presidente lo concedió y de nuevo la nave viró hacia la bruma de la que habían salido unos minutos antes. Justo en ese momento prorrumpió un estertor estruendoso, el transporte vibró dando la espalda a la ciudad y a punto estuvo el piloto de perder el control. Los miembros del séquito gritaron de terror. Si caían allí, morirían sin lugar a dudas.
 
   El presidente se soltó el cinturón y se acercó al piloto.
 
   —¿Qué es lo que sucede?
 
   —La nave se ha quedado bloqueada, no puedo elevarme más… —dijo con desesperación.
 
   Edouard se acercó a la ventana que había al fondo de la nave, donde nadie estaba sentado y, atónito, pudo ver cómo una red se había enganchado a la cola del transporte, junto donde estaba el timón que debía dirigirlos. 
 
   —¿Hay alguna forma de abrir esta ventana? —preguntó al ministro.
 
   Este se levantó lentamente asintiendo con la cabeza.
 
   —Hay un tirador justo a tu izquierda.
 
   Edouard, sin pensarlo dos veces llevó su mano al tirador. El piloto hacía esfuerzos por mantener el aparato en el aire y se le oía gruñir y maldecir desde la cabina.
 
   —¡Espera! —gritó Jean-Luc—. Si abres esa ventana podemos morir todos, el aire aquí abajo no es puro.
 
   —¡Si no desenganchamos la red moriremos igualmente todos!
 
   El piloto volvió a gruñir y el morro de la nave se levantó notablemente haciendo al presidente estamparse contra la ventana trasera. Ahora podía ver claramente el nivel veintinueve. El suelo estaba levantado, las pequeñas construcciones ruinosas tenían un manto verdoso por encima y había gran cantidad de enormes objetos metálicos abandonados por el suelo. Carteles ennegrecidos, grandes paneles con imágenes y árboles completaban el paisaje.
 
   Su débil cuerpo necesitó de unos segundos para recomponerse. Apoyó sus pies en cada uno de los lados de la ventana y se propuso accionar el tirador para abrirla y desenganchar la red, pero justo en ese momento, cincuenta metros más abajo, vio movimiento entre los desperdicios metálicos abandonados. Se quedó totalmente embobado: eran mestizos. Uno de ellos se paró, se arrodilló y apuntó a la nave con un objeto. Pensó que ya estaba todo perdido. Al cabo de un instante una segunda red se estrelló contra el cristal y se deslizó por la parte trasera del transporte sin quedar enganchada. En ese mismo momento escuchó un tercer gruñido del piloto que se unió al enorme sonido de los motores. La nave quedó liberada de la red con un gran impulso y salió disparada hacia la bruma que se extendía sobre el bosque. Todos respiraron de vuelta a las alturas.
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   La tarde se hizo sencillamente eterna. Mientras los ayudantes del museo recolocaban oportunamente la mayor parte de los expositores, movían pantallas de acá para allá y corregían los carteles electrónicos para suprimir fechas y observaciones demasiado aguadas, Antonio miraba al techo sin ver apenas nada. La ventana de su despacho tenía un enorme tapiz de motivos geométricos que se desplazaba por medio de un accionador que tenía sobre el escritorio; pulsó el botón e hizo girar su silla. De frente al ventanal observó el fluir de una ciudad gris. A esa altura la luz natural todavía iluminaba lo suficiente y reverberaba, al reflejarse de un lado a otro, sobre la superficie metálica de los enormes edificios. 
 
   La mayor parte de los ventanales tenían un tintado exterior que impedía ver los interiores desde los pasillos y pasarelas, por lo que el resultado a la luz del día solía ser un arco iris de reflejos lumínicos que hacían que los oscuros edificios parecieran espejos. Los transportes recorrían las pasarelas a gran velocidad siguiendo sus continuos raíles o levitando sobre el asfalto, y se perdían en los túneles interiores de los edificios cruzándolos transversalmente. Los viandantes paseaban, no sin cierta prisa, por los pasillos que bordeaban el exterior de los edificios en cada planta. 
 
   Antonio se acercó a la cristalera y miró primero arriba y luego abajo. El sol comenzaba a ocultarse entre los edificios ministeriales más altos, mientras que los niveles inferiores, a través de una maraña de carreteras flotantes que se entrecruzaban, despedían un extraño y espeso reflujo procedente del alumbrado eléctrico eternamente encendido: nunca parecía ser de noche allá donde nunca llegaba la luz del sol.
 
   Cuando ya pasaban las nueve de la noche, uno de sus ayudantes irrumpió en su despacho para avisarle de que ya habían concluido la jornada y se disponían a abandonar el museo camino de sus simétricos hogares. Antonio se despidió mecánicamente y, acto seguido, apagó su ordenador y recogió su chaqueta de una percha plástica de color gris metálico que ocupaba una esquina del despacho, junto con los archivos de entradas y salidas.
 
   Cruzó las principales salas del museo sin fijarse en la nueva disposición, pues su mente se hallaba absolutamente inmersa en la misteriosa cita a la que se dirigía. Ya nadie quedaba en el museo y la soledad que le acompañaba lo reconfortaba hasta el punto de sentirse un individuo independiente durante unos instantes. Sin embargo, al pasar frente a la puerta que daba paso a la sala de los vídeo-cuadros históricos, creyó escuchar el sonido de una pantalla encendida. 
 
   Empujó las hojas de aluminio químico de la puerta y se adentró en la oscura sala. Al fondo del salón rectangular, más allá de las pantallas que representaban imágenes de la Ciudad desde el aire, atisbó el reflejó de una pantalla encendida. Caminó, acompañado únicamente por el eco de su zapatear en la baldosa, entre multitud de vídeo—cuadros apagados. 
 
   Se alegró de no poder ver la censura a la que se habían sometido los carteles. Desde la distancia no podía ver qué vídeo—cuadro se hallaba encendido, pues un panel móvil lo ocultaba a su vista, e ignoraba si se habían cambiado de posición algunas de las pantallas. El día anterior, en aquel lugar debía haber un vídeo—cuadro que representaba «La cogida del toro», pero tras las alteraciones solicitadas por el ministro, cabría esperar cualquier cosa.
 
   Justo antes de llegar, la alarma de su reloj sonó estrepitosamente causándole un gran susto. Debía irse, solo tenía media hora para llegar a la antigua casa de Adolfo. Giró sobre sus pasos decidiendo que la pantalla podía quedarse perfectamente encendida toda la noche. Cuando hubo caminado tan solo unos metros, la pantalla que relucía al fondo de la sala, cobró vida de súbito y empezó a tararear una vieja canción que cualquier ciudadano reconocería. Antonio sonrió, aún sobresaltado, y regresó para poner fin a la emisión. Se trataba de un documental que conocía de sobra, pues narraba los sucesos acontecidos entre los años 2.569 y 2.572; todos los cambios socio—políticos sucedidos entre esas fechas y confirmados en los tres grandes Tribunales, habían puesto fin a una época de esplendor de la humanidad, época que ya nadie recordaba gracias a aquellos mismos edictos que tantas cosas prohibieron.
 
   Mientras Antonio se acercaba a la pantalla la música dejó de sonar y pudo ver, una vez rebasado el panel, el mural vídeo—grabado del maestro Celestino Suárez, toda suerte de imágenes en tonos grises que iban transformando el viejo mapamundi en una serie de puntos a modo de constelación para finalizar en un enorme punto. Era una de las pocas imágenes que se permitían reproducir y, por tanto, una de las pocas que se conocían de fuera del país. Sobre la transformación del mapa en el punto, una y otra vez, se elevaba una voz en off que exponía los acontecimientos: «En 2.569 tuvo lugar el primer gran Tribunal de Nueva York en el que se reunieron las grandes potencias del mundo para poner fin a la escalada de destrucción ecológica que había comenzado más de quinientos años antes. En este Tribunal, el presidente de la Nueva Unión Soviética, Kazimir Popovic, instó al resto de gobernantes a abandonar las industrias energéticas imperantes, ya que el petróleo era un bien extinto y la energía atómica había causado ya suficientes catástrofes. Cien años después de que tuvieran lugar las primeras, y parciales, inundaciones producidas por el deshielo de los polos, los gobiernos de las principales potencias del mundo firmaban un acuerdo por el cual solo se utilizaría la energía solar, quedando en desuso el resto de métodos de alimentación energética.
 
   Dos años después, ante las enormes presiones de la Grandes Familias, que en tan corto espacio de tiempo se habían hecho con el mercado energético en la mayor parte de los estados, tenía lugar el segundo Tribunal de Nueva York en el que se proclamaba el derecho fundamental de los ciudadanos de sangre pura a conservar y disfrutar el «aire puro», y se declaraba perseguido el mestizaje. Un año después se firmaba una nueva Declaración de los Derechos Humanos en la que se prohibían las mezclas de razas y el rebasamiento de las fronteras. Fue entonces cuando comenzó una nueva forma de vida, la vida vertical de las Ciudades. Los ciudadanos puros ocuparon los niveles prominentes de las ciudades, los habitantes de los campos se desplazaron a las urbes, pues los avances científicos ya no hacían necesarias las tareas agrícolas y ganaderas; mientras, los mestizos, mulatos y otras personas sin patria, fueron declarados ilegales y condenados a la clandestinidad del nivel treinta, un lugar al que nunca debía llegar la luz del sol o, en su caso, el destierro a las zonas sin urbanizar, grandes extensiones de bosques salvajes donde solo habitaban bestias horrorosas y que se encontraban en permanente peligro de inundación. Fue el comienzo de una nueva era, nuestra era. La era de las Ciudades Verticales.»
 
   En realidad ese documental lo emitían casi todos los días en todas las aulas de todos los colegios de probablemente todas las ciudades que aún quedasen en pie en la Tierra, por lo que carecía absolutamente de sentido que se expusiese en un museo, pero nada extrañaba a Antonio que el ministro quisiera agradar con aquella insulsa versión de los hechos al presidente Lapierre.
 
   Antonio apagó la pantalla y extrajo el disco que contenía el documental dispuesto a destruirlo. De poco le serviría, ya que todas las plantas institucionales como aquella tenían enormes pilas de esos discos que regalaban a sus visitantes. Desistió de su ataque de ira y dejó el disco sobre la repisa de la pantalla; fue entonces cuando reparó en el objeto que a sus pies se extendía. No podía verlo en la oscuridad que lo envolvía, por lo que sacó su transmisor móvil, que incorporaba unas lentes de visión nocturna, imprescindibles en los niveles más bajos, para observar. Encendió el modo nocturno y casi cayó de espaldas del sobresalto. Sobre el suelo, junto a la repisa que sostenía la pantalla que acababa de apagar, había un pedazo de tela antigua, algo absolutamente inaudito. 
 
   Antonio se agachó para comprobarlo. Se puso uno de los guantes plásticos que utilizaban en el museo y que él siempre llevaba en el bolsillo de la chaqueta. Cogió la tela por una de las esquinas y, suavemente, le dio la vuelta. No podía creerlo, lo que había ante él era un cuadro, un cuadro antiguo, sobre tela y con imágenes. Había soñado toda su vida con un hallazgo así, y albergaba en lo más profundo de su alma encontrar un cuadro sobre tela en las múltiples salas del museo que estaban sin catalogar. 
 
   Antes de reparar en lo que representaba la imagen se preguntó quién habría puesto aquello allí, pues era evidente que no había llegado hasta aquella sala solo. ¿Quién habría encendido aquella pantalla con el documental sobre los tribunales?
 
   Las gafas del transmisor tenían un reloj digital en la parte superior derecha.
 
   ¡Mierda!
 
   Pasaban diez minutos de las nueve y media. Llegaría tarde de cualquier modo. Observó detenidamente el cuadro, aún sobre el suelo. No entendía muy bien lo que allí había representado. Se trataba de un paisaje natural, algo que solo conocía por descripciones más o menos censuradas que habían permitido los miembros de los Tribunales. Muchos árboles se arremolinaban en torno a un río. En una de las orillas, en un cesto que de ningún modo podía ser de material plástico ni metálico, había un niño pequeño que parecía a punto de empezar a llorar. Un personaje se asomaba a través de unos árboles de corta estatura; era un mestizo. Vestía una túnica blanca con capa beige y botas marrones. Portaba un cuchillo en su mano derecha y observaba al otro lado del río; allí, una congregación de hombre puros, todos iguales, lanzaban todo tipo de objetos contra el niño y el mestizo.
 
   Antonio estaba absolutamente perplejo. En ese momento sonó el transmisor y apareció el nombre de Adolfo en una de las lentes. Antonio desactivó el modo nocturno y enrolló la tela. En una de sus esquinas, al dorso, había un código. Volvió a encender las lentes pese al repiqueteo monótono de la llamada.
 
   —B52—C47 —murmuró en la soledad de la sala. Se trataba de uno de los códigos de catalogación del museo. Alguien había catalogado aquel cuadro de tela y lo había dejado allí para que él lo encontrase. La sala B 52, estantería C, casillero 47, ¿habría más cuadros allí? 
 
   Respondió a la llamada.
 
   —Adolfo, ahora mismo te llamo… 
 
   Cuando se disponía a colgar algo le resultó extraño; no había habido respuesta.
 
   —¿Adolfo? ¿Estás ahí?
 
   Seguía sin oírse nada. Silencio.
 
   —Adolfo…
 
   —¡Corre!
 
   La voz de su amigo sonó algo rota y desesperada. Acto seguido un terrible sonido agudo perforó los oídos de Antonio a través del transmisor. No había duda, era un láser. Si no habían fallado, Adolfo habría muerto.
 
   En ese mismo instante se encendieron las luces de emergencia de la sala y comenzó a sonar la alarma. Nada había hecho Antonio que pudiese llevarle a tener problemas con Seguridad y Mantenimiento, pero algo le dijo que no debía quedarse allí. 
 
   Enrolló completamente la tela y la guardó en el bolsillo interior de su chaqueta. Se quitó los guantes y los dejó allí mismo, junto a la pantalla ahora apagada. Se apresuró por la sala tenuemente iluminada por las luces de emergencia hasta la puerta, y allí escuchó pasos de varios hombres en la sala contigua, la que lo acercaba a la salida. Pensó que era demasiado tarde para cualquier cosa menos para correr, como le había dicho Adolfo. 
 
   Los pasos, a toda prisa, producían el sonido de mil hombres, y era el inconfundible repiqueteo de las botas metálicas de los hombres de Seguridad y Mantenimiento que había visto tantas veces en el ministerio. Corrió en dirección hacia las salas cerradas donde pensó que tal vez podría esconderse en algún rincón oscuro, pero en ese momento todo el pasillo se iluminó.
 
   —¡Allí está! —gritaron los hombres del ministerio.
 
   Miró atrás y alcanzó a ver cómo cinco enormes puros corrían tras él con las armas láser en la mano. Llegó hasta el final del corredor; solo había dos caminos, su despacho y la sala de congresos. Abrió la puerta de su despacho a la vez que sacaba la llave de su bolsillo. Entró y aseguró el cerrojo. Se dio unos momentos para pensar y respirar apoyando la espalda contra la puerta de frío metal. Unos segundos después los agentes del ministerio aporreaban la puerta y la freían literalmente con sus armas láser. 
 
   Antonio miró a su alrededor desesperado, sin encontrar nada que le sirviera en aquel momento. Finalmente reparó en el ventanal. Sin tiempo para pensarlo se deslizó por la baldosa para intentar abrir los pestillos de la ventana, pero el bloqueo de la alarma no permitía descorrer las planchas de cristal. El láser empezaba a fundir la puerta. No tenía tiempo. Cogió carrerilla y de un salto atravesó la ventana haciendo mil pedazos el grueso cristal que la protegía. Del impulso, a punto estuvo de caer por la barandilla del pasillo exterior por el que paseaban varios transeúntes. Quedó colgado durante unos instantes viendo cómo en las plantas inferiores las luces de la Ciudad ya relucían en todo su esplendor.              
 
   A su espalda, los hombres del ministerio acababan de echar la puerta abajo. Corrió hasta el fondo del pasillo y dobló la esquina hasta la mitad del corredor aledaño al edificio. Muy poca gente había por las calles a esas horas de la noche. Sin embargo, por las pasarelas que atravesaban el interior de los edificios a través de oscuros túneles y comunicaban unos con otros en puentes colgados, pasaban a gran velocidad varios transportes urbanos, levitantes y por raíles. 
 
   Los vehículos levitantes podían transportar de forma rápida y segura a un ciudadano a cualquier parte, siempre y cuando tuviese acceso a los niveles de destino. Por el contrario, los transportes por raíl seguían rutas ya marcadas. Las pasarelas se componían de dos partes: una atravesaba el interior de las construcciones por medio de túneles, y la otra era una especie de puente entre dos edificios. 
 
   Antonio miró a izquierda y derecha sin ver un solo levitante libre que lo sacase de allí. Después, observó a su espalda. Si no tomaba una decisión rápida, lo atraparían. Entonces corrió a través de la pasarela esquivando los raíles por los que transitaban los transportes. Dos de los agentes lo siguieron por la pasarela. Los otros tres comunicaron al unísono la situación a través de los transmisores. 
 
   Antonio corría sin saber muy bien qué haría al otro lado de la pasarela. Esquivó por dos veces sendos transportes que por poco no se lo llevaron por delante. De pronto, cuando ya alcanzaba el otro extremo de la pasarela, un levitante lo adelantó por el lado derecho estando a punto de atropellarlo. No era un servicio de transporte y casi nadie, aparte de estos, los altos dirigentes y los agentes de Seguridad y Mantenimiento, poseía esos vehículos. 
 
   Se sintió desfallecer del desánimo. El vehículo frenó estrepitosamente e incluso llegó a rozar los bajos contra el suelo. Dos enormes figuras emergieron de la oscuridad que producía el comienzo del túnel más allá de la pasarela y desenfundaron sus pistolas láser. Antonio se frenó. Ya estaba todo perdido. Sin aliento, apoyó las manos en las rodillas y observó a las dos figuras oscuras. Iban cubiertas de los pies a la cabeza y debían medir casi dos metros. Nada en su vestimenta hacía pensar que fuesen agentes del ministerio, ni mucho menos en su figura. Los agentes puros más fornidos no llegarían al metro ochenta de estatura ni tendrían esas enormes espaldas.
 
   Absorto en su cansancio y en esos pensamientos reparó en que lo que habían desenfundado no eran pistolas láser, sino otro tipo de armas. Uno de ellos, el más bajo, accionó el tirador y en vez de escuchar el típico sonido agudo del láser, se oyó un estrépito sordo, ahogado, que acabó casi antes de empezar. El sonido fue grave, irreconocible, pero dejó una punzada constante en los oídos del director del museo. En cualquier caso cerró los ojos con la esperanza de que todo acabase cuanto antes. Allí daría con sus huesos, en medio de aquella pasarela a tan solo unos metros de su amado museo.
 
   Un segundo disparo lo devolvió a la realidad. Estaba vivo.
 
   Miró atrás y vio a sus dos perseguidores caídos sobre el camino que debía atravesar el transporte eléctrico. Las dos figuras oscuras se deslizaron con rapidez sobre los raíles y lo recogieron del suelo, cada uno por un brazo, con cierto cuidado. 
 
   Antonio, aún sordo por los disparos, preguntaba qué sucedía sin oír si quiera sus propias palabras. Lo trasladaron al vehículo y se montaron en la parte delantera. Las puertas se cerraron y unas placas metálicas ocuparon el espacio interior de las ventanas de cristal. Una superficie plástica opaca lo separaba de la hilera de asientos delanteros, por lo que no podía ver por dónde lo llevaban ni quiénes habían sido sus captores y salvadores. 
 
   Metió la mano dentro de su abrigo y palpó la áspera tela del cuadro. Suspiró tanto por cansancio como por satisfacción y percibió un suave olor que no fue capaz de reconocer. Era fresco y evocaba lugares insólitos y salvajes. Poco a poco se sumió en un profundo sueño sin importarle darse cuenta de que lo estaban drogando.
 
   Antes de quedarse dormido tuvo tiempo de comprender que el vehículo había dejado su camino horizontal para seguir el curso vertical de la Ciudad. 
 
    
 
   Desde el pasillo que daba acceso a la vieja casa de los padres de Adolfo, dos agentes de Seguridad y Mantenimiento vieron cómo un vehículo flotante se sumergía en las profundidades de la Ciudad a gran velocidad. A su paso, una columna de humo inundaba las pasarelas, pasillos y ascensores que iba esquivando. Comenzó a llover y se activaron las aletas de captación de reservas acuíferas que nacieron de debajo de pasillos y pasarelas. Todo lo que pudieron ver del vehículo, fue el humo.
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   sonia sujetaba su falda con una mano mientras subía las escaleras del laboratorio a todo correr. A su espalda, tras las puertas de la planta ciento sesenta del edifico gris en el que se situaban los despachos de químicos, biólogos y físicos del Departamento Científico del Ministerio de Alimentación y Recreación, comenzaba a caer una fina lluvia y aún tuvo tiempo de oír cómo las gotas repiqueteaban sobre las ventanas del museo, justo enfrente.
 
   El Departamento Científico carecía de ventanales por motivos de seguridad. La retícula reflectante común de aquellos niveles, tenía su firme contraste en aquel edificio frío y sólido; los muros exteriores simulaban lo que ellos pensaban que habría sido un monasterio medieval, con incrustaciones de piedra simulada, fabricada allí mismo, incluidas y pequeños vanos a modo de saeteras. Sin embargo, el interior era muy distinto. Las sofisticadas paredes de aleación impedían las transmisiones ilegales, los posibles ataques digitales y a la vez aportaban el frescor y la pureza necesarios en cualquier laboratorio.
 
   Sonia era una mujer inteligente. Siempre lo había sido. Bajo el aspecto casi clónico de una mujer pura, su menudo cuerpo ocultaba una capacidad insuperable de clarividencia matemática y pensamiento abstracto que le había hecho ser conocida tanto por sus magníficas notas en la carrera, como por su escepticismo ante la antigua Declaración de Derechos formulada por el Tribunal General de Nueva York, bajo cuyos preceptos debía funcionar toda la ciencia de las Ciudades Verticales. 
 
   Con la excusa de tomar el aire, había salido antes de la reunión nocturna con el ministro para hacer una furtiva visita al museo, pero ya se encontraba de nuevo en su laboratorio. A la carrera, pasando una y otra vez su identificación de nivel seis por lo receptores, llegó a la sala de reuniones de clonación y transmutación en el mismo momento que el director de los laboratorios y el propio ministro.
 
   Una vez más estiró su falda hasta las rodillas en un intento por no mostrar sus delgadas piernas durante la reunión, pero la falda de tejido plástico que simulaba algodón, retrocedió de nuevo hasta la mitad de sus muslos más o menos. En contrapartida abrochó todos los botones de la bata y bajó las lentes que le sujetaban el pelo a modo de diadema.
 
   —El primer punto del orden del día —comenzó el director del laboratorio— es la necesidad de la creación de un nuevo herbolario ante la crecida de población en el nivel doce del sector oeste…
 
   —Aprobado —interrumpió el ministro—. Prosiga.
 
   —El segundo punto del orden del día trata sobre el traslado del laboratorio botánico a una planta superior, pues en la azotea de este edificio apenas alcanza la luz del sol.
 
   —Aprobado —repitió el ministro sin dejar al director proseguir con sus explicaciones.
 
   Todos lo miraron perplejos.
 
   —Por favor, señor director. —El ministro hizo una pausa pensando que el director captaría la idea. Al ver que seguía tan absorto como el resto por la rapidez inusitada de la toma de decisiones decidió explicarse—. Comprenderán ustedes que no hemos solicitado esta reunión de urgencia para hablar de sus herbolarios, ¿verdad? —La pregunta no buscaba una respuesta, así que prosiguió tras una pausa escénica—. Queremos saber en qué estado se encuentra la educación del clon A-1.
 
   Un rumor de debate se apoderó de la sala. Todos sabían, o más o menos se figuraban, el enorme interés que podía suscitar la clonación del sujeto A-1, que había tenido lugar casi dos décadas antes y estaba empezando a completar su educación. Aunque la mayor parte de la población, aborregada y dirigida por el Ministerio de Propaganda, no perdía un solo segundo en reflexionar sobre sí mismos, a ningún miembro de las Grandes familias se le escapaba que la pureza de su sangre estaba acabando con su precaria salud. Los ciudadanos normales solían procrear entre ellos sin ser de la misma familia, y aunque las limpiezas se habían realizado siglos atrás, aún se podían ver posos mestizos en la mayoría de la población, excusa ideal para los poderosos en su interés por diferenciarse de los demás. 
 
   Las Grandes Familias eran de este modo porque solo se mezclaban entre ellos, en una endogamia continuada desde hacía siglos. En cualquier caso, la pureza de la sangre conllevaba una degeneración indudable de la raza y, por tanto, de todos los ciudadanos que, a no dudar, los exponía claramente a un peligro que casi nadie conocía entre el nivel veinte y el diez, donde vivía el grueso de los ciudadanos, pero que preocupaba muy mucho a los altos cargos: los mestizos.
 
   Los mestizos habitaban las primeras plantas de los edificios, normalmente de las afueras de la Ciudad. En realidad estaban a tan solo unos pocos metros de los niveles más bajos, y los habitantes de estos lares juraban y perjuraban que por las noches los oían gritar, gemir y canturrear en una cantinela orgiástica que culminaba al amanecer: «Son bestias», afirmaban. En realidad se trataba de un problema tan viejo como la nueva civilización y al que ya los primeros presidentes pertenecientes a las Grandes Familias habían puesto solución. Los edificios formaban un abigarrado centro urbano que se delimitaba en unos pocos kilómetros a la redonda; sin embargo, la densidad de población era enorme, pues la vida en altura permitía la presencia de millares de ciudadanos en cada uno de los edificios. El nivel veinticinco era el límite en el que estaba permitido vivir. 
 
   Este nivel alcanzaba aproximadamente una planta quince. Todas las plantas que iban de las diez a la quince y que, mediante las ordenanzas del año 2.756 estaban a la misma altura, fueron cegadas con hormigón pocos años después de esta fecha, por lo que a través de los edificios era absolutamente imposible el acceso desde la parte inferior a la superior y viceversa. 
 
   El nivel veintiséis era una muralla de hormigón insondable. A aquella altura, todos los edificios habían ensanchado sus cuerpos de forma entibada, casi rozándose los unos con los otros, construyéndose los cimientos de una nueva civilización. Las pasarelas eran casi tan anchas como las propias construcciones, y las balaustradas eran muros ciegos de dos metros de altura. De ese modo, lo que quedaba por debajo de la planta quince era un abismo de tinieblas a las que nadie podía acceder y de las que nadie podía salir.
 
   En la práctica, ya nadie vivía más abajo del nivel veintidós, una planta treinta y cinco aproximadamente. El alumbrado eléctrico era necesario a partir del nivel siete, y más allá del diez era casi imposible no moverse entre sombras cuando el tendido era desconectado. El aire no llegaba a las plantas inferiores por lo que habían instalado complejos sistemas de ventilación en todos los edificios y a casi todas las alturas, lo cual permitía que, cuando había alguna epidemia o brote, se pudiera combatir con facilidad insertando medicamentos o vacunas en el aire.
 
   Los mestizos, de ocupar los niveles más bajos de la Ciudad, envueltos en la sombra de la civilización vertical, apenas tendrían luz, agua y oxígeno con los que sobrevivir, por lo que de este modo los expulsaban a las afueras de la urbe, donde no pudieran molestar a los puros. No obstante, las Grandes Familias sabían que había grupos organizados de mestizos que planeaban atacar la civilización vertical y, aunque los consideraban no inteligentes y salvajes, temían con pavor su fuerza física.
 
   Así pues, cuando dentro de una familia pura nacía un varón sano, fuerte, atlético, alto, ancho…, que era muy poco frecuente, los dirigentes ministeriales se apresuraban a conseguir una clonación de ese muchacho para engrosar las fuerzas de Seguridad y Mantenimiento, que se encargaban del correcto funcionar de la Ciudad en todos sus ámbitos y eran los únicos capacitados para usar armas. Los clones, y sobre todo sus copias, no solían vivir mucho; aún no habían encontrado la forma de conseguir alargarles la vida. Tras la clonación, que se hacía cuando el muchacho aún era un niño, por lo que a veces no resultaba efectiva, se educaba al nuevo ser dentro de los intereses del ministerio de turno, y luego se hacían tantas copias como fuesen precisas para una determinada función, normalmente agente de Seguridad, aunque también había chóferes, escoltas e incluso ingenieros. 
 
   Pero algo fallaba. Tras la puesta en circulación de estas copias fuera de las paredes limpias y frías del laboratorio, eran pocas los que superaban el año de vida, por lo que el Ministro se estaba planteando cerrar el laboratorio de clonación por lo enormes gastos que suponía y la escasa rentabilidad que le sacaban.
 
   Sonia Benítez era la directora del grupo de investigación que trabajaba con los clones. Cada día que pasaba los veía crecer, formarse, comer, vestirse, hablar, mirar, preguntar, gozar, sufrir… como seres humanos cualesquiera. Hacía tiempo que se había obligado a no conocer a los originales a partir de los cuales realizaban las clonaciones. 
 
   A sus cuarenta y dos años, había tenido tiempo de encariñarse con demasiadas personas que, sin previo aviso, desaparecían de su vida. Intentaba comportarse de forma fría y distante con los clones a los que educaba, pero A-1 era diferente. A-1 había sido clonado incluso antes de que ella llegase al laboratorio, pues habían detectado al original siendo muy pequeño. Desde entonces, el primer clon estaba en el laboratorio formándose para ser un agente de Seguridad y Mantenimiento en la especialidad de buceador. Los buceadores eran los agentes que realizaban incursiones en niveles por debajo del veinticinco y se enfrentaban a las amenazas mestizas.
 
   A-1 había sido un clon sobresaliente. Sonia había aplicado el plan de formación exigido, consistente en educar al clon sin escrúpulos, violento, agresivo, servicial, leal, apto para la batalla (aunque de los aspectos más profesionales se encargan miembros del Departamento de Seguridad y Mantenimiento, formación de la que ella se mantenía al margen). Los planes de formación eran infalibles, pero ella había detectado que A-1 era diferente. Normalmente los clones eran como personas vacías a las que había que dotar de una nueva conciencia. Tenían el aspecto físico del original y su capacidad intelectual, pero no conservaban ni un átomo de sus recuerdos y pensamientos. En cambio, A-1 poseía una inteligencia emocional ajena a cualquier clon. Cada vez que superaban una nueva fase del plan, a Sonia se le hacía un nudo bajo la garganta al pensar que estaba destruyendo la sensibilidad de un ser humano.
 
   —La educación de A-1 ha concluido satisfactoriamente, señor ministro —espetó el director fríamente, como todo en aquel lugar, sacando de su súbito letargo a Sonia.
 
   —Muy bien. ¿Cuándo tendremos las copias y cuántas se harán?
 
   El director del laboratorio parecía pensativo. Él no conocía del A-1 más de lo que le había contado Sonia. La miró a ella esperando una respuesta.
 
   —¿Y bien? —preguntó el ministro, observando lascivamente las piernas de la científica que sobresalían bajo la bata que ocultaba su falda.
 
   —A-1… —Carraspeó para aclarar la voz y estiró una vez más su falda en un nuevo intento fallido—. A-1 ha superado su formación satisfactoriamente —repitió lo último que había oído sorprendiéndose de su falta de coordinación.
 
   —Efectivamente señorita…
 
   —Benítez.
 
   —Eso ya lo hemos oído, pero le agradecería que me explicase cuándo se van a hacer las copias y cuántas serán.
 
   Lo normal era hacer no más de veinte copias de un clon.
 
   Sonia dudó si explicar lo que había sentido durante la formación, pero supuso que el ministro le haría tanto caso como su director, es decir ninguno, y decidió salir del paso.
 
   —Las copias comenzarán mañana y se harán veinte, como se había programado.
 
   El ministro, que había apoyado las manos sobre sus escuálidas rodillas, se repantigó sobre la silla de aluminio y cuero sintético y observó a su alrededor buscando una mirada cómplice. Se dirigió al director del laboratorio.
 
   —En realidad necesitaremos una mayor cantidad de copias —sentenció.
 
   El director agachó la mirada en un ademán que delataba que ya conocía los intereses del ministro. Los científicos allí congregados comentaron la noticia como si se tratase de un nuevo avance, unos escépticos y otros temerosos, pero solo Sonia sacó fuerzas para protestar.
 
   —Si me permite señor ministro, he de decirle que eso sería imposible.
 
   —¿Imposible? Defíname qué entiende usted por imposible.
 
   —Quiero decir que nunca se han hecho más de…
 
   —Vivimos en un nuevo mundo, ¿acaso no se ha dado cuenta? —interrumpió el ministro—. Hemos construido enormes edificios de miles de metros de altura; tomamos del aire todo lo que necesitamos, y lo que allí no encontramos lo sacamos de estos laboratorios. —El cuerpecillo del hombre se levantó de un salto dispuesto a dar una clase magistral. Era frágil y de aspecto enfermizo, como cualquier otro miembro de una Gran Familia. El pelo cano, los ojos hundidos y la piel más mortecina que blanquecina, con todas las venas marcadas y unos labios finos y muy rosados que de vez en cuando dejaban escapar saliva cuando hablaba. Asqueroso—. En los últimos siglos, entre estas paredes, se ha creado carne de cerdo, de ternera e incluso de conejo; animales que jamás hemos visto. Hemos plantado todo tipo de frutas y hortalizas que han crecido a la luz de un flexo. Potabilizamos el agua que nos cae del cielo y que recogemos gracias a enormes aletas que salen de debajo de nuestras carreteras y caminos que, ¿no sé si sabe usted? —Volvió a hacer una pausa esperando captar toda la atención posible—. Flotan en el aire, se sujetan en nuestras casas, tiendas, museos, laboratorio, bares y restaurantes… No hay nada imposible en una Ciudad Vertical.
 
   Sonia apenas se movió de su sitio durante el discurso del ministro. Cuando este se hubo sentado y colocado su magnífico traje de dos piezas, la científica volvió a carraspear en el silencio de la sala provocando un eco que introdujo su respuesta.
 
   —Puede, señor ministro, que las aguas que caen del cielo un día cesen de caer. ¿Piensa usted que en estas cuatro paredes seremos capaces de crear agua? —Miró al ministro en silencio levantándose de su asiento y continuó—: Puede, señor ministro, que la carne de ternera, de cerdo y de conejo que usted come todos los días en algún restaurante del nivel seis no sepa a ninguno de esos animales, ¿o ha visto usted a conejos correteando por las pasarelas flotantes? —Volvió a aclarar la voz—. Señor ministro: nosotros aquí no creamos vida, recreamos los recuerdos, los sabores, los olores… damos forma, reinventamos. Recreamos, como en el caso de los clones, pero debe comprender que hay cosas que son imposibles en este y cualquier otro mundo. Nos está hablando de realizar una mayor cantidad de clonaciones, bien, pues yo le dio que eso es imposible. 
 
   —Pero… —intentó interrumpir, infructuosamente, el ministro.
 
   —Es imposible de todo punto. Las clonaciones no están dando los resultados que ustedes precisan. Las clonaciones no pueden servir para crear su propio ejército de esclavos en su cruzada personal. ¡Son humanos! 
 
   Sonia concluyó su disertación dando un fuerte golpe con la mano sobre la mesa y acompañándolo de un taconazo que hizo que su falda escalase por sus muslos, lo cual no pasó inadvertido al ministro. Este sonrió divertido.
 
   —Así que es eso. Nuestra doctora ¿no se habrá enamorado de un clon?
 
   Todos, incluido el director, rieron al unísono, pero Sonia hizo oídos sordos.
 
   —Normalmente realizamos una serie de veinte copias que no llegan a cumplir un año de vida fuera del laboratorio. Hace años rebasamos esa cifra y apenas llegaron a la pasarela sur de este edificio. ¿Quiere que matemos a ese hombre y a cincuenta copias más?
 
   —Cien.
 
   Sonia continuó hablando sin escuchar, pero todos los científicos volvieron a comentar, ciertamente espantados, la solicitud del ministro.
 
   —No podemos hacer cincuenta copias y ver cómo mueren. ¡Son humanos! —Repitió.
 
   —He dicho cien.
 
   Sonia se quedó estupefacta.              
 
   —Señor ministro, solicito que el programa de clonación sea clausurado a fecha de hoy.
 
   —Sonia… —habló por primera vez en un rato el director.
 
   El ministro comenzó a desternillarse de risa.
 
   —Querida doctora Benítez. —Su voz, pese a la risa, seguía siendo grave—. Creo que necesita unas vacaciones. —Luego se dirigió al director—. Estoy un poco cansado. Prepárelo todo para realizar mañana las cien copias del clon A-1.
 
   Sonia desistió toda esperanza.
 
    
 
   Al día siguiente, la doctora Benítez, embutida en unos pantalones ajustados y un jersey sintético de doble capa, se personó a primera hora en el laboratorio. Allí estaban el director, el ministro y su séquito. Ella observaba más allá del cristal de la cámara de clonación. No pensaba participar en aquel asesinato gratuito. Tras las varias disposiciones, A-1 fue introducido en una especia de arcón que despedía humo y estaba lleno de sensores que, por medio de unos cables, comunicaban con una cámara aledaña en la que se habían dispuesto otros cien arcones del mismo tamaño. 
 
   A-1 era un hombre alto, rubio y fuerte. Tenía los ojos oscuros y su rostro no se diferenciaba mucho de cualquier joven del nivel quince a no ser por su altura y anchura, que le hacían parecer un hombre mucho más fuerte que la media. Y sin embargo Sonia no apreciaba aquellas características. Sonia lo había conocido. Se había adentrado en sus sentimientos y había compartido con él todo tipo de conocimientos, inclusive los que lo habían dotado de una nueva personalidad. Pero aun así, después de su formación, seguía atisbando en su mirada algo que para ella era nuevo en un clon. Cuando el arcón se cerraba supo lo que era: miedo.
 
   Al cabo de unas horas empezaron a desfilar por la puerta de la cámara el ejército de copias comandado por el ministro. Antes de salir del laboratorio, el señor ministro dedicó una sonrisa triunfal a Sonia.
 
   —Doctora Benítez…
 
   —Señor ministro.
 
   Un transporte de grandes dimensiones esperaba en el pasillo exterior. Montaron y se marcharon. Sonia recogió todas sus cosas y salió casi al anochecer. De nuevo caía una suave lluvia y las aletas se habían desplegado horas antes para recolectar agua. Caminó taciturna por el pasillo exterior hasta el otro lado del edificio, donde se encontraba el ascensor para ciudadanos. 
 
   Como de costumbre, nadie había a aquellas horas en esa planta. Pulsó el botón de llamada y esperó cobijada en el alerón del hueco del ascensor, junto a la puerta de cristal. Al cabo de unos instantes las puertas se abrieron. Dos copias de A-1 salieron y la agarraron de los brazos.
 
   —¡Qué estáis haciendo! ¡Soltadme! —ordenó, pero ya no eran A-1. Los miró a sus ojos vacíos lanzando gritos y todo tipo de improperios. Uno de ellos la cargó sobre su hombro como un saco y el otro le ató manos y piernas y la amordazó. Caminaron por el pasillo mientras la lluvia se hacía más espesa y las aletas empezaban a rebosar. Al llegar al comienzo de la pasarela un transporte levitante se materializó a su lado y se abrió la puerta. Una voz salió de su interior.
 
   —Doctora Benítez… venga conmigo, vamos a jugar a un juego muy antiguo. Se llama el juego del destierro. —Y comenzó a reír.
 
   —Las dos copias de A-1 introdujeron a la doctora en el vehículo y la puerta se cerró. Sobre el reflejo del cristal, ya desde el interior, lo último que pudo ver antes de perder la consciencia, fue el rostro del hombre que había ocupado su corazón, sin saberlo, durante los últimos años. A partir de ese momento, todo cambiaría.
 
   
  
 




 
    
 
    
 
   6
 
   —¡Corre! 
 
   —¡Corre!...
 
   La voz de Adolfo se repetía en incesante eco en la cabeza de Antonio. Aturdido, abrió los ojos cerciorándose de que lo que había pensado que era un sueño, en realidad era su transmisor, que aún llevaba puesto, y que repetía una y otra vez la última conversación que había quedado grabada.
 
   Estiró lo brazos y bostezó confundido. Observó a su alrededor y se encontró en una cámara vacía y en movimiento. Recordó entonces los últimos hechos acontecidos y su captura en un vehículo flotante.
 
   —¡Corre!
 
   Desconectó el trasmisor y lo dejó caer sobre el asiento en el que se encontraba recostado. El tacto del tapizado, blando y suave, lo transportó a una infinidad de recuerdos, desde su infancia, aquel día que tomó un batido de chocolate con su padre, hasta hacía un breve espacio de tiempo, en el museo; entonces, sorprendido, introdujo su mano en la chaqueta y palpó el lienzo encurtido. 
 
   Se preguntó quiénes lo habrían secuestrado y con qué fin. La vida en la Ciudad Vertical no era muy apasionante y los filmes que visualizaban en sus pantallas siempre trataban sobre hechos históricos controlados o romances insufribles, por lo que la nueva experiencia le dejaba un poso de desamparo mezclado con un gran aumento de adrenalina. A punto había estado de morir. Aquellos disparos que habían perforado sus oídos con los estruendosos ecos…
 
   Sus pensamientos se vieron interrumpidos súbitamente. El panel frontal del espacio que ocupaba en el vehículo, se deslizó en un suspiro y pudo ver al conductor y su acompañante. 
 
   Ni siquiera repararon en él, ni se volvieron, ni le dirigieron la palabra. Atónito, observó a ambos de hito en hito. El conductor llevaba la cabeza cubierta por una capa, un traje de una pieza de algún material que desconocía, guantes y botas. El otro ocupante del vehículo iba vestido de otra guisa. Dos piezas, chaqueta y pantalón, componían la parte principal del vestuario. Guantes de un rojo ocre y un grueso pañuelo anudado al cuello. Por encima del pañuelo sobresalía una larga melena oscura que finalizaba en una trenza caída graciosamente sobre la espalda, sin ningún orden. 
 
   Fue entonces cuando lo vio y no pudo reprimir un grito de ansiedad. Sin darse cuenta se había acurrucado en la esquina del asiento trasero y su mirada debía ser de auténtico pánico. El pánico dio paso al terror cuando, alertado por el grito, el copiloto se giró.
 
    
 
   Lo primero que había alcanzado a ver Antonio era una gran montaña de cascotes y desperdicios que quedaban a la derecha del camino por el que levitaba el transporte. La oscuridad del lugar, solo chispeada por alguna fogata improvisada, le dio la clave para saber dónde se encontraban: nivel veintinueve. 
 
   Después sucedió lo inevitable. Aquella mujer, sorprendida por el grito, se giró sonriente y observó a su presa. Sus ojos eran azules y su piel oscura y reluciente. Parecía suave y delicada, y por un momento en que el pánico pareció desinflarse, Antonio sintió deseos de acariciarla. Unos hoyuelos nacían en cada extremo de su sonrisa y enmarcaban una nariz perfecta, que hacía de eje de simetría de los dos grandes ojos, brillantes zafiros, cobijados bajo unas largas pestañas oscuras cuya curvatura no había visto Antonio en ninguno de los lugares, ni si quiera los más inhóspitos, de la Ciudad Vertical. La melena oscura caía sobre las mejillas por la parte del rostro y se estiraba más allá del flequillo en la trenza que caía a la espalda. Si no hubiese sido una mestiza, Antonio hubiese jurado en aquel mismo instante que era la mujer más bella que habían visto los eones de la Tierra.
 
   —Antonio…
 
   El director del  museo oía la dulce y suave voz como en un sueño. El miedo lo atenazaba y apenas podía respirar. El vehículo no cesaba en su constante deambular. 
 
   Alargó la mirada y alcanzó a ver el paisaje. Poco a poco la oscuridad iba dando paso a la penumbra y ya podía ver casi todo lo que le rodeaba. Una enorme avenida, ancha como quince pasarelas unidas, separaba dos hileras de ruinosos edificios diminutos de dos plantas e incluso una. Estaban recubiertas de lo que pudo adivinar que debían ser árboles pequeños, plantas o cualquier otro tipo de naturaleza salvaje. Escalaban las paredes y se introducían por recovecos que metros más arriba no existían. Aquellas ruinas estaban llenas de líneas sinuosas, arcos, complejas decoraciones que interrumpían el limpio discurrir de las paredes rectas. Muchas de ellas estaban cubiertas por tejados en triángulo y, algunas otras, por semiesferas.
 
   Tal vez la visión de tanta curva, quizá el vértigo que le producía la amplitud de la avenida, o más probablemente el pánico, hizo que poco a poco se sumiera en una inconsciencia que se inundó del azul de los ojos de aquella mestiza que continuaba repitiendo su nombre.
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   Ginés estaba como loco. Nadie lo había visto así nunca.
 
   —¡Cómo tengo que decir que necesito a diez copias ahora mismo!
 
   —Sí, señor —repetía una y otra vez una voz servicial al otro lado del transmisor.
 
   —¡Encuéntrelo como sea! ¡Utilice a los mejores buceadores, clónelos o baje usted mismo al puto nivel veintinueve para localizarlo! ¿Me oye? Y quiero a las diez copias de inmediato en mi despacho.
 
   —Sí, señor.
 
   Ginés desactivó el transmisor móvil y lo tiró con violencia sobre mesa de cristal de su despacho. Giró la silla y descorrió las cortinas. La lluvia se iba transformando poco a poco en nieve y parecía fantasmear por el aire hasta que se estrellaba contra la ventana, el suelo de pasillos y pasarelas, o se filtraba entre estas para caer en alguna de las aletas de recolección acuífera. 
 
   Ginés podía verse reflejado en el cristal de la ventana. Su rostro era la pura imagen de la desesperación. Todo había salido mal y ahora, como siempre, le tocaría a él solucionar los errores ajenos. Al ministro, como al presidente, no le gustaban los problemas, y desde el mismo día en que pisó el despacho de Samuel Pérez, adjunto al ministro, cargo que ahora ocupaba él, había aprendido a no decir nunca no a sus superiores y aceptar sus órdenes como si fuesen las mismas leyes del Tribunal de Nueva York. Y todo eso solo se conseguía de un modo: para sus superiores nunca había problemas, todo se cumplía de la mejor manera, sin fallos. Así había logrado comandar toda la seguridad de la Ciudad, y así había conseguido que el ministro de Administraciones Públicas delegase en él todos los asuntos relacionados con la seguridad.
 
   Él había sido el responsable de que los laboratorios de criogenización y clonación se sostuviesen, y el primero que había creído en su fuerza y utilidad. Consideraba a casi todos los que lo rodeaban unos necios hipócritas, pues solo vivían para ir de casa al trabajo y del trabajo a su casa, a visualizar esas estúpidas pantallas en las que se programaban cursilerías propias de un niño. Él se consideraba un hombre de acción. 
 
   Cuando era joven había tenido una esposa débil y angustiada y un trabajo monótono que le aportaba lo justo para que a su familia no le faltase nada y pudiesen sobrevivir en las tinieblas y las brumas del nivel dieciocho. Pero tras su golpe de suerte, se había decidido a abandonar aquella vida y disfrutar de las lindezas que le facilitaba su nuevo trabajo. Su esposa murió pocos años después y no le costó mucho olvidarla en los brazos de las chicas que bailaban en los restaurantes nocturnos de los niveles seis y siete. Simplemente la había dejado de querer. O tal vez no la quiso nunca.
 
   Su hijo, aparentemente, era su orgullo. Ocupaba uno de los cargos más importantes del museo, realmente ejercía de director, algo que él no consideraba apropiado, sin embargo le había dejado hacer. Había permitido que siguiese su camino, pero en silencio aguardaba el momento en que pudiese ocupar el puesto que él le había deparado. Y ahora había desaparecido. Si hubiese estado al tanto de la jugada podría haber sacado beneficio, pero al ser el último en enterarse había montado en cólera.
 
   —Señor. —Volvió a sonar el transmisor. Giró una vez más la silla cuando ya la nieve empezaba a cubrir los pasillos y los sistemas de calefacción acababan de activarse reluciendo en un destello anaranjado sobre la cima de la Ciudad Vertical—. Las copias preguntan qué deben hacer con la doctora. El ministro ha recibido una llamada y ha tenido que tomar un vehículo de forma inmediata sin dar más órdenes a los A-1. ¿Cuáles son las órdenes?
 
   Ginés sopesó la idea de que se la hiciesen llegar a su despacho para poder gozar de ella, pero no se diferenciaba mucho de cualquier otra pura y no tenía ganas de poner en peligro la operación. Además, tras la desaparición de su hijo la preocupación por el estado de sus maquinaciones había nublado su mente. Lo mejor era deshacerse de ella.
 
   —¿Dónde se encuentran las copias?
 
   —En el sector sur, cerca de las montañas de deshechos, señor.
 
   —Ordéneles que la tiren al vacío.
 
   —… —Al otro lado del transmisor el esbirro de Ginés parecía pensativo, pero tras un largo silencio contestó—: A sus órdenes, señor.
 
   —Espere un segundo. Tal vez sea mejor que la dejen caer por los toboganes de subnivel para que pueda servir de alimento a los carroñeros mestizos. —Una sonrisa se dibujó en su rostro al imaginar con sadismo el sufrimiento de la doctora.
 
   —Sí. Señor.
 
   Al cabo de unos pocos minutos en los que Ginés no cesó de imaginar cómo los mestizos se harían cargo de la doctora Benítez, las diez copias se personaron en su despacho. Todos altos, rubios, con los ojos oscuros: puros.
 
   Uno de ellos se adelantó y habló en primer lugar.
 
   —Señor, nos han ordenado estar a su servicio. —Taconeó militarmente y miró al vacío.
 
   —A-1, supongo. —Ginés observó a las copias con aire despreocupado, como si no fuese la primera vez que veía su rostro repetitivo. 
 
   —Supone bien, señor. ¿Cuáles son sus órdenes? Señor.
 
   —Tengo entendido que habéis sido formados para ser buceadores, ¿verdad? —No les dio la oportunidad de responder. Se levantó, rodeó la mesa de cristal y se apoyó de medio lado sentándose sobre una de las esquinas—. Necesito que bajéis al nivel veintinueve y encontréis a una persona.
 
   —¿Quién? —preguntó A-1 mirando ahora a Ginés.
 
   —Creedme, cuando lo encontréis, sabréis de quién se trata. No es difícil encontrar una manzana sana en un cesto de manzanas podridas.
 
   Las copias taconearon al unísono y desaparecieron. De nuevo Ginés conectó el transmisor, esta vez para comunicar con el ministro de Administraciones Públicas.
 
   —Señor ministro, es un placer hablar con usted.
 
   —Ginés, ¿qué desea?
 
   —Me han comentado que ha tenido usted que partir a toda prisa para hablar con el presidente —decidió ser directo—, ¿acaso sospecha algo de la sorpresita que tenemos preparada para el señor Lapierre?
 
   —Ginés, este no es buen momento para hablar. Ya sabe que las líneas no son seguras.
 
   —Las líneas las controlo yo —sentenció con dureza—. ¿No se estará echando atrás?
 
   El ministro soltó una risotada.
 
   —Por supuesto que no. Sabe que necesito esto tanto como usted. Nada impedirá que el señor Lapierre acompañe a nuestro querido presidente a un largo viaje.
 
   —Eso me empieza a gustar un poco más —cambió el tono de voz e intentó ser un poco más amable, pues el nuevo tema le interesaba—. Creo que han tenido algún problema con mi hijo.
 
   El ministro dejó el transmisor en silencio en un claro gesto de sorpresa y duda. 
 
   —Creo que sí. No volverá a suceder.
 
   —Por supuesto que no volverá a suceder. Ya me he encargado yo. En unas horas nuestros planes seguirán su curso como si no hubiese sucedido nada.
 
   —Así lo espero, Ginés.
 
   —Por cierto, ya me he ocupado de su amiguita. No volverá a causarnos ningún… contratiempo.
 
   —Siento no haber podido disfrutar un poco más del asunto, pero ya sabe que las obligaciones son las obligaciones, y nada puede sospechar ahora el presidente.
 
   —En cuanto las copias me informen de los avances en el nivel veintinueve volveré a contactar con usted. Mientras tanto actúe con naturalidad. Estamos a punto de conseguir nuestros objetivos.
 
   —Tengo que despedirme ya Ginés. Espero que todo salga como lo hemos planeado.
 
   —No habrá errores. 
 
    
 
   Más de ciento cincuenta plantas abajo, dos agentes A-1 detuvieron su vehículo en las afueras de la Ciudad. Allí, en el extremo sur, ya nadie vivía. Los edificios eran más antiguos y apenas superaban las cien plantas; además, estaban más separados y el sol de inverno se filtraba entre la suave nieve que caía lentamente sobre el suelo de asfalto. 
 
   Tras unos contendores repletos de basura quedaba la Ciudad Vertical. Inmensa, gris, colosal y eternamente envuelta en una bruma de reflejos lumínicos provenientes del alumbrado eléctrico. 
 
   A un nivel tan bajo se podían ver los desperdicios que durante siglos habían caído esquivando las pasarelas de las plantas superiores. Olía a podrido. Por el otro lado, más al sur, se atisbaban los restos de los niveles inferiores y, al fondo, aún se podían ver las lindes de los bosques salvajes que habían surgido tras los deshielos. 
 
   Para los ciudadanos de la Ciudad Vertical aquel lugar estaba prohibido y no había forma de llegar a través del complicado entramado de pasarelas, pasillos y elevadores. Los permisos que abrían las puertas de acceso impedían la llegada, si quiera a sus cercanías, a lugares como ese para que nadie pudiese ver los restos de la antigua ciudad. Los límites en los que vivían los ciudadanos que más lejos del centro habitaban aún tenían por delante varios kilómetros de edificios abandonados hasta llegar al final de la Ciudad Vertical. No obstante, nadie tenía interés por saber qué había fuera de sus edificios reticulados, y eran muchos los que no sabían nada de antiguas ciudades, niveles inferiores ni nada por el estilo.
 
   Uno de los agentes apartó un pesado contenedor y levantó del suelo una baldosa a modo de lápida que cubría un hueco que daba acceso a una escalera. Con el fardo sobre los hombros, el otro agente descendió resbalando hasta el final de la escalera y encendió las luces de una sala de hormigón en la que olía a comida podrida y excremento humano. Accionó unos interruptores y un mecanismo comenzó a girar. Tres puertas se deslizaron en una pared oscura. Sobre las tres aperturas había sendos carteles: «Orgánico», «Plásticos», «Metal y cristal». La primera de ellas le conduciría,  a través de un tobogán interminable, a una montaña de desperdicios alimenticios podridos de la que difícilmente podría salir con vida. La última sería como caer a plomo sobre una placa de acero desde una altura de cincuenta metros, en el mejor de los casos. En el peor, un mar de cristales de diversos grosores, colores y formas agudas harían su cuerpo mil pedazos.
 
   Pero la copia del clon A-1 no tenía mucho en lo que pensar. De forma mecánica se acercó hasta los tres vanos y dejó caer el cuerpo de Sonia Benítez por el agujero destinado a los desperdicios plásticos. Sin saberlo, le había concedido otra oportunidad.
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   Monique estaba pensativa. Cada vez eran más complicadas las incursiones en la Ciudad Vertical. Los hombres de Ginés estaban mucho más preparados que los de años anteriores y las armas que utilizaban no podían compararse con sus viejos rifles y pistolas. Por suerte, esta vez no había habido ninguna baja, solo el vehículo había sufrido algún daño al descender a toda velocidad entre las pasarelas y las aletas.
 
   Miró atrás y pudo ver a Antonio, el hijo de Ginés, tumbado sobre el asiento trasero del Renault. Le resultaba atractivo. Para ser un puro era alto y fuerte, tenía un aspecto sano del que carecían la mayor parte del resto de hemofílicos. 
 
   Entre sus planes estaba secuestrar al hijo del Jefe de Seguridad y Mantenimiento como distracción para poder centrarse en su verdadero objetivo: el presidente Lapierre. Sabía que Antonio ya nunca volvería a ver la Ciudad Vertical, al menos desde arriba, aunque en ese mismo momento sintió remordimientos al contemplarlo hermoso e inerme.
 
   Desvió la mirada a la mole de edificios. Habían descendido justo por el límite poblacional actual de la Ciudad Vertical, lo cual, en el nivel veintinueve, suponía los antiguos Nuevos Ministerios. La calle por la que circulaban con el antiguo Renault levitante era el Paseo de la Castellana, aún solemne y señorial; pero no se veía el cielo. 
 
   La maraña superior de edificios de la Ciudad Vertical, que más allá de aquel límite estaban ya abandonados a su suerte y ruina, se había construido sobre gigantescas pasarelas que se apoyaban en otros edificios y carecía de cimientos. Solo en alguna esquina lograba hacer su aparición un despistado y reflejado rayo de sol. 
 
   A medida que continuaban calle abajo, las pasarelas superiores se iban haciendo menos abigarradas y la luz más amplia. A los lados, antiguos palacetes de uno, dos o tres pisos, amenazaban fantasmagóricamente con echarse a andar y derribar a sus vecinos colosales de trescientas plantas. Pero la Ciudad en el nivel veintinueve estaba inmóvil, aparentemente inerte. 
 
   Antiguos vehículos se amontonaban unos sobre otros en los laterales de la calzada, muchas de las antiguas lámparas del tendido urbano, con sus alargadas cabezas de jirafa, se hallaban derribadas y cruzadas entre sí en medio del camino, aunque por fortuna el levitante no necesitaba ir a ras de suelo. Algunos escaparates que no habían sido alunizados por los mestizos aún conservaban los ricos vestidos antiguos en los teatrales maniquís, pulseras de oro, collares de perlas, pendientes de rubíes, pieles naturales… toda la ciudad era un animal dormido en espera de desperezarse sin darse cuenta que se encontraba sometido a los caprichos de una raza endogámica y condenada a la enfermedad.
 
   Cuando llegaron al extremo sur, cerca de la antigua estación de Atocha, la luz  del sol ya ocupaba casi todo el cielo. Los edificios, los primeros de la Ciudad Vertical que se construyeron en aquella zona, estaban muy separados entre sí, y las pasarelas, medio derruidas, eran muy delgadas, por lo que el nivel veintinueve podía resultar un lugar apetecible en aquel espacio.
 
   Detuvieron el vehículo junto a un arcano monumento que semejaba un pequeño cilindro de vidrio. John, que acompañaba a Monique en aquella misión, bajó del transporte y abrió la puerta trasera. El cuerpo de Antonio cayó al estar apoyado sobre la puerta, escurriéndose por los asientos hacia el suelo. Sin mediar palabra el mestizo cargó el bulto sobre sus hombros y se dirigió al interior de la abandonada estación. Monique los seguía a una discreta distancia. No era prudente adentrase en su escondrijo sin tomar las medidas oportunas. 
 
   John continuó su camino y se perdió en las sombras de la vieja estación. La mestiza se detuvo justo a la entrada al oír un crujir de hojas a sus espaldas. Pocos, pero en el extremo sur ya había algunos árboles. 
 
   Más allá de la estación los deshielos habían provocado un gran socavón llevándose consigo kilómetros y kilómetros del territorio. Cuando los polos se restituyeron y la zona se resecó, crecieron grandes bosques de árboles de colores agudos: añiles, morados y rojizos; otros terrosos: ocres y, por fin, verdes.
 
   Las puertas eléctricas que se separaban al detectar la presencia de un viajero se abrían y cerraban continuamente mientras Monique se encontraba frente a ellas, con los ojos cerrados intentando reconstruir todo lo que a sus espaldas acontecía. El crujir de las hojas, el viento que azotaba el vehículo y la presencia de dos clones.
 
   Cuando abrió los ojos y se giró en un movimiento rápido y atlético, lo primero que vio fue la hoja de un cuchillo que a punto estuvo de segarle el cuello. Lo esquivó flexionando las rodillas y dejando caer la espalda hacia el suelo. Se apoyó en una mano y barrió a su adversario de una patada. Los clones, copias de A-1, tenían una talla similar a la de la mestiza. Vestían un mono oscuro y ajustado, botas de piel sintética reforzadas con titanio y un cinto del que colgaba el cuchillo con el que la había atacado el primero, además de la pistola láser. El transmisor lo llevaban incorporado a las lentes oscuras.
 
   Recogió el alargado cuchillo de la primera copia, que se encontraba aún en el suelo, y se lanzó sobre él bloqueándole las piernas con una rodilla. Acercó el puñal al cuello, pero A-1 agarró su muñeca con una fuerza sobrehumana. Escuchó el viento agitarse a su espalda con violencia e imaginó a la otra copia abalanzándose sobre ella. Esperó el momento adecuado mientras igualaba fuerzas con su primer rival. Cuando el aire se volvió más caliente los poros de su piel se abrieron y, soltando el cuchillo se dejó caer a un lado. El segundo clon atravesó el pecho de su igual con su puñal y se pudo oír el eco del dolor rebotar contra todos los edificios colindantes y reverberar en el vidrio del monumento aledaño. 
 
   Una mancha de sangre inundó el cuerpo de la copia. Su compañero ni siquiera se detuvo en desensartar el puñal. Miró, sin resquicio alguno de emoción o sentimiento, a la mestiza, que estaba tendida e indefensa sobre el suelo, y extrajo de su cinto el láser. Era probable que hubiesen intentado cogerla por sorpresa y por eso no hubieran utilizado a las primeras de cambio el arma. 
 
   La apuntó sin ni siquiera sonreír por el triunfo y se oyó un estallido. 
 
   A-1 cayó sobre su compañero mirando al cielo como si desease regresar a la Ciudad Vertical. Abrió la boca en un intento fatuo por escupir algún sonido; primero salió humo, y más allá del humo sangre oscurecida. John se encontraba al otro lado de la puerta de la estación y aún mantenía el rifle apuntando.
 
   —Podías haberme dado —dijo con sarcasmo Monique mientras se levantaba y azotaba sus ropas para desempolvarlas.
 
   —Pero no lo hice.
 
   —Lo tenía todo controlado, John, solo quería divertirme un poco más.
 
   —La próxima vez que quieras divertirte me avisas… —dijo el mestizo en tono burlón.
 
   —Prefiero jugar yo sola. —Ambos sonrieron.
 
   —Será mejor que escondas esos cuerpos.
 
   —Sí, y que tú te lleves al director del museo, no vaya a ser que vea este desaguisado y se sienta un poco más confundido.
 
   John se perdió de nuevo en las sombras tras guardar el arma y volver a cargarse a Antonio sobre el hombro. Monique arrastró los cuerpos debajo de un viejo vehículo y ocultó el Renault levitante entre los escombros que se erguían en el antiguo aparcamiento de coches reptantes. Poco después se reunió con el mestizo al pie de una escalera que se adentraba en las tinieblas. Antonio se despertó confuso.
 
   —¿Dón… Dónde estoy? —preguntó con un hilo de voz.
 
   —Bienvenido al nivel treinta. —La voz de la muchacha sonó aún más dulce que su aspecto. John activó un interruptor y una hilera de luces amarillentas se iluminó escalera abajo.
 
   —Pero… —Antonio apenas podía creérselo. Recordó lo sucedido y a la luz de las polvorientas lámparas contempló de nuevo la piel oscura de los personajes que allí estaban y lo observaban con tranquilidad. Reprimió un nuevo grito y a punto estuvo de volver desmayarse—. Sois… sois mestizos.
 
   —Bueno, nosotros preferimos llamarnos personas, humanos, hombres y mujeres, incluso a veces cabrones o simplemente imbéciles, pero si prefieres mestizos…
 
   La ironía de aquella mujer de formas voluptuosas se le antojó divertida, pero un miedo atenazador le paralizó cuerpo y mente unos instantes al pasársele por la cabeza todas las cosas que solía contar su padre acerca de los mestizos: que comían carne humana, preferiblemente de niño, que usaban las pieles de los puros que secuestraban para hacerse vestidos, que las mujeres eran reinas y los hombres las adoraban y colmaban su honor con sacrificios humanos… Pero nada de todo aquello parecía desprenderse de la sonrisa de la mestiza. Además, si no recordaba mal, ellos le habían salvado y eran los hombres de Seguridad y Mantenimiento los que habían disparado contra él.
 
   —Basta de cháchara, debemos descender —interrumpió John.
 
   Antonio aún dudaba demasiado y John lo agarró del brazo para dirigirle a las escaleras mecánicas. No quería provocar a aquellos individuos. Si algo de lo que decía su padre era cierto, estaba totalmente perdido. Se dejó llevar escaleras abajo.
 
   Cuando hubieron descendido se dirigieron hacia un espacio alargado y tenuemente iluminado. En el suelo, más allá de la plataforma en la que se encontraban, había toda suerte de enmarañados raíles similares a los de los transportes urbanos de la Ciudad Vertical, aunque más rudimentarios. 
 
   Un fuerte e improvisado sonido le nubló la mente, pero sus acompañantes casi no parecían percibirlo. Al cabo de unos segundos uno de los extremos del lugar se iluminó dejando ver el techo abovedado y el entramado de cables que cubrían la plataforma. Un extraño vehículo se detuvo ante ellos y soltó un bufido exasperante. Una puerta se abrió.
 
   —Adelante. —John rompió el mutismo de los últimos minutos. Entraron y el vehículo se puso en marcha.
 
   —¿Qué es lo que queréis de mí? ¿Por qué estoy aquí?
 
   —Míralo por el lado bueno, estás haciendo un tour por los bajos fondos de la Ciudad, te enseñaremos algo de historia, ¿no eres el jefe del museo?, pues ya está. Ya verás cómo al final nos los agradeces y todo.
 
   —¿Vais a matarme?
 
   Esta vez respondió Monique:
 
   —Nadie va a hacerte daño, Antonio. —Alargó la mirada a John para que este le siguiese el juego—. Estás aquí… por otros motivos. Cuando todo esto acabe podrás marcharte. —Hizo un inciso y continuó—. Podremos marcharnos todos.
 
   —Está claro que vosotros me conocéis, sabéis quien soy. ¿Esto es por mi padre?
 
   —Tú también sabes quienes somos. —La voz de John se hizo muy dura y pasaron por otra plataforma iluminada. En las paredes había unos carteles en los que se podía leer «ANTÓN MARTÍN»—. Somos la basura que dejáis caer por las pasarelas, los restos de comida que no os sirven, los cristales rotos y el acero inservible. Somos lo que os sobra para ser lo que sois. Laváis vuestra bonita Ciudad con nuestra sangre, sacáis brillo a los espejos del nivel seis con nuestro sudor y casi ninguno de los vuestros sabéis que existimos. ¡No somos duendes! Por el amor de Dios…
 
   Pasaron por otra plataforma «TIRSO DE MOLINA». El ruido era ensordecedor, nada que ver con el transporte de la Ciudad Vertical. Además había un aire espeso y poco ventilado con cierto tufillo a chamuscado.
 
   John se levantó y deambuló por el transporte hasta el otro extremo.
 
   —Sé que estás confundido, pero no debes preocuparte por nada. —El tono de Monique era mucho más conciliador—. Mi nombre es Monique Gálvez y soy una mestiza. Mi padre tiene orígenes portorriqueños que proceden del siglo XXII, y los ancestros de mi madre provenían de la antigua Valencia, cuando esta existía. Tengo veinticinco años y estoy sana, algo que muy pocas mujeres de mi edad pueden decir allí arriba. Él es John, mi hermano.
 
   Antonio estaba sorprendido por la claridad con la que hablaba la mujer. Desde luego no parecía ninguna bestia y nada indicaba que le fuese a morder la yugular. De pronto todo se iluminó y el vehículo se detuvo en seco: «SOL», leyó en el cartel que colgaba de la pared. Salieron del transporte y se dirigieron en silencio hacia un túnel mal iluminado. 
 
   —Supongo que te preguntarás dónde estás.
 
   Antonio asintió en silencio.
 
   —Este es el nivel treinta, el que vosotros consideráis último.
 
   —¿No es así?
 
   —Bueno, es una forma de verlo. Vosotros entendéis que los niveles tienen cierto número de plantas. Por ejemplo los niveles más elevados son los que más plantas congregan. Pero eso es allí arriba. Aquí nada es cuadriculado, nosotros tenemos curvas. Nuestras vidas discurren por pasadizos sinuosos, unos días luz y otros oscuridad, siguiendo el ciclo natural de la vida. Vosotros habéis creado un mundo ortogonal para una vida regular. Para vosotros el nivel treinta debería ser el último nivel, y debería constar de las cinco o diez últimas plantas de vuestra Ciudad, donde sólo se acumula la mierda, pero en realidad el nivel treinta es la vida subterránea; no hay plantas delimitadas, pero puedo asegurarte que las dimensiones del subsuelo en nada tienen que envidiar a vuestros colosos.
 
   —¿Y por qué este sitio se llama Sol?
 
   —Eso no tiene ninguna ciencia. Ahora mismo estamos en las dependencias del antiguo metro de Madrid.
 
   —¿Metro?
 
   —¿Qué pasa, que también habéis borrado todas las páginas del libro de historia? El metro era un transporte urbano de la vieja ciudad que discurría por el subsuelo. Las distintas plataformas que has visto son las estaciones y esta, que se llamaba Sol, era el corazón de la ciudad.
 
   Antonio estaba anonadado. No comprendía cómo todo aquello se había perdido, cómo nadie había permitido que la antigua ciudad de Madrid se conociese.
 
   —Antiguamente Sol era el centro neurálgico de la ciudad. Algunos edificios de la zona datan del siglo XVII…
 
   —¿No puede ser? ¿Hablas en serio?
 
   —Por supuesto. Aquí estaban las tiendas, los comercios, los mercados, los restaurantes… las celebraciones tenían lugar en Sol, y muchas dependencias administrativas también se encontraban aquí. Digamos que era una especie de nivel seis al que todo el mundo podía acceder.
 
   Antonio sabía que los mestizos estaban bien vistos antiguamente, pero no alcanzaba a saber cuánto. La miró prerrogativamente.
 
   —Sí, incluso nosotros. De hecho muchos de los alcaldes de la ciudad de Madrid y presidentes de su gobierno fueron mestizos. Y, aunque no lo creas, deberías saber que fueron los que más hicieron por la ciudad y el país.
 
   Continuaron caminando hasta que llegaron a otras escaleras mecánicas. Estas eran de subida. 
 
   Antonio andaba abstraído en su propia conciencia. En el fondo siempre había intuido algo parecido. No sabía por qué, pero cuando oía todas aquellas barbaridades sobre los mestizos algo le inducía a pensar que no podía ser así, que en el fondo debían ser personas corrientes que en algún periodo de la historia habían cometido algún error por el que habían sido condenados al destierro y la persecución. Era escéptico en cuanto a la exclusión de parte del conocimiento a manos de las Grandes Familias, ya en el siglo XXVI, y siempre había tenido la idea de que el mundo, desde los Tribunales de Nueva York, caminaba inexorablemente hacia su autodestrucción. 
 
   Y ahora podía conocer… podía saber algo del pasado. En cierto modo se sentía encantado.
 
   Se dejaron llevar por las escaleras mecánicas hasta salir de nuevo al nivel veintinueve, el terrestre. Pensó Antonio que era una ironía que aquel lugar se llamase Sol, pues era el lugar más oscuro y hermético que jamás podría existir en la historia de los hombres. Mirando al cielo solo veía una gigantesca cimentación de hormigón y metal que se sostenía en la atmósfera. Observó los extremos de lo que parecía ser una gran plaza de forma irregular. En la Ciudad Vertical también había plazas, pero eran siempre cuadradas o circulares y de mucho menor tamaño, excepto la del museo. 
 
   No hacía ni frío ni calor. No corría el viento, y el aire era sucio, espeso y húmedo. Varias farolas iluminaban las calles, un complicado entramado de calzadas asfaltadas que se cruzaban unas con otras, reguladas por extrañas señales. Se le ocurrió que Monique tenía razón: no había nada recto en aquel lugar. 
 
   En la Ciudad Vertical se tenía la idea de que la rectitud, la discreción y la prudencia eran las virtudes fundamentales de los ciudadanos. Pero aquel extraño lugar, silencioso y tenebroso, carecía de rectitud. Volvió a sentir cierto vértigo.
 
   —Cualquier día se nos caerá vuestra Ciudad encima… y entonces estaremos todos al mismo nivel —comentó John con desprecio.
 
   Monique tomó del brazo a Antonio y los tres se dirigieron hacia el interior de un edificio. Antes de entrar Antonio se dio la vuelta y contempló de nuevo la plaza. Estaba tan perplejo que apenas había reparado en el espectáculo del paisaje más allá de las formas sinuosas de las calles. Los edificios eran tan bajos que ninguno se acercaba a los cimientos de la Ciudad Vertical. Estaban todos derruidos y un buen número de piedras y ladrillos se amontonaban en cada puerta. Todo parecía abandonado, exangüe. 
 
   El edificio en el que iban a entrar simulaba un monumento diabólico. La fachada tenía tres cuerpos y en cada uno de ellos una puerta que parecía hundida en la pared, como los ojos de un hombre en sus cuencas, cobijados por las pestañas y las cejas. Un número incontable de arcos curvados se superponían hasta el grosor de la pared y se sostenían sobre delgadas columnas en espiral que parecían en un constante movimiento. En el interior del arco más profundo, que coronaba una puerta adintelada, había representadas, en piedra, hermosas figuras que parecían conversar, señalar, dirigirse los unos a los otros… tenían sentimientos y provocaban emociones; le resultó similar a las escenas que proyectaban en las pantallas, pero con mucha más gracia.               
 
   También había representaciones en piedra pintada sobre las tres puertas. La central, más alta y grande que las laterales, contenía a un personaje que parecía flotar en el aire. Era un mestizo, con barba oscura y ropas claras. El cabello azabache le caía sobre los hombros y le encuadraba la cara, repitiéndose en unas gruesas cejas. Abría las manos y estaba coronado por un una esfera luminosa. Más arriba estaba el sol. A sus pies, a uno y otro lado, varios personajes con extraños ropajes de colores se le acercaban y le miraban con las palmas de las manos juntas, en señal de inconfundible reverencia. Se percató, no sin sorpresa, que en ambos grupos había puros y mestizos entremezclados, sin distinción, y recordó las palabras de Monique.
 
   Al estar tan cerca de la puerta no pudo reparar en el resto de la majestuosa fachada de aquel terrorífico edificio, pero desde luego no se parecía en nada a cualquier construcción de la Ciudad Vertical.
 
   Subieron unas escaleras de unos diez metros de ancho que conducían a la puerta central. Las barandillas estaban labradas en piedra y suponían una línea sinuosa que parecía la piel escamada de algunos animales de la piscifactoría. En lo alto, se abría una boca de la que salía una lengua bífida, y unos ojos amarillentos y fríos parecían contemplarlo. Las hojas de la puerta se abrieron y entraron en un lugar más frío. Al cerrar pudo oír el retumbar del eco en un espacio que se le antojó gigantesco.
 
   Aquel edificio debía ocupar un nivel entero por su altura, y no había plantas ni pisos que, aparentemente, distribuyesen el espacio. En cambio, varias pasarelas inclinadas y escaleras atravesaban el vacío, simulando un laberinto tenebroso. Además, muchas de las pasarelas estaban realizadas en madera natural y virgen, que no tenía el aspecto regular de la madera simulada. Incluso tenían hojas colgando o costras verdes de pequeñas plantitas.
 
   Tras el eco, el silencio inundó el ambiente y comenzaron a subir unas escaleras interminables. Después de cada tramo había al menos dos bifurcaciones, unas veces pasarelas que conducían a uno de los extremos que se perdían en la oscuridad, y otras a unas nuevas escaleras que cambiaban de dirección y de pendiente. Se elevaron durante un buen rato y en cada bifurcación parecían dudar los mestizos qué camino tomar. Incluso llegaron a equivocarse y tuvieron que volver sobre sus pasos en un par de ocasiones.
 
   Cuando llegaron a la zona más alta suspiraron cansados. Antonio observó el techo abovedado en el que se entrecruzaban gruesas venas diagonalmente por todo el camino transversal hasta perderse en las tinieblas de aquel lugar. 
 
   Tomaron una pasarela y se toparon con una puerta. John sacó de un bolsillo una pesada llave de metal y giró con estruendo la cerradura. Atravesaron la puerta y se introdujeron en una habitación oscura. 
 
   Antonio deambuló por la negrura hasta que chocó con algo caliente que se movía. Tenía un pelo suave al tacto. John accionó un interruptor y las luces se encendieron. Antonio escuchó un gruñido y saltó presa del pánico. Un enorme animal lo miraba más asustado incluso que él.
 
   —Toby, ven aquí muchacho —llamó la mestiza.
 
   El perro se levantó torpemente y caminó cojeando hasta Monique.
 
   —Este es un nuevo amigo, su nombre es Antonio.
 
   —Sí y será mejor que no te encariñes mucho con él…
 
   Monique fulminó con la mirada a su hermano. Antonio no podía ni articular palabra. El perro lo miraba cariñoso y melancólico, y ante el miedo y pasividad del puro dio media vuelta y regresó a su descanso, sumiéndose en una respiración acompasada.
 
   Continuaron su camino a una nueva estancia, esta era rectangular y estaba llena de pantallas de ordenador. Varias personas parecían estar trabajando. Uno de ellos se giró, tenía los ojos rasgados y la piel rayana en el amarillo. Su pelo era oscuro y respingón, como si no pudiese domarlo. Era de baja estatura pero fuerte como un roble. Usaba una extraña camisa sin cuello que se anudaba con unos hilos oscuros; era granate y los puños negros con vegetaciones y peculiares animales bordados. Sonreía como si fuese eso para lo que hubiera nacido. Saludó con un extraño acento y se inclinó juntando las manos como los adoradores del rey coronado por la luz que había visto labrado en la puerta principal del edificio. Después regresó a su trabajo. 
 
   Nadie más parecía percatarse de su presencia, pero Monique fue diciéndole el nombre de cada uno de ellos y su procedencia. El pequeño hombre amarillo de la camisa sin cuello se llamaba Lee Xuang, y tenía orígenes orientales. Un hombre de piel oscura cuyo nombre creyó interpretar Antonio que era algo así como Samir Mutombo, parecía estar escribiendo en uno de los ordenadores. Una bella mujer de pelo rubio y ojos azules entraba en ese momento de una habitación al otro lado. Su nombre era Valentina Kusova. Monique comentó que su padre era de origen serbio y su madre de origen sueco. Y así continuó con todos los presentes. 
 
   Los orígenes de cada uno de ellos eran lejanos a la Ciudad Vertical, mas era obvio que sus antecesores habían residido en el subnivel de Madrid desde tiempos inmemoriales.
 
   Aquel crisol de mestizos era demasiado para Antonio. Estaba cansado y le dolía mucho la cabeza. 
 
   Valentina se aproximó a ellos y, tras besar a Antonio en la mejilla lo acompañó a una de las habitaciones. Para entonces Antonio estaba empezando a sumirse en un profundo sueño. Ni siquiera notó el pinchazo que le propinó Mutombo en el brazo derecho. 
 
   Valentina abrió la puerta de una cámara oscura y contempló cómo el puro se dejaba caer sobre un camastro. Lo tapó con una manta y se desvaneció entre las sombras, cerrando la puerta suavemente.
 
   La presa estaba en la jaula.
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   Jean-Luc se dirigió a las celdas del edificio presidencial en compañía de dos copias de enorme estatura y espaldas anchas. Sus idénticas cabelleras oscuras, sus exactos perfiles de nariz aguileña y ojos huidizos y pequeños, contrastaban con la pequeña figura del ministro de industria francés.
 
   Las copias habían detectado movimientos sospechosos en la zona este y se habían sumergido en las profundidades de la Ciudad en un vehículo flotante; los flotantes eran transportes similares a los levitantes, aunque no poseían un único punto de gravedad, por lo que podían desplazarse tanto en horizontal como en vertical. 
 
   Por lo que le habían contado, la persecución había sido larga y se habían producido desperfectos, pero por fortuna aquella zona estaba abandonada y nadie había podido ver nada. Las copias habían detenido a tres mestizos, dos mujeres orientales y un africano que estaban pirateando el sistema eléctrico de alumbrado. 
 
   No era la primera vez que sucedía esto, pero a Jean-Luc no le daba buena espina que estuviesen pirateando el sistema eléctrico del mismo edificio del que iba a despegar la nave del presidente tan solo unos días después. Debían actuar con diligencia y eficacia si no querían verse envueltos en graves problemas. El viaje a Madrid era un hecho único del que seguramente querrían estar al tanto todos los gobiernos del mundo, o al menos los que se pudiesen enterar de algún modo… o los que aún siguieran activos: no podían fallar.
 
   Caminaron por las galerías de la prisión presidencial, tenuemente iluminadas. Dos hileras de luz eléctrica ocupaban el techo del pasillo pero, sorprendentemente, era una luz temblorosa, algo que era imposible en la Ciudad de París, cuyo alumbrado era perfecto. El ministro empezó a temerse lo peor.
 
   Cuando llegaron a las celdas de castigo Jean-Luc vio al presidente a través de una mampara de cristal; permanecía sentado y silencioso, pensativo, mientras dos copias más se afanaban en extraer información de una de las mestizas. Al verlos, Edouard Lapierre se levantó y salió de la celda.
 
   —Buenas tardes Jean-Luc. —Su semblante era la pura preocupación.
 
   —Buenos días tenga, presidente. ¿Han hablado?
 
   —Sí. —Ahora se mostraba hermético.
 
   —Y bien…
 
   —Tienen un plan. Estos malditos mestizos tienen un plan.
 
   —¿Un plan? ¿Para qué? —El ministro no entendía nada.
 
   —No sé cómo, no lo han dicho, pero han comunicado con sus hermanos de Madrid. Esos sucios salvajes… —Edouard miró a su primo por primera vez en la conversación desviando la vista de la mestiza oriental—. Van a contaminar los conductos de respiración de la ciudad de Madrid, va a ser una masacre.
 
   Jean-Luc tuvo que ahogar una sonrisa.
 
   —¿En serio lo crees? Sabes que eso es imposible. Están mintiendo. Seguro…
 
   —No. Por desgracia no mienten. Han colaborado con ellos, hemos encontrado planos de los conductos de ventilación y refrigeración de Madrid; recetas para crear gases, para fabricar bombas ¿entiendes? Quieren acabar con este modo de vida. —La voz de Edouard se fue mostrando emocionada—. Sabes mejor que nadie que he intentado negociar con los mestizos, que soy un descreído de la pureza. Tú lo sabes, me has visto protegerlos e incluso favorecerlos en la sombra. Desde que soy presidente no se ejecuta a ninguno de ellos y se les permite danzar libremente por los niveles más bajos, y ahora…
 
   —Y ahora ¿qué? Edouard. Ya desde hace un tiempo han dejado de comportarse como salvajes para hacerlo como terroristas. En realidad esto podía suceder en cualquier momento. Los hemos dejado que se organicen.
 
   Edouard, aún compungido, se mostró insultado.
 
   —¿Insinúas que todo esto es culpa mía?
 
   —No. Solo pienso que no deberíamos haber suavizado la represión.
 
   Un agudo grito de la muchacha traspasó la barrera de cristal que los separaba de la celda. Una de las copias había rasgado la camisa que llevaba dejando sus pechos desnudos. Su piel, amarillenta, era tersa y parecía suave al tacto. Sus pechos, menudos, estaban bien redondeados y terminaban en un oscuro y grueso pezón. Todos los allí presentes, incluso las copias, no podían evitar sentirse atraídos por la belleza que desprendía aquella mujer. 
 
   Tenía algo de sobrenatural, de salvaje, de imposible: de distinto. Pero los clones no eran educados para sentirse atraídos por personas. Eran formados para capturar y matar mestizos. La copia, con un bisturí en la mano, empezó a practicar profundos cortes sobre el pecho, el vientre, las axilas y el cuello de la mujer. Ella gritaba de dolor, de rabia, de humillación… los cortes no la matarían, al menos por el momento; ni siquiera se desmayaría. Sentiría todo el dolor, sufriría por su silencio. Los clones no se molestaban ni en preguntar. Sabían que ocultaba algo y que cuando el dolor se hiciera insoportable, hablaría o moriría, como habían hecho los otros dos mestizos.              
 
   Edouard y Jean-Luc, que secretamente se habían relamido al ver el torso desnudo de la oriental, tuvieron que apartar la mirada ante la grotesca escena. La mujer continuaba gritando y su respiración se hacía cada vez más entrecortada. Todo su cuerpo se estaba llenando de sangre rápidamente y de sus ojos ya no podían brotar más lágrimas. 
 
   De pronto, dejó caer la cabeza hacia delante y las dos copias se miraron pensativas ¿estaría muerta? Pero rápidamente alzó el rostro y volvió a gritar. Parecía que quería decir algo, pero estaba muy débil.
 
   —¿No sabemos cómo han comunicado con los mestizos de Madrid?
 
   —Aún no, pero lo averiguaremos. Hemos enviado buceadores a los niveles veintinueve y treinta. Esperemos que traigan buenas noticias.
 
   —No hay tiempo Edouard, debemos avisar a los Estebaranz, ni siquiera sabemos cuándo iban a actuar. —Edouard hizo un gesto con los ojos—. ¿O sí lo sabemos?
 
   —Ya hemos intentado comunicar, pero tienen los sensores cerrados, como es normal. Además, los planes de los mestizos eran hacerlo dentro de seis días.
 
   La sorpresa y el horror inundaron el semblante de Jean-Luc.
 
   —Eso sería…
 
   —Sí. Mi tercer día de visita a Madrid. Por eso colaboraban desde Francia. Existe la posibilidad de que esto no vaya a suceder solo en Madrid, podríamos pensar que se trata de una acción a nivel mundial. Si han comunicado con Madrid podrían haberlo hecho también con Berlín, Londres, Roma, Viena, Nueva York… si es que estas ciudades aún existen. Por eso hemos matado a dos mestizos y estamos a punto de asesinar a un tercero, por eso he autorizado esta… —La repulsión abrazó sus palabras—… carnicería, esta tortura.
 
   Las copias hicieron pasar a un médico que aguardaba en una habitación aledaña. Empezó a limpiar los cortes y a aplicar desinfectantes. Sacó un pequeño frasco e hizo beber a la mestiza. Al cabo de unos minutos parecía tener algo de vida. Tanto el ministro como el presidente entraron en la celda.
 
   —Creo que tienes algo que decirnos.
 
   La oriental, respirando con dificultad, observó a los dos primos de forma condescendiente.
 
   —¿Viviré? —preguntó en un correcto inglés, idioma común que se conocía en todas las Ciudades Verticales.
 
   —En tu mano está. Si nos dices algo convincente es posible, pero no te voy a engañar, pocas cosas hay que puedan salvarte.
 
   —No queríamos matarlo.
 
   Aunque el interlocutor había sido el ministro, ella miraba al presidente.
 
   —Usted… —Estaba muy débil—… usted no era un objetivo —continuó.
 
   —No digas gilipolleces —espetó el ministro.
 
   La muchacha empezó a convulsionar, estaba a punto de morir. El médico se apresuró a tratarla, pero enseguida miró a sus espaldas y certificó la muerte negando con la cabeza.
 
   —Valiente estúpida —comentó Jean-Luc mientras salía de la celda en compañía de las copias y el presidente.
 
   Pero en ese mismo momento la mestiza volvió a la levantar el rostro y, exhalando un hálito de vida dijo:
 
   —La nave… comprueben… la nave. —Y sus ojos se cerraron para siempre.
 
   Jean-Luc activó su transmisor.
 
   —Comprueben inmediatamente la nave, de arriba abajo. Motor, fuentes de alimentación, baterías… Todo.
 
   —Pero señor —se oyó desde el otro lado de la transmisión—, los mecánicos se han marchado a sus casas, la nave está en perfecto estado.
 
   —Me es indiferente. Contrate a mecánicos suplentes o compruébela usted mismo, pero revisen la nave del presidente. Es una orden.
 
   —Sí, señor.
 
    
 
    
 
   La nave estaba preparada en la azotea del edificio presidencial. El sol se estaba poniendo más allá del horizonte, y su luz anaranjada no era suficiente para la revisión mecánica del transporte aéreo. Los mecánicos, ingenieros cualificados, activaron las luces del vehículo y encendieron sus linternas. La Ciudad era una sombra inmóvil y geométrica, ni siquiera las tinieblas lograban teñir su perfil recto en sinuosos contornos.
 
   Cada mecánico tenía un cometido distinto y estaba especializado en una zona de la nave. Directamente se apresuraron a comprobar el buen funcionamiento del transporte; más tarde darían unan nueva vuelta de reconocimiento. 
 
   El mecánico que debía revisar las baterías se acercó a la parte trasera del vehículo y, lentamente, abrió la compuerta que daba paso al habitáculo en el que se guardaban estas. Constaba de diez pequeñas baterías, cada una para una duración de tres horas y cincuenta minutos. Comprobó, con un aparato que medía la carga, el funcionamiento de cada una de ellas. Unos cables unidos a otro medidor hacían que al terminarse la carga de una batería el sistema extrajese la energía de la siguiente. La recarga solar solo serviría para luces y aire interior, no para los motores. Contó una, dos, tres baterías y así hasta ocho, y extrajo la novena guardándosela en el interior de la chaqueta cuando nadie miraba. 
 
   La luz era escasa y con las gafas que llevaba no podía ver bien. Los mecánicos vestían un mono completo que les cubría de pies a cabeza para protegerles del frío a aquella altura en esa época del año y de los posibles accidentes. Unas gafas de plástico grueso y ahumadas, y unos guantes, completaban el vestuario no dejando ni un centímetro de su piel a la vista. 
 
   Se quitó las gafas y el metal de la compuerta que se hallaba levantada reflejó la piel oscura del rostro del mecánico. Desactivó el medidor y el cable que unían la octava batería con la novena, que además había extraído. En su lugar, introdujo un frasco de plástico irrompible que contenía un líquido de color púrpura, que iría convirtiéndose en gas a medida que la presión se hiciese más intensa durante el vuelo. 
 
   Se volvió a colocar las gafas y cerró la compuerta. Salió al encuentro del jefe de mecánicos y se reunió con sus compañeros. Levantó el dedo en señal de que todo iba bien y, mientras se introducía en el edificio, la nave comenzaba a despegar para dar una última vuelta de reconocimiento. 
 
   El viaje del presidente tendría lugar poco tiempo después.
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   La doctora Benítez se despertó entre toneladas de desperdicios plásticos. Sentía un enorme dolor de cabeza y la vista un poco nublada, pero no tenía ningún hueso roto. Había permanecido inconsciente innumerables horas, tal vez días.
 
   Tardó unos minutos en cerciorarse de dónde se encontraba. Observó a su alrededor y contempló una ciudad abandonada, en permanente y eterna ruina. Se sorprendió al comprobar que había algunas farolas encendidas. Descendió con cuidado del enorme montículo de basura dándose cuenta de que estaba casi desnuda, pues sus ropas prácticamente se habían evaporado en la caída por el tobogán. Tenía los muslos, el trasero y la espalda quemados del largo resbalar, y sintió unas punzadas en la nuca. El pantalón estaba hecho jirones. Por lo demás se encontraba en perfecto estado. 
 
   A pie de asfalto sintió que a pesar de su desnudez no hacía ni frío ni calor en aquel silencioso lugar. Una gran avenida se iluminaba en medio del crepúsculo ante ella. Miró arriba y no vio más que metal y hormigón; se trataba del subnivel que había atravesado por el tobogán de desperdicios, varias plantas cegadas que impedían el tránsito entre la Ciudad Vertical y la ciudad horizontal, y viceversa.
 
   Los edificios, a diferencia del lugar del que procedía, eran de muy baja estatura y poseían enrevesadas escaleras que llevaban hasta enormes puertas coronadas por un arco curvo. Las ventanas de los pisos, cuando estos se sobreponían al primero, tenían unas extrañas molduras que se enrollaban en sí mismas en círculos y espirales. No pudo evitar sentir un suave vértigo ante tanta curva y tan poca altura. 
 
   Caminó por la avenida cuesta abajo, pues percibió que al fondo la luz era más intensa: se decía que los ciudadanos de las Ciudades Verticales se habían dirigido hacia la luz en sus enormes edificios, así que le pareció buena idea andar hacia allí. 
 
   No era que tuviese miedo, estaba aterrada. Las formas de aquel lugar le resultaban extrañas; en los laterales de la avenida había locales con escaparates siniestros, llenos de figuras humanoides que vestían trapos deshechos por el tiempo. La avenida tenía varias calzadas y a los lados de cada una de ellas había abandonados grandes vehículos metálicos achaparrados y con cristales rotos.
 
   Tras un cuarto de hora caminando sin sentir el viento golpear contra su rostro, la avenida se abrió en un círculo. A su izquierda, al frente y al fondo a la derecha, había tres grandes construcciones que se le antojaron monstruosas por sus formas curvas y cambiantes. Nada era recto en sus fachadas. Sobre todo el edificio que se encontraba al fondo a la izquierda parecía un pequeño y robusto coloso del que salían y entraban continuamente figuritas, ornamentos arquitectónicos innecesarios. Sin embargo, su atención se concentró en dos puntos: primero a su derecha, por donde se intuía una especie de lugar natural, plagado de árboles y arbustos. Ella conocía esos «jardines» porque le habían hablado de ellos durante sus estudios de biología y medicina, pero era la primera vez que veía un ejemplo de naturaleza salvaje, fuera de los herbolarios e invernaderos de la Ciudad Vertical. 
 
   El segundo punto que reclamó su atención fue una figura que nacía del centro de la calzada. Una mujer tallada en piedra se sentaba vestida con una arrugada túnica sobre un carro con robustas ruedas, como las de los vehículos abandonados, aunque más grandes. Dos enormes fieras, que no alcanzó a clasificar, tiraban del carro. 
 
   Por un momento tentada estuvo de salir corriendo de allí ante tan terrorífico espectáculo. Contuvo la respiración y se acercó lentamente. Era una escultura de piedra que se encontraba semienterrada, como si las fieras estuviesen tirando del carro para extraerlo de la tierra. La mujer esculpida, de mirada serena, observaba al frente con seguridad y templanza. 
 
   Sonia sintió un escalofrío y recordó que estaba casi desnuda. Comenzó a ponerse nerviosa; tenía que salir de allí como fuera. Miró al frente de la avenida y contempló que al fondo había una luz blanquecina. Volvió a mirar a la mujer esculpida que, orgullosa, contemplaba una nueva avenida. A la derecha quedaban algunos de los colosos que crecían hasta la Ciudad Vertical, a la izquierda, otro pasillo ancho se abría cubierto por el subnivel. De allí procedía una luz anaranjada. Los ciudadanos de la Ciudad Vertical caminaron hacia la luz blanca del cielo, pero viven en la penumbra anaranjada de sus lámparas, se dijo. Y echó a correr hacia la luz.
 
    
 
   Antonio se despertó aturdido y sumido en la más absoluta oscuridad. Sonrió en su interior y creyó que todo lo que había acontecido no era más que un sueño. Se incorporó y deambuló a tientas por la pequeña habitación. No sin tropezar un par de veces, logró asir el picaporte de la puerta y abrirla: no había sido un sueño. 
 
   Estaba mareado pero se mantenía en pie. A través de un pasillo, al otro lado de una puerta, se oía un fuerte ajetreo por lo que decidió, confundido, entrar en la nueva habitación. Regresó así a la sala de mandos donde se encontraban Monique, John, Valentina y Mutombo en medio de una intensa discusión. Al verlo, todos agriaron el gesto con desprecio. Todos menos Monique. La mestiza se levantó y le dirigió una cariñosa mirada.
 
   —¿Qué tal te encuentras?
 
   —Bueno… mentiría si dijera que bien. Lo cierto es que estoy un poco confuso, apenas recuerdo cómo me trajisteis hasta aquí.
 
   —Cuanto menos sepas será mejor para ti —comentó Mutombo con su acento amortajado y voz ronca y grave, una vez había vuelto a su ordenador.
 
   —Es cierto. Cuanto menos sepas, mejor —continuó Monique—. De todos modos ve conmigo, te enseñaré este lugar.
 
   El resto de mestizos ocuparon sus respectivos puestos y reanudaron sus labores. Monique y Antonio salieron de nuevo de la habitación y se cruzaron en la puerta con el oriental Lee Xuang, que le obsequió con una amplia sonrisa e hizo una inclinación. 
 
   Caminaron por la pasarela metálica, dejando atrás la puerta que daba a la salita donde había dormido Antonio durante las últimas setenta y dos horas. Bajaron unas escaleras de aluminio y atravesaron una nueva puerta que tenía un ojo de buey lo suficientemente grande para ver que detrás había otra sala similar a la que abandonaban. 
 
   En silencio, anduvieron durante un buen rato hasta tomar un ascensor que descendió durante un par de minutos. Salieron del elevador al cuarto que Antonio pensó que sería el destinado a la basura, por lo mal que olía y la gran cantidad de desperdicios que había. 
 
   Desde allí tomaron un nuevo ascensor que los elevó un par de plantas y, por fin, salieron al complicado entramado de escaleras y rampas que Antonio recordaba del interior del edificio. La rampa en la que se encontraban era de las más bajas y en unos instantes llegaron al vestíbulo principal y abandonaron el edificio para salir al aire encerrado bajo el subnivel de la plaza de Sol.
 
   —Debes perdonarles, no están acostumbrados a ver puros. —Al menos no vivos, concluyó para sí.
 
   —Supongo que su hostilidad es exactamente la misma que la que tendría yo en su lugar y, en cualquier caso, ínfima en comparación con la que os recibimos allí arriba. —Y señaló inútilmente hacia el cielo.
 
   Monique dirigió a su acompañante por una estrecha calle abandonando la plaza a sus espaldas. Los edificios medio derruidos que custodiaban el paseo por el que caminaban, eran sumamente bajos.
 
   —¿Por qué me salvasteis?
 
   —Digamos que fuimos la divina providencia.
 
   —Me buscabais a mí, ¿verdad?
 
   —Sí. Sabíamos, o al menos intuíamos, lo que te iba a suceder. 
 
   —¿Fuisteis vosotros los que dejasteis encendida la pantalla…? —No fue exactamente una pregunta.
 
   —Y algo más, según tengo entendido.
 
   Antonio se llevó la mano al interior de su chaqueta y extrajo la tela.
 
   —Es algo extraordinario —murmuró observándolo.
 
   —Es un cuadro, una pintura. Antiguamente las imágenes no se visualizaban solamente en pantallas y, antes en el tiempo, solo se podían hacer en estas telas, en papeles o en las paredes.
 
   —Es realmente bonito… pero no sé qué representa.
 
   Monique observó a Antonio con cierta piedad y algo de culpabilidad por lo que pensaban hacerle.
 
   —Es un paisaje, un paisaje natural. Puede que veas uno dentro de no mucho.
 
   Antonio quedó alertado.
 
   —¿Hablas en serio?
 
   —Cambiando de tema, siendo el director del museo supongo que estarás muy interesado en la historia, en el pasado. Aquí abajo la historia está presente en cada esquina. Cuando tus antepasados abandonaron la zona terrestre y nos olvidaron a nuestra suerte, se lo llevaron todo menos la historia.
 
   —Sí, era algo que intuía.
 
   —Bueno, pues aquí la tienes. ¿Qué es lo que quieres saber?
 
   —¡Uf! Hay tantas cosas que no sabría por dónde empezar.
 
   —Sígueme.
 
   Monique echó a correr por una pequeña cuesta que culminaba en una entrada bajo un arco. Antonio la siguió y, al atravesar el arco, se encontró con un espectáculo maravilloso. Se trataba de un enorme espacio rectangular y abierto, aunque techado a unos cincuenta metros por el subnivel. Estaba rodeado por los cuatro costados por arcos curvos. Poco a poco iba acostumbrándose a los espacios abiertos y las curvas y líneas sinuosas. Tres plantas de muro anaranjado quedaban cubiertas por una techumbre de forma triangular con pequeñas ventanas adinteladas.
 
   —Esta era la Plaza Mayor. No recuerdo muy bien cuándo fue construida, pero con toda seguridad antes del siglo XVIII. Los ciudadanos antiguos hacían mucha vida aquí. Esta plaza ha visto mercados, conciertos de música, teatro, mítines políticos… infinidad de cosas. 
 
   —Sabía que las ciudades terrestres solían crecer en torno a una plaza central, pero nunca había imaginado que fuese algo tan grandioso.
 
   —Los antiguos ciudadanos solían venir aquí los domingos por la mañana a tomar aperitivos porque, un poquito más abajo, ese día se hacía un gran mercado de productos robados y de segunda mano en su mayoría. Y en épocas como esta, por noviembre y diciembre, se llenaba de puestos que vendían disfraces y juguetes para los niños.
 
   Antonio miraba a su alrededor como si pudiera ver a través de las palabras de Monique. Muchos hechos de los que hablaba la mestiza no podía comprenderlos, habían quedado olvidados, pero aun así, la fuerza y emoción con que Monique contaba todo le hacían comprender la verdad de muchos asuntos.
 
   Continuaron su camino por calles serpenteantes que estaban en perpetuo silencio, solas, abandonadas, y llegaron a una nueva plaza.
 
   —Esta era la plaza de la Ópera, o al menos así la llamaban. Este edificio grande que ves aquí era dónde se hacían los conciertos de música clásica y las óperas.
 
   —Aún hemos conservado algunas partituras de esa música, y en la Ciudad Vertical todavía se hacen óperas para las Grandes Familias, pero no tenemos ninguna información de sus creadores. —Estaba completamente anonadado.
 
   Pasaron por otra calle estrecha y accedieron a una nueva plaza, mucho más grande que las anteriores, que parecía perderse en la eternidad. La plaza estaba poblada por un escueto jardín plagado de estatuas colosales que representaban a individuos desconocidos para Antonio. Pero lo que realmente atrajo toda su atención fue el enorme edificio que presidía la plaza.
 
   —Este era el palacio de los antiguos reyes y estas estatuas representan a algunos de ellos, aunque no tengo muy claro que hubiesen vivido aquí. Habría que preguntárselo al chamán.
 
   Pero Antonio ya no escuchaba nada. Su perplejidad no tenía límites.
 
   El edificio, en cierto sentido, le resultaba vagamente familiar. La línea recta imperaba, pero había excesivos entrantes y salientes, grandes columnas esféricas que a cualquier arquitecto de la Ciudad Vertical le habrían parecido horribles, amén de estar coronadas por extrañas formas que parecían difuminarse en la distancia. Las luces que estaban colocadas alrededor del edificio y en los jardines, le daban un aspecto fantasmagórico que se ampliaba, en opinión de Antonio, por el color blanquecino de la construcción. 
 
   A la derecha pudo contemplar los cimientos de algunos de los edificios que, atravesando el subnivel, se erguían más arriba en la Ciudad Vertical. A su derecha, se levantaba un edificio cuya forma general le recordó al que había entrado en la plaza de Sol, pero que repetía muchos aspectos del palacio aledaño.
 
   Monique, que podía leer la sorpresa en su cara, accedió a explicarle.
 
   —Ese edificio que ves allí era la catedral de Madrid, consagrada a la virgen de la Almudena, o santa, la verdad es que no estoy muy enterada de la antigua religión. —Observó la confusión en el rostro del puro—. Ya sé que allí arriba no permitís la religión, pero supongo que tú, conservador de un museo, o lo que demonios seas, tendrás alguna idea de lo que era el cristianismo. —Antonio asintió sin articular palabra—. Pues bien, este es uno de los templos en los que tenían lugar los ritos. —Hizo un breve silencio para contemplarlo con cierta solemnidad también ella—. Y el lugar en el que has estado estos días también era una iglesia, aunque la hemos transformado. Esta catedral es antigua, pero el otro edificio lo cambiamos nosotros y lo hicimos al estilo de las grandes catedrales francesas.
 
   Antonio miró de soslayo a la mestiza. Sin darse cuenta estaba empezándose a crear un vínculo entre los dos. La mujer era la más bella de cuantas había visto, aunque aquello no era lo que más le interesaba de ella. Parecía inteligente, buena y generosa, tan entusiasta como él, y su voz era suave y delicada con un toque de dulzura que se acercaba más a la ironía que a la cursilería. Pero luchaba internamente contra ese sentimiento. 
 
   Nada le importaban ya todas las tonterías que contaban su padre y el resto de oficinistas que no habían puesto el culo en el nivel veintinueve en su vida. Desde luego, podían ser cualquier cosa menos salvajes y bestias humanas. Los mestizos vivían en una sociedad colectiva, por lo que podía haber visto, y aunque escasos, eran inteligentes. Más allá de cualquier clarificación que pudiera hacer, el caso era que le habían salvado la vida para luego secuestrarle, poniéndole un cebo, sabiendo lo que iba a ocurrir. 
 
   Pese a todo, algo había en el asunto que le hacía pensar que si no ponía de su parte, en poco tiempo estaría camino de la incineradora.
 
   —Monique… 
 
   —Dime —respondió solícita.
 
   —Creo que puedo confiar en ti, así que seré directo. ¿Qué está sucediendo conmigo? ¿Para qué me necesitáis? ¿Esto es por mi padre?
 
   Monique miró al cielo y comenzó a andar en paralelo al palacio atravesando los jardines cuesta abajo. Antonio la siguió.
 
   —En realidad no puedes confiar en mí, Antonio —comentó contrita—. No debes. Ni en mí, ni en ninguno de nosotros. Sé lo que estás pensando: nada de lo que te contaron es cierto, ni somos demonios, ni nos comemos a los niños pequeños, ni cagamos en el salón de nuestra casa. Somos personas. Como tú o como cualquiera de allí arriba, y a juzgar por lo que hemos visto, en la mayoría de los casos más sanos y más inteligentes.
 
   Tenía razón, Antonio lo sabía. En realidad era una idea que había rondado su cabeza desde los primeros recuerdos que tenía: el adjunto al ministro, los jefes de Seguridad y Mantenimiento, los miembros de las Grandes Familias, todos ellos enfermos, decrépitos, enanos, escuálidos, con las venas marcadas… y además poseían el poder y nadie se quejaba. 
 
   A diferencia de aquel lugar, la Ciudad Vertical estaba poblada por fantasmas que vivían su vida de forma individual. No asistían a reuniones sociales como los antiguos ciudadanos, ni conciertos, ni teatro, ni mercado… Los habitantes de la Ciudad de los cielos trabajaban y volvían a casa con su familia. Todas las casas iguales, todos los edificios iguales, todas las personas iguales.
 
   —Sí, estoy pensando eso. Si alguien allí arriba pudiese ver cómo vivís, quiénes sois… algo podríamos hacer.
 
   —¡Ja! —Rio irónicamente—. Acaso crees que ellos no saben cómo vivimos. Piensas que no saben nada de nosotros. Te equivocas. Esos malditos clones, copias… ¡qué más da! Esos buceadores vienen aquí y nos espían o nos matan directamente. Hace pocos años éramos decenas de miles en esta ciudad, ahora solo quedamos poco más de diez mil: los demás o han muerto o han huido. Están acabando con nosotros como acabaron con la naturaleza, con la historia, con la verdad. Esas familias enfermizas tienen el poder y lo ejercen de la peor manera posible. Antes el poder lo tenían los ricos, ¿de qué os sirve el dinero allí arriba? Absolutamente de nada. Ellos, los Estebaranz, saben que no somos salvajes. Saben que somos listos, fuertes y rápidos, por eso suponemos una amenaza para ellos. ¿Sabes…? ¡Por Dios! ¿Sabes cuándo vinieron mis antepasados a Madrid? En el siglo XX, hace más de mil años ¿por qué no soy una buena ciudadana? ¿Por el color de mi piel? Olvídate del mestizaje, es una mentira. Todos somos mestizos, hasta esos enanos moribundos que dirigen la Ciudad Vertical.
 
   —¿Y qué tengo yo que ver con todo esto? —Explotó Antonio—. Si no me habéis traído para que pueda ver con mis propios ojos los que sois, lo que somos, lo que hemos sido, ¿para qué me habéis traído?
 
   Ya habían descendido la cuesta y habían subido otra calle un poco más ancha. Se encontraban frente a una entrada subterránea al metro de Madrid: «PLAZA DE ESPAÑA».
 
   —Tu padre.
 
   —Mi padre ¡qué! ¿Él os ordenó que me trajeseis, que me salvarais?
 
   —Tu padre es el arma de los Estebaranz, o incluso algo peor. Cuando éramos cientos de miles fue justo antes de que tu padre ascendiese a adjunto del ministro. Desde que él ocupa ese cargo, nos han estado eliminando día tras día.
 
   —Y qué suponéis que va a hacer. No va a pagar ningún rescate ni se va a retirar para que me devolváis a la Ciudad, podéis estar seguros —afirmó convencido.
 
   —Lo sabemos. —Lo miró por primera vez en un rato—. Por eso estás aquí, Antonio. 
 
   —Pues creo que os habéis equivocado. A estas alturas ya se habrá enterado de sobra de que me habéis secuestrado y mandará a toda su horda de buceadores a buscaros. Si me soltarais… tal vez podría convencerle…
 
   —Por eso estás aquí. —Monique se acercó a él mientras dos lágrimas resbalaban por sus suaves mejillas. Acarició el pelo de Antonio y le besó en un carrillo—. Porque sabemos que no va a pagar ningún rescate por ti, porque sabemos que mandará a todos los clones disponibles para… en fin, ambos sabemos para qué —mintió la mestiza apartándose de Antonio—. Pero, por favor, no hablemos más de ello. Es algo que me entristece —en verdad parecía sumida en la angustia—. Me gustaría presentarte a una persona.
 
   Se adentraron en el subterráneo y volvieron a caminar a través de las extrañas galerías en penumbra y a descender por las escaleras metálicas de gruesos escalones. Al llegar a la plataforma en la que se repetía por doquier el nombre de la estación, un vehículo se encontraba en los raíles aparentemente abandonado. Monique abrió la puerta y ambos entraron en la cabina. La mestiza activó varios interruptores y se encendieron las luces a la vez que se comenzó a oír un sonido de aumento de energía eléctrica.
 
   —¿Cómo lo hacéis? Quiero decir, ¿de dónde sacáis la electricidad?
 
   Ella sonrió.
 
   —Del sol, como todo el mundo.
 
   Y la máquina empezó a moverse a gran velocidad y a atravesar túneles y plataformas de forma sucesiva hasta detenerse en medio de un oscuro túnel.
 
   —¿Qué sucede?
 
   —Las antiguas líneas del metro hacían varios itinerarios. Muchos de ellos se encuentran actualmente cerrados. Los deshielos inundaron la mayor parte de los túneles, sobre todo los más alejados del centro. Nosotros hemos cambiado algunos recorridos para acceder de forma directa a los lugares que habitamos y los edificios que nos sirven de almacén.
 
   La muchacha introdujo unos códigos y, unos metros más adelante, los raíles cambiaron de posición dirigiéndose hacia otro túnel. El vehículo avanzó a menor velocidad por un nuevo túnel que se alargó, sin ver más estaciones, hasta un hangar de pequeñas dimensiones.
 
   —Ya hemos llegado. Este lugar te gustará —dijo sonriendo, juguetona, y desapareció entre las sombras bajo el umbral de un gran arco. 
 
   Antonio la siguió presuroso, pero no encontró más que unas escaleras de piedra que ascendían a la luz de una lámpara con forma de antorcha. Aceleró el paso para no quedarse atrás y, cuando ascendió, vio la sombra de la mestiza doblar una esquina. 
 
   Temeroso de quedarse allí solo y abandonado, alcanzó aquella esquina en tres largas zancadas y atravesó una puerta que todavía dejaba traslucir el dulce aroma a flores naturales de la muchacha. 
 
   Tras la puerta, se adentró en una gran galería de sombras que le resultó vagamente familiar. El eco de sus pasos era lo único que sonaba, por lo que pensó que estaba solo. Quiso seguir buscando a Monique, pero algo muy adentro de su subconsciente le empujó a andar hacia delante. Atisbaba algunas formas rectangulares en las paredes, pero no alcanzaba a ver qué eran. De pronto, las luces se encendieron y entonces comprendió dónde estaba: un museo.
 
   Al cabo de unos segundos apareció a su lado, como si se hubiese materializado, la mestiza y volvió con sus explicaciones ya habituales.
 
   —Este era el Museo del Prado, la mejor pinacoteca del mundo.
 
   —Entonces… —murmuró fascinado—. Es verdad, existía.
 
   —¡Claro que existía!
 
   —¿Qué es una pinacoteca?
 
   —¡Ja! Menudo conservador de pacotilla que estás hecho. Es un museo dedicado sólo a los cuadros.
 
   Antonio, como un perro faldero, paseó por las salas del museo durante cerca de dos horas, con Monique explicándole cada uno de los cuadros. Algunos los conocía, otros, sencillamente, se inventaba lo que representaban. A Antonio le fascinaron todas aquellas mujeres desnudas, de gruesos cuerpos y bellas formas. No alcanzaba a comprender cómo había mujeres, y también hombres, de aquellas características y que fuesen puros: con aquellos músculos, ese vello. «Todos somos mestizos», le recordaba ella, pero no quedaba muy convencido.
 
   Monique le tuvo que explicar que antiguamente, como hacían los mestizos, los hombres vivían junto a animales y las ciudades estaban repletas de espacios naturales salvajes, como él los llamaba.
 
   Llegaron a una sala en la que había varios cuadros que representaban paisajes.
 
   —Ves, los hombres adoraban la naturaleza porque les facilitaba y les alegraba la vida. Por eso la pintaban, para adorarla, igual que pintaban a la Virgen, a los santos o a Dios para adorarlos. 
 
   Antonio escuchaba sin entender apenas palabra acerca de los motivos religiosos.
 
   Al fondo de la sala, en una esquina, había un marco vacío. Monique miró a Antonio. 
 
   —Creo que debes devolver algo. —En un principio no cayó en la cuenta, pero enseguida se llevó la mano al interior de su chaqueta.
 
   —Pensé que pertenecía a nuestro museo, pero desde luego este es un lugar más adecuado.
 
   Entre los dos enmarcaron de nuevo el cuadro. Después se miraron en la oscuridad y la mestiza lo tomó de la mano.
 
   —Ven, quiero que conozcas a una persona, la más sabia que jamás haya habido sobre la Tierra. Lo llamamos el chamán. —Ante la mueca de no saber de qué hablaba que se dibujó en el rostro de Antonio, continuó—. Los chamanes de las antiguas tribus eran algo así como los sacerdotes de los religiosos, los encargados de poner en conexión la vida física con la espiritual, como una especie de magos —poco a poco parecía ir entendiendo—. Él no es un mago, pero habita este lugar que nosotros consideramos mágico. Para nosotros la pintura también pone en conexión el mundo físico con el espiritual, por eso a él lo llamamos el chamán. 
 
   Tiró de su mano y subieron dos tramos de escaleras. Más allá del pasillo central, en una pequeña sala, parecía haber una luz muy tenue y anaranjada.
 
   —Allí está —gritó con ilusión la muchacha volviendo a tirar de la mano de Antonio.
 
   Entraron en la sala y vieron al chamán. Estaba de espaldas a ellos, vestido con una túnica larga de color terroso que parecía llena de sombras por el movimiento de la vela que iluminaba la estancia. Era de baja estatura, aunque estaba sentado, y no tenía ni un solo pelo en la cabeza.
 
   Se giró y mostró un rostro absolutamente demacrado y repleto de arrugas. Una de esas arrugas se curvó en lo que parecía una sonrisa y abrió unos ojos sin pupilas, totalmente blancos, que repugnaron al puro, aunque la mestiza saludó reverencialmente, alegre, como era ella.
 
   —Por fin has venido, Antonio —dijo. Y después se hizo el silencio.
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   La Ciudad iba a despedir a Edouard Lapierre de forma fría y solemne. A la azotea de aquel edificio gris metálico no subieron más que el presidente, los pilotos, el séquito que debía acompañarlo y el ministro Jean-Luc en compañía de dos copias. 
 
   Edouard apenas se despidió de su primo, su mano derecha en el gobierno de la Ciudad. Su semblante era el de la preocupación; dos días después de que llegase a Madrid los mestizos tenían planeado contaminar los conductos de ventilación de la Ciudad con el fin de matar a todos los ciudadanos, pero no sabía cómo pensaban hacerlo. Habían intentado comunicar con Madrid en infinitas ocasiones durante las últimas horas, pero los Estebaranz ya habían cerrado las conversaciones y era probable que hubieran bloqueado también la emisión de comunicaciones. Debía ir hasta allí e intentar frenar el ataque entre todos juntos. En cualquier caso, sabía que su vida corría peligro.
 
   Dejó al mando de la Ciudad a Jean-Luc, su querido primo que tanto le había apoyado. El ministro apreciaba a Edouard, pero no comprendía su displicencia con respecto al tema mestizo. Él, como la mayor parte de los puros, era partidario de las ejecuciones de los mestizos que cruzaran las plantas del subnivel. Ningún impuro tenía derecho a sobrepasar las fronteras del París vertical, por lo que cualquiera que fuese visto en pasarelas y pasillos, aunque fuese en las zonas abandonadas de la Ciudad, debía ser ejecutado. 
 
   Él tampoco tenía muy claro que Edouard fuese a regresar de aquel viaje. Le preocupaba el ataque terrorista de Madrid, pero también el hecho de que en la nave no habían encontrado absolutamente nada que les indujese a pensar que los mestizos la habían boicoteado. Y sin embargo aquella oriental, a las puertas de la muerte, les había pedido que revisasen el transporte. Los mecánicos habían comprobado todos los sistemas y habían probado la nave con velocidad de crucero: el resultado había sido óptimo. 
 
   En cualquier caso, Jean-Luc, que sería nombrado presidente si Edouard faltaba, ya había planeado algunas nuevas estrategias para la lucha contra los mestizos en el caso de que su primo alargase su viaje y no tuvieran noticias de él, pero por el momento habría de esperar y continuar intentando la comunicación con los Estebaranz.
 
   Se despidieron sin mucha ceremonia y la nave despegó sin problemas del edificio presidencial. Se fue alejando entre las nubes con ciertas turbulencias que se extinguieron nada más abandonar los límites de la Ciudad Vertical. Edouard observó por la misma ventana por la que había estado a punto de caer días antes cómo su Ciudad le despedía envuelta en la bruma y rodeada de ruina pétrea. 
 
   Su aspecto era realmente desolador, como una torre de Babel en la que todos los constructores hubieran dominado el mismo lenguaje, construyendo una enorme y terrible Ciudad en el cielo, flotando sobre los dominios de un dios dormido que abandona a la nueva civilización a su suerte. No sabía exactamente por qué, pero mientras la nave descendía a una altura prudente y París se perdía en su memoria, tuvo el convencimiento de que jamás regresaría allí.
 
   El ánimo se le encogió al ver las tierras que ocupaba el territorio francés. Como la mayor parte de los gobernantes de los países verticales su título estatal era puramente honorífico, pues su poder no podía extenderse más allá de la Ciudad en la que se habían reunido, varios siglos antes, todos los habitantes puros del país, por lo que no conocía absolutamente nada acerca del territorio que teóricamente gobernaba.
 
   Las viejas leyendas decían que los deshielos habían inundado prácticamente la totalidad del continente, dejando solo algunos territorios secos. Tras la restauración de los polos, las zonas que habían sido anegadas se repoblaron de nuevas vegetaciones y ecosistemas en los que reinaban animales hasta entonces nunca vistos, animales marinos que se habían adaptado rápidamente al nuevo medio, anfibios que habían crecido desproporcionadamente y, según contaban los mitos, mestizos que habían aprendido a respirar debajo del agua. 
 
   Cuando por fin perdieron de vista la bruma de París, mirando por las ventanas, pudieron contemplar la belleza de esos paisajes salvajes que ellos consideraban algo terrible, alejado del raciocinio geómetra de las Ciudades Verticales. 
 
   Los ciudadanos vivían en lugares puramente racionalistas, creados por los hombres para la existencia y supervivencia de los hombres. La naturaleza no tenía cabida más que en los herbolarios artificiales, piscifactorías y corrales de los laboratorios biológicos. Allí se recreaban genéticamente los alimentos naturales que se necesitaban, de forma artificial, ni siquiera se creaba vida, ni mucho menos se la permitía obrar en libertad. 
 
   En cambio, el territorio francés se encontraba inundado de una vegetación con unos colores jamás vistos en París; las plantas y los arbustos tenían a veces brillos reflectantes para rechazar el exceso de luz: naranjas, fucsias, amarillos, morados…, componiendo una paleta de aspecto mágico. Los árboles, algunos de una altura sobrenatural, como los edificios más bajos del París Vertical, eran de un verde claro que dotaba a los bosques de una luminosidad refulgente. Ríos de agua clara y limpia subían y bajaban constantemente en saltos, cascadas y repechos, dejando a veces pequeñas islitas coronadas por diminutos árboles de aspecto compungido y se deslizaban entre los bosques en todo tipo de meandros para esquivar las grandes vegetaciones. Encharcando unas zonas sí y otras también, se embalsaban en pequeños lagos en cuyas orillas había todo tipo de animales bebiendo y bañándose.
 
   El temor primigenio fue tornándose poco a poco en un estremecimiento entregado a tanta belleza. Edouard fue el primero en darse cuenta de la magnificencia de la naturaleza, y después el resto de su séquito fue deshaciéndose en exclamaciones que no dejaban lugar a dudas sobre lo maravilloso del paisaje. 
 
   El presidente Lapierre sonrió en silencio al pensar que era normal que sus antepasados hubieran querido borrar de la historia y la memoria, de sus vidas al fin y al cabo, todo aquel paraíso terrenal pues, con total seguridad, haría mella en las virtuosas vidas de los ciudadanos, erial de la sobriedad y la rectitud, transformando a los hombres en almas libres que campasen desnudos entre los árboles y compartiesen con los animales el agua de los ríos. Pensándolo bien, tampoco le sonó mal del todo. Y volvió a sonreír. 
 
   Pero su sonrisa, y los vítores de sus compañeros de viaje, se vieron sobresaltados por un enorme estruendo. Edouard se quitó el cinturón, no sin apuros, y movió su decrépito cuerpo hasta la cabina del piloto. Sobre el cristal delantero se esparcía el cadáver de un extraño animal de plumas rojas, blancas, amarillas y azules.
 
   —Es… —comenzó el piloto—. ¿Eso es un pájaro?
 
   —Lo cierto es que lo parece —comentó extrañado el presidente.
 
   El cristal se llenó de sangre y plumas y al cabo de unos instantes el cuerpo exangüe del animal salió despedido por los aires. Debía tener una envergadura de tres o cuatro metros: un auténtico monstruo, pensaron todos en silencio. El piloto activó la limpieza del cristal y en unos segundos todo volvió a la normalidad continuando con su velocidad de crucero.
 
   Edouard regresó a su asiento y, entre el asombro de todos los viajeros por lo acontecido, decidió echar una cabezada.
 
    
 
   A muchos kilómetros de distancia, Ginés se encontraba en su despacho contando las horas que faltaban para la llegada del presidente francés. Había ordenado a sus hombres que limpiaran los pasillos y pasarelas, las cristaleras de los edificios más altos y las azoteas. Además, había restringido el acceso a los niveles superiores a todo aquel ciudadano que no fuese absolutamente imprescindible, y había colocado a uno de los clones de A-1 en el lugar que ocupaba su hijo como conservador del museo.
 
   En realidad esa era su máxima preocupación: su hijo. Desde que había desaparecido, días atrás, había ido mandando buceadores al subnivel para encontrarlo, vivo o muerto, y acabar con todo aquel tema; pero los resultados habían sido nulos. En cambio habían apresado a varios mestizos que se encontraban cerca de los conductos de ventilación que procedían de la Ciudad Vertical y desembocaban en el nivel veintinueve.
 
   Por supuesto, habían sido ejecutados; unos, los que intentaron escapar, allí mismo; los otros en las celdas de presidencia tras la litúrgica tortura. Pero no había rastro de su hijo.
 
   Hizo deslizar la ventana por sus raíles y observó el fino manto de lluvia que cubría la cima de la urbe. El cielo plomizo parecía un reflejo de la propia Ciudad, y las nubes flotaban en la atmósfera sobre las pasarelas y pasillos, dejando los fríos caminos de acero y hormigón con su helado metálico invernal. Entonces, sonó el transmisor.
 
   —Señor, hemos recibido una transmisión del gobierno francés.
 
   Ginés quedó extrañado.
 
   —¿Qué sucede? ¿Ha habido algún problema con su viaje?
 
   —En realidad no, el presidente Lapierre salió esta mañana de París y su llegada se espera para esta noche.
 
   —Entonces…
 
   —Según la comunicación el problema lo tenemos nosotros.
 
   —Explíquese.
 
   —Llevan intentado contactar con nosotros varios días, pero como teníamos cerradas las transmisiones…
 
   —Al grano —interrumpió duramente.
 
   —El caso es que han localizado a varios mestizos franceses que habían mantenido comunicaciones con los mestizos de Madrid.
 
   —¡No puede ser! —exclamó sorprendido.
 
   —Eso pensábamos nosotros, pero nos han enviado los planos que han encontrado en poder de los mestizos. —Se hizo una pausa—. Eran los planos de nuestros conductos de ventilación, pensaban envenenarnos —dijo sin más preámbulos el agente de Seguridad y Mantenimiento.
 
   —¿Ya lo sabe el presidente?
 
   —Aún no, es usted el primero en saberlo.
 
   —Pues no se lo comuniquen todavía, yo se lo haré saber a través del ministro de Administración.
 
   —Muy bien señor, como usted diga.
 
   —Una cosa más.
 
   —Lo que usted diga, señor.
 
   —¿Cuántas copias de A-1 están disponibles?
 
   —Pues… de las cien que hicimos dos se han perdido en el subsuelo, ya no están localizables, el clon original está destinado al museo y setenta y dos no ha superado los primeros días de vida. 
 
   —Eso hacen un total de veintiséis copias disponibles, además del clon original, si no me equivoco.
 
   —Así es señor.
 
   —Quiero que ordene a todas las copias disponibles, menos la que está destinada al museo, que accedan al subnivel y destruyan el centro de operaciones de los mestizos.
 
   —Pero, señor. Eso nos dejaría desprotegidos. Además, no sabemos si los mestizos tienen más centros aparte de La Iglesia. Y luego…
 
   —¿Algo más?
 
   —Y luego está su hijo, señor.
 
   —No se preocupe por mi hijo, yo sé que está sano y salvo. Cumpla las órdenes: indique a las copias que accedan al subnivel y destruyan La Iglesia. Intuyo que allí concentran toda la información, si les cogemos a tiempo evitaremos males mayores. Que lleven todas las armas disponibles.
 
   —¿Y si hay más mestizos organizados?
 
   —No creo que puedan volver a coordinar una operación como esta a partir de las cenizas. Si hay más mestizos localícenlos y acaben con ellos. No quiero que sobreviva nadie: ni presos, ni torturas. Simplemente destrúyanlos.
 
   —¿Quiere que envíe a humanos junto a las copias? Hemos comprobado que han vuelto a salir defectuosas y podrían desfallecer en cualquier momento.
 
   —No. Que cumplan las órdenes y después, si aún sobrevive alguna, la destruiremos.
 
   —¿Y la copia del museo?
 
   —Algo me dice que ese clon sobrevivirá. Por el momento manténgala donde está. Puede sernos útil en el futuro.
 
   —Sí, señor. ¿Alguna cosa más?
 
   —No,  gracias —y cortó la transmisión. 
 
   Sin dejar de observar el manto de agua que abrigaba la Ciudad activó de nuevo el comunicador.
 
   —Quiero hablar con el ingeniero superior inmediatamente.
 
   —Sí, señor. Voy a buscarlo —respondió una voz solícita.
 
   —Señor, soy el ingeniero superior encargado de ventilación.
 
   —Su nombre es…
 
   —José López, señor.
 
   —Muy bien, señor López. ¿Sabe con quién está hablando?
 
   —Sí, señor.
 
   —Entonces, supongo que no tendrá ningún problema en realizar un trabajo para mí en los conductos de ventilación…
 
   Ginés pulsó un interruptor y toda la planta que ocupaba comenzó a girar sobre un eje central. Ahora el ventanal le dejaba a la vista todo el entramado de tuberías y gaseoductos de los niveles dos, tres y cuatro. Un relámpago rasgó el cielo entre la bruma causada por la contaminación y la lluvia arreció vigorosamente sobre la Ciudad Vertical.
 
    
 
   Edouard Lapierre se despertó sobresaltado por la gran tormenta. Descorrió el cortinaje que ocultaba la ventana de su asiento y observó, no sin cierta turbación, que el cielo rojizo del atardecer relampagueaba a chispazos sobre nubes negras y lluvia fina. Se levantó de nuevo y alcanzó la cabina del piloto en breves pasos. El resto del pasaje dormía plácidamente.
 
   —Buenas tardes, señor. ¿Ha podido descansar? —Preguntó el piloto al ver entrar al presidente en la cabina.
 
   —Sí, bueno, un poco. ¿Dónde nos encontramos?
 
   —Estamos llegando a Madrid, dentro de unas dos horas deberíamos ver los grandes edificios de la Ciudad.
 
   Un relámpago iluminó la ventana frontal y pudieron ver sobre el terreno, pocos metros más abajo, un enorme claro en un bosque de color malva en el que se desmoronaban unas ruinas de piedra.
 
   —¿Qué es eso de ahí abajo?
 
   —Según nuestra cartografía no debería haber nada, pero supongo que será alguna de las viejas poblaciones. Si lo desea puedo accionar las luces inferiores.
 
   —Sí, por favor.
 
   Las luces iluminaron un pequeño poblado que se expandía a lo largo de cientos de metros. Los edificios, casi derruidos, estaban recubiertos por musgo de colores brillantes y plantas enredaderas; grandes arbustos crecían entre las piedras. Las construcciones no tenían una altura ni siquiera pequeña a los ojos de un ciudadano de París, pero algo había de belleza en todo aquel abandono.
 
   De pronto, la nave comenzó a balancearse en el aire como si el viento la dominase. Las luces de la cabina empezaron a parpadear y presidente y piloto oyeron el rumor de los viajeros que se despertaban asustados.
 
   —¿Qué sucede ahora?
 
   —No lo sé, señor presidente. Parece que nos quedamos sin energía… —El piloto miró a Edouard sin aportar más soluciones—. Creo que debería sentarse y ponerse el cinturón. Prepárese para un aterrizaje forzoso.
 
   —¿Está loco? No podemos aterrizar aquí, entre las ruinas.
 
   —En realidad es lo único que podemos hacer. ¿Ve este indicador? —señaló una pantallita pequeña que contenía una barra vertical de color anaranjado que, en la parte inferior, se recortaba por una línea horizontal dejando otra parte de la barra de color rojo. Al lado había un número: 5%—. Indica la cantidad de energía que tenemos. Hace un momento teníamos un 35% de energía, pero no sé qué ha pasado para perder el 30% en un minuto… —Parecía pensativo—. Tal vez se haya desconectado una batería.
 
   El presidente miró al frente. A través del cristal pudo ver cómo la zona en la que se adentraban era un laberinto de rayos cayendo uno tras otro. Las luces inferiores se habían apagado.
 
   —¡Mierda! ¿No puede comprobar las baterías?
 
   —Desde dentro es imposible. Debemos aterrizar cuanto antes.
 
   —¿No hay nada más que pueda hacer? —El presidente empezaba a desesperarse. 
 
   4%.
 
   —Tal vez… —Otra de las interminables pausas del piloto para pensar—. Espere, se me ocurre algo. Quizá pueda acceder a la bandeja de las baterías a través del compartimento inferior. Pero…
 
   —¿Pero qué? —exclamó Edouard.
 
   —Tendría que pilotar usted unos instantes, puede que unos minutos, hasta que restablezca la energía, si es que el problema reside en la bandeja de las baterías.
 
   Lapierre no se lo pensó dos veces.
 
   —¿Qué he de hacer? 
 
   3%.
 
   —En realidad es muy fácil. Solo mantenga en tensión este joystick, verá como una pequeña fuerza lo empuja hacia abajo, usted solo contenga esa fuerza manteniendo el mando justo en el centro. Si aplica demasiada fuerza notará cómo la nave desciende. Solo serán unos momentos.
 
   —De acuerdo.
 
   El piloto cedió el mando al presidente y, ante el estupor de los pasajeros, salió de la cabina en dirección al compartimento inferior en el que guardaban maletas y otros enseres. Accedió a un panel y lo extrajo con cuidado. Introdujo un código de seguridad y una pequeña compuerta se abrió. En cada esquina de una pared de PVC había un tornillo. Fue hasta el otro lado del compartimento y cogió un destornillador eléctrico. Quitó los cuatro tornillos y separó la pared. Al otro lado estaba la bandeja donde reposaban las baterías. Observó un frasco ocupando el lugar de una de las baterías y lo apartó con cuidado. Acto seguido subió de nuevo al espacio superior.
 
   2%
 
   En la cabina, el presidente empezaba a controlar la nave. Pronto se dio cuenta de la facilidad del pilotaje. Con aquel mando se dirigía el timón; la fuerza empujaba hacia abajo el joystick, y si no lo impedía, la nave se elevaba. Si accionaba la palanca hacia arriba, el transporte se inclinaba hacia abajo. 
 
   La tormenta se hacía cada vez más fuerte. La lluvia, densamente, se estrellaba contra la luna delantera y el rojizo horizonte se había transformado en una oscuridad total. La nave, al detectar la falta de energía, eliminaba los gastos superfluos como eran las luces o la climatización y las pantallas, para que los motores aguantasen el mayor tiempo posible. Solo se mantenían activas las luces de emergencia y la ventilación, gracias a unas baterías de baja capacidad que se habían cargado por acción de la luz del sol durante el viaje.
 
   El piloto alcanzó la cabina en dos zancadas y le mostró al presidente el frasco.
 
   —No sé cómo pero este frasco ocupaba el lugar de la batería que debería haberse accionado al terminarse la anterior. El sistema indica la carga total de las baterías, pero el gasto es individual y correlativo, cuando una batería llega al 5%, directamente comienza a extraer energía de la siguiente, pero alguien ha cambiado una batería por este extraño frasco. 
 
   Y lo dejó al lado del asiento del piloto para guardarlo después en el interior de la pieza superior de su vestimenta.
 
   1%
 
   —¿Qué podemos hacer? —preguntó el presidente sin soltar el mando.
 
   El séquito presidencial, sin comprender nada, se había abrochado los cinturones y escuchaba desde fuera de la cabina temiéndose lo peor.
 
   —No se preocupe, aún hay tiempo. Necesito apagar el sistema para poder insertar la última batería que hay en el lugar de la que debería estar funcionando ahora mismo. Bajaré al compartimento y le haré una indicación cuando esté preparado, cuando lo haga quiero que pulse este botón —señaló un pulsador rojo—. El sistema se apagará y planearemos durante unos cincuenta metros. Después deberíamos caer en picado, pero para entonces espero haber arreglado el problema. Le volveré a llamar y debe usted volver a pulsar este botón. Cuando lo haga verá que la fuerza sobre el mando es invertida, es decir, empujará la palanca hacia arriba porque estaremos cayendo; empuje con todas sus fuerzas hacia abajo hasta que levantemos el morro y nos estabilizaremos.
 
   Ambos se miraron un segundo, el presidente asimilando la información y el piloto cerrando el pacto que debía salvarles la vida.
 
   —Muy bien. Dese prisa. 
 
   El piloto cruzó la nave y descendió por las escaleras al compartimento inferior. Justo cuando iba a indicar al presidente que desconectase el sistema oyó un pitido procedente de la cabina y se percató de que la batería se había agotado. La nave caía en picado. Un sudor frío le heló la espalda y, sosteniéndose asido a los laterales de la bandeja, mantuvo el equilibrio y extrajo la última de las baterías para colocarla en el hueco vacío. El sistema seguiría reconociendo la falta de una batería y decidió introducir de nuevo el extraño frasco en el lugar de la última batería.
 
   El presidente mantenía el dedo sobre el botón esperando la señal del piloto cuando la luz de emergencia interior se apagó y un pitido agudo inundó la cabina. Vio que la pantalla del indicador de energía estaba apagada. Contó diez, quince y veinte segundos. La nave caía en picado tras haber aguantado unos cuantos metros, más de cincuenta, planeando, pero los árboles se veían cada vez más grandes bajo el transporte. No pudo aguantar más: pulsó el botón para restablecer el sistema.
 
   Cuando el piloto introdujo el frasco en el lugar de la última batería, un enorme chispazo saltó de la conexión y salió despedido contra el fondo del compartimento: el presidente había accionado el sistema. 
 
   La nave recuperó el equilibrio y sonrió medio electrocutado. Oyendo los aplausos de los viajeros subió la escalerilla y observó al presidente, pequeño y enfermizo, sentado en el asiento del piloto. Sin querer, se sintió orgulloso de aquel hombre y de todo su país. 
 
   Inmediatamente la cabina se iluminó en un fogonazo y se oyó un estruendo gigantesco. Un rayo había caído sobre la nave partiéndola en dos.
 
    
 
   Cuando Ginés hubo terminado de comunicar al ingeniero todas las instrucciones conectó a través del transmisor con el ministro de Administraciones Públicas.
 
   —Supongo que ya te habrán comentado el problemilla que nos ha surgido.
 
   —No, ¿qué es lo que pasa ahora?
 
   —¿Estás sentado? —continuó sin dejarle responder—. Si no es así hazlo porque vas a alucinar. El gobierno francés ha estado intentando comunicar con nosotros porque han descubierto algo —dijo enigmático
 
   —¿Qué?
 
   —Los mestizos franceses habían contactado con esos cerdos del subnivel y habían planeado atentar contra nosotros.
 
   —¿No es posible? —Su voz denotaba la incredulidad.
 
   —Yo pensé lo mismo, pero tenían los planos de nuestros conductos. Querían envenenarnos a través de la ventilación, desde Origen.
 
   —¡Madre mía!
 
   —No te preocupes, luego te lo explicaré todo. Por el momento ya lo he arreglado. —Dejó escapar una risa maliciosa a través del transmisor.
 
   —¿Insinúas que ya no estamos en peligro?
 
   —He encontrado la forma de sacar beneficio de todo esto, nuestros planes van hacia delante. Luego te lo explicaré todo, debo prepararme para la recepción del presidente francés.
 
   —Muy bien Ginés, allí te veré.
 
   Ginés se levantó de su sillón y corrió las cortinas ocultando la fría y oscura noche tormentosa. Abrió uno de los armarios y sacó una chaqueta oscura y una corbata de color marrón con estrellas bordadas en plata. Cogió el paraguas del paragüero y se dispuso a caminar por los mojados pasillos externos hasta el edificio presidencial para formar parte de la comitiva que recibiría a un presidente francés que no llegaría.
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   El chamán miraba sin ver a la luz de unas velas temblorosas por la corriente, otorgando un ambiente fantasmagórico de sombras chinescas que se alargaban y se movían en bandazos sobre un escenario imaginario. 
 
   Monique no pensaba llevar a Antonio hasta el chamán; sabía lo que debía hacer y sabía lo que sucedería con Antonio, pero había algo en él que la empujaba a ser amable. No quería que sus últimos días fuesen un calvario. Además, por el contrario de la opinión generalizada de los mestizos, que creían que el género humano en la Ciudad Vertical había degenerado en la crueldad y la maldad, veía en Antonio a una persona bondadosa y entusiasta en la que no tenía cabida el odio. En ningún momento la había despreciado por su condición de mestiza, incluso creía haber visto en su mirada cierta atracción y admiración.
 
   Algunos mestizos tomaban al chamán por un loco, un trastornado que creía ver cosas aunque sus ojos se hubieran marchitado décadas atrás. Decía que vivía en el museo para ver lo cuadros, valiente paradoja. En realidad entendía aquel lugar como un espacio mágico donde podían darse cualquiera de las historias representadas, donde todo era posible: por ello vivía allí.
 
   Antonio no pudo ocultar su sorpresa al comprobar que el chamán conocía su nombre. Miró a Monique y descubrió que la sorpresa era compartida.
 
   —Sí, mi querido amigo. —El chamán alargó una mano, que más bien parecía una garra, con largas uñas enroscadas y llenas de mugre. Cogió la mano de Antonio y clavó las uñas con suavidad sobre su palma—. Parece que no tienes miedo, no más que nosotros.
 
   —¿Por qué habría de tenerlo? —Preguntó intrigado.
 
   La mestiza hizo un gesto con la mirada a Antonio indicándole que no debía interrumpir al chamán.
 
   —No, por favor, Monique, déjale que se exprese, que pregunte. Detecto que él solo quiere saber, y que su ansia por el conocimiento no esconde maldad alguna.
 
   —¿Por qué debería tener miedo? —Preguntó de nuevo.
 
   —Mi querido amigo Antonio, te contaré una historia que tiene miles de años. Una historia que ha quedado sumida en el más absoluto de los olvidos de la civilización, enterrada junto a este pobre ciego. Es una historia que, sin embargo, se parece mucho a nuestra historia de hoy. Vuestra historia.
 
   El anciano hablaba con una voz quebrada pero segura. Dejaba caer las palabras sílaba a sílaba entre una densa barba blanca que le ocultaba por completo la boca. La lentitud de su discurso no impedía la claridad de sus palabras.
 
   —Algunos piensan que esta historia no es cierta, pero yo la he visto con mis propios ojos. Hace cientos de años, quizá miles, los hombres formaban un solo pueblo con una sola lengua. Todos eran iguales y tenían las mismas ideas. Así, un día llegaron a una región y se propusieron construir una ciudad. Y la construyeron. Luego de esto, se propusieron construir una torre que llegara hasta el cielo, hogar de los dioses, y se pusieron manos a la obra. Habían sufrido la devastación de la tierra por constantes lluvias que habían inundado todos sus poblados, y pensaban que dios les había enviado ese castigo, pero no estaban dispuestos a sufrir más; así que quisieron construir una torre para huir de la tierra, una torre que les llevase hasta el cielo y les pusiese en contacto directo con dios. Pero los dioses sabían que si los hombres, todos iguales, llegaban hasta el cielo con su torre, ya no los necesitarían, ocuparían su lugar y su civilización se marchitaría sin su amparo y protección. Por eso castigaron de nuevo a los hombres, todos iguales, confundiéndolos al otorgarles a cada uno de ellos un don distinto, una lengua distinta, un color de piel distinto. La confusión les impidió entenderse, pues ya no eran todos iguales, y muchos de ellos tuvieron que huir del poblado y crear otros nuevos pueblos en otras regiones. Desde aquel momento los hombres lucharon por volver a entenderse, por, sin ser todos iguales, considerarse todos hombres y vivir en paz y armonía. Pero eso fue imposible, y la lucha se convirtió en una guerra entre los hermanos que procedían de aquel poblado originario donde todos eran iguales. Los que eran diferentes eran asesinados en defensa de uno u otro poblado, hasta que finalmente nadie podía entrar en el poblado de otros hombres distintos a él. Solo la nueva unión de las distintas razas, los cruces de las razas, impediría que los pueblos se matasen entre sí y desapareciesen en la memoria del resto de los hombres. La construcción de la torre que debía servir de puerta a los dioses, quedó inconclusa y finalmente fue destruida.
 
   El chamán hizo una pausa y sorbió un brebaje que tenía a sus pies en una pequeña jarra de barro. Ofreció a sus interlocutores un poco de bebida, que estos rechazaron y, soltando la mano de Antonio, levantó sus ojos vacíos como si pudiera ver mientras preguntaba al puro:
 
   —¿No crees que deberías tener miedo?
 
   Antonio no comprendía muy bien el relato del chamán. No sabía si debía tomarlo como una realidad histórica o como un cuento inventado. En cualquier caso, ¿qué lugar ocuparía él en la historia? Supuso que sería un ciudadano de uno de esos poblados de hombres iguales, ¿eso le situaba en peligro? ¿Debía sentirse amenazado por los mestizos?
 
   El chamán prorrumpió en una sonora carcajada en la que parecía que en cualquier momento se iba a resquebrajar allí mismo.
 
   —Veo que no tienes miedo, de verdad. Y no creo que debas tenerlo. —Miró, con sus cuencas blanquecinas a Monique—. Tu vida será aún larga y satisfactoria, a pesar de que no eres más que una repetición. —Volvió a coger la mano de Antonio, sin dejar de mirar a Monique, y rascó suavemente con sus repugnantes garras—. Serás el padre de un linaje fuerte y longevo, y los hijos de tus hijos perdurarán en el tiempo y honrarán al padre de sus padres, y a la madre de sus madres. Dentro de muchas generaciones, una descendiente de tus hijos dará a luz a un príncipe en lo alto de un risco. Será hijo también del bosque y devolverá el equilibro al mundo —hizo una pausa y volvió a sorber sonoramente del brebaje—. Creo que debéis iros. La ciudad maldita os espera impaciente. Ocupad vuestro lugar en ella.
 
   El anciano se giró dándoles la espalda y recuperó su posición original sumido en el silencio de las sombras. Monique hizo una señal a Antonio, atónito, y ambos se levantaron y abandonaron la estancia. 
 
   Caminaron en silencio de vuelta hacia el hangar observando los cuadros de tela que aún colgaban de las paredes. Antonio reflexionaba sobre la historia que el chamán les había contado; el mito tenía cierta lógica, y si era cierto que había acontecido hacía miles de años era la prueba evidente de que, al fin y al cabo, la historia es un camino en círculo en el que se vuelven a repetir una y otra vez todos los acontecimientos.
 
   Espantó esos pensamientos recreándose en la belleza de las pinturas. Se detuvo ante una tela de rico colorido que mostraba un paisaje natural y caminó cercano a la pared observando, uno tras otro, los cuadros que allí había. Monique parecía hacer lo mismo en la pared paralela de la estancia. Finalmente ambos se unieron frente a la puerta de salida de la sala, observando un mismo cuadro. Una gran torre se erguía en el centro de la composición, alcanzando y sobrepasando las nubes. Al fondo, la ciudad se extendía, diminuta en altura, sobre la explanada al abrigo de las montañas. La torre tenía diversos pisos definidos por arquerías y un pasillo que ascendía a la edificación en forma de espiral. El aspecto no era muy alentador, las piedras se amontonaban alrededor de la construcción y parecía que estaba empezando a ser demolida. A la izquierda del cuadro, unos personajes entre las piedras adoraban a un solo hombre seguido por un séquito.
 
   Antonio observó el cartel que ocupaba la parte baja del marco y leyó en alto: «La Torre de Babel, 1563. Pieter Brueghel, el viejo. Kunsthistorisches Museum, Viena». Ambos se miraron y sonrieron. 
 
   Siguieron descendiendo hasta llegar a la última sala, la que daba paso al hangar donde les esperaba el vehículo que caminaba sobre raíles. Tuvieron tiempo para detenerse ante un último cuadro. «El paso de la laguna Estigia. Joachim Patinir», leyó esta vez Monique. Luego, se quedaron mudos viendo el fabuloso paisaje que mostraba dos zonas de tierra en paisaje separadas por una laguna. En el centro, un personaje cruzaba en barco al otro lado, abandonando un bosque atravesado por un río y coronado por una pequeña cúpula de cristal. Seres alados parecían despedirle. 
 
   Antonio se acercó un poco más y se percató de que en la barca iban dos personajes, uno de enormes dimensiones, que era el que remaba, y otro más pequeño. Ninguno de los dos miraba atrás; tenían puesta la mirada en el lugar al que se dirigían. Se trataba de otro paisaje natural, dominado por el verde de la hierba y los árboles, pero en lugar de la elegante construcción de cristal del otro lado, había una muralla de piedra que daba paso, bajo un vano oscuro, a otro lugar tenebroso que parecía estar en guerra. El fuego y el humo ocultaban lo que allí estaba aconteciendo. El guardián de aquella muralla era un perro con tres cabezas.
 
   No se le antojó muy agradable esa última visión a Antonio, pero Monique volvió a sonreírle.
 
   —Vamos. Nos estarán esperando.
 
   —¿Esperando para qué?
 
   Pero la mestiza no respondió. Caminó ágilmente hasta la cabina trasera del vehículo, que se encontraba en la entrada del túnel por el que habían llegado, abrió la puerta y cedió el paso a Antonio. Entraron y Monique activó el sistema. Al cabo de unos segundos el transporte se adentró en la oscuridad del túnel. Antonio sonrió pensando en la similitud de aquella escena con el último cuadro que habían visto.
 
    
 
    
 
   Según se acercaba corriendo hacia la luz, Sonia sentía cada vez más y más calor a pesar de estar prácticamente desnuda. Cuando culminó el repecho de la calle pudo ver que al fondo todo estaba siendo pasto de las llamas. La luz anaranjada era la luz de un fuego que, en silencio, estaba asolando aquel lugar. 
 
   Por un momento no supo muy bien qué hacer. Caminó sigilosamente pegada a una de las paredes de la ancha calle, escondiéndose en los recovecos de las puertas y los portales. Se aproximó todo lo que pudo hasta el incendio. Se trataba de una gran plaza bajo el subnivel; al fondo, presidiendo el espacio abierto, había un edificio del que parecían proceder la mayor parte de las llamas. Era el más alto y poseía varias torres. Sus sombras se desplegaban, abatidas, por toda la plaza en un continuo movimiento de temblor titilante, como si en un intento por huir del fuego las torres se hubieran desprendido del resto de la construcción e intentasen salir corriendo. 
 
   Segundos después comprendió que en realidad sí se estaban desprendiendo del resto del edificio. La piedra rugió poderosamente, como si la tierra gritase desgarrada de dolor, y una de las torres cayó sobre la plaza. Sonia, que observaba desde la distancia se alejó un poco al empezar a respirar con dificultad. Acto seguido cayó la segunda torre.
 
   Presa de la confusión, asustada, desnuda y desprotegida, caminó lentamente hacia atrás sin dejar de mirar el incendio. Pronto su cuerpo chocó con lo que pensó sería una roca, por su dureza y frialdad. Se giró y comprobó que estaba equivocada: una de las copias de A-1 le sonreía, y dos más le cubrían las espaldas. Dudó un instante en salir corriendo hacia el incendio, pero entendió que no era una posibilidad apetecible. 
 
   Observó a un lado y a otro sin ver ningún portal accesible desde la distancia a la que se encontraba. Siguió caminando hacia atrás, en dirección a la plaza, llorando y sudando por el calor.
 
   —Doctora, no pensábamos encontrarla aquí. Suponíamos… bueno, suponíamos que habría servido de banquete para alguno de los cerdos mestizos.
 
   Los tres clones se dirigían hacia ella con su sonrisa imperturbable, todos iguales. El primero de ellos era el que más cerca estaba y el que había hablado. Los otros dos comenzaron a rodearla sin mediar palabra. Finalmente se vio acorralada contra la pared. El primero de ellos se acercó a la doctora Benítez hasta que esta pudo sentir su frío aliento en la cara.
 
   —Doctora, ¿puedo llamarla Sonia? Supongo que sí. Sonia, no debería estar usted aquí. —Su tono de voz era suave y delicado, pero no podía ocultar cierta crueldad—. No vamos a hacerle daño. Solo queremos…
 
   Lo siguiente que salió de su boca fue sangre. Y su cuerpo cayó a los pies de la asustada doctora. En ese momento, por el pánico, el calor y los estruendos que procedían del incendio, no había reparado en el sonido seco y duro que instantes antes había explosionado en la plaza. Se trataba de una detonación, pero una detonación controlada. 
 
   Las otras dos copias miraron confundidas hacia la plaza. Una y dos veces más se oyó la percusión de la explosión. Los dos clones cayeron al suelo con sendos agujeros en la cabeza. Sangre de un rojo chirriante se esparció por el suelo.
 
   Sonia, que no podía dejar de llorar, escrutaba las lindes del incendio sin acertar a encontrar a su salvador. Se acercó todo lo que pudo, arrastrando su rabia y su terror hasta que vio el cuerpo. Un muchacho permanecía tendido en el suelo a punto de ser engullido por las llamas. Tenía parte de las vestiduras, que parecían un uniforme ignífugo, ya abrasadas y se encontraba aparentemente inerte. 
 
   Conteniendo la respiración, Sonia se lanzó a la carrera y empezó a tirar del cuerpo. Apartó de una patada el arma con la que había disparado y tiró del muchacho con todas sus fuerzas hasta que lo llevó junto con los cuerpos de las copias. Le tomó el pulsó y buscó su respiración infructuosamente. Empezó a practicarle una respiración por boca a boca y apretó su pecho en periódicas sacudidas para que su corazón volviese a bombear. Tras varios intentos el chico escupió polvo y de su boca salió humo. Giró sobre sí mismo en un incesante ataque de tos.
 
   —Vamos, estate quieto, de lo contrario no podré ayudarte.
 
   La doctora volvió a poner el cuerpo del chico boca arriba y, viendo la herida sangrante de su brazo, rasgó lo que quedaba de su pantalón y le practicó un torniquete. 
 
   La piel oscura del chico contrastaba con unos hermosos ojos azules que se abrían bajo un rostro lleno de polvo y ceniza. Intentó cerrar todas las heridas que pudo, superficiales, presionando sobre ellas o arrancando trozos del uniforme del joven para practicar torniquetes. Finalmente, le colocó un hombro que se le había dislocado, tras lo cual el mestizo gritó terriblemente. Después, permaneció mirándolo hasta que se dio cuenta de que el joven estaba observando sus pechos con media sonrisa. Ya debía estar mejor. 
 
   Se sintió avergonzada por su desnudez y se miró a sí misma casi por primera vez. Su blanca piel estaba llena de suciedad. Tenía los pies desollados de correr por aquella ciudad de asfalto y se había orinado por el miedo. 
 
   El chico, que se percató de los pensamientos de la doctora, comenzó a hablar entre toses.
 
   —No… no te preocupes. Yo no debo tener mejor aspecto. Me has salvado la vida.
 
   Le alargó la mano y la posó sobre la de Sonia.
 
   —Tú también me la has salvado a mí, así que estamos en paz.
 
   —Eres… eres la doctora Benítez, ¿verdad?
 
   —Sí, ¿cómo lo sabes? —preguntó sorprendida.
 
   —Oí a esos cerdos. —Volvió a toser. 
 
   —Y tú, ¿cómo te llamas?
 
   —Soy… John…
 
   —Muy bien John, pues no debes moverte ni decir una sola palabra más. Tienes que descansar; cuando puedas moverte ya nos esconderemos en algún sitio. ¿Sabes si hay más clones aquí abajo? Solo mueve la cabeza para responder.
 
   El mestizo hizo un gesto de negación e intentó hablar pero solo tosió.
 
   —Tranquilo, tranquilo.
 
   —El… arma.
 
   Sonia comprendió y observó el incendio. Volvió a mirar al mestizo, que le hizo un gesto de aprobación. Una vez más contuvo la respiración y se lanzó a las llamas. Rescató el arma y se propuso regresar hacia donde había dejado al mestizo. Cuando salió de la humareda vio que, junto a los cadáveres de los clones y el cuerpo del mestizo, había dos personas más.
 
    
 
   Monique guio el vehículo a toda velocidad por los raíles hasta llegar a la estación de «BANCO DE ESPAÑA». Allí, a través del túnel que debía enlazar con la estación de «SOL», se filtraba un lejano olor a quemado y comenzaba a salir del espesor de la negrura un humo blanco.
 
   —Problemas —murmuró la mestiza. 
 
   Abrió un compartimiento en la cabina y extrajo un arma que a Antonio le pareció una reliquia. La cargó en un movimiento hábil que sonó a mecanismo metálico e hizo una señal a Antonio para que saliera. La plataforma era igual a la de todas las estaciones, con el techo abovedado sobre un laberinto de cables. Subieron las escaleras apostándose en cada esquina, apuntando la mestiza por si encontraban a alguien por el camino. Salieron al exterior junto a una escultura de piedra que parecía salir del mismo infierno en un carro tirado por dos fieras.
 
   —Vamos —indicó Monique corriendo calle arriba.
 
   Poco a poco fueron degustando el olor a quemado y, cuando alcanzaron la cima de la calle, contemplaron un horizonte de fuego al otro lado de la calzada, dónde debía estar la plaza. Corrieron hasta la mitad del camino donde encontraron varios cuerpos en el suelo. Monique reconoció a su hermano y se lanzó sobre él; Antonio la siguió sin reparar en los cadáveres de los clones. 
 
   John estaba vivo.
 
   Tosía sin parar e intentaba decir algo, pero le era imposible. Tenía varias heridas cubiertas por trozos de tela y un par de torniquetes en un brazo y una pierna. Monique lo besaba en la frente cuando oyeron un gemido. Levantaron la mirada y vieron el cuerpo desnudo de una mujer que, con lágrimas en los ojos apuntaba a Antonio con un arma.
 
   Sonia no podía creerlo, otro clon y en compañía de una mestiza. Debía matarlo o él los mataría a todos. Miró al mestizo sin dejar de apuntar al clon. Parecía querer decirle algo, pero no dejaba de toser. La mestiza que le besaba la frente la miró confusa, sin comprender apenas nada. Solo podía hacer una cosa: apretar el gatillo. 
 
   Levantó el cañón hasta que vio por la mirilla la frente del clon. No sonreía, vio miedo en su rostro. Apartó la mirada de la mirilla para comprobarlo, pues sabía a la perfección los clones no sentían miedo. Pero las lágrimas de rabia le cubrían los ojos. Sin volver a utilizar el punto de mira apretó el gatillo.
 
    
 
   Antonio no comprendía nada. Aquella mujer, pura, tenía el cuerpo desnudo cubierto por un sudor que arrastraba suciedad. Sollozaba y las lágrimas apenas le permitían ver. El pelo rubio, alborotado y sucio, le caía en mechones sobre el rostro, y los jirones de su pantalón se confundían con su ropa interior y los restos de la camisa. 
 
   La mirada, a través de las lágrimas, denotaba odio y rabia, pero no alcanzaba a comprender por qué. Quiso decirle algo, pero no encontró las palabras. 
 
   Pareció hacerse un silencio, la mujer separó el rostro de la mirilla y lo observó confundida para, sin previo aviso, accionar el gatillo. Un sonido metálico fue todo lo que escuchó.
 
   Monique le quitó el arma de las manos y, haciendo correr la pieza inferior, saltó un casquillo, apuntó al incendio y disparó.
 
   —La próxima vez que quiera matar a alguien, doctora Benítez, no olvide cargar el arma antes.
 
   Antonio, en un suspiro, bajó la mirada hasta los cadáveres de los clones y sintió una punzada de horror que le hizo caer de rodillas junto a John. 
 
   Los clones tenían su rostro.
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   Los restos del transporte del presidente francés se esparcían por un espeso bosque entre pinos de inmensa altura y frondosos arbustos. El relámpago había caído justamente sobre el dintel que habría de separar la cabina del piloto del resto de la nave, y había segado su estructura como si de un trozo de tarta se tratase. 
 
   Todos los pasajeros y el piloto habían fallecido en el acto, bien electrocutados bien por estrellarse su parte de la nave contra las fuertes ramas de un árbol y su monumental tronco. En cambio el presidente había corrido mejor suerte; la cabina se encontraba aislada mediante una compuerta de cristal y de ese modo había evitado la electrocución. Posteriormente la cabina había ido a parar a las tranquilas orillas de un lago que daba a un pequeño claro del bosque. El agua había frenado la caída y el transporte, o lo que quedaba de él, había resbalado hasta la zona más arenosa de la orilla, junto a una pequeña playa que quedaba a la sombra de unos gigantescos pinos. El agua azotaba en calma la estructura del aparato cuando el presidente despertó de su aturdimiento.
 
   La tormenta había pasado y un tenue sol se sostenía entre las nubes de algodón, filtrando su luz a duras penas a través de las ramas de los pinos y los vuelos de cientos de pájaros. Edouard abrió los ojos y lo primero que vio fue el agua. El corazón le dio un vuelco. Comprendió de inmediato lo que había sucedido y recordó los hechos de forma mecánica. Su nerviosismo fue creciente y se acurrucó junto a los caídos mandos de la nave sin querer mirar a través de la luna resquebrajada. 
 
   El viento azotaba los árboles en un silbido interminable que parecía ahuyentar a la vida. La arena se levantaba en remolinos y se estrellaba suavemente sobre la chapa metálica del transporte, poniendo los pelos de punta al presidente francés a cada sacudida. Pero no sucedía nada más.
 
   Al cabo de unos minutos Edouard Lapierre consiguió tranquilizarse. Nadie en todo el mundo había salido a la naturaleza salvaje en siglos, y él ahora se encontraba en un lugar perdido de las lindes de una Ciudad Vertical. Según el piloto se encontraban cerca de Madrid, pero aún les quedaban bastantes kilómetros, por lo que le sería prácticamente imposible alcanzar la civilización caminando. 
 
   Observó de lado por el espacio de la luna delantera de la nave para ver si había rastro del resto de sus compañeros, pero no vio nada. Poco a poco se desperezó de su escondite y se decidió a poner pie en tierra firme, pero se encontró con fango. Caminó entre las aguas hasta alcanzar la orilla y se tendió de rodillas con lágrimas en los ojos. 
 
   Estaba perdido. 
 
   Por un lado le rodeaba el agua que se perdía en el horizonte entre los altos árboles. Frente a él, un bosque espeso y oscuro le impedía ver lo que había en realidad allí dentro. 
 
   Moriría de cualquier modo, así que se adentró en las espesuras de la naturaleza salvaje dispuesto a seguir un camino que no sabía a qué lugar conduciría, pero mantenía la convicción de que jamás saldría de allí.
 
    
 
   En el despacho presidencial tenía lugar una reunión de urgencia de los ministros. La nave del presidente francés no había llegado. Habían contactado con el ministro Jean-Luc aquella misma noche y él había mostrado su enorme extrañeza por la tardanza, pero a las horas de la mañana a las que tenía lugar la reunión, sabían con total seguridad que algo había fallado: no podía tratarse de un retraso.
 
   Habían perdido las comunicaciones poco antes del accidente, pero los franceses pensaban que se trataba de algo normal por la gran tormenta que había, y de la que había informado el piloto.
 
   Ginés también participaba en aquella tensa reunión en la que todos estaban de acuerdo en que debían ir en busca de Edouard Lapierre, pero no sabían dónde encontrarlo. 
 
   El espacio donde podía haber desaparecido la nave, de haber desaparecido en realidad, era un enorme campo inexplorado del que poco conocían. Podían llevar un transporte flotante hasta el lugar y echar un rápido vistazo desde el cielo, pero no podrían explorar toda la zona por falta de recursos, y según tenían entendido, la naturaleza salvaje de aquel sitio era especialmente frondosa.
 
   Ginés se mostraba sumamente preocupado. Primero el secuestro de su hijo y después la desaparición del presidente francés iban frustrando sus planes y debía dar un giro de ciento ochenta grados a la situación. 
 
   Apenas había podido gozar del proyecto de los clones de A-1; una vez más habían fracasado. Pensaba que los nuevos tratamientos de clonación y copia iban a satisfacer sus necesidades, pero de nuevo habían caído uno tras otro. Las pocas copias que habían regresado del subnivel habían sido destruidas, por lo que ya solo quedaban con vida su propio hijo y el clon original. 
 
   La destrucción de La Iglesia les había dado tiempo para reorganizar una nueva estrategia, aunque sabía que aún quedarían mestizos en el subnivel y que seguramente llevasen a cabo sus planes de envenenar los conductos de ventilación, pero ya se había ocupado de eso. Los ingenieros habían reconducido los conductos que, según los planos que habían interceptado los franceses, pensaban utilizar para el atentado, orientándolos directamente al nivel veintinueve a través de las tuberías de desperdicio. Si quedaba algún mestizo, ellos mismos se matarían.
 
   El ministro de Administración había propuesto un nuevo plan para el presidente, pero para ello necesitaban a Edouard Lapierre. En un primer lugar habían pensado utilizar a su hijo como arma. Nadie sabía que se había empleado para la clonación de A-1, pues aparte de él y otros dirigentes de Seguridad y Mantenimiento, nadie entraba en contacto con las copias fuera de los laboratorios, pero pensaban sacar a la luz aquella información en el momento oportuno para que su hijo pudiese ocupar el lugar que le correspondía. 
 
   Por desgracia Antonio había resultado ser un pusilánime y encima había sido secuestrado por los mestizos. El Antonio que ocupaba ahora el lugar de conservador del museo había sido educado y programado para matar, y ya había recibido las instrucciones correctas; sin embargo, si no había presidente francés, no habría de ningún modo visita al museo, y sin visita al museo, no habría asesinato.
 
   Los planes de Ginés y el ministro eran claros. Debían deshacerse del presidente de una forma violenta, y querían que los mestizos corrieran con todas las culpas para, una vez ocupado el puesto de nuevo presidente por el ministro, destruir definitivamente a todos los mestizos, algo que, por otro lado, debía estar a punto de suceder. 
 
   La noticia del ataque mestizo había beneficiado sus planes, pues habían encontrado una forma perfecta para aniquilarlos silenciosamente a todos, y de ese modo ya no necesitarían encubrir al clon A-1, se desharían de él una vez hubiese matado a los presidentes. Pero para ello debían encontrar a Edouard Lapierre, pues aunque ya no necesitasen su presencia y posterior asesinato para justificar el holocausto mestizo, era imprescindible para lograr que el presidente saliese a la luz y A-1, o su hijo, pudiesen ocupar el lugar que les correspondía.
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   La doctora Benítez tardó un buen rato en calmarse. Tras muchos años trabajando con el clon A-1 había llegado a sentir algo más que un afecto profesional hacia él. Era uno de los hombres puros más bien parecidos que había visto nunca: alto, fuerte, ancho, duro, sensible, inteligente… la mayor parte de las facultades que era imposible encontrar en un hombre de la Ciudad Vertical. 
 
   Conocidas eran las preferencias de la doctora Benítez por los mestizos, con los que se decía que había mantenido alguna relación. Muchos de los prisioneros eran llevados al laboratorio biológico con el fin de hacerles pruebas para comprobar por qué eran mucho más fuertes, aunque lo enmascarasen como pruebas para encontrar el motivo de su salvaje forma de vivir. Los rumores decían que la doctora Benítez violaba a muchos de estos jóvenes y que a algunos los dejaba después escapar.
 
   En todo caso Sonia no podía perdonarse lo que había hecho con A-1. Lo había formado como una perfecta máquina a las órdenes de Seguridad y Mantenimiento, aunque también habían hablado de poesía, de historia y de muchas otras cosas por las que sentía curiosidad. Precisamente era eso lo que más le había extrañado. Los clones no tenían curiosidad, eran páginas en blanco sobre las que escribir una nueva historia. No poseían ese don primitivo que tenían los hombres naturales y que les remitía a los tiempos ancestrales; por decirlo de algún modo, carecían totalmente de instinto. Pero A-1 era un joven despierto y alegre que aceptaba la educación del laboratorio, pero muchas veces la cuestionaba. 
 
   En el fondo, Sonia albergaba la oscura esperanza de que finalmente no se culminase la formación del clon, aunque eso fuese en contra de su carrera profesional. Y poco más tarde, copias de aquel mismo hombre habían intentado asesinarla en dos ocasiones. Desnuda, rabiosa, furibunda, había estado a punto de matar a un hombre y no era capaz de comprender nada.
 
   Antonio y Monique se ocuparon de llevar a Sonia y a John a un lugar más resguardado. Regresaron al metro de «BANCO DE ESPAÑA» y condujeron el transporte a un lugar a las afueras llamado «MONCLOA». Allí la estación era mucho más grande que las que había visto el puro hasta aquel momento, y al salir a la calle vieron que la luz se filtraba mejor a través de las pasarelas superiores. 
 
   Monique explicó que la parte de la Ciudad Vertical que tenían justo encima estaba abandonada desde hacía siglos y que ni siquiera los agentes de Seguridad y Mantenimiento frecuentaban aquellos lugares, ya que no tenían constancia de presencia mestiza. 
 
   Caminaron durante un buen rato por una carretera mucho más ancha que la gran avenida que habían visto y llegaron, por fin, a un edificio grande y monumental.
 
   —Aquí vivían anteriormente los presidentes —explicó—. Era un palacio que encarnaba la figura del poder y del saber. Por eso estaba cerca de las universidades. —Y señaló a través de un gran ventanal unos pequeños edificios que crecían a la sombra de la Ciudad Vertical. 
 
   La doctora Benítez había pasado todo el camino en silencio, atendiendo al herido cuando este se quejaba de sus heridas. No podía dejar de pensar en aquel hombre, A-1. Además, no comprendía cómo aquellos mestizos a los que nunca había visto la conocían. 
 
   Cuando Antonio acompañó a John a una de las habitaciones que le indicó Monique, la doctora interrogó a la mestiza.
 
   —¿Quiénes sois? ¿Cómo me conocéis?
 
   Monique estaba empezando a preparar algo de comida. Ensalada fresca: unos redondos tomates rojos en rama, cebolla… respondió sin dejar de cortar la zanahoria:
 
   —Doctora Benítez: siento informarle de que su fama es también conocida en el subnivel.
 
   —¿Mi fama? ¿Qué fama? —respondió dolida.
 
   —¿Acaso no sabe lo que se comenta sobre usted?
 
   —Sí. Supongo que sí lo sé, pero en cualquier caso es falso.
 
   —Claro. Es falso. Pero usted es la doctora Benítez. —Cogió con las manos la zanahoria cortada y la esparció en un cuenco. Lavó una cebolla y empezó a cortarla.
 
   —Sí, soy la doctora Benítez… pero eso no resuelve nada.
 
   La mestiza dejó de cortar la cebolla y, con una enorme lágrima surcándole la mejilla, respondió:
 
   —En realidad lo resuelve todo. Estamos al tanto de sus experimentos, no solo con clones, sino también con los mestizos. Usted los abre y busca en sus entrañas algo que solo puede encontrar mirándose al espejo.
 
   —¡Qué dice! —Sonia empezaba a sulfurarse.
 
   —¡Sí, sí! No se haga la olvidadiza, ¿es que ha perdido la memoria? Ya sabemos que es usted la doctora que nos tortura y crea nuevos medicamentos para curar nuestro salvajismo. ¿Sabe qué? Nuestro color de piel, nuestros ojos rasgados, nuestro pelo enmarañado, no tienen nada que ver con los salvajes… ni por fortuna con vuestros hemofílicos cuerpos.
 
   —¡Yo no hago nada de lo que está diciendo! Solo hago… solo hago mi trabajo, y no tiene nada que ver con torturas ni curas milagrosas.
 
   —¿Ah, no? Pues ya me explicará qué es eso de la pastilla C68…
 
   —La pastilla C68 no la creé yo. De hecho yo fui quien consiguió que se dejase de usar.
 
   Monique pareció confundida. Miraba a Sonia con el cuchillo en la mano, aquella mujer a la que siempre había deseado poder encontrar para darle su merecido. 
 
   Los laboratorios de la Ciudad Vertical se dedicaban, además de a la clonación, a la experimentación con mestizos. Algunos pensaban que Sonia se aprovechaba de los mestizos y luego los dejaba escapar, aunque la versión oficial fuera que morían durante la cura. Para los mestizos, en el laboratorio torturaban a sus hombres y mujeres hasta la muerte probando nuevos medicamentos e intentando convertirlos en puros. Ahora la doctora Benítez negaba aquellos hechos e incluso se atrevía a insinuar que ella había conseguido dejar de matarlos. Pero Monique no podía creerla.
 
   —¿A dónde cree que va?
 
   La mestiza sacó una de sus armas y apuntó por la espalda a la doctora. Esta se giró.
 
   —¿Qué está haciendo? Yo no soy lo que ustedes piensan. Yo no mato a los mestizos, ni mucho menos experimento con ellos… ni me los follo. Todo eso son burdas mentiras.
 
   —Insinúa que soy una mentirosa. —Activó el cargador.
 
   —Yo no insinúo nada. —Y se acercó a Monique—. Solo le estoy diciendo que todo eso es mentira. Ni si quiera creo que los mestizos sean salvajes ¡Por favor! Soy médico, adoro la biología, la vida. Yo creo vida, creo a los clones y sí, claro que he tenido contacto con muchos de los mestizos prisioneros, pero jamás los he matado o he hecho algo porque mueran. Suelen llegar malheridos y yo los curo.
 
   —Sí, claro —espetó la mestiza.
 
   Monique ya no podía escuchar más tonterías. La mataría allí mismo. Ya estaba dispuesta a apretar el gatillo cuando una fuerte sacudida en el hombro la obligó a bajar el brazo.
 
   —¿Qué estás haciendo, John? Es la doctora Benítez.
 
   —Sí, lo sé.
 
   —La misma que nos tortura y nos mata, ¿es que no lo entiendes?
 
   El mestizo, con un brazo en cabestrillo, se sentó en un sillón lleno de polvo.
 
   —Monique, siéntate conmigo, por favor. Hay algo que debo contarte.
 
   En ese momento llegó también Antonio, que se quedó observando la escena desde la puerta de la cocina.
 
   La mestiza no comprendía nada, pero hizo caso a su hermano y tomó asiento a unos metros de la doctora, que había comenzado a llorar en susurros.
 
   —Monique. Hay algo que nunca te conté… que nunca le conté a nadie. ¿Recuerdas cuando estuve prisionero? 
 
   La joven asintió.
 
   —Sí, me has contado esa historia miles de veces. Te escapaste por el conducto de desperdicios. ¿A dónde quieres ir a parar?
 
   —Cierto, pero nunca os conté cómo logré salir del laboratorio.
 
   Al oír esto, Sonia pareció despertar de un sueño de eones y posó su mirada perdida en el rostro ensuciado por el polvo y la ceniza del mestizo, escrutando un lejano recuerdo.
 
   —La doctora Benítez me curó las heridas que me habían causado los agentes. Limpió cada uno de los cortes que me habían practicado y los cosió a mano. Cuando iban a ejecutarme…
 
   —… te metí en un contenedor de desperdicios vegetales —terminó la frase la doctora Benítez.
 
   Monique no podía creer lo que escuchaba. Las lágrimas que le había provocado la acidez de la cebolla se mezclaron con las que le brotaban ahora por la rabia, la ira… el agradecimiento. 
 
   Dejó el cuchillo sobre una mesa y se levantó. Caminó hacia la doctora y la observó durante unos segundos. Todavía estaba medio desnuda y sucia. Su cara, llena de ceniza, tenía dos grandes surcos que caían de sus ojos como dos ríos de agua limpia. No pudo evitar dejarse caer a su lado y abrazarse a ella en mil perdones.
 
   Antonio era un espectador silencioso de toda la escena. Lo que estaba aprendiendo en aquellos días sobre el mundo en el que se encontraba, superaba cualquier cosa que pudiera desprenderse del museo en el que había trabajado toda su vida. 
 
   Contempló a las mujeres durante un tiempo que se le hizo eterno. Cuando se hubieron separado, vio cómo la doctora lo miraba ahora a él. Algo había en ella que le recordaba a su pasado, a su niñez. El descubrimiento de los clones con su rostro había desaparecido de su pensamiento, pero ahora volvía como un recuerdo largamente añorado.
 
   —Doctora Benítez —llamó su atención—. Creo que debe explicarme algo.
 
   Sonia siguió observándolo inmutable. Monique, que se percató de esta circunstancia, interrumpió la conversación que no había pasado de monólogo.
 
   —Creo que antes debe darse una ducha y ponerse algo de ropa.
 
   —Sí, claro, perdóneme, doctora Benítez —se disculpó Antonio.
 
   *
 
   Edouard Lapierre caminó durante horas por el bosque. No encontró nada peculiar ni nadie sobrenatural. La única presencia de vida animada que había allí eran los miles de pájaros que surcaban el cielo más allá de las copas de los árboles y los que viajaban de rama en rama a su paso. Tenía la impresión de llevar todo el día caminando en círculo, pues no había nada especial que le indicara lo contrario; todo era repetitivo: los árboles, los arbustos, las plantas, un pequeño riachuelo con el que se topaba una y otra vez… parecía encontrarse en un laberinto.
 
   Empezaba ya a anochecer y la temperatura había descendido. El pánico que había sentido al introducirse en el bosque había dado paso a un sentimiento de dominación sobre la naturaleza, incluso de aburrimiento tras horas de observación sin que nada sucediese. 
 
   Cuando alcanzó de nuevo el riachuelo se agachó a beber de él. El agua estaba fresca y sabía a muchos más aromas que los que se podían obtener en la Ciudad Vertical. Aquella agua limpia, pura, le evocaba lugares frescos, verdes, limpios y contenía en sí misma cada uno de los elementos que la rodeaban: los árboles, las plantas, el aire, la tierra. 
 
   Al pie de un pino había unas flores rojas y verdes que franqueaban unas setas grandes de color terroso. No sabía qué eran, pero le llamaron la atención. Se acercó hasta ellas y percibió un olor seco, como a polvo y tierra, que poco a poco se tornó en un perfume sabroso. Sin darse cuenta estaba comiendo aquella planta. Cuando la hubo terminado, se sintió mucho mejor. 
 
   Anduvo de forma paralela al riachuelo y fue a dar con el lago en el que se había estrellado la nave. Se sintió como en casa. Al abrigo de la cabina se acurrucó junto a los mandos y se sumió en un profundo sueño.
 
    
 
   *
 
   Ginés salió de la reunión convencido de que pondrían solución a todos los problemas. Había conseguido que le permitieran llevar dos vehículos flotantes hasta la zona en la que suponían que había desaparecido el transporte de Lapierre. Él mismo iría en una de aquellas naves, con el convencimiento de encontrar a aquel francés antes de que dieran con él algunos mestizos o le sucediese algo peor; si es que no le había sucedido ya algo peor. También se encargaría de su hijo. Enviaría más buceadores para encontrarlo…
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   Iban a pasar la noche en el Palacio de Moncloa, cada uno en una habitación distinta, pero todas ellas muy cercanas. Sonia se lavó en uno de los baños a los que aún llegaba el agua procedente del gran río que surcaba la Ciudad Vertical en el subnivel. Monique encontró unas ropas viejas en uno de los armarios que parecían de la talla menuda de la doctora. 
 
   Dieron buena cuenta de la ensalada sin apenas mediar palabra. Antonio tenía una enorme curiosidad por averiguar algo más acerca de los clones, algo que le había desconcertado por completo; pero no se atrevía a avasallar con preguntas a Sonia, que permanecía en un tremendo estado de shock y lo miraba en un silencio imperturbable, escrutando más allá de sus ojos, preguntándose qué habría en el interior de su alma.
 
   Por su parte los dos mestizos se encontraban apenados. John había explicado cómo los clones (sin entrar en detalles sobre su aspecto) habían destruido el centro de operaciones que tenían en «SOL», y que llamaban La Iglesia. Todos los mestizos que allí se encontraban habían sido asesinados, algo muy poco habitual, pues «a los puros les encanta hacer prisioneros, torturarlos y aplicarles la pena de muerte», explicó con lágrimas de rabia. 
 
   También había oído cómo uno de los clones confirmaba por radio el asesinato de muchos otros mestizos en los centros donde solían reunirse: el centro comercial de Nuevos Ministerios, La Iglesia de los Jerónimos, el Museo del Prado (aquello dejó helados a Antonio y Monique), el Palacio del Marqués de Salamanca y otros que Antonio no pudo memorizar.
 
   Si bien la estrategia de desviar la atención sobre los puros secuestrando al hijo de Ginés parecía haber dado resultado, las consecuencias habían sido desproporcionadas y desastrosas.
 
   Resolvieron que había poco más que pudieran hacer aquel día y cada uno eligió una habitación diferente donde pasar la noche. John despidió a su hermana y a los otros dos compañeros improvisados recordándoles que al día siguiente deberían levantarse al amanecer para emprender un largo viaje, lo cual no perturbó la confusión de los dos puros, es más, la acrecentó.
 
   —No os preocupéis; sabréis que está amaneciendo porque el sol entrará por vuestra ventana, algo que a lo mejor nunca habéis vivido.
 
    
 
   Pero antes de que el sol naciera en un nuevo día, John, visiblemente recuperado de sus heridas, despertó a Monique y a los dos ciudadanos con fuerte apremio.
 
   —¡Corred! Nos han descubierto…
 
   Se vistieron a la mayor brevedad y alcanzaron la calle siguiendo sigilosamente al mestizo. Atravesaron un extenso jardín que no pudieron disfrutar por la oscuridad y las prisas. Treparon una tapia y se dejaron caer por un desfiladero que desembocaba en un río, la cosa más terrible que jamás se hubiese visto en opinión de Sonia y Antonio. El agua bajaba a raudales como en una gran cascada en un estruendo que no les permitía oír nada más. 
 
   El frescor del amanecer, que empezaba a despuntar sobre el horizonte, se multiplicaba por el efecto del agua. Siguieron a los dos mestizos que se apresuraban a trepar por una escalera vertical la cual los elevaba hasta una plataforma que cruzaba el río. La doctora y el conservador cerraban el grupo y corrían a duras penas. Cuando llegaron a la escalera primero subió Sonia y después Antonio. 
 
   Este aún llevaba puesta la pieza inferior del traje oscuro del día en que no sabía si lo habían secuestrado o salvado la vida. Para cubrir el torso se había hecho con una camisa blanca con rayas azules y un grueso jersey oscuro que había encontrado en un armario del Palacio. Antes de salir, había optado por hacerse con una de las polvorientas cazadoras de piel, supuso que natural, que había en una percha del vestíbulo. En la Ciudad Vertical nunca hacía frío, ya que los mismos recolectores de agua tenían una doble función calefactora, y la ventilación artificial que permitía la vida en las abigarradas calles podía modularse en su temperatura. 
 
   En cambio, el subnivel tenía una temperatura estable en su corazón, pero a medida que se escapaba hacia la naturaleza salvaje se dejaba notar un frío helador, similar al de las cámaras de congelados de los restaurantes.
 
   Monique había encontrado para Sonia unos viejos vaqueros negros que le quedaban sumamente ajustados, una blusa blanca a la que le faltaban un par de botones y un jersey tres tallas grande, que le hacía parecer aún más diminuta. También se había hecho con una de las cazadoras llenas de polvo del vestíbulo y calzaba unas botas de cuero con punta de acero que le daban un aspecto de albañil de obra más que de bióloga.
 
   Antonio subía las escaleras sin mirar hacia abajo, pues se sentía mucho más cómodo en las alturas, pero la fuerte corriente del río le daba pánico. Sonia contoneaba su trasero a los ojos del conservador que se dejó ensoñar por el bamboleo de las curvas de su pequeño cuerpo, hasta tal punto que olvidó todo lo acontecido y subió mecánicamente los eslabones de aquella escalera. 
 
   Cuando iban a alcanzar la plataforma, Sonia resbaló y se escurrió varios eslabones hasta topar con Antonio que a punto estuvo de desprenderse. Tuvo los reflejos suficientes como para echarse a un lado y dejar pasar el cuerpo de la doctora, a la cual asió con fuerza por una de las magas sobrantes del jersey que sobresalía bajo la cazadora, impidiendo que Sonia se desvaneciera en el vacío. Aguantó como pudo con la mujer balanceándose en la nada mientras apresaba el lateral de la escalera con el brazo libre y las piernas. Pudo ver cómo la mirada de Sonia transformaba su semblante escrutador por una desesperada necesidad de socorro.
 
   —¡Aguanta! Intenta agarrar con las piernas la escalera.
 
   Antonio la tenía bien sujeta, pero el jersey empezaba escurrirse del cuerpo de la doctora Benítez, que no podía evitar balancearse de un lado a otro. Los dos mestizos habían alcanzado con suficiente adelanto la plataforma como para no percatarse de lo que sucedía.
 
   De pronto Antonio escuchó unos extraños ruidos que se fundían con la corriente del río unos metros más abajo. 
 
   Eran voces. 
 
   La claridad empezaba a inundarlo todo y unos hombres, que pudo reconocer como agentes de Seguridad y Mantenimiento por sus uniformes, descendían por la ladera que habían bajado ellos minutos antes. Sonia logró asirse con las piernas a la escalera y, justo a tiempo, agarró una de las barras metálicas con la mano, pues la manga del jersey se desgarró del resto de la presa quedando en la mano de un atónito Antonio. 
 
   Los hombres de Seguridad llegaron al pie de la escalera y uno de ellos sacó un láser; Sonia miró hacia arriba y vio un punto rojo en la frente del conservador. Acto seguido se escuchó un sonido agudo con eco que al momento se esfumó. La doctora empujó con su brazo al inmóvil Antonio y el rayo láser perforó una de las barras metálicas.
 
   —¡Imbécil! ¡Has fallado! —Se oyó más abajo mientras uno de los agentes ascendía por la escalera de forma hábil.
 
   Al otro lado de la plataforma el sonido del láser llegó a los oídos de Monique. Se detuvo y silbó a John para que aguzase el oído. No había duda, los habían alcanzado.
 
   —Vamos John, debemos ayudarles…
 
   —No seas estúpida Monique. Nos cogerán a todos.
 
   —No podemos dejarlos… no podemos dejarla. ¡Te salvó la vida!
 
   —Y yo a ella. Ya no le debo nada.
 
   John hizo amago de continuar su camino por una rampa que descendía adentrándose en un bosque profundo, pero Monique le bloqueó el camino.
 
   —Aún pueden sernos de ayuda.
 
   —El plan era deshacerse de ellos, pensábamos devolver al hijo de Ginés a la Ciudad justo antes de iniciar el gaseo… no te habrás encariñado con él... —Monique lo miró de forma insegura—. ¡Por dios! Monique, solo era una distracción; solo nos iba a servir hasta que tuviésemos el gas y después lo soltaríamos de nuevo para poder contaminar los conductos mientras todos se felicitaban por su vuelta…
 
   La mestiza se rehízo.
 
   —Pues claro que sí. Por eso aún los necesitamos —mintió—. A ambos. 
 
   John pareció quedar convencido de mala gana y sacó su fusil. Monique hizo lo propio con una pequeña pistola y ambos alcanzaron el otro extremo de la plataforma en pocos segundos. Allí, Sonia y Antonio se batían con un agente de seguridad que les había dado alcance justo al llegar a la cima. El conservador pateaba la cara del agente que tenía agarrada la pierna de Sonia; esta, a su vez, permanecía asida con todas sus fuerzas a las barras laterales de metal para no caer. Dos agentes más subían por la escalera y otro, más bajito, estaba todavía en tierra firme.
 
   —¡Dame la mano! —gritó Antonio.
 
   Sonia no parecía entender nada y sollozaba en cada embestida del agente que la empujaba hacia abajo por la pierna.
 
   —¡Corre! ¡Dámela!
 
   La doctora le miró a los ojos y vio algo más que un desalmado. Tal vez volvió a ver el brillo del clon al que había educado, aquel hombre con el que había conseguido tener una relación mucho más allá de la formación de un ser en blanco. Con miedo a caer pero confiando en aquel hombre que podía haber escapado un rato antes, asió su mano. 
 
   El agente volvió a tirar de la pierna de la mujer que se venció hacia abajo, pero cuando Antonio le alcanzó la mano volvió a elevarse. El conservador aprovechó el impulso y la fuerza que había ejercido hacia arriba, para patear con todas sus fuerzas la cara del agente que se precipitó al vacío llevándose por delante al siguiente agente que ascendía por la escalera.
 
   Monique llegó justo a tiempo para ver a uno de los agentes romperse los huesos contra el suelo, y al otro perderse en las brumas del río. Apuntó con la pistola al hombre bajito que esperaba en tierra y que, al verla, intentaba apuntarla con su láser. Demasiado tarde. La mestiza disparó y el agente cayó al suelo. 
 
   Los dos puros alcanzaron sin dificultad la plataforma y John, de un simple disparo, acabó con la vida del último de los agentes, que se había quedado a mitad de la escalera dudando si continuar o huir. Demasiado tarde para él también.
 
   —Gracias —acertó a decir Sonia entre profundas respiraciones por el cansancio.
 
   —Vamos. Debemos darnos prisa; puede haber más agentes siguiéndonos.
 
   Todos corrieron tras John rampa abajo hasta que llegaron a la linde del bosque. Un poco por el cansancio, y otro poco por el pánico que suponía para un habitante de la Ciudad Vertical el adentrarse de golpe en un bosque de naturaleza salvaje, los dos puros se detuvieron de súbito admirando con inusitada sorpresa la grandeza de aquel lugar. 
 
   El sol despuntaba justo sobre las copas de los árboles, pinos de enorme altura, con sus ramas verdes y rugosas. Los troncos se repetían uno tras otro desordenadamente hasta perderse en una maraña infinita. A sus pies, crecían grandes arbustos que a menudo ondulaban sobre las gruesas raíces de los árboles que cruzaban los senderos naturales formados a lo largo y ancho del bosque. 
 
   El suelo era de tierra natural, algo que jamás habían visto, y sintieron cómo podían hundir sus pies en las zonas más embarradas, siendo el resto del terreno duro como el metal. 
 
   Los mestizos corrían entre los árboles sin reparar en que sus compañeros de viaje descansaban agotados y confusos. Antonio miró a Sonia y le alargó una mano. Ella, agradecida, aceptó la invitación y, aun sollozando, ambos caminaron bosque adentro. A los pocos metros se sumieron en la oscuridad y empezaron a correr siguiendo el rastro de los mestizos.
 
   Se oían sonidos repetitivos de insectos, cantos de pájaros y, a menudo, ante sus pasos, veían moverse algo entre la hojarasca que huía del camino. El sol, que había ido creciendo, empezaba a filtrarse entre las copas altas de los árboles, y repararon en que seguían un camino hecho a fuerza de transitar por allí repetidamente.
 
   Corrieron seguramente durante más de media hora y, cuando ya se sentían exhaustos, vieron cómo los dos mestizos aflojaban el ritmo unas decenas de metros por delante. Más allá de donde ellos se encontraban, una fuerte luz refulgía en el corazón del bosque. 
 
   Terminaron el camino a paso lento y alcanzaron a Monique y a John, que se encontraban descansando apoyados en un árbol.
 
   Quedaron maravillados al ver de dónde procedía la luz. Justo tras los árboles donde descansaban, un tremendo abismo se abría a sus pies y cientos de metros más abajo podían ver que un precipicio de dimensiones desproporcionadas estaba lleno de agua. No eran capaces de calcularlo, pero aquel abismo podía tener más de un kilómetro de diámetro. 
 
   Los laterales del agujero estaban repletos de plantas y arbustos de los colores más improbables: morados, verdes y azules fluorescentes se entremezclaban con grises metálicos, rojos ardientes y amarillos chillones.
 
   —Las plantas retienen la luz por el día y por la noche la desprenden. Ahora está amaneciendo, pero por la noche será un verdadero espectáculo —explicó Monique ante la sorpresa de los puros.
 
   Antonio y Sonia se olvidaron de su cansancio y se sentaron sobre el suelo maravillados con aquella visión sobrenatural.
 
   —Si ellos supieran… —murmuró Antonio,
 
   —Si supieran ¿qué? —respondió John.
 
   —Si pudieran ver todo esto: el bosque, el río, las flores… la naturaleza.
 
   El mestizo no pudo evitar sonreír.
 
   —¿Crees acaso que no lo vieron? ¿Por qué piensas que se fueron a las alturas?
 
   Antonio continuó atento al espectáculo, meditando sobre la pregunta de John. Tal vez tuviera razón. Podía ser que en algún momento de la historia que para ellos era desconocido, el hombre hubiese sentido miedo de todo aquello y por eso precisamente hubiese huido hacia el cielo.
 
   De pronto, una figura surcó el cielo dejando tras de sí un hálito de humo. En unos instantes un vehículo de pequeñas dimensiones se materializó ante ellos flotando sobre el aire. Una compuerta se abrió y unas escaleras metálicas llegaron hasta el suelo. 
 
   El ruido que desprendía el aparato fue apagándose en un murmullo y el humo que escapaba de unos tubos en su cola desapareció. La máquina parecía apagada, pero flotaba aún en el aire con el único apoyo de la escalera. 
 
   Un hombre bajito y ancho, de unos cincuenta años, calvo, de piel morena y ojos claros, descendió vestido de militar por las escaleras y respiró hondo al alcanzar el borde del precipicio, sonriendo pero sin mirar ni a los mestizos ni a los puros.
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   —Vaya, vaya… parece que el día no se está dando nada mal.
 
   Habló paseando y observando el fondo del abismo. Después se giró y detuvo su mirada en Antonio y Sonia. Ya no sonreía. 
 
   —Podríais haberme avisado de que ibais a ir de caza —dijo dirigiéndose a los mestizos.
 
   —Podríamos decir que la caza se vino con nosotros y no pudimos dejarla atrás.
 
   —¡Ya está bien! —explotó Monique ante las palabras de los dos mestizos.
 
   —Vale, vale. Sabes que solo estaba bromeando. ¿Quiénes son? —quiso saber el desconocido.
 
   —Él es el conservador jefe del museo de la Ciudad Vertical, Antonio… —Monique hizo una pausa esperando a que Antonio completase la frase, pues ella desconocía su apellido, pero él no fue capaz de articular palabra—. Bueno, es el hijo de Ginés. Ella es…
 
   —¡Espera! —interrumpió el hombre bajito—. Tú debes de ser… ¡no me lo puedo creer! Eres Sonia Benítez… Tus estudios sobre clonación y repetición son realmente excepcionales…
 
   Quiso continuar, pero la doctora se lo impidió.
 
   —¿Cómo sabe usted eso?
 
   El hombre prorrumpió en una fuerte carcajada.
 
   —Los puros siempre tan inocentes. Permítame que me presente: mi nombre es Fabricio Elano, doctor en medicina por la Universidad de Roma —y dio la mano a los dos estupefactos puros.
 
   El hombre sonreía. Desde luego no tenía el aspecto de un médico, sino más bien de un hombre de acción, tal vez de un agente de Seguridad y Mantenimiento. Retirado, claro, se le ocurrió a Antonio. Pero los pensamientos no podían ir tan rápidos como los sucesos. Aquel hombre afirmaba ser doctor por una universidad italiana, y se encontraba allí, a los pies de un precipicio más allá de los confines del subnivel de Madrid ¿Cómo era posible?
 
   —Dejemos las explicaciones para después —espetó secamente Monique—. Creo que tenemos un trabajo que hacer y ya llegamos tarde.
 
   —Sí, claro. Por favor, vayan pasando —y Fabricio Elano les mostró con las manos el camino a bordo de la nave.
 
   Todos entraron. Los dos hombres mestizos sonriendo y bromeando entre ellos, Monique con el rostro abatido y sumido en infinidad de pensamientos lúgubres, y los dos puros sin alcanzar a explicarse nada de lo ocurrido.
 
   El espacio dentro del vehículo era más amplio de lo que exteriormente podía pensarse. Cada uno ocupó un asiento y Fabricio les indicó que se pusieran el cinturón de seguridad. Acto seguido hizo unas señas al interior de la cabina y volvió a percutir el sonido de motores. Pudieron ver los vómitos de humo que desprendían los tubos ubicados en la cola. 
 
   Cuando la nave alcanzó la suficiente altura, más o menos por el centro del abismo, los motores volvieron a silenciarse y comenzaron a conversar tranquilamente. La primera en hablar fue Monique.
 
   —Sé que para vosotros esto es algo totalmente inaudito. Supongo que lleváis muchas horas intentando comprender qué está sucediendo.
 
   Antonio y Sonia asentían con la cabeza.
 
   —Como les decía, soy médico-doctor por la Universidad de Roma y no, no es lo que estáis pensando, allí los mestizos tampoco pueden acceder a la Ciudad del cielo, pero es que yo no soy un mestizo… soy como vosotros, un puro. Desde hace ya bastante más de mil quinientos años toda la sangre de mi familia es absolutamente pura, sin ninguna mezcla. Yo he sido el primero que ha tenido el honor de romper ese linaje.
 
   —El doctor Elano se unió a una oriental hace más de diez años y ha tenido cinco hermosas hijas, sanas e inteligentes —informó Monique.
 
   —Sí, pero no es esta la razón por la que la conozco a usted, doctora. De hecho, simplemente por ser un hombre puro, es probable que no hubiese conocido nunca su trabajo.
 
   —No comprendo…
 
   —Doctora, yo crecí en las alturas de Roma. Mis padres poseían un alto porcentaje de las principales empresas de aleación y metalurgia, por lo que viví desde muy pequeño en un nivel 10. Estudié medicina y me doctoré con una investigación sobre clonación y duplicación en insectos y peces, aunque realmente nunca pude clarificar mis hipótesis. En cualquier caso entré a trabajar para el Ministerio de Ciencia y Alimentación y allí comencé a tomar parte de los ensayos con los mestizos. Personalmente nunca participé en torturas y experimentaciones genéticas, pero sí pude observar, horrorizado, cómo mis superiores aspiraban a encontrar cierto elixir inexistente en la sangre de los mestizos, sin darse cuenta de que la única razón por la que eran más fuertes, más hermosos y más sanos, era su sangre, su mezcla. Nuestra sangre es sumamente líquida y roja; la suya —y señaló con la barbilla a los dos mestizos— espesa y oscura. Son más resistentes a los cambios atmosféricos, a la humedad, al fuego, a los virus, a las bacterias… y otra serie de elementos que no mencionaré por respeto a los aquí presentes.
 
   Sonia escuchaba con la boca abierta intentando asimilar toda la información.
 
   —Eso no explica cómo ha llegado usted a conocer mis estudios sobre clonación y repetición.
 
   —Ni cómo ha llegado usted hasta aquí —concluyó Antonio.
 
   —Vayamos por partes. Primero responderé a la pregunta del conservador, que atiende a lo esencial de todo el asunto, y con ello quedará respondida también su pegunta, doctora. Por lo que veo ni John ni Monique les han explicado nada de lo que nos ha llevado a esta situación. Podría mentirles y decirles que todo va a salir bien, que dentro de unas horas estarán ustedes en sus casas, con sus hijos, si es que los tienen o con sus amigos. Ahora mismo forman parte de un plan. Un plan que llevará a este mundo a ser un lugar mejor, o al menos a estar más repartido. Cuando comprobé por mis propios medios la superioridad evidente de la sangre de los mestizos, me di cuenta de la mentira que había vivido durante casi treinta años. La sangre pura no es más que una enfermedad —Sonia y Antonio se miraron tristemente—, una enfermedad que, desde luego, no tiene cura. Ignoro si han hecho ustedes experimentos con mestizos, doctora Benítez.
 
   —Sí, pero desde luego en mi laboratorio no se han realizado torturas ni hemos experimentado del modo que usted ha sugerido con los mestizos. —Permaneció unos segundos pensativa—. Al menos que yo sepa…
 
   —Es entonces evidente que no ha llegado usted a las mismas conclusiones que yo. Como le decía, comprendí que la sangre mestiza es superior, algo que ya presuponían mis compañeros más veteranos del laboratorio, pero yo sabía que no respondía a ningún elixir. La razón había sido enterrada en la noche de los tiempos, en los anales de la historia, y seguramente sería muy fácil encontrarla en alguna de las antiguas bibliotecas universitarias de Roma. ¿Conocen ustedes la larga tradición de Roma como ciudad universitaria antes de los tribunales de Nueva York?
 
   Sonia negó con la cabeza, pero Antonio sí respondió.
 
   —Roma era una de las ciudades más importantes como centro de saber ya desde el Renacimiento, contando con algunas de las universidades más importantes del mundo allá por el siglo XXIII.
 
   —Efectivamente. Sabía que necesitábamos un historiador —bromeó—.  Entonces me decidí a bajar al subsuelo para investigar, pero debía hacerlo en secreto, pues aquellas ideas se habrían considerado heréticas por el ministro y el presidente. Me escondí en uno de los contenedores de desperdicios plásticos y un buen día amanecí sobre una montaña de… ¿cómo se dice en español? —preguntó mirando a los mestizos en un correcto inglés.
 
   —Mierda —respondió John.
 
   —Sí, de mierda. Me había hecho con unos planos de la ciudad antigua que había en el museo de historia, pero no me sirvieron de nada. Supongo que habrían sido inventados por algún dibujante para el museo. Anduve perdido por el subsuelo sin encontrar rastro de mestizos, comida ni salida alguna. Lo siguiente que recuerdo es que otro buen día amanecí en una cama metálica sudando por el calor y la fiebre. Si no hubiese sido por los mestizos, habría muerto sin que nadie supiese de mí. Ahora sé que nada de valor habría dejado en la Ciudad del cielo…
 
   —Sigue sin responder a nuestras preguntas —interrumpió Antonio.
 
   —Sí, perdonad ¿Puedo tutearos? Es que a veces me pierdo un poco recordando el pasado —sonrió sin permitirles contestar—. Los mestizos me curaron una grave enfermedad que había contraído en el subnivel, una enfermedad que ellos habían superado siglos atrás y luego pude comprobar que también los hombres antiguos: la tuberculosis. Una vez recuperado, quise gratificar a aquellos mestizos y me quedé trabajando para ellos. Ese intento de gratitud rápidamente se transformó en una oportunidad fantástica para mis investigaciones. Los mestizos habían salido a la naturaleza salvaje, tenían medicamentos naturales mucho más efectivos que los químicos, y su mayor fuerza y belleza respondían tanto a su genética como a su alimentación. Rápidamente me enamoré de Wong Chia Chi, una bella oriental cuya familia residía en Roma desde finales del siglo XX. Como os decía, los mestizos me brindaron infinidad de posibilidades y abrieron miles de puertas de conocimiento. Ellos habían viajado no solo a las principales ciudades ruinosas de Italia…, sino que conocían Berlín, París o Madrid. Algunos decían proceder de lejanas tierras de Oriente Medio que habían existido milenios atrás. Pero más allá de los viajes, me enseñaron las antiguas universidades, con sus bibliotecas intactas: los grandes centros del saber. Los mestizos estaban perfectamente comunicados, entre ellos y con otras Ciudades del cielo, o las Ciudades Verticales, como las conocéis aquí. Sus redes informáticas están conectadas en varios centros, y abiertas, no como arriba. —Y señaló inútilmente hacia el cielo.
 
   —¿Quiere decir que las investigaciones del laboratorio de Madrid se conocen en todo el mundo?
 
   —No, señorita. Lo que quiero decir es que todo lo que acontece en las Ciudades Verticales es conocido en todo el subsuelo. No hay nada, y repito, nada, que vosotros hagáis allí arriba —y volvió a señalar el cielo— que no sepamos nosotros aquí abajo. —También señaló hacia el suelo.
 
   Los dos puros observaban por la ventana con la mirada perdida.
 
   —Y ¿qué es lo que hacemos nosotros aquí? ¿Cuál es ese plan? —quiso saber Antonio.
 
   —¡Oh! Eso es muy sencillo de explicar. Nosotros lo sabemos todo. O al menos podemos saberlo. Nos faltan infraestructuras, nos falta luz en las ciudades, luz natural. Respiramos el aire excedente de vuestros ventiladores y el mundo natural salvaje apenas es ya habitable. El mundo —y miró por la ventana—, la Tierra, ha cambiado mucho en estos últimos siglos con el deshielo y la nueva glaciación de los polos, y solo algunas de las grandes Ciudades siguen en pie. Ya os dije que para mí sería muy fácil engañaros, pero lo cierto es que ya somos muy pocos y no podemos hacernos cargo de la enorme información que tenemos. Es por eso por lo que a veces se nos escapan datos, determinadas informaciones. Sin embargo, hace no mucho captamos la señal internacional que llevaba siglos cerrada. Se trataba del viaje del presidente Lapierre de París a Madrid. Nos pareció un buen indicio, una buena noticia. Lapierre es un hombre abierto, a veces parece que incluso bondadoso. Pero poco más tarde captamos una nueva información. —Y entonces miró a Antonio—. Alguien en Madrid planeaba asesinar a Lapierre y al presidente Estebaranz, alguien muy cercano a la Gran Familia presidencial. El plan debería pasar inadvertido para nosotros, pero encerraba algo mucho más macabro.
 
   Fue entonces cuando la nave empezó a dar bandazos. Se encendió una luz que avisaba de la necesidad de ponerse el cinturón, pero todos lo llevaban ya abrochado.
 
   —La idea del Ministro de la Administración era asesinar a los dos presidentes y culpar a los mestizos.
 
   —¿Cómo podrían hacer eso? —preguntó Antonio sobresaltado.
 
   —La política de los Estebaranz con los mestizos es extremadamente dura y su permanencia en el poder se basa en la eliminación sistemática de los no puros. Hace décadas que habrían abandonado el poder a petición popular si no fuese porque nos hacen creer que no permiten la entrada de mestizos en la Ciudad Vertical —explicó Sonia—. Pero los ciudadanos no tenemos iniciativa alguna, somos parásitos.
 
   —En efecto. He ahí el plan. Habían encontrado un cabeza de turco, un puro sobre el que iba a caer toda la culpa como defensor y aliado de los mestizos, pero la vida en la Ciudad Vertical es extremadamente efímera, por eso lo clonaron y lo copiaron.
 
   —¿Cómo piensan hacerlo? Debemos pararles los pies…
 
   —Descuida, Antonio. El plan era echar la culpa a los mestizos y hacérselo saber a todos los gobiernos del mundo que aún existan, pues casi todos están al tanto del viaje, de un modo u otro, y todos estarán atentos a lo que suceda. Explicarían el atentado en términos terroristas y darían ejemplo al resto de las Ciudades exterminando definitivamente a todos los mestizos. Los puros son extremadamente temerosos. Nos asesinarían sin piedad.
 
   —No todos los puros son así —protestó Sonia sin darse cuenta de que ya ni siquiera se contaba a sí misma entre ellos.
 
   —Las Ciudades del cielo hace siglos que perdieron la humanidad. Las Grandes Familias ocultan muchos de los secretos que conocen. Los enmascaran tras el miedo y aducen mentiras sobre sufrimientos y horrores pasados que nunca tuvieron lugar, donde los mestizos siempre son los principales protagonistas.
 
   —¿Por qué exterminar a los mestizos?
 
   —Querido Antonio. Las Ciudades del cielo no pueden continuar su ascensión. La población es cada día más reducida. La mayor parte de los ciudadanos han perdido ya toda razón humana de ser, carecen de personalidad, son parásitos, como bien ha dicho la doctora. Ellos hacen lo que les dicen que tienen que hacer sin cuestionar nada. Las Grandes Familias sabían que sus mentiras no tardarían mucho en ser descubiertas, por eso prohibieron de forma velada el conocimiento, la filosofía, la historia, el arte, la imagen, la religión, la magia del ser humano…
 
   —¿Y los mestizos? —Preguntó impaciente Antonio.
 
   —Los mestizos conservamos todos esos elementos intactos —contestó Monique—. Por eso quieren eliminarnos. Si nos hicieran desaparecer podrían regresar de nuevo a tierra. El hombre no es un pájaro, el hombre debe habitar la tierra. El aire artificial, la comida química, la falta de los elementos básicos de la naturaleza, están destruyendo las Ciudades del Verticales, por eso quieren eliminarnos, para regresar al subsuelo, a la tierra.
 
   —Doctor —ahora hablaba Sonia, que había estado escuchando las últimas explicaciones—, todo esto no responde a qué demonios hacemos nosotros aquí.
 
   —Digamos que la presencia de Antonio formaba parte del plan, al menos en origen, la tuya es un poco más difícil de explicar.
 
   —¿Por qué yo formaba parte del plan?
 
   Tomó la palabra Monique de nuevo.
 
   —Antonio, tu secuestro estaba planeado para distraer a los agentes de Seguridad y Mantenimiento. Tú eres el hijo de Ginés y suponíamos que él pondría todo su empeño en buscarte y, mientras, nosotros podríamos ganar tiempo para proteger a Lapierre.
 
   —¿Eso quiere decir que me soltaréis y podré volver a casa?
 
   —Ya nadie conocerá su casa tal y como ha sido hasta ahora —continuó Fabricio—. Tanto si nuestro plan sale adelante como si los Estebaranz concluyen sus estratagemas, todo cambiará.
 
   —¿Y yo?
 
   —Tú, Sonia, salvaste la vida de mi hermano.
 
   —¿Insinúas que de no haberlo hecho estaría muerta?
 
   Monique no pudo aguantar la mirada. Observó por la ventanilla cómo sobrevolaban enormes extensiones de bosque verdes y malvas a la luz de la mañana. Miró a los ojos a la doctora y se decidió a no mentirla.
 
   —Si te hubieses quedado en el subsuelo los hombres del ministerio te habrían encontrado y te habrían asesinado.
 
   —Pero, ¿por qué?
 
   —¿Recuerdas que te dije que tenían un cabeza de turco, lo clonaron y lo copiaron?
 
   —Sí —respondió la doctora a Fabricio Elano.
 
   —Tú te negaste a copiarlo.
 
   Entonces Sonia lo comprendió todo. Antonio, el original de A-1, iba a ser sin duda el que iba a cargar con todas las culpas del asesinato de los presidentes. Lo observó con tristeza y piedad, viendo cómo él también comenzaba a comprenderlo todo.
 
   —¡Mi padre no lo permitiría! —Protestó.
 
   —El plan era muy sencillo. Tenían programada una visita al museo, allí tendría lugar el asesinato. Antonio sería suplantado por uno de los clones que ejecutaría las órdenes. Todo el mundo pensaría que Antonio los había asesinado, y el ministro, no sabemos cómo, pensaba urdir la conexión del conservador con los mestizos, quizá a través de uno de tus habituales ataques de historicismo. Después… ya podéis imaginar lo que pasaría. Tú, Sonia, te negaste a cumplir con una parte importante del plan, por eso intentaron eliminarte. Pero es una suerte que te hayamos encontrado.
 
   O no, pensaba Monique. Pues si los objetivos de Fabricio se cumplían, los dos estarían muertos en menos de cuarenta y ocho horas.
 
   —No puede ser, mi padre no lo permitiría… —Repetía Antonio.
 
   —Piénsalo bien Antonio. Nadie, además del ministro, sabe que A-1 es un clon tuyo. Nadie excepto la doctora aquí presente y…
 
   —El director de Seguridad y Mantenimiento… —Antonio se estremeció—… mi padre.
 
   —En efecto.
 
   —Quiere decir esto que…
 
   —Así es. Intenta no pensarlo demasiado —lo tranquilizó Fabricio.
 
   —Pero, ¿cómo? ¿Cuándo?
 
   —¿Recuerdas cuando eras pequeño, el día que acompañaste a tu padre a su trabajo?
 
   Antonio se permitió unos segundos, antes de responder, pensando en cómo aquellos mestizos podían saber de aquella visita. Nosotros lo sabemos todo, acababa de afirmar el doctor Elano, quizá lo habían investigado desde hacía décadas y aquella información constaba en algún antiguo informe. En cualquier caso se decidió a contestar:
 
   —Sí, la primera vez que llegaba a niveles tan altos y veía la luz natural, me lo ha contado en infinidad de ocasiones mi padre, pero yo solo recuerdo salir de aquel lugar y tomar un batido con él.
 
   —¿No recuerdas nada de lo sucedido? —le preguntó Monique.
 
   —No lo sé, es algo muy difuso. Recuerdo a un hombre con bata, una camilla, una luz fuerte… mi padre siempre decía que la luz era la que había visto por la ventana, pero yo no recuerdo ninguna ventana.
 
   —Aquel día te clonaron —sentenció John que hasta entonces se había mantenido al margen de la conversación.
 
   Todos miraron a la doctora.
 
   —Cuando yo llegué al laboratorio, A-1 era un adolescente, nunca me dijeron quién era el original. Aunque siempre supe que debía ser un hombre lleno de humanidad. —Y le dedicó una mirada repleta de ternura al recodar los buenos momentos que había pasado con A-1.
 
   —Te clonaron con el objetivo de hacerte cargar a ti con toda la responsabilidad, pero es seguro que por aquel entonces no sabían cómo hacerlo. La formación de un clon, la doctora lo podrá corroborar, lleva muchísimo tiempo. La propuesta del viaje de Lapierre fue la oportunidad perfecta.
 
   —Mi padre…
 
   Antonio comenzó a llorar en silencio. Sonia lo abrazó y le besó en la mejilla
 
   —Lo siento mucho, de verdad. —Y volvió a besarlo.
 
   Pronto se repuso, aunque su semblante denotaba una entera tristeza.
 
   —A tu padre le propusieron ocupar el cargo de director de Seguridad y Mantenimiento en un corto plazo si permitía tu clonación. Habías superado infinidad de pruebas físicas y psicológicas. Eras el niño más fuerte e inteligente en edad de clonación de toda la Ciudad, por eso fuiste elegido. ¿No recuerdas nada de todo aquello?
 
   Antonio levantó la mirada y apartó suavemente el brazo de Sonia sin soltarle la mano.
 
   —Solo lo que mi padre me contó —dijo entre lágrimas.
 
   Fabricio Elano asintió.
 
   —¿A dónde nos dirigimos? —preguntó Sonia, algo más calmada.
 
   —Creo que ya estamos llegando.
 
   Un altavoz se activó en ese momento y sonó la voz del piloto.
 
   —Doctor Elano, existe un campo magnético de máxima sensibilidad, se nos han adelantado. El resto del camino deberán hacerlo a pie; solo faltan unos treinta kilómetros.
 
   —Lo imaginaba —se lamentó Fabricio—. Descienda donde pueda y prepare los equipos —dijo mirando hacia la cabina. Luego se volvió y continuó—. Creo que aquí se acaba nuestro viaje.
 
   —¿Dónde estamos? —volvió a preguntar Sonia.
 
   —El presidente Lapierre ha tenido un accidente y los hombres de Ginés lo persiguen para poder completar su plan —dijo Monique sabiendo que no había sido un accidente—. Nosotros intentaremos encontrarlo antes.
 
   —¿Está vivo? —quiso saber la doctora.
 
   —Localizamos las dos partes de la nave pero no tenemos constancia de que haya muerto. De la parte de la cabina salían unas huellas hacia dentro del bosque, es seguro que será él, posee un localizador —comentó John—. La otra parte de la nave fue localizada en un punto intermedio de la naturaleza salvaje. Hacia allí nos dirigimos.
 
   La nave descendió y aterrizó sobre una explanada. La compuerta se abrió y las escaleras metálicas aparecieron automáticamente. Todos comenzaron a bajar, Antonio y Fabricio los últimos. Cuando ya se disponían a alcanzar las escaleras, Antonio cogió por el brazo al italiano:
 
   —Doctor, no querría formar parte del plan de mi padre de ningún modo.
 
   —Lo sé, Antonio. Ya te he dicho que lo sabemos todo.
 
   —Si hay algo que pueda hacer para impedir que mi padre se salga con la suya, lo haré. No tiene nada más que pedírmelo.
 
   —¿Cualquier cosa?
 
   —Sí, eso he dicho.
 
   Y ambos descendieron de la nave.
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   Edouard Lapierre llevaba tan solo unas horas perdido en aquel frondoso bosque, poco más de un día, pero a él le parecía que habían pasado semanas o incluso meses. Los cambios de temperatura le habían hecho pasar calor y frío a partes iguales, pero había averiguado lo bien que se siente uno cuando, al tener frío, se arropa y, al tener calor, busca el frescor de las sombras.
 
   Sus incursiones en el bosque habían sido muy breves y tan solo había conseguido determinar la posición del riachuelo que se adentraba, entre los juncos de la orilla del lago, hacia las profundidades verdes de árboles y helechos. Se había perdido cada una de las veces que había intentado buscar un camino o una salida, y finalmente había decidido seguir el riachuelo hasta donde pudiera llevarle. 
 
   En las horas que había conseguido sobrevivir en aquel bosque, había ocupado su mente en diversos pensamientos. Primero había sentido un pánico inhumano al verse rodeado de tanto espacio salvaje; la siguiente sensación había sido el vértigo al mirar al cielo y no ver más que una capa azul claro surcada por pomposas nubes de algodón y aves de enorme envergadura. Pero la curiosidad había hecho que un hombre que jamás había conocido nada más salvaje que los muslos de pollo que servían en las cafeterías, buscase en el corazón de la naturaleza los porqués de la situación en la que se encontraba sumido.
 
   No era capaz de comprender la razón por la que sus antepasados habían renegado de la naturaleza. En pocas horas se había alimentado sin problemas, había bebido agua pura, fría, limpia, con los sabores naturales de los minerales, de la tierra; había comido unas magníficas setas, frutas caídas de algunos árboles que crecían a la orilla del riachuelo… No podía evitar sentir cierta sensación de regreso, de vuelta a un espacio que debía pertenecerle. 
 
   El miedo fue desapareciendo y el entusiasmo, pese a ser consciente de que estaba perdido y no sabía de ningún camino hacia el mundo urbano, le animaba a ponerse en marcha.
 
   Concluyó que lo primero que debía hacer era buscar la otra parte de la nave. No tenía muchas esperanzas y se sentía afortunado por haber salvado la vida en el accidente, pero en cualquier caso debía comprobar que no hubiera más supervivientes. Además, la antena de la radio se encontraba en la cola de la nave, por lo que existía alguna mínima probabilidad de que no estuviese dañada y pudiera utilizarla.
 
   Inició su camino con decisión y, apartando los juncos, penetró en las profundidades del denso bosque a la orilla del riachuelo. El suelo, húmedo en aquella zona, estaba blando y a menudo sus pies se enterraban en el barro más de la cuenta provocándole peligrosos tropiezos, pero no quería perder el lateral del pequeño río. Los árboles fueron creciendo en altura a medida que avanzaba, y las copas se unían en lo alto ocultando el interior del bosque a los rayos del sol, que solo podían filtrarse a través de las delgadas ramas iluminando a retazos el camino de Edouard. Disfrutó del espectáculo que le brindaban todo tipo de plantas y flores que crecían a la orilla del riachuelo y en las lindes de los anchos troncos de los árboles. El cuerpo de los espigados tallos que formaban la floresta, era de un marrón muy oscuro, y la irregularidad de sus formas, su curvatura, su enrevesamiento, se le antojó al presidente francés muy bello en comparación con la regularidad reticular de la Ciudad de Vertical.
 
   Los árboles cada vez crecían más juntos los unos con los otros y sus ramajes se confundían en la altura para formar una enorme copa conjunta. Llevaba ya unas tres horas caminando junto al riachuelo cuando el terreno, que hasta ese momento había sido llano, comenzó a ondularse. Primero fueron pequeñas subidas que el agua remontaba sin problemas para luego descender levemente, pero poco a poco las bajadas se fueron haciendo más pronunciadas.
 
   Fue en ese momento cuando Edouard Lapierre reparó en los sonidos del bosque que se perdían entre el follaje. Lo habían acompañado desde el inicio del camino, pero al formar parte del ambiente no había podido distinguirlos, como si se tratase de un hilo musical de ascensor. Los insectos repetían monótonamente un zumbido que ya se había adentrado en su cabeza y comenzaba a despertarle cierto dolor. Las aves graznaban en sus vuelos de rama en rama y cantaban, en los nidos que debían encontrarse en la copas de los árboles, repetitivas melodías que no variaban de comienzo a fin. Lo que pudo imaginar que serían reptiles hacían crujir las ramas caídas y las hojas secas al pie de los árboles o se arrastraban entre la hojarasca rasgando la tierra en un frotamiento que tampoco cesaba. 
 
   Entonces se detuvo.
 
   Pudo oír un sonido nuevo. Tanto subir y bajar pequeños repechos, dunas de hojas muertas y arbustos con olores a especias, le habían dejado levemente aturdido, pero un lejano rumor competía con la orquesta disociada del bosque. Al detenerse fue como si aquella orquesta hubiese cesado en sus funciones, y el rumor lejano se sintiera más cercano. 
 
   Corrió sin perder de vista el riachuelo pero alejándose lo suficiente para no tropezar ni encallar en el barro. Encontró una alta rampa de arena fina sobre la que crecían rosales rojos y amarillos, y el rumor anterior se sobrepuso definitivamente a los sonidos animales. Alzó la mirada y no vio más que ramas, hojas, rayos de luz y aves silenciosas que surcaban el cielo a gran velocidad. Subió el repecho y se encontró con un gran espectáculo.
 
   El agua saltaba esa última subida arrastrando la arena que traía desde el lago. Formaba un pequeño delta y se despeñaba en un abismo de colosales dimensiones. Edouard observaba la escena, atónito, apoyado en el tronco de una enorme secuoya. Un hoyo descomunal se extendía ante él cientos de metros hacia abajo. El agua caía en una cascada suave que provocaba el ruido que había escuchado anteriormente. 
 
   No alcanzaba a ver con precisión lo que había en el fondo de aquel abismo, no tanto por la distancia como por los esbeltos árboles que, con sus troncos interminables, se unían al techo del bosque que los rodeaba formando una bóveda uniforme de ramas y hojas que cubría la floresta por completo. Dedujo que aquel lugar maravilloso, mágico, sería imperceptible desde el aire: aquel bosque enterrado a cientos de metros estaba escondido por la propia naturaleza.
 
   Cruzó el riachuelo para posarse sobre un saliente que le permitiera ver con más claridad todo aquello. Se sentía fascinado. Se apoyó sobre el suelo quedando tumbado y sintió en su propio cuerpo el transitar del agua sobre la tierra. Siguió con la mirada la cascada y comprobó que formaba otro pequeño lago al fondo del abismo donde unos diminutos animales bebían y se bañaban. 
 
   Levantó de nuevo la mirada para ver aquellos árboles que se erguían probablemente más de quinientos metros. Los troncos eran mucho más delgados que los que había visto a lo largo del camino y apenas tenían irregularidades. Muy pocas ramas crecían en altura pero, al alcanzar la copa, el esqueleto se deshacía en centenares de ramificaciones con hojas verdes exactamente iguales a las del resto de árboles del bosque, y se fundían unas con otras. La luz se filtraba tenuemente, pero al no haber más ramas hasta la zona baja del precipicio, la iluminación era mucho mejor que la que había tenido Edouard durante toda su excursión.
 
   Intentó analizar la situación, ya sobrepuesto de la sorpresa inicial, y advirtió que había varias cascadas que confluían sobre el abismo. Pensó que podía tratarse de una señal, o al menos de un funcionamiento de la naturaleza. El bosque se volcaba hacia aquel lugar, se tendía y descendía por la cascada hasta aquel corazón en forma de cono truncado. 
 
   Caminó un buen rato por el perfil del precipicio y cruzó dos riachuelos más que se despeñaban en cascada al igual que el que lo había guiado hasta allí. Después, continuó su camino hasta que vio algo diferente. 
 
   Pasada la tercera cascada, unos pocos metros más adelante, la tierra daba paso a un enorme peñasco que se adentraba en el precipicio. Posó el pie y empujó con todas sus fuerzas para asegurarse de que no había peligro. De un salto alcanzó la base de la piedra y caminó en dirección hacia el agujero. La piedra, suave, pulida y fría, tenía motas de musgo en toda su extensión y, más allá del centro del monolito, este se deslizaba hacia abajo. 
 
   Edouard se agachó para sentirse más seguro y fue arrastrándose todo lo que pudo. Era incapaz de ver el final de la piedra, pero la curiosidad, pese al peligro, lo empujaba hacia el extremo. Cuando ya apenas quedaba piedra miró hacia abajo: no tenía vértigo de altura. Fue entonces cuando se dio cuenta de que había estado arrastrándose en espiral y había descendido unos cuantos metros por el precipicio. La piedra se transformaba en una escalera natural que comunicaba con un camino de tierra que descendía por un desfiladero hacia el fondo. 
 
   De un salto alcanzó el camino. La senda era estrecha y resbaladiza, pues aunque era de tierra, parecía como si hubiesen echado gravilla sobre una piedra.
 
   El camino descendía en zigzag y a veces había pequeños escalones de piedra natural. El presidente francés, como es lógico, se sentía aterrado de caer, pues si resbalaba seguramente sería lo último que hiciese en su vida, pero al fin y al cabo no sabía qué más podía hacer en aquel momento, ni siquiera se acordaba ya de que su primera idea había sido ir en busca de la otra parte de la nave. 
 
   Poco a poco se fue acercando a una de las cascadas y llegó a pensar que aquel agujero en medio del bosque debía ser más profundo incluso de lo que él había pensado. A medida que se acercaba a la cascada el camino se ensanchaba lo suficiente como para poder andar más cómodamente. Finalmente la alcanzó, pero quedó frustrado al darse cuenta de que el agua caía con fuerza sobre el camino y rebotaba de nuevo hacia abajo; para continuar la senda debía atravesar la cascada. 
 
   Se apoyó sobre la pared de tierra y, extenuado, dejó resbalar la espalda hasta quedar sentado. 
 
   Tenía los zapatos rotos y la ropa llena de polvo y barro. No era capaz de recordar cuánto tiempo llevaba caminando. Miró al cielo y comprobó la enorme extensión de terreno que ocupaba el precipicio y todos los metros que ya había descendido. Había llegado casi hasta la mitad, por lo que el agua caía con gran fuerza.
 
   No había comido ni bebido nada en muchas horas, así que acercó el rostro al lateral de la cascada, donde el agua caía más suavemente, y empezó a beber como si no lo hubiese hecho en meses. 
 
   Cuando se sintió saciado, abrió los ojos y, aún cayendo agua sobre su cabeza, vio que la cascada ocultaba una senda. El agua se desplomaba de golpe sobre el camino de tierra, pero tras la caída, la pared se adentraba en la roca en una pequeña caverna de piedra. Se levantó y pegó la espalda a la pared caminando lentamente hacia la cascada. Pronto el agua empezó a inundarle hasta tal punto de que temió resbalar o incluso ahogarse, pero su cuerpo, siguiendo el camino que le marcaba el muro pétreo, comenzó a esquivar el agua. De pronto sintió en la espalda el frío de la piedra y finalmente quedó liberado de la corriente.
 
   En la penumbra de aquella caverna natural podía ver la mayor parte del abismo a través de la corriente que descendía con ira. La gruta era de piedra y apestaba a humedad. El musgo ocupaba gran parte de las paredes, y techo y suelo eran una pequeña hendidura de poca profundidad. Al otro lado de la entrada, un pasillo se estrechaba hacia la luz, donde de nuevo pudo encontrarse con la familiar ruta en zigzag. 
 
   Dos cascadas más tuvo que esquivar del mismo modo hasta que, por fin, consiguió llegar al fondo del abismo. La senda se ampliaba al final adentrándose, ya en tierra firme, en un nuevo bosque. 
 
   Lo que desde arriba parecía un cañaveral de dimensiones desproporcionadas, abajo no era más que un bosque similar al que le había conducido hasta allí. Pequeños árboles de ramas gruesas y múltiples hojas alternaban sus troncos con los cuerpos esbeltos que, desnudos, crecían hasta el cielo vegetal que cubría la extensión. 
 
   Al pie del bosque se encontraba el pequeño lago que había visto al contemplar la caída de la cascada. Vacas, caballos y otros animales que no acertó a reconocer, pastaban libremente por el pequeño espacio que separaba las aguas de los árboles. Unos bebían, otros simplemente descansaban a la sombra y los menos parecían reunirse en animados a la vez que silenciosos grupos.
 
   Estaba ciertamente obnubilado; despojado del terror se acercó a un caballo y acarició sus crines, eran suaves y delicadas. El caballo resopló y se acercó a la orilla para beber un poco de agua. Allí abajo los pájaros eran mucho más pequeños y se posaban en los animales canturreando bellas melodías en un agudo que jamás había oído en la música electrónica de las Ciudades Verticales. 
 
   Se sentó en una roca de la orilla y bebió agua junto con el resto de animales, a la vez que varias aves amenizaban la escena. Sin embargo, mientras bebía, sintió un sonido distinto. Levantó rápidamente la mirada, pero todo estaba en calma. El rumor de la cercana cascada, el movimiento lento y perezoso de los animales, el silbido de los pájaros y la suave brisa que acariciaba su rostro intentaban esconder un nuevo ruido. 
 
   Edouard, desconfiado, se ocultó entre los árboles de la linde del bosque intentando comprender de dónde procedían aquellos sonidos. Fue alejándose del final del camino de descenso que le había llevado a tierra firme y, caminando en paralelo al lago, fue ampliando sus vistas a la vez que el sonido se hacía más y más claro. 
 
   Enseguida entendió que era un sonido humano, pero parecía carecer de cualquier sentido. Al cabo de unos instantes, comprendió que no era un lenguaje, si no que eran risas. Oculto entre los árboles, no tardó en observar que unas jóvenes se bañaban desnudas en una zona apartada del lago, lejos de los animales. Debían ser un grupo de unas cinco o seis chicas de entre dieciséis y veinte años. Sus ropas estaban junto a una alfombrilla en mitad de la playa de hierba, sobre la que había varios platos con todo tipo de frutas y verduras de colores vivos y llamativos. Las chicas se bañaban en una zona poco profunda y jugaban, riendo y cantando, a lanzarse una pelota. 
 
   Desde donde estaba no podía verlas con claridad, pero una de ellas salió enseguida del agua mostrando su bello cuerpo desnudo sin ningún pudor. Edouard se estremeció ante tal visión. La muchacha, con una larga melena ondulada y dorada, caminó con soltura y despreocupación por el césped de aquella bendita orilla. Se sacudió el cabello y botó sobre uno de sus pies como intentando destaponarse un oído. Se acercó a la alfombrilla, a tan solo unos metros de Lapierre, y cogió una manzana roja como sus carrillos. El presidente francés solo podía desde detrás, el pelo cayendo hasta la mitad de la espalda, unas piernas largas y firmes y un cuerpo perfectamente esculpido.
 
   La joven mordió la manzana con fuerza una, dos y hasta tres veces, después se giró y la lanzó hacia el bosque. Edouard estaba tan impresionado que apenas se dio cuenta, en un primer momento, de que la manzana había caído a sus pies. Contemplar la belleza de aquella mujer era mucho más de lo que había esperado al planear su viaje a Madrid. 
 
   Al girarse, había dejado su cuerpo totalmente visible ante los ojos ocultos del francés: las mejillas de la muchacha estaban coloradas y realzaban el azul zafiro de sus ojos. El pelo se escondía, aún húmedo, tras las orejas, dejando al descubierto un rostro de rasgos perfectos: nariz suave y delicada, ni grande ni pequeña, ni chata ni respingona; unos labios color cereza gruesos y aparentemente pomposos y una barbilla perfectamente definida. Sus senos eran grandes para su delgadez aparente, y terminaban en unos grandes pezones marrón oscuro que estaban duros por el frío del agua. 
 
   Después de lanzar la fruta aun sin terminar de comerla, se agachó y recogió del suelo un camisón blanco que se puso ágilmente y que apenas le cubría hasta la mitad de los muslos. Su cuerpo, todavía mojado, se descubría bajo la tela que se transparentaba en los pechos, espalda y trasero.
 
   Edouard no podía dejar de mirarla y solo el bullicio que crearon sus amigas al salir del agua consiguió extraerlo de su anonadamiento. 
 
   Todas las chicas eran extremadamente bellas y todas se parecían mucho las unas a las otras, pese a tener el color de la piel y el cabello distintos. Lapierre, recuperando un poco el sentido y notando como su cuerpo regresaba a un estado de quietud y normalidad, reparó en que, al menos en su exterior, aquellas mujeres eran puras, no parecían ni mucho menos mestizas, pero desde luego jamás había visto tal belleza entre las mujeres de París.
 
   Las muchachas se vistieron con blusas, breves faldas y camisones, y degustaron algunos de los manjares que había sobre el mantel. Al verlas comer con fruición su aperitivo, Edouard recordó que hacía horas que no probaba bocado. La manzana de la que se había deshecho la primera mujer en abandonar el agua llamaba su atención, ahora sí, a sus pies. Se agachó y la cogió hábilmente, sin hacer ningún ruido que delatase su posición. Los tres bocados estaban marcados y habían dejado grandes surcos de carmín o algún otro pigmento con el que al parecer aquellas mujeres coloreaban sus labios. 
 
   El olor de la fruta se entremezclaba con el aroma a flores del bosque y de las mujeres. Se sintió embriagado y mordió la manzana como si fuese uno de los senos de aquella muchacha, sin recordar que la fruta natural tenía hueso, como había comprobado en el bosque, a diferencia de la que fabricaban en los laboratorios de la Ciudad Vertical. Se atragantó y su garganta se bloqueó impidiéndole respirar, por lo que se arrancó entre tremendas toses ante el asombro de las bañistas. Tambaleándose, salió del bosque con las manos al cuello y se acercó a las chicas en busca de auxilio; ellas comenzaron a reír como si no ocurriese nada fuera de lo normal. 
 
   La dueña de aquella manzana que le estaba llevando a la muerte se acercó a él, que ya tenía el rostro de color morado, empujó su pequeño cuerpo dándole la vuelta y apretó fuertemente con los dos brazos sobre su vientre. El hueso salió disparado cayendo sobre uno de los platos junto a otras frutas, y las mujeres prorrumpieron en hurras y vítores.
 
   Edouard cayó al suelo con el recuerdo fresco de aquellos suntuosos senos golpeando su espalda. Recuperando el color, observó los cuerpos desnudos de las mujeres bajo las telas. Lo miraban sonrientes y hablaban entre ellas en un idioma que no alcanzaba a comprender, pero ninguna se acercó ni se dirigió directamente a él. 
 
   Cuando hubo recuperado la respiración por completo, una de ellas, de piel morena y labios gruesos, le alargó un plato con fresas, guindas, moras, grosellas, cerezas y todo tipo de frutos de colores rojizos. Le sonrió y agitó la mano indicándole que cogiera.
 
   —Ten cuidado con el hueso —dijo con voz sensual en un perfecto inglés.
 
   Edouard cogió una fresa y se la llevó a los labios. Era realmente el fruto más delicioso que había probado en su vida. 
 
   Otra muchacha, con el pelo rojizo, la piel clara y los mismos rasgos que las dos mujeres en las que se había detenido, le ofreció una copa con un líquido rosado que parecía vino. Aceptó la bebida y se la acercó a los labios; el aroma era algo sobrenatural, nada que ver con el vino que elaboraban en el laboratorio de París. 
 
   Probó un pequeño sorbo, pero no fue suficiente y apuró la copa entera. Las mujeres volvieron a reír y lo animaron ofreciéndole otra copa. Bebió hasta saciar su sed y se recostó sobre un brazo mirando al sol. Los ojos le hacían chiribitas y una sonrisa se dibujaba, sin saber muy bien porqué, en su rostro. 
 
   Se incorporó de nuevo y la mujer que había lanzado la manzana se dirigió hasta él con una vasija llena de frutas: plátanos, peras, mangos y manzanas. Seleccionó una manzana roja que tenía la misma marca de carmín que había visto anteriormente. Alguien le había dado un pequeño bocado, pero igualmente parecía el fruto más delicioso que nunca hubiese visto. Mordió sin dejar de observar a la mujer y su vista se nubló. Las muchachas dejaron de sonreír y se comenzó a oír un sonido de tambores que se repetía una y otra vez de forma monótona.
 
   Lo que sucedió después es algo que Edouard no podría recordar con claridad. El vino, las frutas, el aroma de las mujeres, sus cuerpos, sus sonrisas, la música repetitiva de flautines y bongos, todo ello contribuyó a su embriaguez. 
 
   Unos hombres salieron del bosque portando aquellos instrumentos y haciendo algo parecido a música. Llevaban unos extraños sombreros con astas de toro y telas que simulaban pieles sobre el torso y la espalda. Mientras Edouard yacía semiinconsciente sobre la hierba, las mujeres comentaron algo con los músicos. Estos desenrollaron unas pieles de gran tamaño y las extendieron junto al francés. Le hicieron rodar hasta quedar encima y, acto seguido, cuatro de ellos tiraron cada uno de una de las esquinas portando al presidente bosque adentro. 
 
   Las muchachas, ahora silenciosas pero aún impúdicamente vestidas, abrían paso a la comitiva que la cerraban los hombres que cargaban con Edouard Lapierre.
 
   Lo último que alcanzó a ver antes de perder por completo la consciencia fue un cartel a la entrada del bosque: «Dedalion».
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   Fabricio Elano dirigía el grupo con aires de aventurero experto. Su disfraz de explorador, sus gafas de sol y sus botas de cuero, no podían disimular un gran malestar por tener que adentrarse en el bosque. Según había indicado el piloto, los hombres de Ginés debían de haber llegado a la zona en sus aeronaves y haber delimitado el espacio aéreo y terrestre por medio de un campo energético. Así podrían determinar la situación del presidente francés, pero en ningún caso descenderían a tierra firme para buscarlo, pues los hombres de Seguridad y Mantenimiento no tenían ningún tipo de experiencia en zona salvaje y serían presa fácil para los animales y los mestizos. O eso pensaba el piloto al menos. 
 
   Antonio y Sonia caminaban en medio del grupo, sin perder de vista a Fabricio y John, seguidos por Monique. Ambos seguían los pasos de los mestizos sumidos en un absoluto silencio, lanzándose furtivas miradas entre ellos y en derredor, temerosos de lo que pudiese acontecer en un lugar tan desconocido como aquel. Secretamente echaban de menos los ascensores, las pasarelas, las cristaleras, el olor a humo y el aire ventilado; en cambio, aquel paraíso de la asimetría, les resultaba altamente peligroso.
 
   Antonio no podía quitarse de la cabeza lo que había averiguado de su padre. Al decir verdad, poco era lo que recordaba de su infancia, casi lo primero que encontraba en su mente cuando echaba a volar la memoria, era aquel batido de chocolate que había compartido con Ginés después de visitar, por primera vez, uno de los primeros niveles de la Ciudad. En realidad, todo lo acontecido en aquel despacho durante la reunión de su padre lo había generado su imaginación a partir de la infinidad de veces que Ginés le había contado la escena. 
 
   A partir de aquel batido, su padre se había mostrado distante con él y apenas habían tenido comunicación, y Antonio sabía, por lo que le había contado su madre, que Ginés lo adoraba y siempre había estado a su lado. Pero él no podía recordarlo.
 
   El resto de su vida había sido un lento discurrir hacia un destino que parecía prefijado. Enseguida se hizo muy amigo de Adolfo, el hijo de un compañero de su padre, que también había sido ascendido más o menos al mismo tiempo, con el que compartía clase. 
 
   Ambos fueron creciendo hasta llegar a la universidad. Antonio decidió estudiar historia, una disciplina devaluada desde los Tribunales de Nueva York y, pese a la contrariedad silenciosa de Ginés, este aceptó y urdió todo lo que pudo para que su hijo llegase a los puestos más altos dentro del Museo de Historia Natural. Muy poco más había reseñable en su vida hasta aquella cita con Adolfo que nunca llegó a concretarse.
 
   Antonio había aparcado en un rincón de su memoria la última conversación con su amigo a través del transmisor. Adolfo llevaba unos días algo tenso, parecía haber descubierto algo importante que quería enseñarle, por eso le había citado aquella maldita noche. Y ahora su amigo estaba muerto. Una lágrima brotó de su ojo izquierdo y resbaló por la mejilla desprendiéndose de su rostro como las gotas de rocío que apuran la cúspide de las hojas, para perderse luego en el vacío del viento.
 
    
 
   Sonia había sido siempre una escéptica. Los rumores sobre su promiscuidad y el abuso que hacía de su posición con estudiantes y mestizos, nunca le habían afectado demasiado. Para ser una pura de cuarenta y dos años, era una mujer bella. Menuda, delgada, pero con unas piernas fuertes y bien definidas que gustaba enseñar por debajo de la falda y a través de unas medias. Usaba zapatos de tacón no por parecer más alta, sino porque sabía que así mantendría la belleza de sus piernas durante más tiempo. 
 
   En realidad, los bulos que se lanzaban sobre su sexualidad eran por simple envidia, y ella lo sabía. Los hombres la deseaban, pero jamás había mostrado interés por ninguno y los rechazaba sistemáticamente. Las mujeres la envidiaban, y por ello iniciaban o daban vida a los rumores.
 
   El único hombre que la había hecho sentir una mujer plena, en un plano totalmente psicológico, había sido A-1. Por supuesto que le atraía físicamente, pero sabía que era un clon, además de un proyecto científico, por lo que carecía por completo de instinto sexual. Aunque ella había llegado a un alto grado de intimidad con él que jamás había alcanzado con ningún otro clon. 
 
   A-1 era especial, el más humano de todos los clones que había formado, y por eso le dolía especialmente borrar la humanidad de aquel ser que se preocupaba por ella, le preguntaba por su vida, le gustaba escuchar poesía o música y cantar con ella. 
 
   Pocos días antes del inicio de las copias para el ministro, cuando pensaba que su formación se había completado y el clon era un ser totalmente inhumano, A-1 se le acercó y le dio un inocente beso en la mejilla antes de decirle con una sonrisa: «Buenas noches, doctora Benítez». 
 
   Ella albergaba la posibilidad de que ni el clon ni las copias tuviesen el mismo destino que los anteriores proyectos y pudiesen sobrevivir, pero a la vez conocía los objetivos del ministro y no quería que aquellos «hombres» sirvieran para el asesinato indiscriminado de mestizos. En el fondo, su trabajo consistía en crear esas máquinas de matar, pero ella luchaba con todas sus fuerzas contra ese sistema desde dentro, granjeándose no pocos enemigos que a buen seguro se frotarían las manos ahora que había desaparecido.
 
   El haber sido atacada en el subnivel por las copias de A-1 le había hecho sentirse desdichada en grado sumo, y no había podido acabar con la vida de Antonio porque al mirar su rostro veía pasar su vida entera, aunque sabía que aquel hombre solo era el soporte genético de A-1, con quien tanto había compartido a lo largo de los años. Ahora se alegraba de no haber disparado y agradecía a los dioses de la Ciudad tener una segunda oportunidad. 
 
   Lo observó mientras pensaba en todos estos asuntos y atisbó una lágrima que se desprendía de su rostro e iba a caer sobre su cara. Se llevó la mano a la mejilla humedeciendo su dedo en la lágrima y se sintió dichosa al comprobar que era un hombre, porque los clones, por lo que ella sabía, no podían llorar.
 
                 
 
   Monique estaba sumida en un mar de dudas. Delante de ella caminaban tambaleándose los dos puros. Se miraban una y otra vez sin hablar, ¡había tantas cosas que debían decirse! Más adelante, abriendo el camino, John y Fabricio conversaban distendidamente como si conociesen la ruta de memoria. 
 
   Monique había estado convencida del plan desde un primer momento, e incluso había servido de contacto con los franceses en las comunicaciones. Ella, junto con su hermano, era la encargada de recoger el gas que habían conseguido los mestizos parisinos. Solo debían esperar el accidente de la nave y recoger el frasco del gas, nada más. La segura muerte del presidente francés les facilitaría las cosas y todo estaba programado para que la nave se estrellase, o aterrizase de emergencia, en la explanada cercana al bosque en el que se encontraban. Seguramente los Estebaranz reuniesen a toda la Ciudad para honrar la muerte de Edouard Lapierre, y ellos verterían el gas en los conductos de respiración y acabarían con todos los malditos puros que tanto los despreciaban. 
 
   No se trataba solo de una venganza, todos los grupos organizados de mestizos de las Ciudades Verticales que aún se mantenían en pie, estaban a la espera de que Madrid cayera para empezar a operar. 
 
   Los puros tenían una inmensa superioridad no solo tecnológica sino también de recursos, por raro que pareciese, pues los mestizos tampoco se adentraban en la naturaleza salvaje, ocupada por las tribus escindidas cerca del año 2800. Las tribus escindidas eran auténticas bestias antropófagas que vivían entre bacanales y orgías en las que se llevaban a cabo sacrificios humanos, o al menos eso decían los que se habían adentrado en la naturaleza salvaje. Eran adoradores de los antiguos dioses perdidos y permitían que el azar y la superstición dirigiesen sus vidas a través de algunos libros antiguos que habían rescatado de las garras de los puros, que tenían por objetivo quemarlos en las bibliotecas.
 
   Los mestizos del subnivel, en Madrid y en todas las Ciudades Verticales, se beneficiaban de la dictadura del terror de los puros y sus intentos por independizarse del resto del mundo. 
 
   Las Grandes Familias controlaban las vidas de todos los ciudadanos y promulgaban una austeridad absoluta que impedía la diversión descontrolada, el color, cierta música, gran parte del arte y la literatura e incluso la vida personal de los urbanitas; sus relaciones y cualquier tipo de intimidad. Para ello, toda la Ciudad era un gran micrófono y una gran cámara: todo quedaba grabado. Si alguien cometía un delito contra la Declaración de Derechos y Obligaciones de Nueva York, los hombres de Seguridad y Mantenimiento aplicaban fuertes correcciones, por lo que las vidas disipadas habían quedado olvidadas cerca del año 2950. A partir de esa fecha, aproximadamente, no había existido evolución alguna en más de cinco siglos. 
 
   Las Grandes Familias, cada vez más enfermas y menos numerosas, dirigían las Ciudades con mano de hierro, sabedoras de su debilidad y la fatuidad de su posición. Por eso impedían a los ciudadanos averiguar algo del pasado o de otros lugares; era el miedo el que les hacía ir cerrando cada vez más el círculo, pese a que las Ciudades cada vez tenían menos habitantes. La civilización de las Ciudades Verticales era una civilización condenada a la desaparición, y las Grandes Familias lo sabían.
 
   El miedo los había conducido al desconocimiento y el desconocimiento al odio. Odio a los mestizos, evidentemente. Y ese odio los había acercado de nuevo al subnivel. Temerosos como eran de la naturaleza, se habían dado cuenta de que debían volver a ella, porque el aire viciado de las Ciudades Verticales era nocivo para sus enfermizas constituciones y la falsa pureza de su sangre. 
 
   Los mestizos, que aprovechaban todos los huecos que el sistema de las Ciudades del cielo permitían, tenían unos poderosos sistemas de comunicación y robaban toda la información que las Grandes Familias manejaban, no solo de los ciudadanos, también de sus dirigentes, los miembros de las familias. Y así habían averiguado que el ministro de Administraciones Públicas y el director de Seguridad y Mantenimiento, estaban preparando la vuelta al suelo, a la naturaleza, y para ello debían eliminar a los mestizos. 
 
   Toda la información que las Grandes Familias tenían acerca de los ciudadanos se filtraba al subnivel, pero los mestizos no eran tantos en número ni disponían de la tecnología suficiente como para procesar todos los datos, por lo que a veces solo tenían informaciones a medias, al contrario de lo que había afirmado Fabricio.
 
   Y Monique sabía perfectamente que los mestizos no lo sabían todo. Siempre había sospechado de los intereses de Fabricio Elano, y no por su condición de puro. Desde muy pequeña había aprendido a odiar a los puros, así se lo había enseñado su familia y así le habían ordenado que hiciera durante su instrucción. Pero el hecho de conocer a Antonio y Sonia, junto con algunas informaciones que habían interceptado y denotaban los resquicios de humanidad que aún había en la Ciudad Vertical, a veces la echaban para atrás, y consideraba descabellado el plan de asesinar a toda la urbe. Despreciaba la idea de masacrar a decenas de miles de inocentes, algo en lo que tanto su hermano como Fabricio Elano parecían regodearse.
 
   Volvió a mirar a los puros y sonrió al ver cómo una lágrima se desprendía del rostro de Antonio y caía sobre la mejilla de la doctora. Sonia la acarició y sonrió complacida. Si en aquellos dos seres, que eran como el resto de los habitantes de la Ciudad Vertical, aún había esperanza, no debía llevarse a cabo el plan. 
 
   Continuaron el camino alerta por si eran atacados por algún animal del bosque o los mestizos escindidos, pero Monique ya no era la misma que al principio de la senda. Había tomado una decisión, aunque no sabía cómo llevarla a cabo.
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   Tras unas cuantas horas de camino a través del bosque sin ningún tipo de sobresalto, alcanzaron un estrecho riachuelito que descendía suavemente llevando agua fresca y limpia en la que revoloteaban pequeños peces de colores. Los árboles, en aquella zona del bosque, cerraban sus copas en un abigarrado hermanamiento que apenas permitía la entrada de la luz del sol que, sin embargo, se filtraba entre las hojas salpicando de reflejos hojarasca, arbustos, hierbajos y plantas que se expandían por el terrero arenoso.
 
   En aquel punto de la arboleda solo el torrente acuciaba con su sonido los oídos de los viajeros. Los pájaros que habían acompañado musicalmente todo el trayecto habían quedado silenciados y ya ni siquiera se movían las hojas secas del suelo anunciando lo que Monique indicó a los puros que debían ser lagartos, gusanos, conejos y ratones de campo.
 
   John y Fabricio, con su aspecto de explorador amazónico, indicaron al resto de la comitiva que se agachase y mantuviese en silencio. Así lo hicieron Sonia, Antonio y Monique, ocultándose tras un ancho tronco de uno de los árboles. Al instante comenzaron a escuchar un creciente sonido que procedía de la parte alta del riachuelo, un ruido como de pisadas que cada vez se hacía más claro y más fuerte. 
 
   Conteniendo la respiración, vieron a una mujer de piel morena y pelo enmarañado corriendo por la ribera del río. Parecía sumida en una enorme agonía y corría de forma desgarbada, como si hiciera ya algunos kilómetros que hubiera perdido todas sus fuerzas. 
 
   Esperaron unos minutos más por si alguien la perseguía, pero nada más perderse en la maraña de troncos y helechos, la sinfonía del bosque volvió a comenzar con sus cucos, conejos y rugidos.
 
   —Si procedía de la zona alta, donde está el lago, habrá visto la nave de Edouard —dijo Fabricio en voz alta.
 
   —Sí, pero no sabemos dónde puede encontrarse Lapierre, tal vez lo haya visto y por eso corra —apuntó la mestiza.
 
   —Lo mejor será que nos separemos.
 
   —No creo que sea una buena idea John —respondió Fabricio—. Debemos seguir riachuelo abajo, hacia dónde indicó el radar que se encontraba la segunda parte de la nave.
 
   —¿Y Lapierre? —preguntó Sonia.
 
   —¿A quién le importa Lapierre? Necesitamos alcanzar la segunda parte de la nave antes que los hombres de Ginés —dijo John mientras cargaba su arma y seguía el camino que describía la corriente de agua.
 
   Sonia se quedó estupefacta y miró a Antonio buscando en él alguna reacción, pero el conservador seguía sumido en sus turbaciones y contradicciones.
 
   Fabricio y John siguieron encabezando el recorrido, esta vez riachuelo abajo y a mucha mayor velocidad. Fueron siguiendo el rastro que había dejado la muchacha, paralelo a la vía acuática. 
 
   En el barro, además de los pies desnudos de la mestiza, había otras huellas de botas pequeñas. Elano consideró adecuado que, además de dar con la segunda parte de la nave, pudieran encontrar al presidente, aunque había dejado de ser parte principal del plan; les servía igual vivo o muerto. 
 
   Sin embargo no sabía muy bien cómo iban a encontrar la aeronave flotante. El radar les había indicado la posición, pero debía estar en las profundidades del bosque, en un lugar totalmente invisible desde el cielo. En cambio, la otra mitad la habían visualizado a la orilla del lago norte, lástima que el gas que los mestizos franceses les habían enviado se encontrase en la cola y no en la cabina. No sabía con lo que se iban a encontrar.
 
   Sonia se mostró cansada al cabo de unos minutos y pidió a Antonio que parase un momento. John y Fabricio siguieron su camino a gran velocidad mientras Monique se había quedado algo retrasada comprobando algunas huellas.
 
   —Antonio, debemos escapar —comentó en cuanto se aseguró de que nadie podría oírles.
 
   —¿Qué? ¿Cómo vamos a hacerlo? ¿Sabes dónde estamos?
 
   —No.
 
   —Pues yo tampoco. Imagínate los peligros que debe haber en este bosque. Ellos, al menos, van armados.
 
   —¿Pero es que no te has dado cuenta? Ya no les servimos para nada.
 
   —Te equivocas.
 
   —Ah, sí, disculpa. Tú eres el cabeza de turco de tu padre, te devolverán sano y salvo para que pueda cumplir sus planes de exterminar a todos los mestizos —dijo con sarcasmo—. En serio, Antonio, estamos condenados. Yo aparecí por sorpresa y tú no eres más que una moneda de cambio.
 
   Antonio se mostró dubitativo. La doctora podía tener razón, pero quería pararle los pies a su padre del modo que fuera posible.
 
   —No permitiré que mi padre acabe con todos los mestizos, ¡por el amor de dios! Son personas.
 
   —¡Sí, claro! ¿Has visto lo que les importa Lapierre? Solo quieren llegar hasta la otra mitad de la nave y no tenemos ni idea de por qué. Vamos, Antonio, si escapamos ahora aún estaremos a tiempo…
 
   —¿A tiempo de qué? —preguntó Monique saliendo de entre unos matorrales.
 
   Los dos puros se miraron en silencio, Sonia lamentándose por la oportunidad perdida y Antonio triste y confuso sin saber muy bien qué debía hacer.
 
   Monique se acercó a ellos con el rifle en la mano sin apuntarles.
 
   —No debéis temer nada. Lapierre está vivo y seguimos en su busca.
 
   —¿Cómo lo sabes? —quiso saber la doctora.
 
   —¿Veis el barro de la orilla? —Preguntó señalando la ribera—. Esas pisadas son de la mestiza que hemos visto antes, y esas botas solo pueden ser del presidente francés. Lo más probable es que la escindida haya encontrado la primera mitad de la nave, que está río arriba, y corra para avisar a su tribu, pero no podemos descartar nada.
 
   —¿A qué te refieres? —El sentido de la curiosidad de Antonio estaba siempre dispuesto a aprender nuevas cosas.
 
   —Vamos, caminad o vendrán a buscarnos. Y os puedo asegurar que no les gustará encontrarnos conversando.
 
   La mestiza les indicó seguir el camino con presteza y les fue contando por qué no debían descartar nada: cuando los puros abandonaron las ciudades horizontales y escaparon hacia el cielo, los mestizos ocuparon las antiguas poblaciones. Al principio se sintieron incluso felices de gozar de ciudades tan avanzadas y con tantas posibilidades. Pero cuando los puros consiguieron estabilizar sus vidas en el aire, fueron construyendo cada vez más y más, ensanchando las partes altas de los edificios, construyendo plazas y niveles de sujeción, hasta que finalmente cegaron varias plantas en lo que se conocía como el subnivel.
 
   Sin ponerse de acuerdo, aquello había sucedido en todas las grandes Ciudades del mundo, y los mestizos habían visto sus poblaciones urbanas sumidas en la más terrible de las tinieblas. Apenas les llegaban algunos rayos de sol, y el aire era espeso y viciado. Tardaron en adaptar las nuevas ciudades subterráneas por medio de la ventilación de las Ciudades Verticales. Fue entonces cuando comenzó la lucha. 
 
   Algunos de los mestizos decidieron quedarse en las tinieblas y luchar contra los puros para que les devolvieran la luz, la ciudad, la vida. Otros, emigraron al campo ocupando un espacio natural que llevaba siglos desocupado. Era lo que se conocía como la escisión. 
 
   Los mestizos de ciudad se organizaron y fueron haciendo incursiones en los niveles superiores, pequeños atentados, protestas… Por su parte los puros también descendían de vez en cuando al subnivel para plantear batalla a los mestizos, pero poco a poco se fueron haciendo cada vez más débiles y prefirieron apuntalar la Ciudad para impedir los asaltos mestizos. 
 
   De todos modos, no se trataba más que de una doble moral, pues los altos dirigentes, aún por aquel entonces, demandaban a sus fuerzas de Seguridad y Mantenimiento el secuestro sistemático de mestizas, más bellas, más fuertes y más mujeres que las puras. Posteriormente eran empleadas en los centros de prostitución de los niveles más altos de la Ciudad, como un juguete exótico, aunque no solían vivir más allá de tres o cuatro meses.
 
   Por otro lado, los mestizos escindidos se fueron al campo, construyeron nuevas poblaciones, aunque muy pequeñas en proporción a las antiguas ciudades. Pero gracias a que podían favorecerse de todo tipo de materiales, crecieron ampliamente y acumularon riquezas. Por esa época aún guardábamos buena relación todos los mestizos, pero duró muy poco, continuó Monique.
 
   La mestiza suponía que nada de lo que les iba a contar les sonaría a los dos puros, y así era, pues toda aquella información había sido borrada de sus anales de historia. 
 
   Dos siglos después de los Tribunales de Nueva York se produjo el deshielo de los polos, o al menos el segundo deshielo o deshielo total. Se trataba de un hecho largamente anunciado, aunque no sabían desde cuándo. Todo sucedió muy deprisa, los litorales se inundaron y la línea marítima llegó, en España, hasta pocos kilómetros de Madrid. Algunas de las Ciudades Verticales apenas notaron variaciones, pues sus sistemas de ventilación, calefacción e iluminación eran notables, si acaso unas lluvias muy fuertes, pero desde luego las Grandes Familias, aún por aquel tiempo, debían estar al corriente de lo sucedido. 
 
   De hecho, se hablaba de los deshielos en unos términos mítico-históricos, y todos los niños lo estudiaban como un ejemplo más de la fuerza malvada e inusitada de la naturaleza.
 
   Pero lo cierto era que los deshielos se llevaron por delante muchas de las Ciudades Verticales, que desparecieron para siempre. Fue entonces cuando se cerraron definitivamente las comunicaciones internacionales y cada urbe siguió su camino de forma impertérrita.
 
   Ni que decir tiene que los deshielos acabaron casi todas las poblaciones de mestizos escindidos, la mayor parte de ellas a las afueras de Madrid hacia el litoral levantino, donde mejor temperatura hacía. De ahí procedían las confabulaciones de los puros sobre mestizos que se habían convertido en animales acuáticos durante los deshielos, aunque ni Antonio ni Sonia recordaban aquello más allá de las historias que se contaba a los niños para atemorizarles, como el hombre del saco o las brujas que se comían a las niñas. Desde luego no se situaba dentro del contexto del deshielo, que para los puros era un castigo a los mestizos que había tenido lugar en un tiempo inconcreto, quizá eterno, después de los Tribunales.
 
   Pero lo único cierto era que casi todas las poblaciones habían desaparecido. Mientras los mestizos que se habían quedado en las ciudades dispuestos a plantar cara a los puros, no se habían preocupado mucho por el saber de la historia de la humanidad, los escindidos habían trasladado las grandes bibliotecas a sus nuevas poblaciones, repartiendo los libros en papel por todas ellas, y se convirtieron en personas altamente formadas, en eruditos que vivían en la paz del campo, cazando animales para comerlos y plantando huertos. 
 
   Sin armas, sin electricidad, sin comunicadores electrónicos. No tenían más que sus libros y sus vidas pacíficas. Pero todo aquello cambió tras los deshielos. Décadas después de las inundaciones, los litorales volvieron a regresar a sus puntos iniciales gracias a la glaciación parcial de los polos. Pero la expansión de los mares y océanos había dejado todo aquel terreno plantado de corales y plantas subacuáticas que no tardaron en morir, abonando enormes extensiones de tierra en las que se habían provocado terribles socavones. 
 
   De la muerte de aquella vegetación creció otra totalmente nueva, más evolucionada, con colores más diversos para la saturación de la luz. Aquellas nuevas plantaciones eran capaces de sobrevivir a las largas temporadas de sequía y las de lluvias intensas. Producían un oxígeno limpio y agradable, y sus aromas y sabores eran de lo más diverso. 
 
   Paralelamente crecieron bosques de magnitudes hasta entonces nunca vistas y lo pocos escindidos que habían sobrevivido, pretendieron volver a construir sus poblaciones. Pero les fue imposible. Se habían vuelto desconfiados y supersticiosos. No pudieron recuperar los grandes centros de saber que habían mantenido durante años, y tuvieron que reconstruir sus bibliotecas transcribiendo lo que recordaban de los antiguos libros que veneraban y que leían y releían cientos de veces. 
 
   Regresaron furtivamente a las ciudades para, esta vez, saquear lo poco que pudiera quedar en las bibliotecas. Despreciaron las relaciones con los mestizos de ciudad, a los que culparon de sus desdichas, y regresaron a los bosques formando pequeñas tribus que se dedicaban al canibalismo y la magia a partes iguales.
 
   Todo aquello provocó la deriva del saber para todos los mestizos. Los de ciudad perdieron gran parte del recuerdo del pasado, pues en las bibliotecas solo quedaron libros antiguos e insustanciales, por lo que la visión que ellos tenían de los hechos acontecidos en la antigüedad, era totalmente sesgada. 
 
   Por ejemplo desaparecieron todos los documentos que databan de la época de los Tribunales, y lo único que conocían los mestizos de los Tribunales, era lo que las distintas generaciones se habían ido transmitiendo oralmente y que, por desgracia, procedía de lo que los puros habían informado sobre el tema. 
 
   Por su parte, los escindidos guerreaban por saquearse los unos a los otros las bibliotecas, y cada vez fueron buscando enclaves más complicados de encontrar para sus enemigos, poblando las zonas cercanas de trampas y acertijos. Fagocitaron todo el conocimiento de las civilizaciones anteriores, pero ya no pretendían ser felices, como antes de los deshielos, ahora se habían visto sumidos en la superstición y la magia, realizaban extrañas liturgias con orgías y sacrificios a antiguos y olvidados dioses. Habían perdido el norte, en opinión de Monique.
 
    
 
   La historia de por qué debían estar muy atentos a cualquier cosa que sucediese en aquel bosque terminó justo cuando se unían ya al grupo de cabeza formado por John y Fabricio. 
 
   Sonia y Antonio se habían sentido más tranquilos por la cercanía y amabilidad que mostraba aquella bella mestiza con ellos, aunque ahora temían mucho más encontrarse con algún grupo de mestizos escindidos.
 
   Fabricio Elano y John se habían detenido en un pequeño claro a la orilla del riachuelo, al haber oído un rumor cercano, como un torrente o una cascada. Caminaron todos en grupo de forma silenciosa, poniendo cuidado en no pisar hojas secas o hacer cualquier otro ruido.
 
   El camino empezó a ondularse en continuas subidas y bajadas y procuraron no alejarse mucho del río. Al cabo de unos minutos alcanzaron el fin de la corriente que se vertía en una cascada al interior de un gran abismo. 
 
   Los mestizos apenas variaron su expresión, pero los rostros de Sonia y Antonio delataban que aquello era verdaderamente lo más hermoso que habían visto en toda su vida. 
 
   Cuando Monique les había hablado de los socavones que habían provocado las inundaciones, desde luego, no habían imaginado espectáculo tal, y poco tenía que ver este con e que habían visto anteriormente cuando habían conocido a Fabricio Elano. No se sintieron capaces de aproximar si quiera la magnitud de aquel agujero en medio del bosque: interminables árboles crecían como cañas desnudas desde un bosque, en el fondo del abismo, hasta fundirse con las copas de los árboles de la floresta por la que discurría el riachuelo que allí se despeñaba. 
 
   Cientos de metros más abajo pudieron observar un pequeño lago sobre el que caía el agua en cascada, lo demás se estaba sumiendo en las sombras del atardecer, pues los rayos del sol de invierno eran cada vez más incapaces de filtrarse por entre las hojas de los árboles.
 
   A Fabricio Elano no le hizo tanta gracia encontrarse con aquel abismo. Los indicadores decían que la otra parte de la nave de Edouard Lapierre se había estrellado justo en el corazón del socavón, por lo que tendrían que bajar hasta allí y encontrarlo, con la seguridad de que aquel lugar era el enclave preciso para que estuviera infestado de mestizos escindidos.
 
   Sacó de su pequeña mochila unos prismáticos y comprobó el terreno. A mitad del socavón, en una de las paredes a unos cientos de metros de donde se encontraban, pudo ver a la mestiza descender por una pequeña ladera. Luego de aquello, observó a sus pies, y vio cómo tanto las huellas de la chica como las de Edouard, seguían un sendero. 
 
   Se pusieron en camino pesarosa y hambrientamente hasta que dieron con el peñasco. No tardaron mucho en averiguar cómo bajar por aquel lugar y continuaron el mismo camino que había seguido el presidente francés.
 
   Saciaban su sed cada vez que atravesaban una de las cascadas, pero sentían, sobre todo los puros, sus estómagos vacíos.
 
   Por fin llegaron al fondo del abismo y observaron el cielo como si se tratase de otro espacio temporal. La luz era ya casi imperceptible, y John y Fabricio tuvieron que repartir unas linternas entre el grupo. Bebieron del solitario lago y comieron todo tipo de frutos de los árboles de aquel bosque. 
 
   —Fabricio, debemos descansar —comentó Monique.
 
   —Sí, estoy de acuerdo. Además es ya casi de noche, sería peligroso adentrarse ahí a oscuras y las linternas llamarían mucho la atención —concluyó John.
 
   Fabricio escrutó el tendido que separaba el bosque del pequeño lago sin apenas diferenciar las figuras. La temperatura era buena allí abajo y podrían dormir a la intemperie. Le hubiese gustado acabar con aquel asunto antes del anochecer, pero las probabilidades de que los hombres de Ginés le llevasen ventaja eran ciertamente inexistentes. 
 
   Lapierre le daba absolutamente igual, pero si los agentes lo encontraban, vivo o muerto, antes de que ellos se hicieran con el gas, no les daría tiempo a cumplir con sus planes. 
 
   Comprobó en su localizador que el campo magnético desplegado en el aire y que habían detectado desde la nave, seguía activo, y se consoló al pensar que los agentes, seguramente, no intentasen encontrar a Edouard Lapierre descendiendo al bosque, sino que lo más probable era que intentaran detectarlo con sus rudimentarios aparatos, sin caer en la cuenta de que podían confundirlo con un ciervo, una oveja o un caballo.
 
   —Está bien —aceptó—. Busquemos un lugar adecuado dentro del bosque, cercano al lago, para poder aprovisionarnos mañana. Con los primeros rayos del sol continuaremos nuestro camino. —Volvió su mirada hacia la densidad oscura de los árboles—. John, Monique, tendremos que montar guardia. No quiero sorpresas.
 
   Los dos mestizos asintieron en silencio y los cinco viajeros se adentraron, con las linternas apagadas, en las tinieblas del misterioso bosque.
 
   


 
   
  
 

 
 
    
 
    
 
   20
 
    
 
   A-1 percibía un sentimiento nuevo, algo que revoloteaba en su interior y le conducía inexorablemente a sonreír. No tenía grandes recuerdos, sabía que por su condición de clon le habían sido borrados y era necesariamente una máquina a las órdenes de sus superiores, pero aún así no podía evitar sonreír. 
 
   Sentado en el sillón del director del museo, revisaba la agenda de Antonio y se sentía identificado con cada una de las notas que este había ido marcando día tras día. Pacientemente, revisó todas y cada una de ellas desde tres años atrás. El conservador mencionaba nuevos hallazgos producidos en las salas de deshechos del museo, donde se amontonaban gran cantidad de objetos perdidos y recuperados. 
 
   A-1 se sorprendió al leer algunas notas en las que se describía cómo, entre Adolfo y Antonio, habían conseguido esquivar la censura del ministerio en el descubrimiento de algunos objetos antiguos, que habían sido enviados al museo sin pasar los análisis y controles de acceso a los que sometía el gobierno a todas las piezas encontradas en el subnivel o en las afueras de la Ciudad. No podía creer que hubieran burlado aquellos controles.
 
   Muy pocas cosas sabían los clones, pero desde luego, entre los asuntos principales de su formación, estaban las leyes y la historia de los Tribunales de Nueva York, a partir de los cuales se admitían todo tipo de acciones en pro de la seguridad y el mantenimiento del sistema. Además, A-1, el clon original a partir del cual se habían realizado las copias, conocía su historia más reciente y la labor que iba a desempeñar. Se lo había explicado directamente el director de Seguridad y Mantenimiento, Ginés, quien le trataba, extrañamente, de una forma familiar y cercana. Después de contarle que sustituiría al conservador jefe durante un tiempo y que debía guardar las formas en ese periodo con el fin de que nadie sospechase, le había pasado el brazo por encima del hombro y le había expresado su gratitud por el trabajo que iba a desempeñar, prometiendo que tendrían «importantes proyectos juntos en el futuro». 
 
   A A-1 no le importaban esos proyectos lo más mínimo. Él sabía que debía obedecer y llevar a cabo cualquier cosa que la Agencia de Seguridad le reclamase.
 
   Continuó leyendo las notas de la agenda de Antonio, pasando el día a día con gestos de la mano en la que había incorporado el sensor virtual. Visitas del ministro, reuniones de conservación, exposiciones temporales, restauración, adquisición de equipos para emitir vídeo-cuadros… un sinfín de aburridas tareas administrativas que, sin embargo, al clon se le antojaban deliciosamente amenas. 
 
   Ya estaba llegando al final y se disponía a desprenderse de las gafas de visualización virtual cuando le extrañó ver algo fuera de lo normal. En el último día de la agenda estaba marcada una cita fuera de lo común: «22:00 hrs. Adolfo Martínez, nivel 22». ¿Para qué querrían Adolfo y Antonio verse aquel día en el nivel 22? ¿Qué había allí? 
 
   A-1 descubrió un nuevo sentimiento: la curiosidad.
 
   Se desprendió de las gafas de realidad virtual y abandonó el despacho. Atravesó el pasillo que comunicaba la zona administrativa con las salas del museo y caminó saludando con naturalidad a todos los que se encontraba. Los trabajadores del museo le devolvían el saludo y le sonreían sorprendidos. Antonio solía estar abstraído en sus pensamientos y a veces ni siquiera reparaba en la compañía de los trabajadores, a los que solía tratar con exquisita educación y simpatía, pero marcando una distancia que ellos entendían más académica que altanera. Pero nada de esto sabía el clon.
 
   Tras unos minutos que dedicó a deambular por las salas visualizando vídeo-cuadros y demás objetos, llegó hasta la recepción y se dirigió a una señorita que portaba un auricular y unas gafas de comunicación virtual que usaba a modo de diadema.
 
   —Buenos días.
 
   —Buenos días, señor. ¿Deseaba algo?  
 
   La muchacha se quitó las gafas dejando caer una larga melena rubia sobre sus sienes. Sonreía zalameramente ocultando cierto miedo por conversar directamente con «el jefe». A-1 no pudo evitar un estremecimiento cuando la recepcionista se atusó el pelo recogiéndoselo en una coleta. Era verdaderamente bella. Debía tener en torno a veintidós años, unos ojos verdes y grandes que parecían dos esmeraldas, y unas formas perfectamente definidas pese a su baja estatura y su acusada delgadez. Seguía los prototipos de belleza pura, aunque tenía una gracia especial en su forma de mirar y sonreír. Unos labios más gruesos de lo normal, pintados en rojo oscuro, dibujaban una silueta deliciosa, dejando entrever dos perlas de marfil que anunciaban una dentadura perfecta.
 
   —Sí, señorita…
 
   —Carla, puede llamarme Carla, si lo desea. —Con un rápido movimiento de hombros y cuello hizo girar la coleta hasta que cayó por encima de uno de sus hombros.
 
   —Sí, Carla. Necesito que me facilites las direcciones que tenemos en nuestra base de datos de Adolfo.
 
   —Sí. Adolfo… ¿qué más?
 
   —Adolfo Martínez —respondió mecánicamente recordando la entrada en la agenda.
 
   —Espere un segundito, señor.
 
   La recepcionista se levantó y recorrió un camino paralelo al de la larga mesa que servía de bienvenida a los visitantes, donde se podían encontrar todo tipo de panfletos e informaciones. Se acercó al extremo de la mesa. Allí estaba un compañero que llevaba un uniforme similar al de ella pero adaptado a su anatomía, con pantalones anchos y chaqueta americana. Ella llevaba una chaqueta francesa y una falda corta, de color oscuro, que dejaba, ahora que estaba de pie, a la vista unas hermosas y delgadas piernas oscurecidas por las tupidas medias de licra. Los zapatos, de tacón afilado, le daban un porte más aristocrático a aquella joven recepcionista. Fue entonces cuando A-1 descubrió un nuevo sentimiento: el deseo. 
 
   La chica se acercó a él con su mueca sonriente y su coleta bamboleando.
 
   —Señor, el acceso a esa entrada de la base de datos está restringido. Solo puede acceder usted desde su visor o por medio de una clave.
 
   El compañero se desplazó desde el otro extremo de la mesa y se unió a la conversación.
 
   —Mi visor está en reparación —mintió—, ¿no existe otra manera de acceder a la información?
 
   —Use mi visor, señor director, posee detección ocular y es posible que no le solicite la clave, así no tendrá que proporcionárnosla y luego cambiarla.
 
   A-1 dudó ante el amable ofrecimiento de la recepcionista. Podía saber mucho sobre leyes, tribunales, seguridad… pero no tenía ni idea de genética e ignoraba si un clon poseía la misma materia ocular que su original. Ante la impaciente sonrisa de la muchacha, accedió a ponerse en visor. 
 
   —Base de datos —murmuró mientras podía visualizar a través de la pantalla virtual una enorme biblioteca de gigantescas dimensiones—. Contactos. —Y la biblioteca, un torreón circular lleno de escaleras y libros se transformó, como por encanto, en un escritorio con una agenda que se abrió desprendiendo una luz fugaz que se fue transformando en letras: A—G—E—N—D—A—. Adolfo Martínez. —Las páginas de la agenda fueron pasando de forma automática a gran velocidad, desprendiendo el mismo fulgor que, finalmente, se definió en letras doradas describiendo el nombre mencionado. Bajo el nombre estaban todos los encabezamientos que debían conducir a los datos, pero estos no eran más que asteriscos—. Dirección. —La agenda se cerró en una llamarada y apareció un nuevo mensaje: «ACCESO RESTRINGIDO 01», y la barra que había escrito aquellas letras parpadeó unos segundos apuntalando puntos suspensivos. La agenda se abrió por la primera página en un haz de luz y apareció el mensaje: «RECONOCIMIENTO OCULAR», más puntos suspensivos, «ESPERE», y la espera se hizo eterna… «ACCESO PERMITIDO». La ficha se abrió y por primera vez pudo ver el rostro de Adolfo, que le pareció vagamente familiar—. Dirección. —Murmuró, y la ficha se desplazó de forma vertical mostrando varias direcciones: nivel diez, nivel quince y, por fin, nivel veintidós—. Edificio GB32, planta 45, apartamento 2/2Z —dijo en voz alta. Acto seguido se quitó las gafas y se las entregó a la recepcionista devolviéndole la sonrisa. Dio media vuelta y se encaminó hacia la salida del museo.
 
   —Espere…
 
   Se detuvo en seco esperando que algo hubiera salido mal.
 
   —Señor, ha dejado abierto el canal. Debe cerrarlo para que el acceso vuelva a estar restringido —comentó el compañero de la chica rubia.
 
   A-1 volvió sobre sus pasos y se puso de nuevo las gafas.
 
   —Restringir entrada, seguridad 01. Salir. —Devolvió las gafas y se marchó.
 
   Había estado a punto de echar la misión por tierra y no sabía por qué lo había hecho, quizá solo por curiosidad. De haber fallado el reconocimiento ocular difícilmente podría haber explicado la situación, y de descubrirse que era un clon las cosas habrían ido muy mal para Ginés.
 
   Se encontraba en el ascensor descendiendo hasta la planta cuarenta y cinco, donde no sabía qué encontraría, pero una fuerza interior lo empujaba a continuar investigando. Incluso se había olvidado de los sentimientos que había percibido al ver a aquella bella muchacha.
 
   Mientras observaba por la cristalera del ascensor el devenir de la Ciudad, el cruce de transportes por las pasarelas, los transeúntes silenciosos y solitarios caminando por los pasillos exteriores y la fina lluvia cayendo y siendo recogida por las alas laterales, advirtió el movimiento estático de la geométrica Ciudad, preguntándose qué era aquel lugar, qué podía significar. Su mirada le llevó a comprobar su propio reflejo sobre la cristalera de un edificio aledaño y se sorprendió observándose a sí mismo. Apenas podía reconocerse en su estado actual. Verse a sí mismo era como el sueño de un niño en el que es mucho más mayor que su edad real; se sentía en un cuerpo extraño.
 
   El ascensor se detuvo anunciado previamente por una campana. Las puertas se abrieron y una fría voz metálica anunció el destino: «nivel 22, planta cuarenta y cinco, edificio AOL». A-1 extrajo de una funda que colgaba de su cinto unas nuevas gafas de localización que le habían facilitado en la Agencia de Seguridad y Mantenimiento. Introdujo los datos del lugar al que se dirigía y enseguida un mapa le indicó el recorrido. Estaba a tan solo cinco edificios. Se quitó las gafas y comenzó su camino.
 
   En la salida del ascensor se acumulaban restos de basura orgánica que apestaban a podrido, como en la mayor parte de las plantas más bajas. La pasarela que comunicaba el ascensor con el pasillo exterior del edificio AOL, era una sucia senda de metal oxidado, por lo que se apresuró a conquistar la zona más limpia del pasillo. 
 
   En los niveles bajos no había una pasarela de comunicación entre edificios en cada una de sus caras, como en las partes altas de la Ciudad, por lo que en ocasiones había que hacer un recorrido un tanto esquivo para llegar al destino elegido.
 
   Las farolas que alumbraban el pasillo exterior del edificio apenas tenían potencia, dejando la calle al amparo de las sombras. En teoría, la Ciudad Vertical era absolutamente segura, puesto que las Grandes Familias tenían todas las zonas pobladas fuertemente vigiladas con cámaras de movimiento que se accionaban por medio de sensores. Pero en la práctica, los niveles más bajos estaban casi abandonados a su suerte, y el gobierno no tenía tantos efectivos como para poder estar comprobando todas las cámaras que poseían en la Ciudad, muchas de las cuales apenas funcionaban.
 
   La Ciudad Vertical había tenido una población muy densa durante los siglos posteriores a los Tribunales de Nueva York, pero desde hacía ya mucho tiempo, cada vez eran menos los niños puros que nacían sanos y no morían a los pocos días por la pesadilla genética que suponía aquella sangre supuestamente pura. Además, la ventilación artificial, sin los ciudadanos saberlo, era altamente nociva para la delicada salud de los habitantes, aunque ellos pensaran que precisamente ese aire les daba vida y no así el viento verdaderamente puro de la naturaleza. 
 
   Las Grandes Familias, que manejaban no solo el poder político sino también las empresas más importantes, sobre todo las industrias energéticas y la ventilación de la Ciudad, habían dejado de preocuparse por los niveles más bajos a donde el aire llegaba viciado y en proporción escasa, así como la luz eléctrica, necesaria en aquellas zonas a las que no llegaban los rayos del sol. 
 
   Durante las últimas décadas varios ciudadanos puros habían intentado hacerse con nuevas patentes para conseguir un aire más limpio o para mejorar las infraestructuras de la recepción energética de la Ciudad, pero las Grandes Familias habían impedido que jóvenes emprendedores si hicieran con las riendas de la urbe, por miedo a perder el poder. Ni siquiera habían tenido que hacer uso de la fuerza para protegerse, tal era el nivel de ensimismamiento en el que habían sumido a los ciudadanos que no eran capaces de rebelarse, y siempre se resignaban amparados en los Tribunales de Nueva York.
 
   La corrupción era la nota habitual en los niveles más elevados de la Ciudad, y solo allí se dirimían los caminos que debía seguir la civilización vertical. Sin embargo, la preocupación por buscar un nuevo espacio que había ocupado a las Grandes Familias en los últimos decenios, les había conducido a una enorme despreocupación con respecto a su propia Ciudad, y los niveles más humildes acumulaban la basura que les sobraba a los ciudadanos más pudientes. Así, los pasillos que debían guiar a A-1 hasta el edificio GB, estaban tristemente iluminados y repletos de desperdicios pestilentes.
 
   El clon, al cabo de unos pasos, volvió a ponerse las gafas de localización para poder ver mejor en la penumbra. Tuvo que cruzar varias pasarelas solitarias hasta llegar a su destino. Cuando se enfrentó al número 32 del edifico GB, se percató de que no había visto a nadie desde su salida del ascensor. Miró a su espalda, por si alguien le estuviera siguiendo, pero ni siquiera el viento movía los papeles y bolsas de plástico desparramados por todo el solado metálico del pasillo exterior. 
 
   Observó la forma del portal número 32, labrado en piedra antigua de laboratorio, formando trazas geométricas en ángulos rectos que se continuaban en la puerta de hierro acristalado. Pudo contemplar su efigie sobre el cristal y se detuvo en el contraste de las barras metálicas rectas con la redondez de su figura, la curvatura de su cráneo, de sus hombros, el arco que formaban sus piernas y la curva que describían sus orejas, nariz, ojos y labios. 
 
   Asió el pomo y empujó con fuerza la pesada puerta comprobando que no estaba asegurada. 
 
   Dentro del portal no había otra cosa que tinieblas, y las gafas de localización, que iluminaban gracias al calor, nada podían hacer en el frío desierto de falso mármol que componía aquel lugar interior. 
 
   Se introdujo en silencio dentro del portal y caminó desvaneciéndose en las sombras; enseguida alcanzó un pasillo en cuyo fondo se intuía una luz verdosa. Caminó pegado a la pared para no perder el sentido del espacio, esquivando las periódicas puertas de las viviendas, y alcanzó la luz en breves segundos. Se trataba de una luz de emergencia que debía llevar años encendida. Su fulgor iluminaba una apagada pantalla de ascensor bajo la cual se extendía el marco hueco de este mismo. Pulsó el botón de llamada, pero nada sucedió a continuación. Luego de eso intentó accionar la luz en un interruptor cercano, pero de nuevo no encontró respuesta. En aquel lugar no había electricidad.
 
   A su espalda descubrió unas escaleras y se apremió a subirlas. El apartamento era 2/2Z debía estar en la segunda altura de la planta. Al cabo, llegó a un nuevo pasillo igualmente iluminado por la luz de emergencia. Sacó una vez más las gafas y las encendió sin ponérselas. La luz que irradiaban fue suficiente para ir comprobando la numeración de cada una de las puertas. La que se encontraba al lado del ascensor era la 1/1A, por lo que la puerta que buscaba debía ser la última del lado contrario del pasillo. Anduvo a ciegas durante un buen rato hasta que se topó con un muro. Con las gafas encendidas llevó la mínima luz que emitían hasta la parte alta de lo que intuyó debía ser una puerta: «2/2Z». Había llegado a su destino.
 
   Con sumo cuidado empujó la puerta que se encontraba entreabierta. El interior despedía una peste tremenda. Cuando estuvo en el vestíbulo, se sintió más seguro, alejado de posibles miradas indiscretas que, en cualquier caso, poco o nada podrían ver en la oscuridad. Maldijo no haber llevado consigo un transmisor dotado de visión nocturna y no aquel localizador montado sobre el transmisor. 
 
   El apartamento era minúsculo, como una ratonera. Pensó que las celdas que se les facilitaba en los laboratorios a los mestizos, y que él mismo había visto en los últimos días, debían ser más confortables que aquellas viviendas unifamiliares. Y sin embargo no sintió el zumbido eléctrico hasta que abrió la puerta del salón. Una pantalla, que no emitía más imagen que una luz blanca y mortecina, iluminaba lo que había sido una escena de violencia, consumiendo la última energía de una batería portátil. 
 
   Reconoció al que debía haber sido su amigo, Adolfo, en el demacrado rostro en descomposición del cadáver que yacía sobre el sofá, frente a la pantalla. Sus piernas, inmóviles, descansaban sobre una mesa de cristal, y una pequeña repisa completaba el mobiliario de aquella habitación. A-1 tuvo que cubrirse la nariz con un pañuelo para evitar la arcada provocada tanto por la cruenta escena como por el hedor que despedía el cadáver y que se había quedado retenido en aquel claustrofóbico interior. Así fue como el clon conoció un nuevo sentimiento: el asco. Se sentía como el niño que nunca había sido.
 
   Adolfo había recibido una verdadera paliza antes de morir. Su traje estaba totalmente cubierto de sangre seca y tenía cortes en la cara y en el pecho, que había quedado descubierto por el violento desgarro de camisa y chaqueta. Tenía un punzón clavado en una rodilla y le habían seccionado los dedos de los pies; sin duda una auténtica obra maestra de la tortura, pensó para sus adentros, tal y como les enseñaban en la Agencia. 
 
   Sus piernas estaban rígidas no así sus brazos, pues el izquierdo descansaba sobre el sofá y el derecho quedaba oculto bajo su propio cuerpo.
 
   A-1 buscó algo con lo que mover el cadáver, pero no encontró utensilio alguno y tuvo que hacerlo con sus propias manos. Empujó el cuerpo hacia sí mismo y este cayó al suelo, sobre sus piernas. Intentó apartarse pero fue incapaz por la falta de espacio en la habitación. Dedujo que los torturadores debían haberlo encontrado allí mismo, tal vez en aquella misma posición, con las piernas sobre la mesa, visualizando la pantalla y, sin moverlo apenas, lo habían torturado hasta matarlo. De la batería salía otro cable, viejo y anticuado, que se perdía decapitado en la oscuridad de la habitación.
 
   Comprobó que el cadáver tenía la mano derecha metida en el bolsillo trasero de su pantalón, donde no debían haber si quiera mirado los agentes que perpetraron la tortura: pero allí no había nada. Pulsó el botón de extraer disco de la pantalla, pero tampoco encontró nada. 
 
   ¡Era increíble cuánto duraban aquellas baterías! 
 
   Levantó el sofá como pudo, intentando que el cadáver no se escurriese aún más sobre sus piernas, pero no había más que polvo. Desesperado, se dio la vuelta para salir de allí, convencido de que aquella visita había sido totalmente infructuosa. Pero comprendió que había pasado por alto un detalle, tal vez el infortunado Adolfo no quisiera llevarse la mano al bolsillo trasero, sino al interior del sofá, bajo los cojines. ¿Trataría de esconder algo? ¿De cogerlo? Lo comprobaría enseguida. 
 
   Levantó los cojines esperando encontrar algo, pero allí no había nada. Metió la mano por todos los resquicios con similar resultado. Finalmente observó, a la luz de la pantalla, que uno de los cojines sobre el que había muerto Adolfo, tenía la cremallera descorrida. Introdujo su mano entre el algodonado del cojín y descubrió un paquete. Lo extrajo y leyó el destinatario: 
 
   —D. Antonio Rico. Director y conservador jefe del Museo de Historia. Museo de Historia Natural —leyó en alto.
 
   Al fin y al cabo, es para mí, pensó. Abrió el paquete y descubrió un disco visualizador y un pequeño librito. Hojeó el libro y este le devolvió una enorme nube de polvo que se materializó sobre el blanco de la pantalla. Las cubiertas eran de un papel muy fino y, evidentemente, antiguo. Estaban más que amarillas y el título estaba en inglés, idioma que conocía de forma somera, como el resto de los habitantes de Ciudad Vertical. Intuyó que se trataba de un ejemplar de las Actas del Tribual General de Nueva York, de 2.569, como las que se estudiaban en las escuelas. Cogió el disco y lo introdujo en el lector de la pantalla. 
 
   Escuchó los intentos por leer el disco, pero al cabo de unos instantes apareció en la pantalla un mensaje que anunciaba un formato no admitido. Extrajo de nuevo el disco y leyó el encabezamiento: «La saga Historia ofrece un hecho contemporáneo: La construcción de la Ciudad Vertical, origen y destino. 2.545 Ahora en Blu-Ray». 
 
   ¿Contemporáneo?, se preguntó. ¿Blu-Ray? No podía ser, ¿en verdad se trataría de una grabación de la Ciudad Vertical durante su construcción? 
 
   Durante su formación había aprendido que aquello formaba parte de la historia y que no debía cuestionarse, pero nada había original de aquella época. 
 
   Regresó al librito y lo acercó a la pantalla luminosa. Bajo el título en inglés estaba el mismo lema que rezaba sobre la carátula del disco. Más abajo, se repetía la fecha; aquel libro y aquel disco contenían la verdad sobre el origen de la Ciudad Vertical. 
 
   Pensó que Ginés llevaría a cabo con él verdaderamente «importantes proyectos », pero entonces descubrió un nuevo sentimiento: la avaricia, y consideró la opción de visualizar aquel disco en alguno de los antiguos aparatos que el museo conservaba para saber qué tenía entre manos. Mientras, leería el librito. Fue entonces cuando su cuerpo y su mente volvieron a sentir algo nuevo: desconfianza. 
 
   Guardó disco y librito dentro de su chaqueta y se dispuso a abandonar aquella sombría planta cuarenta y cinco. Debía buscar un lugar seguro para poder visualizar los documentos. Miró al pobre Adolfo y comprendió cómo podía acabar él mismo si no llevaba el asunto con delicadeza. 
 
   Antes de marcharse vio su rostro reflejado en la pantalla, pero no era ese rostro desconocido que había visto mientras descendía al nivel 22, sino el rostro de un niño, aquel niño que un día vio la Ciudad desde el cielo. 
 
   Se sintió aturdido y mareado y comenzó a sudar. Se había quedado paralizado viendo aquella imagen en la pantalla. De pronto percibió un sonido estridente y repetitivo que le permitió regresar a su cuerpo y volver a dominar el movimiento. Se percató de que su localizador-transmisor estaba sonando. Se puso las gafas y contestó.
 
   —Clon A-1, el señor Ginés Rico quiere comunicar con usted.
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   Antonio se encontraba en un claro del bosque en total soledad. Solo unos haces luminosos que fulguraban en el aire, de rama en rama, rasgaban tenuemente la noche. No comprendía cómo había llegado hasta allí ni sabía dónde se encontraban sus compañeros de viaje. Los sonidos de la noche eran aún más terroríficos que los vaivenes de las pasarelas metálicas de la Ciudad Vertical; al menos allí sabía de dónde procedían los crujidos y los chirridos. 
 
   Lo que descubrió que eran pequeños insectos que desprendían luces amarillentas al pie de los troncos de los árboles, producían un sonido agudo y repetitivo que pasó a formar parte de sus pensamientos. Pero mucho más tétricos y desacompasados eran los bramidos que procedían de las ramas, graves y somnolientos gritos de algún ave de gran tamaño. Parecía estar llamando a sus compañeras, lo cual estremeció aún más al solitario Antonio.
 
   De pronto escuchó un rápido movimiento a su espalda, entre unos arbustos, y a la luz de las luciérnagas descubrió a la joven mestiza, en mitad de un camino. Lo miró angustiada y corrió en dirección opuesta al claro del bosque.
 
   ¡Espera! —gritó Antonio como si sus palabras pudieran ejercer hechizo alguno sobre la muchacha.
 
   Sin pensarlo dos veces salió corriendo tras ella. Pese a la oscuridad reinante y la grotesca orquesta animal que nublaba sus sentidos, Antonio esquivó todas las ramas y piedras que se interponían en su camino, pasando por alto todas las sombras que, desde las lindes del sendero, lo observaban como espías.
 
   Unos minutos más tarde dio con la mestiza, exhausta, que se había detenido ante una gran laguna. Antonio observó desde la lejanía: se trataba de una joven que apenas haría dieciocho o diecinueve años. Tenía la piel oscura y el cabello desgreñado y atado en una enorme coleta. Su cuerpo era delgado, todavía el de una niña, aunque sus pechos, insinuados bajo una túnica blanca que le dejaba muslos y hombros al descubierto, eran ya los de una mujer adulta. Portaba un cinto de cuero que acentuaba su delgadez, y brazaletes en muñecas y tobillos, como si fuera una presa que hubiera huido de su captor. Dudaba si adentrarse en las aguas de la laguna, mientras se ocultaba tras un árbol a cuyos pies se extendían unas hermosas flores de color blanco.
 
   Antonio admiraba toda la escena desde la mitad del sendero, sin comprender apenas nada. La mestiza escrutó sobre la laguna, que se encontraba igualmente iluminada, como el resto del bosque, por pequeños haces luminosos que revoloteaban dentro del agua y, de vez en cuando, saltaban jugueteando. Parecía como si alguien hubiese colocado millones de velas sobre arbustos, ramas, troncos y, finalmente, en el fondo de la laguna.
 
   El puro se acercó un poco para intentar descubrir qué era lo que buscaba la muchacha en medio del agua, pero cuando se encontraba tan solo a unos metros de ella, esta ahogó un grito y se llevó las manos a la cara en claro signo de horror. Antonio contempló de nuevo la laguna y observó una escena que le resultó vagamente familiar. Una pequeña barca de madera surcaba las aguas dirigida por un enorme remero que daba la espalda a la muchacha. Pudo discernir, en aquella tiniebla, que sobre la barca yacía el cuerpo de un joven desnudo; sobre sus ojos, dos objetos metálicos resplandecían en la noche. 
 
   La mestiza, mientras tanto, se estremecía angustiada, y apenas se percató Antonio de que había pisado las flores blancas. El puro contempló de nuevo esas flores, las más bonitas que jamás había visto. Sus pétalos blancos desprendían un olor fresco y limpio que enseguida lo inundó todo, pero el tallo estaba lleno de espinas. La mestiza se había cortado con ellas uno de sus desnudos pies y su sangre tiñó los pétalos de color rosa, pero a ella nada le importaba. 
 
   Cuando fue capaz de tranquilizarse, se despojó de la túnica y el cinto, y los brazaletes que parecían haberle retenido en algún lejano tiempo, cayeron al suelo desvaídos. Miró a Antonio como si fuese la primera vez que lo veía y después siguió con su mirada cómo la barca se alejaba de la orilla.
 
   Con paso lento pero seguro se adentró en la aguas ante la confusión del puro. Cuando introdujo sus pies en la tranquila laguna su semblante se tornó apaciguado, e incluso Antonio creyó ver una sonrisa antes de que el agua la cubriese por completo.
 
   El conservador se acercó a la orilla silenciosa y cayó de rodillas sin ser capaz de comprender nada de lo que acontecía. Miró al agua y vio una imagen inesperada. Lo lógico hubiese sido verse reflejado en ella, pero no fue así; en cambio sí pudo ver el rostro de un niño, un niño al que no recordaba. Tenía rasgos similares a los suyos, a los que él había tenido en su juventud, pero si de algo estaba seguro era de que ese niño nunca había sido él. 
 
   El rostro reflejado en el agua le sonrió y se fue ahogando hasta que se sumergió en la oscuridad. Antonio se levantó, confundido, y dio media vuelta para regresar al camino que hasta allí le había conducido. Pero todos los que habían estado observándolo desde las lindes, aquellas sombras humanas, habían abandonado sus escondrijos y se enfrentaban ahora a él. 
 
   La luz caía desde los árboles sobre la espalda de aquellos hombres, por lo que sus rostros quedaban en plena oscuridad y no podía distinguirlos. Debían ser por lo menos cincuenta, tal vez sesenta, quizá cien, y, en procesión silenciosa, se dirigían hacia Antonio. Este, horrorizado, comenzó a caminar hacia atrás, introduciéndose en la laguna. El agua fue cubriéndole los tobillos, luego las rodillas y más tarde hasta la cintura, pero sus perseguidores no cejaban en su búsqueda. 
 
   Antonio continuó caminando como pudo, de espaldas, temeroso de que le diesen presa, sin darse cuenta de que acabaría ahogado en la laguna. Cuando ya el agua le llegaba al cuello, un haz de luz saltó entre Antonio y los hombres desconocidos iluminando por un instante sus rostros. Antonio no pudo reprimir un grito desgarrado al ver su propia cara en la de todos aquellos hombres. 
 
   Cayó de espaldas y se sumergió en las aguas de la laguna, la mirada clavada en aquellos rostros replicados. Se dio la vuelta e intentó escapar buceando hacia las profundidades. Allí, a la luz que desprendían varios peces de colores y corales en formas de rocalla, contempló a la mestiza de espaldas. Su cuerpo oscuro refulgía bajo las aguas como si tuviera luz propia. Se acercó lo suficiente como para tocarla y, cuando por fin lo hizo, ella se giró y le sonrió con su propia mirada. Aquella mestiza también tenía su rostro.
 
    
 
   Antonio se despertó sobresaltado, con el corazón en la garganta y la respiración acelerada. Los primeros rayos del sol se filtraban entre las ramas de los árboles escapando del follaje. Fabricio se encontraba ya despierto, pues él había hecho la última guardia. El resto de los viajeros aún permanecían dormidos. 
 
   El doctor Elano le hizo un gesto como pidiéndole silencio y se acercó a él lo suficiente como para poder hablarle en voz baja.
 
   —Si quieres puedes ir al lago para beber y asearte. Yo voy a despertar al resto.
 
   Aún con la mirada de aquella mestiza, que en realidad era lo suya, clavada en la mente, caminó en silencio hacia el lago. Cuando llegó vio que había algunos animales bebiendo: ciervos, vacas, ovejas y caballos, aunque él no tenía ni la más remota idea de qué eran, pero estaba sediento y olía un poco mal, así que el miedo a lo desconocido quedó en un segundo plano. 
 
   Además, aquellas bestias parecían pacíficas y no se molestaron ni en mirarlo cuando se acercó a la orilla. 
 
   Se despojó de la cazadora y se dispuso a beber agua, pero algo lo detuvo. Todavía recordaba aquel niño extraño, ¿sería él? Temía verse reflejado en el agua, por lo que primero se arrodilló y luego se fue acercando poco a poco hasta que comenzó a ver una efigie reflejada. ¡Era Sonia!
 
   —¿Qué tal has pasado la noche? —habló su reflejó ondulado sobre el lago.
 
   A Antonio casi le da un infarto. Observó, tembloroso, a la doctora y luego volvió la mirada al agua. Vio su cara allí reflejada, aterrorizada, y rápidamente se lavó y bebió copiosamente.
 
   —Parece que no muy bien. —Sonia hizo lo propio y volvió a dirigirse a él—. No te preocupes por nada, parece que tenemos a Monique de nuestra parte. Todo saldrá bien.
 
   Antonio la miró desconfiado y agradecido a un mismo tiempo. En ese instante llegaron los demás miembros del grupo y todos se asearon con el agua fresca, bebieron y llenaron las cantimploras. 
 
   Caminaron por la linde del bosque hasta que dieron con un pequeño claro que se adentraba en la floresta y se convertía en un camino. Siguieron la senda unos metros hasta que esta se estrechó. 
 
   El bosque parecía un lugar limpio, puro, incluso inocente, desprovisto de la dureza lineal de las construcciones de los hombres. 
 
   Las ramas de los árboles, pobladas de hojas verdes, se agitaban con el suave viento y dejaban entrever, de vez en cuando, aquellos enormes troncos desnudos que crecían en altura hasta los bosques que se encontraba más arriba del abismo. 
 
   El camino era un sendero de tierra salpicado de pequeñas extensiones verdes de hierbas y flores. En la zona en la que se estrechaba los dos lados que enmarcaban la vía estaban ocupados por altos arbustos de ramas fuertes y pequeñas hojas puntiagudas, y cubierto por las ramas de los árboles que se encontraban tras los arbustos. Al pie de la senda había clavado en el suelo un cartel. Se acercaron a él y John leyó en alto: «Dedalion».
 
   —¿Qué es Dedalion? —quiso saber la doctora Benítez.
 
   —Es un nombre que se escapa por completo a mis conocimientos —respondió Fabricio—. En cualquier caso debemos seguir adelante.
 
   El grupo se adentró en la gruta vegetal que poco a poco se fue haciendo cada vez más espesa y más oscura. Caminaron durante lo que les pareció una eternidad, rasgándose las camisas e incluso la piel con las afiladas puntas de las hojas que colgaban de los arbustos laterales. 
 
   Al cabo de un rato, ya fatigados, hicieron un alto para descansar y se percataron de que apenas podían respirar allí dentro. La senda se había vuelto claustrofóbica y las ramas que cruzaban de lado a lado el camino, casi les impedían verse los unos a los otros. Se detuvieron en fila india, tal y como habían estado caminando, y en el mismo orden que habían seguido desde el principio de la búsqueda: Fabricio y John por delante, los puros en el medio y Monique cerrando el grupo.
 
   Se pasaron la cantimplora unos a otros en total silencio. En aquel lugar perdido en el interior de un bosque frondoso, oculto en un abismo a centenares de metros de profundidad, solo podían oírse sus cada vez más agitadas respiraciones, y solo podía verse la poca luz que alumbraba la estrechez claustrofóbica de la senda, que procedía de las linternas.
 
   Con un gesto Fabricio propuso que continuasen caminando y así lo hicieron respetando el orden y el silencio. Anduvieron otro tanto sin llegar a ningún final, sin ver ni oír nada más aparte de sus propios quejidos cada vez que se arañaban la piel y sus respiraciones aceleradas y acompasadas.
 
   —¡Un momento! —gritó Monique con un hálito de voz.
 
   Tal era el espesor del bosque que tuvieron que ir avisándose sucesivamente dándose un golpecito en la espalda, ya que la voz de la mestiza no pudo traspasar la maraña de ramas.
 
   —Estamos caminando en círculo. —Los compañeros de viaje si arrimaron tanto que podían sentir el latir del corazón de quien tenían al lado. De otro modo no podían oírse—. Ya hemos pasado por aquí.
 
   —¿Cómo lo sabes? Yo no veo diferencia alguna entre estos arbustos y los que hemos ido viendo durante las últimas horas. —John alumbró a su hermana mientras hablaba, mostrando su bello rostro lleno de arañazos.
 
   —No has visto diferencia alguna porque no la hay. ¿Ves estas ramas? —Ahora fue Monique la que iluminó con su linterna señalando unas hojas picudas que coronaban una rama de las que se adentraban en el camino—. Están manchadas de sangre.
 
   Todos miraron hacia las ramas y después se dejaron guiar por el haz de luz hasta el suelo, donde había un pedazo de tela. La mestiza se agachó, lo cogió extendiéndolo con los dedos y lo acopló a una de sus mangas.
 
   —¿Veis? —Se mostró triunfante.
 
   —¿Qué ha sido eso?
 
   Antonio se alarmó por el movimiento de las ramas. Todos apuntaron sus linternas hacia el lado del camino en el que se había producido la vibración, pero ya no sucedía nada. Al momento, el sonido de las ramas al moverse volvió a inundar el sendero, pero ellos no veían nada. 
 
   La vibración se fue haciendo cada vez mayor hasta que pudieron ver cómo el ramaje que cubría el camino también se estaba moviendo; se giraron y apuntaron con las linternas al otro lado de la senda. Las ramas se agitaban con vigor y las pequeñas hojitas de punta afilada que les habían desollado brazos, piernas y rostros durante todo el camino, saltaban por los aires para volver a caer sobre las ramas. Algo se les estaba echando encima.
 
   —¡Rápido, corramos contra las ramas!
 
   Monique fue la primera en reaccionar y, tras dar la orden, sacó de la mochila que llevaba a la espalda un fusil de doble cañón y disparó contra las ramas agitadas. El pequeño suspiro de humo que desprendió el cañón fue lo único que ocupó el camino cuando salieron todos corriendo contra el entramado vegetal.
 
   A Sonia, en un principio, no le gustó nada la idea de echarse contra aquellas hojas asesinas que tantos rasguños le habían provocado, por lo que se quedó paralizada. El estruendo del disparo despertó sus sentidos y, solo entonces, supo que no se atrevería a correr hacia las espinas, por lo que decidió seguir el camino hacia delante. Pero no pudo dar más de dos pasos cuando unas manos surgieron del tupido ramaje y tiraron de ella hacia dentro del arbusto. Ahogó un grito cuando se dio cuenta de la suavidad que en realidad tenían las hojas y se dejó llevar como si de una nube de algodón se tratase. 
 
   Cuando salió de su asombro comprobó que tenía los brazos ensangrentados y que quien había tirado de ella hacia el exterior del camino había sido Antonio. 
 
   Una vez fuera de la trampa, se encontraron en un pequeño claro dentro del bosque. El sol aún no había llegado a su punto más alto, por lo que los pocos rayos de luz que se filtraban a través de las copas iluminaban de forma sesgada aquel paradisíaco lugar. 
 
   Cuatro árboles enmarcaban el espacio y a los pies de los troncos crecían graciosas plantas de los colores más vistosos, despidiendo frescos aromas que despejaban las fosas nasales. Frente a ellos se encontraba un pasillo cubierto de fuertes ramajes que impedían ver qué había dentro. Aquel sendero recorría el bosque en una curva, pero no podían si quiera atisbar hacia dónde conducía.
 
   —Era una trampa, nos han hecho caminar en círculo una y otra vez dentro de ese pasillo de espinas que no llevaba a ningún sitio. —Monique se intentaba secar la sangre de la cara y los brazos. Solo eran heridas superficiales.
 
   —Debemos estar atentos, no sabemos qué más sorpresas guarda este sitio —sentenció Fabricio.
 
   —Es increíble, hemos perdido toda la mañana ahí dentro, cuando era tan fácil como echarse contra una de las paredes vegetales. ¡Qué ingenioso!
 
   —¿Ingenioso? —A Sonia no le había parecido tan gracioso como a Antonio—. ¡Ja! Podíamos haber muerto ahí dentro. ¿Y qué era eso que agitaba las ramas?
 
   —No lo sabemos, pero ahora ya no se mueven —contestó de nuevo la mestiza.
 
   De pronto, mientras todos conversaban mirando el sendero del que habían logrado escapar, la mestiza que habían visto en la parte superior del bosque, más allá del abismo, pasó corriendo sin reparar en ellos. Todos se quedaron atónitos viendo cómo corría por un camino ancho delimitado por árboles de baja estatura.
 
   Cuando quisieron reaccionar casi la habían perdido de vista, así que tuvieron que hacer un doble esfuerzo para correr más rápido.
 
   A Antonio aquella escena le empezaba a recordar a su sueño, y aún más cuando, una vez la creían perdida, alcanzaron un pequeño lago. Exhaustos, se detuvieron viendo a la muchacha surcar las aguas en una barca remando ella misma, sin mirar hacia atrás. 
 
   Sin mediar palabra, se dejaron caer sobre la hierba de la orilla del lago, intentado recuperar la respiración. Junto a uno de los árboles de la linde del bosque había un poste similar al que habían encontrado al inicio de su camino, donde se podía leer: «Estigium». 
 
   —¿Qué coño está pasando aquí? —El malestar de Fabricio era patente, y Antonio no recordaba haberlo visto así en los dos días que llevaban viajando juntos.
 
   —No lo sé, pero creo que debemos seguirla, puede ser una señal —contestó John.
 
   —Sí, u otro de sus juegos. Ya sabéis cómo se las gastan los escindidos —apostilló Monique.
 
   A Antonio empezaban a darle igual los escindidos, los puros y los mestizos. Algo estaba pasando fuera de lo normal, aquello era casi exactamente igual que su sueño. Se tumbó unos instantes y observó el cielo. Los árboles más altos se inclinaban hacia el lago uniéndose casi por completo en cénit, por el cual entraba una gran cantidad de luz. Ese debía ser el único punto abierto de todo el abismo. 
 
   Entonces sintió un líquido espeso y caliente que le recorría las sienes. Se levantó de súbito y vio cómo la sangre que emanaban los cortes producidos por las hojitas puntiagudas, le estaba resbalando desde la frente. La sangre fue a caer a unas pequeñas flores blancas que se expandían por la orilla, tiñéndose de rojo. 
 
   Antonio no podía salir de su asombro. A su espalda el resto del grupo, Sonia incluida, discutía sobre qué era lo que debían hacer, pero él ya no escuchaba nada. Se giró y los vio lavarse en el agua del lago, y entonces recordó el grupo de clones que le acechaban en su sueño ¿qué sería lo siguiente?
 
   —Creo que debemos irnos… —comenzó a decir como para sí mismo, sin conseguir levantar su voz sobre la discusión patente.
 
   Miró hacia el camino por el que habían llegado al lago, que se encontraba en media penumbra y contempló las ramas de los pequeños árboles que empezaban a ser sacudidas como por un fuerte viento.
 
   —¡Vamos! —gritó esta vez con más fuerza.
 
   Antonio se levantó y comenzó a correr por la orilla del lago. Al verlo, todos miraron a sus espaldas, espantados, advirtiendo cómo el bosque entero aguantaba estruendosas sacudidas, y siguieron los pasos del conservador. 
 
   No habían rcorrido más de doscientos metros cuando encontraron una barca junto a uno de los árboles que crecía a la orilla del lago. Antonio no se lo pensó dos veces y comenzó a empujar la pequeña nave hacia el interior del agua. 
 
   John, que fue el segundo en llegar, le ayudó, y para cuando llegaron los demás ya se encontraba flotando en el lago. Rápidamente montaron sobre la superficie irregular de madera y remaron con los brazos con todas sus fuerzas. El lago no tenía corriente alguna y en unos segundos ya estaban alejándose de la orilla. 
 
   Una vez más con la respiración acelerada y el corazón en la garganta, se alejaron de un peligro desconocido. Los árboles, poco a poco, dejaron de sacudirse y el estruendo que acompañaba la agitación también cesó, dando paso a un lejano rumor similar al de unos tambores, que se repetía una y otra vez en un sinfín que anulaba los sentidos.
 
   —¿Qué está sucediendo aquí? —Quiso saber la doctora Benítez. No hubo respuesta—. Me parece muy bonito todo eso de los mestizos escindidos que levantaban bibliotecas y ahora son oscuros y desconfiados —continuó—, pero ¡qué clase de sitio es este agujero!
 
   —Es poco lo que sabemos ahora de los escindidos. —Fabricio recuperó su oratoria académica que tan poco comulgaba con su atuendo de explorador trasnochado—. Como puedes ver, viven en estos socavones provocados por el deshielo y nosotros apenas tenemos acceso aquí.
 
   —Pero, ¿no decía que sabían dónde se encontraba Lapierre, y que habían determinado el lugar en el que se había estrellado la otra parte de la nave? —Sonia estaba cada vez más irritada.
 
   —Mi querida doctora, nosotros sabemos todo eso por sensores de localización, pero esos sensores no entienden nada de laberintos de espinas, árboles kilométricos que se agitan ni lagos interiores como este. Solo sabemos la posición de la nave y la segura presencia de Lapierre dentro de este abismo.
 
   —¿Y qué hay de los escindidos? —preguntó esta vez Antonio, saliendo un poco de su anonadamiento por la coincidencia de sus sueños con la realidad.
 
   —De los escindidos podemos esperar cualquier cosa. —Su tono se hizo más taciturno—. Muchos de sus rituales, extraídos de no sé qué antiguos libros que robaron de nuestras bibliotecas, se basan en canibalismo y sacrificios humanos. Esa chica… —Dudó si seguir hablando e intentó atisbar algún rastro de su barca achinando los ojos—, puede ser una clave o una trampa. Por el momento parece que nos va indicando el camino, pero no podemos saber a dónde nos conduce ese camino.
 
   John, que tenía ahora el localizador de posición en las manos, continuó la frase:
 
   —Lo que sí sabemos es que nos conduce hasta Lapierre y la nave —dijo entregándole el aparato a un sorprendido Fabricio.
 
   —¿Cómo puede saber que Lapierre se encuentra aquí? ¿Cómo funciona ese localizador? —Antonio no desaprovechaba una sola oportunidad de aprender nuevas cosas.
 
   —Buena pregunta, mi querido amigo, y además tiene una rápida respuesta. Tanto la nave como Edouard Lapierre llevan un sensor que, adecuadamente, introdujeron los mestizos franceses antes del viaje, así podríamos saber siempre dónde estarían tanto la nave como el presidente, aunque debemos esperar que a Edouard no se le haya ocurrido desprenderse de su reloj…
 
   Antonio seguía dándole vueltas a su sueño de la noche anterior. La barca se mecía en las sucias aguas de aquel tranquilo lago, mientas Monique y John sacudían sus brazos a modo de remos para dirigir aquel trozo de madera rumbo hacia los lejanos e invisibles tambores.
 
   El puro, tras varios minutos de indecisión, dispuso refrescarse un poco y limpiarse la sangre seca, como ya habían hecho todos sus compañeros anteriormente. Se asomó por un lateral de la barca y de nuevo quedó paralizado. La efigie de ese niño, como en su sueño, seguía ahí. Durante unos segundos que parecieron eternos, Antonio permaneció en silenciosa angustia sin poder apartar la mirada ni articular palabra. De pronto, el niño allí reflejado le sonrió perdiéndose en el fondo del agua. 
 
   Sin darse cuenta, el conservador persiguió aquel maldito rostro y cayó al agua hundiéndose por completo. 
 
   El desequilibrio que provocó su caída hizo que la barca diese un fuerte bandazo tirando al agua a los dos hermanos mestizos. Sin embargo aquella caída les sirvió para cerciorarse de que la profundidad del lago no era mayor a un metro, y que casi podían concluir el camino andando.
 
   Monique fue a socorrer a Antonio, y Sonia, desde la barca, se preocupó por su estado. Estaba confundido, pero la caída no le había provocado mayores daños, por lo que continuaron su silencioso camino.
 
   —Vaya, parece que en este sitio nada es lo que parece —dijo enigmáticamente Fabricio en una mueca que simulaba ser una sonrisa.
 
   Cubrieron el espacio que les separaba de la orilla caminando, ya que cada vez la profundidad era menor. Al llegar, observaron la barca que debía haber usado la mestiza amarrada a uno de los árboles de la orilla, con los remos cruzados sobre la arena.
 
   Más allá de aquel lugar, el bosque se erguía sobre unos peñascos, alargando sus copas hasta el cielo vegetal que cubría el lago. El sonido de los tambores era cada vez más profundo y casi podían sentir la enorme vibración en sus cuerpos.
 
   Antonio echó un vistazo atrás y comprobó que los rayos de sol se filtraban por el pequeño agujero que dejaban las copas de los árboles en el punto más alto de la cúpula vegetal, y caían en picado sobre el lago, por lo que debía ser ya mediodía.
 
   —Según el localizador nos encontramos a tan solo unos cientos de metros de la nave y Edouard Lapierre —informó Fabricio.
 
   —O al menos de su reloj —apostilló John.
 
   Monique se acercó a Fabricio y, quitándole el localizador de las manos le reprendió:
 
   —Sí, pero no olvides que aquí, como bien has dicho, nada es lo que parece.
 
   Los peñascos formaban una especie de escalera natural sobre la que se expandían todo tipo de ramas secas y una alfombra de musgo. Aquella escalera se levantaba varios metros dejando oculto lo que había detrás y, a mitad de la subida, había un nuevo poste que anunciaba el nombre del lugar: «Parnasum», pero este nombre tampoco les decía nada a los viajeros.
 
   —No hay tiempo que perder —comentó Fabricio recuperando el localizador.
 
   Y así el grupo se puso otra vez en marcha de piedra en piedra.
 
   No habían ascendido durante mucho tiempo, cuando el camino que habían seguido les condujo a la entrada de una cueva sobre la que caían ramas de enredaderas y madreselvas. Sobre el suelo fangoso que se introducía en la caverna, había unas pequeñas huellas de pies desnudos.
 
   —Parece que nuestra amiga sigue guiando nuestros pasos… —comentó John.
 
   Encendieron sus linternas y se introdujeron en la boca de la cueva. Su interior era de caliza con ciertas zonas brillantes que reflejaban la luz de las lámparas en relámpagos verde esmeralda, rojo escarlata y azul de lapislázuli. Solo podían ver una rampa que se perdía en una densa oscuridad.
 
   Ascendieron con lentitud. El aire era espeso y hedía a humedad enmohecida con añadido de excrementos animales. El suelo, de piedra, era muy resbaladizo, por lo que siguieron caminando en fila india como lo habían hecho por el pasillo de espinas.
 
   El camino interno de aquella caverna ascendía en espiral sombría y solitaria. Cuando ya habían caminado tanto que habían perdido la noción del tiempo, John pidió sigilosamente a sus compañeros que se detuvieran un momento. Se apiñaron todos junto a una pared.
 
   —Creo que he oído algo.
 
   Hicieron grandes esfuerzos por escuchar, pero el sonido no se volvió a repetir.
 
   —Era similar al graznido de un ave, pero mucho más agudo.
 
   Apuntaron con las linternas a las paredes de la cueva y descubrieron, no sin sorpresa, que aquellos reflejos brillantes de las piedras tenían una lógica: se trataba de una escritura. Fabricio fue el primero en levantarse sin apartar la luz de los reflejos minerales de las paredes. Antonio, guiado por su eterna curiosidad, lo siguió aturdido:
 
   —«Por mí se va a la ciudad del llanto». —Siguieron alumbrando la inscripción en rica pedrería mientras Antonio leía en alto las líneas que descendían hasta el suelo y continuaban pared adelante—. «Por mí se va al eterno dolor»… «Por mí se llega al lugar en donde moran los que no tienen salvación»… —Continuaron caminando en la oscuridad siguiendo el camino hacia arriba sin dejar de leer aquella extraña inscripción—. «La justicia animó a mi sublime arquitecto»… «Me hizo a la divina potestad»… «La suprema sabiduría y el primer amor»…
 
   —¿Qué demonios es esto? —interrumpió Sonia. Pero nadie le hizo caso; siguieron leyendo mientras ella, viendo una luz más arriba en el camino, caminaba hacia ella esperando encontrar una salida.
 
   —«Antes que yo no hubo nada creado»… «A excepción de lo inmortal, y duro eternamente»…
 
   Antes de leer el último verso, que estaba en la parte alta de la pared, escucharon por fin los graznidos de los que había avisado John. Se volvieron e iluminaron la gruta; una bandada de murciélagos se abalanzó sobre ellos intentando morderles en las partes de su cuerpo que llevaban descubiertas.
 
   Antonio escuchó un ruido sordo camino abajo y alumbró hacia allí intentado ver algo, pero solo había humo. Había sido un disparo que se  había perdido en la oscuridad, y su sonido rebotaba en las paredes en una vibración que parecía un terremoto, pero al menos los murciélagos desaparecieron.
 
   —¿Estáis bien? —se preocupó Monique.
 
   Todos fueron respondiendo «sí», pero no escuchó la afirmación de Sonia. Antonio fue el primero en percatarse y rápidamente preguntó por ella. Utilizaron sus linternas alumbrando a todos los lados, pero no había rastro de ella.
 
   —¡Mirad!
 
   John atisbó la luz que procedía de la parte alta del repecho rocoso por el que ascendían.
 
   El sonido de los tambores se había suavizado desde que habían entrado en la cueva, pero había estado siempre allí, como un latido constante del corazón de la caverna. Ahora se escuchaba mucho más lejano y se veía solapado por otro rumor más cercano, un cántico repetitivo que más bien parecía una oración. 
 
   Antonio, Fabricio y Monique siguieron a John hasta la luz, dejando atrás la última frase de la inscripción en letras brillantes: «¡Oh! Vosotros los que entráis, abandonad aquí toda esperanza.»
 
   Pero la luz no anunciaba una salida. En lo alto la senda se bifurcaba; un camino era oscuro y silencioso y del otro procedía una luz temblorosa de velas o antorchas, un dulce aroma a frutas del bosque y aquella oración en una lengua ininteligible. 
 
   Unos metros más adelante, Sonia caminaba sumida en un extraño letargo, haciendo caso omiso de los llamamientos de Antonio y Monique.
 
   —Debemos seguirla. —Fabricio frenaba el ímpetu del puro con un brazo.
 
   —Sabemos que es una trampa, debemos ir con cuidado.
 
   Ante la mirada atónita de Antonio, Sonia dobló una esquina y se perdió en la claridad vibrante.
 
   Monique sacó de nuevo su arma y se dispuso a caminar con sumo cuidado siguiendo los pasos de la doctora. Tras ella fueron Antonio, John y Fabricio.
 
   Abandonad aquí toda esperanza.
 
   Llegaron sin percances por el estrecho pasillo a la esquina tras la que se accedía a una cámara subterránea en la que había una especie de alberca. La luz procedía de su interior, a través del fondo, por lo que debía filtrarse de otra cámara más allá del muro de piedra. La vibración de la luz se debía, sin duda, al suave tintineo del agua. 
 
   Sonia se había zambullido y buceaba en busca de la luz, pero Monique se lanzó con suficientes reflejos como para interceptarla y devolverla junto al resto del grupo. La doctora estaba confusa, pero poco a poco fue recuperando cierta sobriedad.
 
   —¿Qué…? ¿Qué ha sucedido?
 
   —No lo sabemos. Estábamos leyendo la inscripción cuando fuimos atacados por esos asquerosos pájaros negros. Después, ya no estabas con nosotros —contestó Antonio.
 
   —Creo que vi una luz y después escuché una oración…
 
   La oración se había transformado en claro cántico ahora que estaban más cerca. Tenía una melodía repetitiva, como los tambores que retumbaban al otro lado del muro, y que acompañaban el ritmo perdidos en un bucle.
 
   —Deberíamos volver y tomar el otro camino —propuso John.
 
   Todos quedaron pensativos pero ninguno de ellos hizo ademán de volver sobre sus pasos.
 
   —¡Vamos! Sabemos que esto es una trampa. ¿Os suena de algo?: «Nada es lo que parece». Pues está claro: camino oscuro, bueno. Luz y canciones: malo.
 
   —Tal vez tengas razón, John —repuso Monique—, pero creo deberíamos seguir este camino.
 
   Y sin pensarlo dos veces ni dejar lugar a réplica, se zambulló en el agua y buceó hacia el otro lado. Antonio y Sonia, aunque temerosos, decidieron que su única salida era acompañar a la mestiza, ya que nada bueno podían esperar de los otros compañeros, así que se tiraron al agua y bucearon salvando subacuáticamente el muro. Fabricio y John, reticentes, no tuvieron más remedio que seguir al resto del grupo.
 
   El agua era salada, como la del mar, aunque ninguno de ellos, a excepción de Fabricio, lo sabía. Solo tuvieron que aguantar la respiración unos segundos y moverse debajo del agua hacia la luz. Los mestizos no tuvieron problemas, pero los puros, acostumbrados como estaban al aire procedente de la ventilación de la Cuidad Vertical, estuvieron a punto de ahogarse. 
 
   Todos consiguieron salir al unísono del agua, aspirando fuertes bocanadas de aire, sin darse cuenta de que estaban rodeados de personas que, sin ninguna muestra de sorpresa, los observaban cantando o tocando grandes tambores con las manos.
 
   La parte de la cueva a la que habían accedido simulaba un gran salón antiguo, con tapices colgando de las paredes y antorchas iluminando la estancia. Negros, orientales, indios, nórdicos y demás personas, iban vestidas con largas túnicas blancas que les llegaban hasta los pies. Las mujeres, o al menos la mayor parte de ellas, tenían las túnicas mojadas y la tela se les pegaba al cuerpo acusando las zonas de su anatomía más voluptuosas. 
 
   Varios de los hombres hacían sonar unos tambores, pero nada tenía que ver aquel sonido de timbales con el traqueteo constante que habían oído desde fuera de la cueva. Allí, parecía más bien un suave tintineo, siempre distinto y apenas audible si no fuera por el retumbar de las paredes, amortiguado por las telas colgantes.
 
   El resto de las personas que allí se encontraban yacían sobre alfombras de motivos geométricos e inscripciones árabes. Comían uvas rojas y bebían vino en copones de madera. Conversaban en grupos, mujeres y hombres indistintamente, blancos y negros todos mezclados, mulatos, orientales y nórdicos, todos ellos juntos. Muchas conversaciones se detuvieron con la irrupción de los viajeros, no así la música ni las conversaciones de aquellos que se encontraban más alejados del agua.
 
   Empapados, salieron de la piscina natural y caminaron entre los mestizos con cierta ansiedad, mirando hacia todos los flancos y sin perder de vista las armas. Cuando abandonaron la estancia también abandonaron la cueva, y aquel lugar nuevo al que accedieron sí era verdaderamente prodigioso.               
 
   El cielo seguía estando cubierto por el follaje superior y la luz volvía a llegar de lado, filtrándose entre las hojas en los reflejos ocres y anaranjados del atardecer. A sus pies, decenas de metros más abajo, se extendía un poblado sencillamente maravilloso. 
 
   Los largos árboles que ascendían hasta la cúpula vegetal estaban muy inclinados para ocupar más espacio arriba con sus copas y dejar amplios claros en el suelo. Pequeñas cabañas de madera, resguardadas de la lluvia y las inclemencias del tiempo allí abajo, crecían sobre gruesas vigas unos metros por encima del terreno, que en muchas zonas no era más que una ramificación de un canal acuático que se expandía por todo el poblado.
 
   A ambas orillas de los canales, crecían explanadas de hierba verde y flores de colores de apenas unos centímetros, dando la impresión de que el tendido no era más que una alfombra multicolor de malvas, rosadas, añiles y verdosas flores. Los canales no perdían ese colorido, repletos como estaban de nenúfares y pétalos de flores. 
 
   Desde donde observaban se percibía cierta agitación en el poblado. Varias mujeres de diversas estaturas, todas de diferentes razas, portaban sobre sus cabezas cestos de mimbre de los que sobresalían frutas de lo más apetecible. Otras llevaban jarrones llenos de agua o quién sabía qué líquidos espirituosos. Iban envueltas en extraños ropajes de colores, con bordados vegetales y motivos geométricos y asimétricos; debían llevar varias de esas ropas por encima, porque por un lado sobresalían zonas de tela de un color con un bordado, y por otras aparecía algo totalmente distinto. Caminaban desde el canal principal, que procedía de los pies de la pequeña montaña rocosa en la que se encontraban los viajeros, y se dirigían hacia el interior de la aldea, apenas visible desde donde rdtsbsn.
 
   Las viviendas de madera poseían unos tejados muy curiosos, a dos aguas pero muy disimuladas, en un ángulo muy abierto que permitía dejar paso a un frontón en el que depositaban algunas de las vasijas y cestos que portaban las mujeres. En los aleros de la techumbre había ribetes de nogal en forma de rocalla, dando una sensación curvilínea a la construcción reticular, rompiendo así con el aspecto de sobriedad. Las casas eran de pequeño tamaño y abundaban los grandes ventanales sin cristalera, por lo que prácticamente se podía ver todo lo que pasaba en el interior. 
 
   Los viajeros descendieron en silencio por un sendero de terreno abonado. A sus lados, mientras caminaban, pudieron ver estrechos bancos en los que se cultivaban hermosos viñedos enroscados sobre sí mismos. Cuando hubieron llegado a la falda del monte comprobaron que aquella zona estaba ahora solitaria, y escucharon un gran tumulto que procedía del corazón del poblado.
 
   Aquel lugar era mucho más abierto que el resto de zonas del abismo por el que habían pasado. Solo las construcciones de madera y los canales ocupaban el espacio abierto que había entre árbol y árbol y, aun así, la distancia que había entre las casas no tenía nada que ver con lo abigarrado de la Ciudad Vertical. 
 
   A las afueras de la aldea, crecían pequeños árboles que parecían milenarios, poblados como estaban por diminutas hojas verdes. Los canales debían extenderse por todo el lugar y había maravillosos puentes de madera labrada para cruzar los caminos de agua. Los puentes tenían barandillas igualmente labradas, y se elevaban en un ángulo muy acusado para luego descender en inclinada pendiente.
 
   Ninguno de los viajeros había probado a abrir la boca hasta que llegaron adonde comenzaban las viviendas. Entonces Monique leyó en voz alta un poste, similar al resto que habían visto durante su camino: «Arcadium».
 
   —Está bien, ya hemos llegado —continuó Fabricio.
 
   —¿Qué quiere decir? ¿Acaso le dice algo «Arcadium»? —quiso saber Sonia.
 
   —Desde luego que no. Pero el localizador indica que estamos a tan solo unos metros de la nave de Edouard Lapierre, o por lo menos de donde estaba cuando la localizamos. Aún seguimos inmersos en el campo magnético extendido por Ginés. Iniciar una comunicación sería descubrir nuestra posición. —Hizo una interrupción en la que nadie osó cuestionar nada—. Es por allí. —Y señaló un camino a través de uno de aquello pequeños puentes.
 
   Caminaron en silencio unos metros más allá del puente, adentrándose en un bosque de diminutos árboles que se alternaban con frutales de todos los tipos. No parecía haber nadie allí, pero los tambores que los acompañaban desde hacía horas, sonaban cada vez más fuertes.
 
   Por fin alcanzaron un pequeño claro en aquella floresta en miniatura y descubrieron la mayor construcción de cuantas habían visto en la aldea. Se trataba de un edifico de madera, también construido unos metros por encima del suelo y apoyado en gruesas vigas. La techumbre era exactamente igual a la de las viviendas del poblado, con los ribetes de rocalla, pero el espacio de los frontones estaba ocupado por una cantidad ingente de libros. 
 
   Para acceder al edificio había que subir una escalinata de madera que debía medir unos dos metros de altura, pero estaba totalmente destruida, al igual que parte de la fachada que daba al lado opuesto del camino por el que habían llegado. Fue entonces, al rodear la construcción, cuando se percataron del olor a quemado. 
 
   Unos rayos de luz iluminaban perfectamente un tremendo agujero en el medio del edificio. Antonio alzó la mirada y comprobó cómo la cúpula vegetal tenía un agujero, cientos de metros más arriba, por el que accedían los rayos del sol.
 
   —Es evidente que aquí se estrelló la segunda parte de la nave —comentó Antonio—. ¿Cómo se partiría?
 
   Nadie dijo nada porque en realidad los mestizos ignoraban cómo se había partido, en teoría simplemente debía haberse quedado sin energía y haberse estrellado o aterrizado de emergencia en el mejor de los casos.
 
   —Sí, y también es evidente que la han trasladado —sentenció John.
 
   Los tambores retumbaban a través del camino de vuelta a la aldea, en el lado opuesto del claro a la zona por la que habían llegado.
 
   —¿Qué es esto? 
 
   Preguntó Sonia recogiendo un libro que había en el suelo. Las tapas parecían chamuscadas y aún despedían humo. Las hojas estaban húmedas y la tinta se había corrido en algunas zonas.
 
   —Este edificio debe ser una de las bibliotecas que los escindidos construyeron después de la glaciación. Recuperaron algunos libros y los trajeron aquí, pero nada tiene que ver con las bibliotecas que construyeron antes de las inundaciones, aquellas sí que eran verdaderos centros de saber —explicó Monique.
 
   —Bien —interrumpió Fabricio—, no hemos venido aquí de visita, así que será mejor que continuemos. —Y se dirigió al camino del que procedían los tambores.
 
   Sonia y Antonio seguían sin comprender muy bien qué buscaban. Sabían a la perfección que a Fabricio le daba exactamente igual Lapierre, o al menos, desde luego, no era su principal objetivo, pero en cualquier caso había algo en aquella parte de la nave que era el objeto de su búsqueda.
 
   Los mestizos empuñaron sus armas y se fueron camuflando de árbol en árbol a medida que las viviendas de la aldea se iban haciendo más visibles. Un humo blanco crecía de entre las casas, pero desde la senda no se veía exactamente qué ardía. Los tambores restallaban ya en sus oídos y pudieron alcanzar a oír también unos cánticos, igualmente repetitivos, que se mezclaban con los golpes de tambor.
 
   Cruzaron varios puentes que, desordenadamente, comunicaban la aldea despoblada hasta que el sonido de los tambores se hizo tan presente que apenas podían oír sus respiraciones. 
 
   En aquel lugar, una plazoleta circular enmarcada por hileras de viviendas, había también pasarelas de madera, puentes al fin y al cabo, que comunicaban una construcción con otra en altura. Antonio no pudo reprimir cierto orgullo incontrolable al considerar aquellas pasarelas insignificantes en comparación con las de la Ciudad Vertical. 
 
   Parapetados tras unos barriles en una de esas pasarelas, pudieron contemplar toda la escena: alrededor de la plaza, como en unos graderíos, estaba lo que debía ser toda la población de la aldea. Todas las personas eran muy distintas entre sí y sus vestimentas también eran diferentes. Había hombres bajitos y delgados ataviados en ropajes similares a las mujeres que habían visto con los cestos y vasijas en la cabeza. Señoras orondas de piel tostada que llevaban ponchos de colores chillones y sombreros de paja de ala ancha; hombres con el pelo rojizo y gruesas chaquetas de lana; negros con camisa y pantalones anchos y blancos con túnicas largas…
 
   Ya dentro de la plaza, un coro de unos quince niños canturreaba aquella infernal melodía interminable, acompañados por seis o siete hombres que golpeaban sin pestañear sus tambores. Una parte del graderío se ensanchaba y se elevaba más que el resto; allí, tumbado más que sentado, sobre un gran sillón, yacía el cuerpo semiinconsciente de Edouard Lapierre. 
 
   En el centro, atada a un mástil, estaba aquella mestiza que habían visto correr por el bosque y cruzar el lago en barca. A sus pies, flores secas y ramas de los pequeños árboles que rodeaban el poblado ardían despidiendo aquel humo blanco.
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   Las llamas crecían y se materializaban en un humo blanco de aromas vegetales; mientras tanto, el coro de jóvenes oradores cuya cíclica melodía carecía de sentimiento alguno, acompañaba el continuo golpear de los tambores. Los asistentes a aquel espectáculo parecían sumidos en una terrible somnolencia. No parpadeaban, no hablaban, no se movían: ¿respiran?, se preguntó Antonio. De ningún modo habían reparado en la presencia de los intrusos, pero era posible que ni siquiera les importase, como al resto de los habitantes de aquella infernal aldea. 
 
   La mestiza, atada de manos y pies a un poste de madera que comenzaba a arder en su base, no reflejaba en su rostro la desesperación y aflicción que Antonio recordaba en su sueño: simplemente aceptaba el hecho de su sacrificio.
 
   Fabricio, con un gesto silencioso y sin apenas apartar los ojos del localizador, indicó al grupo que le siguiera. 
 
   Abandonaron sigilosamente la plazoleta y descendieron a tierra firme. Desde allí abajo el poblado era una pequeña Ciudad Vertical difuminada, transparente. Las pasarelas eran pequeñas trampillas de ramas y lianas, los árboles podrían hacer las veces de edificios, ya que las viviendas eran de reducido tamaño y se insertaban de forma perfecta en el paisaje, confundiéndose a veces lo que era construcción de lo que era tronco. Antonio adivinó, incluso, algunas viviendas que estaban insertas en los troncos de los árboles más anchos. Estos ascendían de forma levemente oblicua hasta el lejano cielo vegetal, y fue entonces cuando los dos puros fueron plenamente conscientes de su insignificancia, como seres humanos y como habitantes de la Ciudad Vertical, ante la grandiosidad de la naturaleza.
 
   Caminaron, como ya venía siendo costumbre, en fila india por una vereda que parecía alejarse de las casas. Las ramas de los árboles, en aquella zona, crecían desde muy abajo del tronco, dando una sensación selvática al camino por el que se encontraban.
 
   —Según el indicador debería estar unos ciento cincuenta metros más adelante —comentó el doctor Elano sin disimular una sonrisa.
 
   Pero aquellos ciento cincuenta metros se hicieron ciertamente largos. La senda se estrechaba y las ramas caían sobre sus cabezas, lo cual hizo que Sonia recordase la desagradable experiencia del sendero laberíntico de espinas. Las hojas eran verdes y puntiagudas; una fina capa de porosidades las cubría por completo y expedían un suave olor a humedad. Cuando parecía que los árboles y las ramas les impedirían continuar el camino, John apartó un arbusto con el brazo y se encontraron en medio de un claro del bosque.
 
   La luz llegaba ya muy sesgada, por lo que probablemente empezase a anochecer, o tal vez no, así era la sensación en aquel gigantesco pozo.
 
   La visión del claro fue altamente desagradable. A uno de los lados, justo enfrente de por donde habían llegado, una parte de la nave, la trasera, humeaba volcada y abandonada. Pero para llegar hasta allí debían atravesar lo que parecía ser un campo ritual. Varias lanzas estaban clavadas en el suelo con el filo mirando al cielo, como si se tratarse de pequeños troncos de árbol. Allí, empalados, yacían los cuerpos de varios sacrificados, algunos en más avanzado estado de descomposición que otros.
 
   La náusea invadió al grupo que hubo de taparse la nariz con alguna prenda para poder soportar el hedor que impregnaba el aire viciado. 
 
   Fabricio fue el primero en llegar y se apresuró a registrar la nave. Sonia y Antonio se alejaron unos metros observando hacia los árboles que formaban el círculo que delimitaba el claro; no querían ni mirar los cadáveres. El puro creyó escuchar un ruido y se fue acercando paulatinamente a una zona que parecía más abierta. Escrutaba entre las ramas con la esperanza de descubrir algún pacífico y bello animalito. Empezó a comprobar cómo las ramas se zarandeaban de un lado a otro con debilidad. Casi hipnotizado, se acercó lo suficiente como para tocar las ramas, pero justo antes de poder llegar a ellas, cayeron como si hubiesen sido pisadas por una bestia enorme y la cabeza de una serpiente salió disparada hacia el rostro de Antonio.
 
   Sonia escuchó un silbido en el aire y torció la mirada hacia donde estaba Antonio. Monique se apresuró a sacar de su cartuchera una de sus armas, y Fabricio y John, al unísono, gritaron de alegría al encontrar algún objeto perdido en el interior de la nave francesa.
 
   A Antonio le caía un sudor frío por el rostro y no podía apartar los ojos de la garganta de aquel inmundo monstruo de colores brillantes. Aun muerto, era terrorífico, y sus ojos todavía parecían amenazarle. Fue Monique la primera en llegar a su lado y, con un palo, apartar el dardo que atravesaba la boca abierta y espumosa de la serpiente.
 
   —Ha faltado poco…
 
   Observaron a su alrededor, pero ya no se movía ni una sola hoja. 
 
   —¡Silencio! Parece que no estamos solos.
 
   John y Fabricio, que regresaban satisfechos de la nave, atendieron a las palabras de la mestiza y se apresuraron a sacar las armas. Instintivamente rodearon a los puros dándoles las espalda y caminaron entre los cadáveres empalados hacia el otro lado del claro por el que habían llegado. La tiniebla comenzaba a invadir el bosque y las sombras que proyectaban las lanzas se alargaban hasta más allá de las ramas que conformaban aquel repugnante espacio. La sangre, aún fresca, de alguna de las víctimas de los sacrificios, caía sobre un charco rojo emitiendo una leve sonido aun así audible.
 
   Cuando llegaron a la senda que les había conducido al claro, observaron cómo las ramas justo enfrente se agitaban lentamente. La serpiente fue tragada por la maleza en un rápido movimiento y Fabricio se dispuso a abrir fuego.
 
   —Espera… —musitó Monique bajándole la pistola—. Sea quien sea nos ha salvado la vida y un disparo revelaría nuestra posición.
 
   Con el mismo sigilo se insertaron en el camino de vuelta al poblado.
 
   —¿Lo habéis encontrado? —preguntó Monique.
 
   —Sí, ya es nuestro. Por fin podremos acabar con todo esto.
 
   Tras la respuesta, John y Fabricio comenzaron a caminar rápidamente entre los árboles, y tras ellos fue Monique.
 
   —Espera. —Sonia tiró del brazo de la mestiza intentando que no continuase—. ¿Qué es lo que han encontrado?
 
   —Sonia, este no es un buen momento, debemos salir de aquí a toda prisa. ¿Es que no habéis visto esos fiambres? —Y pretendió continuar, pero Antonio interrumpió su camino.
 
   —Necesitamos saber qué está ocurriendo, ¿por qué queréis salir ahora disparados de aquí? ¿Y Lapierre?
 
   La mestiza, sin perder de vista a los otros dos que ya habían ganado bastante terreno, murmuró entre labios:
 
   —Es gas.
 
   —¿Gas? —Se sorprendió la doctora.
 
   —Este no es el momento apropiado para tratar estos temas. —Y los miró fijamente a la los ojos a los dos—. Os prometo que os lo contaré todo.
 
   —¿Qué quieres decir? —exclamó Sonia.
 
   —En su momento os contaré nuestros planes y juntos… juntos intentaremos impedir que los lleven a cabo, pero ahora debemos seguirlos. Por el momento no podemos hacer nada.
 
   Sonia y Antonio no parecían muy convencidos del asunto. Monique les cogió las manos mirándoles desde su gran estatura.
 
   —Confiad en mí —suplicó.
 
   Todos corrieron hasta dar con Elano y el otro mestizo que ya se encontraban cerca de la plaza. 
 
   —Debemos alejarnos lo máximo posible de aquí. El indicador de posición todavía detecta un campo magnético, pero ahora está mucho más focalizado en esta zona. Si conseguimos atravesar el lago, seguramente nos pueda recoger el transporte en la orilla —susurró Fabricio. 
 
   Ni a Sonia ni a Antonio les hacía mucha ilusión tomar el mismo camino de regreso, pero cualquier otra senda sería igual o incluso más peligrosa, por lo que no pusieron objeción alguna.
 
   Caminaron sigilosamente por debajo de las pasarelas que formaban la plazoleta, observando cómo el fuego no había conseguido aún alcanzar a la mestiza que permanecía atada al mástil. Parecía adormecida, como anteriormente Edouard Lapierre, que ahora estaba incorporado pero aparentemente con los ojos cerrados. 
 
   Antonio se retrasó para poder contemplar aquel espectáculo. Así que aquel era el presidente francés. No parecía tan fuera de lugar como hubiese cabido esperar. Se preguntó si las armas de los mestizos podrían acabar con los escindidos y rescatar a Lapierre, pero enseguida, pensando en su propia integridad y recordando los cuerpos empalados, desechó la idea.
 
   Abandonad toda esperanza.
 
   Cuando el puro se disponía a avanzar hacia el resto del grupo, los tambores y el coro, que se habían simbiotizado con el resto del panorama, cesaron y dieron paso al silencio más terrorífico que había sentido en su vida. Un hombre vestido con ropajes anaranjados bajó de una de las pasarelas con una manta en la mano y empezó a sacudirla expulsando el humo hacia todos los espectadores, incluidos los intrusos. Un fuerte olor a ramas secas y aceites de lejanas tierras alcanzó al grupo que se sintió algo mareado. Detuvieron la huida por miedo a ser descubiertos.
 
   El silencio se prolongaba mientras la mestiza continuaba sumida en un placentero sueño. John, Fabricio y Monique parecían no comprender muy bien lo que pasaba, pero estaban aturdidos y no podían, ni querían, continuar el camino. Por su parte los dos puros estaban uno al lado del otro con las pupilas dilatadas y agarrados a una de las vigas que soportaban las pasarelas para no caerse. De pronto, el hombre que había agitado estúpidamente la manta empezó a gritar como un poseso en un idioma ininteligible. Acompañó sus gritos con un curioso baile que consistía en levantar primero una rodilla y luego la otra, tocando con el codo opuesto la rodilla levantada. Circuló alrededor del mástil humeante con su danza y su griterío ante la estupefacción de todos los que observaban. Cuando el humo que había despedido con su manta desapareció, los espectadores empezaron a saltar en las pasarelas y gritaron en el mismo idioma que el hombre de ropas anaranjadas.
 
   Aquellos gritos sacaron a los viajeros de su estupefacción, y también a Edouard, que despertó de súbito y comenzó a gritar desgarradamente, tal vez por la misma magia que embargaba a los asistentes a la liturgia, o más probablemente de puro terror.
 
   Lo cierto era que los puros se sintieron transportados a un nuevo espacio en el que eran más fuertes y capacitados. Se miraron y se dijeron, casi a la vez, que debían hacer algo por Lapierre. 
 
   Cuando Antonio se disponía a salir a la plazoleta, un nuevo sonido apareció en escena. Se trataba de otro canturreo, este mucho más lógico, pero igualmente realizado a pleno grito. Antonio se detuvo y después empezaron los silbidos. Varios dardos hicieron diana entre el público y el primero en caer fue el hombre de la manta.
 
   Un gran grupo de escindidos que portaban ballestas, espadas cortas y escudos, y que vestían pantalones largos y cazadoras de piel, se adentraron en la plazoleta ante la confusión general. Tras ellos saltaron los habitantes del poblado, medio drogados por el humo, portando todo tipo de utensilios: palos, cazuelas, cuchillos… Ese momento lo aprovechó Edouard Lapierre para tranquilizarse y buscar una salida. Instintivamente los dos puros caminaron bajo la protección que les brindaban las tablas por las que saltaban los escindidos, hacia donde estaba el presidente.
 
   Ya casi habían llegado hasta él, seguidos por Monique y alejados cada vez más de la batalla que se libraba en la plaza, cuando tuvo lugar un último hecho: las ramas se agitaron con enorme fuerza y algunos troncos se partieron cayendo estrepitosamente sobre las casas del poblado, destruyéndolas irremediablemente. Solo el fuego de la hoguera central iluminaba aquel oscuro lugar, pero al momento aparecieron varias luces cruzadas. Su movimiento se detuvo primero en el mástil, mostrando cómo la mestiza había logrado escapar, y después sobre Edouard. Dos naves surcaron el cielo entre los árboles y descendieron ante la atenta mirada de los escindidos, que habían dejado de batallar. Cuando una de ellas ya estaba a muy baja altura, ambas comenzaron a disparar sus láseres a la vez que una escalera caía hasta donde estaba el presidente francés. Este se agarró como pudo y la escalera subió rápidamente perdiéndose las naves entre las copas de los árboles.
 
   Abajo, la destrucción era casi completa. Niños, mujeres y los supervivientes de la batalla, sin importar a qué tribu perteneciesen, corrían entre el fuego buscando refugio. Las acogedoras casas de madera con tejado a dos aguas estaban casi todas en llamas y por los canales flotaban cadáveres que chocaban contra los puentes más bajos.
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   El humo ascendía en espiral desde diversos puntos del abismo. Árboles, cabañas, arbustos, plantas, animales y todo tipo de construcciones de madera ardían por acción del rayo láser disparado por las naves de la Ciudad Vertical que, aun desapareciendo a través del agujero cenital que había formado la nave francesa al estrellarse, continuaban con su intención devastadora destruyendo todo lo que en su camino osaba cruzarse.
 
   Edouard Lapierre tuvo que hacer auténticos esfuerzos sobrehumanos para no caer de la escalerilla. La maniobra de salvamento había sido todo un éxito; nunca, en más de quinientos años, se habían alejado tanto de la Ciudad Vertical, y solo los movimientos por entre las afueras de la Ciudad y el subsuelo, les habían permitido a los pilotos de las dos naves entrenar movimientos de combate. De hecho ni siquiera sabían lo que se encontrarían. 
 
   Ginés había ordenado expandir un campo magnético similar a los que abundaban en el subsuelo con el fin de determinar todo tipo de transmisiones. Por suerte, recibieron la emisión del localizador de la nave y una que no supieron identificar, pero terminaron suponiendo que no podía ser otra que la del presidente. Se adentraron brevemente bajo la cúpula vegetal para examinar el terreno, y decidieron que lo mejor sería atacar primero. Y todo salió bien.
 
   —¿Cómo se encuentra, señor? —preguntó uno de los agentes de Seguridad y Mantenimiento mientras agarraba el cuerpo del presidente y lo tumbaba sobre una camilla.
 
   —Nunca me había encontrado mejor… —Sonrió en medio de fuertes toses.
 
   —Por fin está a salvo, no debe preocuparse por nada. —Gritó otro de los soldados acercándose a él—. Ahora le vamos a suministrar un calmante —continuó, mostrándole una herramienta de inserción similar a una jeringuilla metálica—, en unos minutos se encontrará mucho mejor. Debe descansar.
 
   Sin tiempo a responder, el médico apretó la punta circular del insertor sobre el brazo, sintiendo Edouard un ligero frescor recorriéndole el cuerpo. Accionó el gatillo y una aguja se abrió paso a través de la piel en busca de una vena; cuando la hubo localizado el líquido que contenía el calmante mezclado con sangre del grupo 0+, único grupo que poseían los puros occidentales, accedió al cuerpo del presidente. Lapierre se durmió plácidamente al instante y la nave surcó los cielos camino de la Ciudad Vertical.
 
    
 
   A-1 caminaba firmemente por los pasillos del ministerio. De vez en cuando, sin que ninguno de los estúpidos habitantes de aquella oscura Ciudad lo mirase, se metía la mano en el bolsillo para comprobar que el disco seguía allí.
 
   Le habría gustado poder pasarse por el museo para visualizarlo, pero ninguna de las excusas que adujo parecieron convencer a Ginés. Y entonces un  nuevo sentimiento se asomó a su corazón: la frustración.
 
   Entró en el despacho del director con aire altivo y se sentó sin que le dieran permiso alguno. Ginés observaba la urbe desde uno de los ventanales, lamentándose aún por no haber podido participar en la operación de búsqueda de Lapierre: los transeúntes solitarios, callados, apaciguados por el sistema, caminaban mirando al suelo, convencidos del bienestar de la Ciudad. Los transportes pasaban rápidamente por las pasarelas, se detenían en las paradas, descargaban su mercancía humana y recogían deshechos similares. El fluir taimado y grisáceo de la Ciudad Vertical se le antojaba a Ginés frío y complaciente.
 
   A-1 se levantó de la silla con impaciencia ante el caso omiso que recibía por parte de quien lo había reclamado. Se acercó al ventanal con el ánimo de interrumpir los pensamientos de su jefe, pero miró más allá de los cristales los grandes edificios que superaban en altura al que ocupaban en el aquel momento, solo algunos; la fina lluvia siendo recogida por las aletas de los pasillos, los conductos de ventilación de los niveles superiores y el sol, ese desconocido para gran parte de los habitantes de la Ciudad, que se ocultaba entre tejados rectilíneos y nubes de alquitrán. El clon se quedó estupefacto, como si ya hubiese visto aquella imagen en algún momento de su vida, lejano y desconocido para él, tal vez olvidado.
 
   Unos segundos después, recuperando la compostura, dio media vuelta y decidió regresar a su asiento.
 
   —Ha llegado el momento… —murmuró Ginés sin dejar de observar la nada, el todo, a través del ventanal.
 
   —¿Qué quiere decir, señor? —preguntó el clon.
 
   —Estamos a punto de concluir un proyecto que comenzó hace muchos siglos —hablaba más para sí mismo que para A-1—, un proyecto que se inició en épocas olvidadas para la mayor parte de la gente, incluso para los más poderosos. Ese proyecto tenía una única finalidad, pero hasta ahora solo hemos conseguido prepararnos. Este es el momento, este es el tiempo… nuestro tiempo.
 
   Se dio la vuelta de forma teatral accionando el botón que bajaría la persiana y dejaría en penumbra el despacho hasta que las luces automáticas se calentasen e iluminasen lo suficiente.
 
   —Con nuestro tiempo me refiero a ti y a mí, miembros de una misma familia, compañeros de este proyecto.
 
   A-1 no tenía muy claro a qué proyecto se refería. Sabía que debía, ante todo, destruir a los mestizos, pues para ello había sido educado, pero no alcanzaba a comprender la magnitud de las palabras de Ginés.
 
   —Hace ya muchos siglos, cuando los humanos ocupábamos la Tierra y no nos veíamos obligados a vivir en el cielo, algunos hombres pensaron que sería necesario un cambio a nivel global. Ese cambio, ellos aún no lo sabían, no estaba destinado a cumplirse en un corto espacio de tiempo; el cambio lo llevarían a cabo generaciones futuras… —De nuevo una pausa teatral para dar importancia a sus palabras— y por eso este es el momento, nosotros somos la generación que ha de cumplir con lo pactado. No podemos fallar. Los cambios se acercan. 
 
   De nuevo se levantó y caminó hasta la ventana. Con dos dedos separó las varillas de la persiana veneciana y observó la Ciudad una vez más.
 
   —¿Te gusta este lugar?
 
   A-1, un clon, no estaba preparado para responder a esa pregunta, pero recordó de súbito la anterior visión del paisaje desde la ventana y, casi sin pensar, comenzó a hablar.
 
   —Lo cierto es que no, señor. —Ginés, sorprendido, soltó las varillas ocultando así las vistas—. No me gusta esta Ciudad. Apesta, es oscura y no hay espacios abiertos. Esta Ciudad no está hecha para los hombres, es un panal.
 
   El director de Seguridad y Mantenimiento sonrió mirando a los ojos al clon. Tomó asiento e hizo una señal con la mano a A-1, que quería continuar con su descripción de la urbe.
 
   —Por eso ha llegado el momento de cumplir con lo pactado. Debemos recuperar lo que es nuestro, la tierra. Y para ello debemos eliminar a quienes la ocupan actualmente.
 
   En los ojos de Ginés se dibujó una sombra, un halo de repugnante resolución ante la situación a la que se enfrentaban. Ambos se miraron un segundo y el director se disponía a continuar la conversación cuando el transmisor los interrumpió.
 
   —Señor director.
 
   —Diga.
 
   —Ya tenemos a Lapierre. Duerme como un lirón en el interior de la nave.
 
   —Buen trabajo. Llévenlo directamente al laboratorio —desactivó el transmisor y continuó como si aún lo pudieran escuchar—. Necesita reponerse para una visita muy importante.
 
   —Señor. Debo ir a descansar. Sería muy raro que no me personase mañana en el museo.
 
   —Cierto. Debes descansar y estar preparado. Veremos en qué estado llega el vejestorio, pero la idea es llevar a cabo la misión lo antes posible. No sabemos cuánto durará nuestro presidente y lo necesitamos con algo de vida para poder concluir la operación satisfactoriamente. Vete y no te metas en problemas.
 
   —Gracias, señor.
 
   A-1 se levantó de su asiento y abandonó el despacho ante la atenta mirada del director de Seguridad y Mantenimiento. Pasó todos los controles ministeriales pitando en cada arco de detección metálica, pero su pase de nivel máximo le otorgaba permiso para acceder a cualquier lugar armado hasta los dientes.
 
   Salió del oscuro edificio. La lluvia del atardecer casi había amainado y los sistemas de calefacción urbana impedían sentir el frescor de la noche. En aquella altura las farolas solo se encendían cuando la luz no era suficiente, y justo en aquel momento su fantasmagórico vómito de calor comenzaba a ponerse en acción.
 
   A-1 se desplazó sin un rumbo fijo. A diferencia de otras ocasiones, no había sentido nada especial al escuchar detalles sobre la misión; ni siquiera el hecho de que se acercase la fecha, de que hubiesen recuperado a Edouard Lapierre, le había producido sensación alguna. En cambio, durante toda la visita, no había dejado de pensar en aquel disco que llevaba en el bolsillo.
 
   Pensaba que era lo suficientemente antiguo, casi un milenio, como para no poder hacerlo funcionar en ningún aparato de la época. El museo ya estaría cerrado, y sería muy sospechoso que él accediese a esas horas de la noche.
 
   Decidió caminar un rato: pasear y pensar. Las pasarelas y los pasillos estaban limpios en aquel nivel, y la luz de las farolas provocaba curiosas sombras que se proyectaban sobre los cristales opacos de los ventanales de las construcciones. El cielo, entre las azoteas de los edificios, se había teñido de un color anaranjado que difuminaba un horizonte en llamas, un horizonte invisible para él.
 
   Paseó sin cruzarse con apenas ningún habitante. Alcanzó una pequeña plaza, un lugar entre cuatro edificios cuyos pasillos se habían extendido hasta fundirse en una enorme pasarela. El suelo era acristalado para no impedir el traspaso del sol a plantas inferiores. La verdad es que sintió cierto vértigo desde aquel lugar, viendo cómo los edificios descendían metros y metros, perdiéndose sus reticulados perfiles en la oscuridad del abismo, ¿sería capaz de atisbar el subnivel?, se preguntó.
 
   Con la mente camino de quedarse en blanco alcanzó un punto de clarividencia. Anduvo hasta una esquina de la plaza y se sentó en un banco. En aquella época nadie se sentaba en los bancos, eran pequeñas reliquias del pasado.
 
   Se palpó el bolsillo una vez más. ¿Cómo puede ser?, se preguntó. ¿Cómo puede haber llegado a nuestros días un documento original? Ningún documento original existía, más allá de las paredes del museo, claro.
 
    Casi ningún habitante de la Ciudad Vertical lo sabía, pero siglos atrás, cuando los puros decidieron hacer crecer sus Ciudades hacia arriba, abandonaron la mayor parte de la documentación original en el subsuelo, pensando que no les sería complicado recuperarla cuando la necesitasen. Cerca del año 2.300, todo lo que había acontecido sobre la Tierra estaba registrado digitalmente, por lo que ya no era necesario almacenar utensilios antiguos. Aquello facilitó la supresión del pasado, pues poco después de los Tribunales de Nueva York se produjo la desconexión. Una enorme tormenta envolvió el planeta entero durante diez días con sus diez noches. No hubo un solo rincón de la Tierra que no sufriese lluvias torrenciales, relámpagos, huracanes… por suerte, algunas de las Ciudades Verticales resistieron, pero los cortes de luz constantes y los apagones se llevaron por delante gran parte de la información. El resto, fue borrado casi de inmediato por las autoridades mundiales con la intención de sobreponerse al castigo y crear una nueva civilización pura, alejada del mestizaje. 
 
   Así fue como se cerraron las fronteras y más tarde las comunicaciones. El último recuerdo de una decisión global con respecto al mudo político, fueron los Tribunales de Nueva York, celebrados anualmente con la participación de todos los países. Pero aquellos Tribunales, o más bien lo que en ellos aconteció, fue cayendo en el olvido, pues no quedaron ni actas, ni reproducciones, ni grabaciones, ni documento similar. Las tormentas se lo habían llevado todo.
 
   A-1, sin saberlo, poseía uno de los últimos vestigios de la civilización humana, justo en la época en la que se comenzaban a construir las Ciudades Verticales con la intención de vivir en ellas. Pero en cualquier caso sabía que lo que poseía era algo importante. 
 
   Extrajo del interior de su pieza superior el librillo, escrutando los alrededores para asegurarse de que se encontraba solo. Tras la portada que ya había visto en casa de Adolfo, había varias páginas de imágenes de edificios en construcción. Sin duda se trataba de un documento único pero, lamentablemente, aquellas imágenes no despejaban ninguna duda acerca del origen de la Ciudad Vertical. Los secretos, si es que los había, debían estar en el disco.
 
   No dejó de pensar en ello en al menos las dos horas que permaneció sentado en aquel banco. Después se levantó y tomó el ascensor para bajar al domicilio de Antonio; era cierto que necesitaba descansar. 
 
   En el ascensor intentó desterrar los pensamientos sobre el disco, pero entonces aparecieron otros mucho peores: se dio cuenta de que debía asesinar a sangre fría a dos personas. En ese momento descubrió un nuevo sentimiento: el miedo.
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   Sonia y Antonio, agarrados de la mano, abandonaron la plazoleta al ver al presidente Lapierre volar por los aires colgado de una escalera. Corrieron entre los árboles sin seguir camino alguno y sin saber adónde se dirigían, con el único objetivo de huir del campo de batalla en el que se había convertido el poblado. El fuego había arrasado ya parte de la aldea y, en poco tiempo, tal vez se llevase por delante el bosque entero. 
 
   El lugar por el que huían no se diferenciaba mucho del resto del abismo; los árboles altos crecían hasta la cúpula y otros más pequeños impedían el trazo de un camino recto. Las ramas de hojas verdes, púrpuras y azules colgaban en arcos muy pronunciados hasta acariciar los rostros de los dos puros.
 
   Al cabo de un rato Sonia se sintió lo suficientemente a salvo como para darse cuenta de su cansancio y, con un tirón sobre el brazo de Antonio, le indicó que se detuviera un instante. Los dos jadeaban en medio de la floresta, ocultos por los troncos y alejados ya del bullicio, el fuego y la sangre. Apenas podían respirar, ni mucho menos hablar, pero se miraban como si fuera la primera vez que se hubieran visto. Antonio tomó la mano de Sonia y la acompañó junto a un árbol. La mujer apoyó su espalda contra el tronco y se dejó resbalar hasta quedar sentada sobre la alfombra de hierbajos, sin importarle rasgarse la ropa y la espalda.
 
   Antonio, un poco más recuperado, deambuló en busca de un camino o una senda por la que continuar la escapada. Lo cierto era que no sabían adónde se dirigían. Habían corrido por miedo, por pánico a lo que estaba sucediendo en la aldea, y ni siquiera se habían planteado que lejos de los mestizos, sobre todo de Monique, era poco lo que podían hacer en plena naturaleza salvaje, esa que habían temido durante toda su vida y que solo en los últimos días habían podido conocer. 
 
   A Antonio le daba la sensación de que el bosque era exactamente igual mirase hacia donde mirase. En realidad se le asemejaba mucho a la Ciudad Vertical, pues recordaba desde su juventud, y durante su época de universitario, sentarse en los inutilizados bancos de las escasas plazas a observar la Ciudad, y no diferenciar cuándo se sentaba en un banco del sector oeste de cuándo lo hacía en uno del sector norte; aquellas estilizadas líneas oscuras, verticales, los cristales tintados, las pasarelas, las aletas… siempre pensó que si no fuera por los transmisores, los callejeros digitales y los indicadores de posición, la Ciudad Vertical sería todo un laberinto.
 
   Unos minutos de exploración le sirvieron para comprobar que no había camino alguno que seguir, y que al menos parecía que estaban solos y alejados de la destrucción. Suponía que si continuaban caminando en la dirección que habían seguido hasta ese momento, llegarían al final del precipicio por el lado opuesto al que habían llegado, pero, ¿habría alguna forma de subir por aquel lado? Solo conocían el camino de entrada, e imaginaba que de una forma u otra regresarían por el mismo sitio, pero en ese momento, volver a la aldea, era sinónimo de regresar a la batalla y quién sabía a qué otros horrores. Tampoco le seducían en modo alguno la piscina subterránea, la caverna de murciélagos, el lago reflectante ni el laberíntico bosque de espinas. Por lo que solo les quedaba arriesgarse y buscar una salida alejándose de la aldea.
 
   De vuelta al árbol en el que descansaba Sonia escuchó un grito a su espalda. Corrió hacia la doctora, pero ella ya no estaba allí…
 
    
 
   Sonia se había apoyado en el árbol y se había dejado caer literalmente hasta el suelo. No tenía fuerzas para nada, jamás había estado tan cansada. Antonio, que jadeaba a su lado, parecía mucho más entero, y en lugar de descansar caminó en círculos sin alejarse mucho del lugar. La pura lo veía ir y venir buscando algo como un poseso, pero se sentía incapaz de pronunciar palabra alguna. Finalmente Antonio desapareció como si la sala hipóstila que formaban los enormes troncos de árbol se lo hubiese tragado.
 
   No alcanzaba a comprender qué había sucedido en la plazoleta de la aldea. Como en un sueño, recordaba haber intentado rescatar al presidente francés ¿Habían perdido el juicio? ¿Qué era lo que pretendían, enfrentarse a todos aquellos escindidos salvajes, participar en una batalla a muerte por salvar una vida ajena…? 
 
   No. Era aquel humo blanco que se filtraba por sus narices y ascendía directamente al cerebro. ¿Qué pretendía aquel hombre de la manta? Seguramente se trataba de la liturgia mestiza, envenenaría a todos los presentes y después sacrificarían a la mestiza, pero… ¿La mestiza había huido? ¿Por qué la habían mantenido tanto tiempo sobre las llamas sin permitir que ardiese ella también? No podía comprender nada, estaba confusa.
 
   En cualquier caso debía olvidar todos aquellos asuntos y buscar soluciones más prácticas a los nuevos problemas. La realidad era que había salido corriendo del poblado en compañía de otro ciudadano, que sabía incluso menos que ella sobre mestizos, escindidos y bosques salvajes. Habían huido hacia el lado contrario por el que habían llegado, ¿habría bosque hasta el final del precipicio? ¿Existiría alguna salida? De todos modos estaba convencida de que por mucho que hicieran los escindidos, todo el bosque estaría en llamas en cuestión de horas, por lo que la única oportunidad que tenían era salir de allí lo antes posible.
 
   Desde su cómodo asiento en la linde de un ancho tronco de árbol, observó a su alrededor en busca de Antonio. Ya se sentía un poco más reconfortada físicamente, aunque no lo suficiente como para ponerse a dar voces en medio del bosque. 
 
   Quiso levantarse para observar con mejor perspectiva, apoyó la mano derecha en el suelo y se impulsó. Sin saber muy bien cómo, cayó de nuevo al suelo. Entonces se percató de que su mano había quedado atrapada en una raíz. Intentó zafarse pero la raíz apretó aún más su muñeca y Sonia comenzó a asustarse. La presión era cada vez mayor y no había forma de liberarse. Su respiración se hizo cada vez más rápida, más angustiada. El sudor le caía por la frente desde su pelo enmarañado. El suelo se abrió y las raíces del árbol aparecieron como fuertes arterias. Sonia quiso gritar pero las raíces le apresaron piernas y brazos y la elevaron en el aire para, finalmente, abrazarla contra el tronco. 
 
   Se sintió inmóvil. Unas fuertes lianas bloqueaban sus extremidades y le tapaban la boca: apenas podía respirar, pero aquello no era lo peor. Sintió su espalda mojada, pero no por el sudor, se trataba de un líquido espeso y viscoso: el árbol la estaba tragando.
 
    
 
   Monique había corrido detrás de los puros con el objetivo de impedirles cometer una locura. Había barajado la posibilidad de saltar a la plazoleta disparando al aire para asustar a los escindidos y rescatar a Lapierre, pero cuando el humo fue desapareciendo de nuevo, comprendió que lo mejor que podían hacer era desaparecer sigilosamente. También, incluso, pensó en abandonarlos; al fin y al cabo ellos mismos habían tomado la decisión de rescatar al presidente francés.
 
   Sin embargo, sentía un gran aprecio por aquellos dos puros. Había aprendido mucho de ellos. Su primer impulso había sido matar a Sonia, pero cuando supo lo que había hecho por su hermano, comprendió lo que había empezado a sospechar con Antonio: los puros, al fin y a la postre, no eran más que personas normales y corrientes, con su corazón, sus sentimientos… 
 
   Durante los años que había estado en lucha permanente contra las Grandes Familias y los puros, casi toda su vida, había aprendido a verlos como desalmados, enfermizos, repugnantes, fríos y sádicos a los primeros y como borregos, inútiles e igualmente enfermizos a los segundos, por lo que poco o nada valoraba sus vidas. Pero Antonio y Sonia, sin proponérselo, le habían llevado a comprender que los puros merecían otra oportunidad, que en realidad necesitaban ser liberados de la tiranía tanto o más que los mestizos.
 
   Los dos puros habían corrido bajo los tablones que formaban el graderío sobre el que batallaban dos tribus de escindidos. En la zona baja, donde se encontraban los intrusos alejados de la vista de los pobladores de aquellas tierras, caían cascotes, puntas de lanza y demás objetos, por lo que Monique tuvo que ir esquivándolos en su persecución. Una piedra de gran tamaño impactó en su hombro y la hizo caer al suelo. Desde el tendido, tuvo tiempo de observar cómo la muchacha atada al mástil se liberaba de sus cepos y saltaba por encima de las llamas ocultándose después entre unos barriles que había en uno de los lados de la plaza. 
 
   Se levantó esquivando una flecha que impactó sobre la huella que había dejado su cuerpo sobre la arena y corrió hasta donde debían estar Lapierre y los dos ciudadanos. Sin embargo, no había nadie. Edouard volaba por los aires amarrado a una escalera, pero Antonio y Sonia se habían volatilizado.
 
   Se escondió de nuevo bajo el graderío. Al otro lado de la plaza pudo advertir cómo Fabricio tiraba de John en la dirección opuesta. Le sería de todo punto imposible regresar hasta allí. En el espacio abierto de la plazoleta, las llamas habían terminado por tragarse el mástil y ahora hacían lo mismo con las viviendas aledañas. Las dos naves que eran absorbidas por el sumidero vegetal del cénit, disparaban sus láseres incluso cuando ya no era, desde luego, necesario, sembrando la destrucción en aquel lugar. 
 
   Si no huía de forma inmediata, en poco tiempo sería pasto de las llamas, por lo que recuperó su habitual habilidad para las situaciones difíciles y se puso en marcha. Optó por buscar a los puros, dando por perdida la posibilidad de llevar a cabo el plan establecido y salir de allí en compañía de su hermano y el doctor Elano. Solo podían haber corrido entre los árboles en dirección hacia donde, según parecía, se estaba poniendo el sol. Pero los arbustos por aquella zona ya habían comenzado a arder y pronto sucedería lo mismo con los árboles: no parecía un camino adecuado.
 
   Salió de su escondite insertándose en el alboroto general. Nadie reparaba en su presencia, pero aun así sacó su arma y la empuñó apuntando al cielo. El ejército invasor, con sus pantalones, sus escudos y sus ballestas, se retiraban trepando por los árboles, mientras los aldeanos portaban grandes cubos de agua y gritaban despavoridos en dirección a la biblioteca. Aún se oían los silbidos de las ballestas y las cerbatanas que disparaban los escindidos trepadores, ya resguardados entre las ramas de los árboles. No les importaba hacer diana sobre mujeres o niños, y estos solo parecían preocupados en transportar el agua hasta la biblioteca.
 
   A los pies de Monique cayó una mujer negra de unos treinta años. Estaba prácticamente desnuda, con todo el cuerpo tatuado y los lóbulos de las orejas colgando sobre los hombros. La flecha había impactado sobre la nuca y una sangre espesa y oscura brotaba lentamente de la herida. La mestiza levantó la mirada y observó a un niño subido a un árbol y apuntándola con la misma ballesta. Lo siguiente que percibió fue un silbido, y después un desvanecimiento a su espalda. Se giró y quedó sorprendida al ver a uno de los aldeanos con una piedra entre las manos, muerto con la flecha clavada entre los dos ojos, ¿por qué los protegían?
 
   Todos corrían en dirección a la biblioteca, justo la dirección que ella debía tomar. De pronto, ante la mestiza, apareció la escindida del mástil, la misma que habían visto en el bosque y en la laguna. Corría contra las llamas, hacia donde habían huido los puros. Monique salió tras ella tan rápido como pudo para no perderla de vista, comprendiendo que ella los había guiado hasta allí y tal vez también los ayudase a escapar. Confió ciegamente en su instinto, pues la escindida atravesó las llamas como si no quemasen, y Monique hizo lo mismo. Sintió el calor abrasador sobre su cuerpo y cerró los ojos. El fuego todavía no tocaba su cuerpo, pero debía estar ya muy cerca. Continuó sin abrir los ojos hasta que tropezó y cayó rodando unos metros. Antes de levantarse, decidió mirar dónde se encontraba, pero tal vez hubiera sido mejor continuar con los ojos cerrados. Se había metido en un círculo de fuego, ¿y la escindida? ¿Por dónde habría ido? Una liana se balanceó ante su estupefacción; miró a la rama de la que colgaba y descubrió que allí, como en la Ciudad Vertical, también había vida en altura. 
 
   Trepó como pudo hasta la rama y contempló el bosque desde arriba. La aldea entera estaba en llamas y, aunque desde allí no pudiese verlo, seguramente la biblioteca también se habría reducido a cenizas. 
 
   La rama era lo suficientemente ancha como para caminar por ella sin problemas, así que llegó hasta el tronco y continuó trepando. Cinco o seis metros más arriba los brazos del árbol eran aún más anchos y llegaban hasta los troncos aledaños, como las pasarelas de la Ciudad Vertical. Así pues prosiguió su camino de árbol en árbol alejándose de las llamas. 
 
   Al cabo de un rato, cuando ya el poblado quedaba alejado y el bullicio de la batalla parecía olvidado, Monique se sumió en un vaivén de ramajes cada vez más abruptos. Algunos troncos, de una anchura inmensa, tenían aberturas lo suficientemente grandes como para que cupieran varias personas dentro. La mestiza imaginó que podría tratarse de madrigueras de grandes bestias, o incluso viviendas de alguna raza de escindidos. De las aberturas de los troncos procedía un hedor insoportable, ácido y rancio.
 
   No podía ver mucho desde aquella altura, pero más abajo las ramas eran muy delgadas como para soportar su peso. De todos modos suponía que tarde o temprano oiría a los puros, pues en aquel punto del bosque el silencio lo inundaba todo.
 
   El sol ya casi se había puesto y una luz anaranjada rielaba sobre las hojas púrpura y azul del misterioso bosque cuando Monique, en la quietud máxima, escuchó un grito ahogado bajo sus pies. Descendió dando saltos de rama en rama hasta que quedó a una altura de unos diez metros; allí sintío un crujido de madera bajo sus pies y se precipitó al vacío…
 
    
 
   John atendió con estupor y confusión a la huida de los dos puros, comprobando posteriormente cómo su hermana se separaba también del grupo en un intento fatuo por salvar la vida de aquellos dos improvisados compañeros de viaje. Tardó un poco en reaccionar y su primera intención fue salir tras ellos, por el cariño que profesaba a su hermana y el poso de agradecimiento que hacia la doctora aún latía en su interior. En cambio, se quedó paralizado. Aquel humo blanquecino había bloqueado sus músculos y le impedía movimiento alguno más allá de los procesos cerebrales. Fabricio, que observaba la escena igualmente paralizado a su lado, había sido el que más humo había respirado.
 
   Cuando ambos recuperaron la movilidad mental y física, Monique se encontraba al otro lado de la plazoleta, mirando hacia todos los lados: los había perdido. John consiguió arrancar a andar y se dirigió hacia el camino que había seguido su hermana, pero Fabricio lo agarró por un hombro tirándolo hacia atrás.
 
   —¡Qué haces, estúpido!
 
   —¡Mi hermana! —gritó desgarrado el mestizo.
 
   —Sabe cuidarse solita… debemos salir de aquí. —John no le hacía el menor caso y forcejeaba por zafarse—. ¿Qué es lo que quieres? ¿Que nos maten a todos? Te recuerdo que aún tenemos trabajo que hacer, un trabajo mucho más importante que nuestras vidas…
 
   El griterío generalizado casi impedía a John escuchar a su compañero. Con un movimiento más violento de lo que él mismo hubiese esperado, empujó a Fabricio contra el tablado y corrió hacia donde se encontraba su hermana. Al momento, un rayo láser fue disparado justo frente a él, incendiando el graderío en aquella zona. Tuvo que dar un salto hacia un lado para esquivar las vigas que caían en medio de las llamas. Cuando levantó la vista, su hermana había desaparecido entre la muchedumbre.
 
   Aún batallaban algunos, pero los más huían despavoridos o llevaban grandes vasijas de agua hacia la biblioteca. Miró a su espalda y vio al doctor Elano aún esperándolo. Comprendió que su labor ascendía a un nivel superior, que tanto trabajo durante tantos años y tantos muertos a sus espaldas, no podían esfumarse en un santiamén. 
 
   Reunido de nuevo con Fabricio, huyeron ascendiendo hacia la abertura en la montaña.
 
   —¿… me recibes? —iba diciendo el doctor Elano por su comunicador—. Aquí Cuerpo de Tierra, Ave Voladora, ¿me recibes?
 
   Saltaron de roca en roca hasta llegar a la entrada. John se internó el primero pero de nuevo Fabricio lo detuvo. Ya no resonaba música alguna.
 
   —Espera un momento. Debemos establecer contacto antes de meternos en esta caverna.
 
   —¿Y el campo magnético?
 
   —No creo que se hayan preocupado por dejarlo activado, han debido de salir por piernas.
 
   —Aquí Ave Voladora, te recibo.
 
   —Ave Voladora, espera exactamente diez minutos y vuelve a detectar nuestra señal. Justo en lo alto de una cúpula vegetal verás un pequeño orificio. Entra por él y desciende. La Reliquia ha sido recogida —desconectó el transmisor y se dirigió a John—. Bien, tenemos diez minutos.
 
   El mestizo y el doctor Elano se introdujeron en la cueva realizando el camino inverso al que les había llevado hasta allí. Bucearon hacia la oscuridad por la piscina subterránea y descendieron el corredor de paredes inscritas, poblad de murciélagos que, esta vez, no hicieron acto de presencia. Ocho minutos y medio después, se encontraron al otro lado. La calma lo inundaba todo. El lago, tranquilo, apenas movía sus aguas, y la batalla de la aldea de escindidos era solo un rumor lejano. Poco después vieron descender la aeronave desde el cénit de la cúpula. Estaba anocheciendo y las luces de la nave iluminaron un amplio espacio de aquel abismo.
 
   —Cuerpo de Tierra, localizados.
 
   La nave se acercó hasta donde se encontraban los dos hombres. Subieron de un salto y ascendieron rápidamente. John observó la montaña, mientras el transporte se elevaba, entendiendo que había perdido algo muy valioso al otro lado.
 
    
 
   Antonio no podía salir de su estupor. Cuando llegó a la zona de árboles en la que había dejado descansando a Sonia pensó que esta había desaparecido, pero sucedía algo mucho peor. El árbol abrazaba a la mujer que se encontraba medio hundida en el tronco. No supo muy bien qué hacer y comenzó a patear y empujar el árbol, pero no sirvió de nada. Sonia estaba palideciendo y decidió buscar un palo o algo similar con que intentar separar el cuerpo de la doctora, pues no estaba a demasiada altura.
 
   Anduvo de un lado para otro, sin perder de vista el árbol maldito, hasta que se encontró de bruces con Monique tirada en el suelo. Tenía una brecha en la cabeza, pero no sangraba demasiado. A su lado había una rama rota lo suficientemente fuerte como para servir de palanca. Arrastró el cuerpo de la mestiza hasta dejarla tumbada entre varios árboles. El sol ya se había puesto y apenas podía ver nada.              
 
   Regresó adonde se encontraba atrapada Sonia y trepó de rama en rama sin importarle que pudiera atacarle aquel árbol. Alcanzó la que quedaba más cercana a la pura por encima de ella y comenzó a hacer palanca. Ella estaba ya semiinconsciente, pero su cuerpo no se insertaba más en el tronco: le estaba chupando la sangre. Siguió haciendo fuerzas con una mano, mientras con la otra se aseguraba de mantenerse bien agarrado, pero las raíces eran más fuertes.
 
   De pronto, a sus pies, escuchó un ruido de hojarasca. Temió por un momento la aparición de otra de aquellas serpientes, pero en su lugar vislumbró a la mestiza con la que había soñado, la que había visto correr por los bosques y atada al mástil de la plazoleta. No supo muy bien por qué, pero no le sorprendió lo más mínimo. 
 
   La muchacha iba acompañada de otro hombre, calvo y corpulento, de piel mulata y ojos negros y profundos.
 
   —¡Baja! —gritó la mujer, que no dejaba de mirar hacia atrás.
 
   Hábilmente Antonio obedeció y, en tres saltos, llegó hasta el suelo. El mestizo agarró una enorme hacha que llevaba a la espalda y comenzó a asestar fuertes golpes sobre el tronco. Antonio reparó en que si aquella bestia humana hacía caer el árbol, la pobre Sonia tendría muy difícil sobrevivir, pero a medida que el hacha iba mellando el tronco, las raíces fueron aflojando la presión hasta que finalmente el cuerpo de la pura fue recuperando el color. Entonces, el mestizo trepó por las ramas y, con el filo del arma y sin esfuerzo aparente, cortó las ramas y raíces que aún aprisionaban a Sonia y agarró su cuerpo cargándolo a la espalda. De un salto cayó de una altura de más de cuatro metros sin apenas inmutarse; acto seguido depositó el cuerpo sobre el suelo boca abajo.
 
   Antonio, estupefacto al ver el colorido de la savia que se atisbaba tras los cortes sobre el tronco, no se había dado cuenta de que la mestiza había deambulado recogiendo plantas y hierbajos. Regresó a toda prisa y puso algunos de esos hierbajos sobre la espalda de Sonia.
 
   —No debes preocuparte. Sanará. Estas hierbas crecen alrededor de los árboles comederos para impedir que se alejen del lugar que habitan: son venenosas para su savia.
 
   Antonio no cabía en sí de sorpresa. Aquella mestiza, que hasta entonces era poco más que un holograma tridimensional que atravesaba unas veces los bosques y otras sus sueños, hablaba perfectamente su idioma
 
   El mestizo rasgó la parte superior de la túnica grisácea que llevaba y la aplicó a la espalda de la pura como si se tratase de una gasa. Echó de nuevo su cuerpo sobre la espalda y se mostró dispuesto a continuar con la aparente huida.
 
   —Debemos irnos —dijo con apremio la mestiza—, pronto regresarán a por nosotros.
 
   Acto seguido se pusieron en marcha, pero Antonio permaneció indeciso, casi temeroso de abrir la boca.
 
   —¡Espera! —gritó al fin—. Monique… la mestiza. Está herida. —Y señaló hacia donde había dejado su cuerpo.
 
   Más allá de los árboles, en la oscuridad de la noche, comenzaron a encenderse unas pequeñas luces, como si fueran luciérnagas y el sonido repetitivo de un tambor de guerra, una vez más, comenzó a sonar. La mestiza se acercó al hombre y le habló en un idioma ininteligible para Antonio. Parecía asustada. El mestizo contestó y se perdió entre las sombras.
 
   —¡Rápido! No hay tiempo que perder.
 
   Aquella muchacha tenía un peculiar acento que hacía sonar todas sus frases como al borde de la tristeza o la melancolía. Por primera vez Antonio se detuvo en su aspecto, en su rostro. Su piel oscurecía en brazos y piernas, pero su rostro era más claro de lo que podía parecer a simple vista, como iluminado por una luz interior. Sus labios eran algo gruesos y de un marrón intenso, como si estuviesen maquillados. Los ojos procedían de una oscura caverna adintelada por dos rectas y pobladas cejas; eran oscuros, pero al igual que el resto de su cara, poseían una paz y una luz interior sin igual. Su cabello, negro azabache, caía en dos interminables trenzas sobre los hombros para perderse a lo largo de su espalda y confundirse con la túnica grisácea, similar a la que llevaba su acompañante.
 
   Ambos caminaron iluminados por una antorcha que portaba la muchacha. Al fondo del bosque, hacia la aldea, se podían ver cada vez más luces, lo cual parecía poner nerviosa a la chica.
 
   Observó la herida en la cara de Monique y sacó un frasco que llevaba atado al cinto de la túnica. Lo abrió y lo pasó por debajo de la nariz de la mestiza. Incluso Antonio pudo percibir un olor fuerte, ácido. Al instante, Monique resucitó como por encanto incorporándose de súbito en una gran inspiración. Los ojos estaban a punto de salírsele de las órbitas y miraba angustiada a la oscuridad mientras tosía incontroladamente. La muchacha le dio unos golpecitos en la espalda y la ayudó a incorporarse. Debía tener un brazo roto porque le colgaba como si no fuese suyo, pero no hacía ademán alguno de dolor.
 
   —Silencio —espetó crípticamente la escindida—. Debemos irnos. ¡Rápido!
 
   Entre los dos ayudaron a Monique a caminar, pero al cabo de unos metros pareció sentirse mucho mejor y pudo incluso correr un poco.
 
   Iluminados únicamente por la antorcha, recorrieron un largo camino entre los árboles alejándose de las luces. Cuando apenas podían atisbarlas, comenzaron a escuchar un ruido similar al que produciría un torrente; cerca de ellos había agua. Antonio y Monique se habían mantenido en silencio hasta aquel momento por temor y confusión a partes iguales, pero en aquel punto se sentían más seguros y observaron a la muchacha con suma curiosidad.
 
   —Los mitóglifos pueden ser muy sanguinarios —comentó con su acento cantarín al sentirse observada.
 
   —¿Los mitóglifos? —Antonio no podía ocultar nunca su inmensa curiosidad.
 
   —Sí. Esos salvajes… hacen unas lecturas muy subjetivas de algunos libros antiguos y pretenden aplicar los peores castigos a los que ellos consideran sus enemigos. —Subió a una roca indicando a sus dos acompañantes que se detuvieran—. Pero ahora ya estamos a salvo. Temen el agua salvaje.
 
   Fue entonces cuando Monique y Antonio repararon en que se encontraban ante otro precipicio. Unos veinte metros más abajo, la corriente de un río recorría con fuerza el perfil del abismo. Miraron hacia arriba y vieron, incluso, la luz de la luna.
 
   —Escaparemos por allí.
 
   Tras esas palabras la escindida iluminó hacia abajo con la antorcha, mostrando un camino muy empinado que bajaba por la garganta hacia el río. Debían descender y, una vez en la orilla, cruzar al otro lado. Por allí, la sombra de un gigantón con un saco a la espalda, se introducía en una abertura de la pared del abismo.
 
   —¿Podemos confiar en ella? —preguntó Monique a Antonio sin importarle que la muchacha lo escuchase.
 
   —Salvaron a Sonia… —Al ver que no era argumento suficiente, comentó—: no tenemos elección.
 
   —¿Salvaron?
 
   La escindida interrumpió la conversación.
 
   —Barret se encuentra al otro lado del río. Es mi esposo.
 
   —¿Quiénes sois? —preguntó Monique.
 
   —Puedes confiar en nosotros, por el momento no puedo decirte más. Creo que será mejor que lo veas con tus propios ojos.
 
   Acto seguido la escindida comenzó a bajar por el estrecho camino del desfiladero.
 
   Con algún susto, llegaron a la orilla en unos minutos. Amarrada a una roca había una soga con varios nudos. Rápidamente pasó la cuerda por la cintura del puro y la mestiza.
 
   —Agarraos bien a los nudos y pisad con fuerza. La corriente es fuerte, hay luna llena, pero la profundidad es muy escasa.
 
   Haciendo caso punto por punto, atravesaron el río y llegaron a la otra orilla. Allí, una puerta de piedra labrada con extraños símbolos, daba paso a la oscuridad más absoluta.
 
   La escindida rebuscó en torno a la puerta sin encontrar nada.
 
   —Barret ha debido utilizar la cuerda para atar a la mujer a su cuerpo, por lo que tendremos que deslizarnos.
 
   —¡Qué! —se sorprendió Antonio.
 
   La puerta era solo la antesala de un pasillo de piedra que descendía en la oscuridad, quién sabía si hasta el infinito, levemente anegado de agua.
 
   La escindida dejó la antorcha en el suelo, se tumbó y se deslizó perdiéndose en las sombras. Monique, con una sonrisa cómplice y sujetándose el brazo dolorido, hizo lo mismo. Antonio meditó unos instantes a la tambaleante luz de la antorcha que se iba consumiendo en un charco. Cuando comenzó a sentir la soledad, no se lo pensó y se dejó deslizar por el tobogán natural. El camino fue tortuoso y no exento de algún que otro rasguño con piedras u otros elementos afilados que era imposible distinguir en la tiniebla. Al cabo de unos minutos dejó de sentir su espalda, que se deslizaba sobre el agua a toda velocidad. Pero finalmente volvió a sentirla cuando se dio cuenta de que ya no se deslizaba sobre otra cosa que sobre el aire. 
 
   La luz de la luna delató un pequeño lago al pie de una montaña, pero Antonio solo podía preocuparse de no romperse la cabeza en una caída de más de quince metros. Impactó con el agua y se hundió lo suficiente como para tocar un suelo cenagoso con los pies. Se impulsó y enseguida regresó fuera del agua dando grandes bocanas y gritando aún por la descarga de adrenalina. 
 
   Nadó como pudo hasta la orilla y salió a gatas del lago. Se arrastró, fatigado, hasta una piedra donde apoyar la espalda, pero cuando iba a llegar se topó con una gigantesca columna. Alzó la vista y vio a un hombre muy alto de anchas espaldas que lo observaba furioso. Era exactamente igual que Barret. Tras él, pudo distinguir un verdadero ejército de antorchas entre los delgados árboles del bosque aledaño.
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   La Ciudad Vertical permanecía absolutamente ajena a todo tipo de cambios meteorológicos; bien nevase, lloviese, hiciese un fuerte viento o un calor insoportable, las conductos de ventilación aseguraban una temperatura estable, y la nieve, la lluvia o el granizo, eran recogidos por las aletas de contención para su posterior reutilización. El viento era incapaz de atravesar la maraña de gigantescas construcciones, pasarelas y pasillos. Solo en los niveles más altos se sentía la brisa fresca de invierno.
 
   Aun así, la tormenta se había dejado ver en los suburbios abandonados de la Ciudad. En aquel lugar tenebroso la ruina dominaba el paisaje, y la luz provenía de diversas fuentes, no solo de las farolas térmicas y del sol cenital. Los edificios, antiguos en su mayoría, se desmoronaban a temprana altura, siendo uno de los escalones más bajos de la urbe. Desde las aceras grises llenas de desperdicios, entre las nubes oscuras, se podía distinguir la imperiosa silueta de la Ciudad Vertical.
 
   La periferia, muchos kilómetros más allá del conglomerado ocupado por los ciudadanos puros, apenas era vigilada por los agentes de Seguridad y Mantenimiento; tan solo de vez en cuando se dejaban caer por aquellas zonas, principalmente cuando sabían de algún grupo de mestizos que anduviera por allí. 
 
   Esta situación había sido aprovechada por los religiosos. 
 
   Los religiosos eran descendientes de ciudadanos puros que, siglos atrás, no habían abandonado su creencia en deidades no humanas. Fundaron iglesias clandestinas en los niveles más bajos de la Ciudad en las que llevaban a cabo oraciones y, según contaban algunas leyendas, también conjuros y hechizos mágicos. Si bien para los ciudadanos los religiosos no eran más que una vieja historia tan real como las ciudades mestizas, las inundaciones o los escindidos. Pero la única verdad era que existían.
 
   Ricardo Campo era el sacerdote mayor de una pequeña iglesia de la afueras de la Ciudad Vertical. Tenía a su cargo más de cincuenta feligreses que no respondían a ningún perfil ni estrato social. Los religiosos lo eran siempre, y su cuestionable forma de vivir provocaba que no tuviesen ningún contacto con los puros ni con los mestizos, aun cuando estos a veces visitaban sus iglesias con aviesas intenciones. 
 
   Aquel día de tormenta los lejanos truenos y la fuerte lluvia empujaron a Ricardo Campo a gritar un poco más fuerte de lo habitual en su sermón diario. La iglesia era una construcción de más de quinientos años de antigüedad, edificada en una de las plazas cuadradas de la periferia en un nivel intermedio para la Ciudad Vertical, pero de los más altos para esta zona. La iglesia carecía de electricidad y las antiguas vidrieras de colores habían desaparecido casi por completo. El viento azotaba los tapices que colgaban tapando las ventanas, agitando las sombras que provocaban las temblorosas velas.
 
   —¡Se acerca el final! —comenzó su sermón de forma grandilocuente—. Sí, cada vez puedo sentirlo más cerca, Dios nos envía la salvación en forma de destrucción. —Todos los feligreses seguían el discurso de pie, en silencio y sosteniendo una vela—. Nosotros, solo nosotros, podremos acompañar al Señor en su viaje, porque solo nosotros hemos confiado en su Palabra.
 
   —Palabra de Dios… —murmuraron todos los feligreses en respuesta.
 
   —Solo queda una semana… dentro de siete días, más de los que necesitó nuestro Señor para la Creación, esta civilización conocerá la destrucción. Después, no quedará nada para ellos, infieles. Pero la Palabra del Señor…
 
   —Palabra de Dios…
 
   —¡Sí! La Palabra de Dios —gritó aún más fuerte como si estuviera poseído— nos salvará y nos guiará. Ahora, recemos.
 
   Todos se arrodillaron frente a una vieja escultura de madera que representaba a un hombre de mediana edad, con el pelo rubio y corto y ojos negros. Una perilla pelirroja, un poco descarnada, le adornaba el rostro, y una túnica blanca le caía hasta los tobillos. Bajo los pies desnudos, una serie de figuras geométricas representaban una ciudad con inmensos edificios: una mano indicaba hacia abajo, hacia la ciudad, y la otra hacia el cielo con el dedo índice mientras agarraba un libro en cuya tapa se podía leer: «Ego sum lux mundi».
 
   Cuando hubieron concluido de orar, apagaron sus velas y salieron a la plaza donde el viento levantaba una gran polvareda. Cada uno de los feligreses siguió su camino en compañía de sus familiares, guareciéndose en ruinosas casas, convencidos de que la salvación llegaría en tan solo siete días, por lo que ya no tendrían que preocuparse más de rapiñar en la basura de la Ciudad Vertical.
 
   Ricardo Campo se introdujo en la sacristía de la iglesia portando una vela a través de un oscuro pasillo. Cuando estuvo dentro de la habitación sopló el cirio dejando volar un vómito de humo y accionó un interruptor que iluminó la estancia. Un generador eléctrico había arrancado en un sonido estridente que amenazaba con ser permanente. 
 
   Sonrió mientras se quitaba la casulla y la tiara y accedió a una nueva habitación más pequeña, solo vestido con la túnica blanca. 
 
    
 
   A-1 se sintió mucho mejor al día siguiente. El descanso le había venido bien y, tras una larga ducha, decidió que tomaría el desayuno en alguna cafetería cercana al museo. 
 
   Mientras caminaba por pasillos y pasarelas, incluso durante el breve trayecto en el elevador, su mente parecía fresca y liberada; sus pensamientos se habían vuelto a centrar en la misión y pensó que sería mucho mejor así. Solo tenía que aguantar unos días más haciéndose pasar por un ser anodino y sin ambiciones que, sin embargo, ocupaba una de las posiciones preeminentes de la Ciudad Vertical. 
 
   Casi se arrepentía de haberle dicho a Ginés que no le gustaba la Ciudad, ¡claro que le gustaba! Y tanto… se sentía muy por encima de todos y cada uno de los ciudadanos, tristes sombras de la humanidad que se desplazaban de un lado a otro en silencio, sin mirar a ninguna parte, sin conocer nada ni tener interés por ello.
 
   Entró en una cafetería que formaba parte de una conocida cadena de comida rápida que pertenecía a una de las Grandes Familias. Tomó asiento y observó un rato lo que el establecimiento ofrecía en una carta interactiva a través de una pantalla que descendió del techo nada más sentarse. Tras una breve deliberación consigo mismo, finalmente pulsó sobre una humeante taza de café solo que giraba en la pantalla. La taza se agrandó en un rápido zoom y la pantalla se elevó apagándose en el aire. Casi de inmediato, apareció una bandeja mecánica que portaba el delicioso café. Al coger la taza, que quemaba bastante, de la bandeja apareció un visor presto a realizar un reconocimiento ocular para, posteriormente, proceder al cobro. Tras la comprobación de rigor A-1 impulsó la pantalla de la mesa para que se elevase lo justo y poder leer un periódico interactivo poblado de letras y carente de imágenes. El aroma del café se elevó hasta su nariz estimulando su olfato y recordándole dónde se encontraba. 
 
   A-1 había comenzado a leer una estúpida noticia sobre la apertura de una nueva fábrica cuando, al probar un sorbo de café, su mente se nubló y viajó a lejanos paraísos. De pronto recordó el disco, llevándose la mano al bolsillo de la chaqueta y comprobando que aún estaba allí; se había deshecho del librillo nada más llegar al apartamento. Apuró el café en dos sorbos y decidió abandonar el establecimiento para alcanzar el museo lo antes posible.
 
   Camino a su despacho intentó mostrarse amable y simpático con todos los trabajadores, como le habían comentado que hacía Antonio. Una vez en la soledad de su habitación, hizo llamar al conservador jefe de Objetos de Subnivel, el cual se personó en el despacho en pocos minutos. A-1 aprovechó esos breves momentos de soledad para echar un vistazo a las notas que le habían facilitado, a través de su visor: Manuel Cordero, treinta y cinco años, casado y con tres hijos.
 
   —Hola Manuel, ¿qué tal los niños? —se interesó el clon mientras se levantaba y le ofrecía la mano a un hombre bajito, calvo y con aspecto desenfadado.
 
   —Bien, gracias. Ya sabes cómo son los chavales de hoy en día, el mayor está obsesionado con trabajar en el museo, y las dos peques aún andan detrás de su madre día y noche.
 
   —Pues dile a… —A-1 titubeó un poco mientras intentaba leer en la ficha que se mostraba en su visor monocular el nombre de su hijo mayor— Manolito que se pase cuando quiera por aquí y echamos un vistazo a las salas de animales antiguos…
 
   —Eso está hecho… eh… ¿para qué me habías hecho llamar? —Parecía afable, pero también incómodo.
 
   —Ah, sí, ya empezaba a olvidarlo. —A-1 se levantó y el conservador hizo lo propio—. Necesito que me acompañes al almacén de tu departamento —comentó sonriente, dejando caer que por el momento no le daría mayor explicación. 
 
   Los dos hombres salieron del despacho de Antonio caminando de forma paralela. Pese a ser los dos puros, no podían ser más diferentes. A-1 era fuerte, atlético, alto, mientras que el conservador era como una pequeña bola de carne pálida coronada por una mata de desordenada.
 
   —El Ministerio —continuó A-1 ya en el ascensor interno— desea que incluyamos un nuevo vídeo en la visita de Lapierre… porque sabes que ya lo encontraron, ¿verdad?
 
   —Sí, me han llegado las noticias.
 
   —Bien, me alegro de que ya estés al tanto. —A-1 abrazó levemente a Manuel indicándole que saliera él primero del ascensor, pues no conocía bien el camino hasta el almacén. Adentrándose por varios pasillos, siguiendo al conservador, el clon urdió su mentira—. Parece que el presidente francés ha traído consigo un disco con una grabación del actual París, para que podamos ver cómo es la Ciudad.
 
   —No veo problema alguno.
 
   —No, claro que no. Por supuesto ese vídeo no se mostrará al público, sería peligroso que los ciudadanos vieran esas imágenes.
 
   El conservador asintió sin saber muy bien adónde quería llegar el director del museo. Esperó delante de la puerta para que Antonio realizase el reconocimiento ocular, pero este comenzó a estornudar estrepitosamente.
 
   —¡Esta alergia me va a matar! —disimuló el clon mientras, tras un momento de duda, el conservador arrimaba el rostro al detector y la puerta se abría—. Pero el disco que ha traído Lapierre es demasiado antiguo —continuó.
 
   —¡Oh! Ahora entiendo adónde quieres ir a parar, pero para eso deberías haber llamado a Enrique Cortés, él se encarga de los audiovisuales —explicó el conservador haciendo ademán de salir del almacén, como dando por zanjado el asunto.
 
   —No, Manuel —espetó algo más serio—. No se trata de audiovisuales, es un disco muy antiguo. Parece que los franceses están muy retrasados aún —continuó mintiendo el clon—. Es posible que sea un disco de cuando los Tribunales…
 
   El conservador se detuvo de forma reverente al escuchar la última palabra. Dudó varios instantes como si se tratase de una palabra prohibida, olvidado su significado de tanto repetirla. Los habitantes de la Ciudad Vertical oían hablar a diario de los Tribunales, sus vidas procedían de allí, era la génesis de su existencia. Sin embargo, lo tribunales suponían unos hechos olvidados en la noche de los tiempos, nada quedaba de aquella época.
 
   —¿Hablas en serio?
 
   —Por supuesto —sentenció A-1—. Ni que decir tiene que esto es algo totalmente confidencial —explicó comprendiendo la sorpresa del conservador—. Nadie debe conocer la existencia de ese disco… te lo cuento a ti porque hay confianza. La grabación se emitirá en una sala cerrada, tan solo para las Grandes Familias, pero ni siquiera ellos sabrán de dónde procede el disco.
 
   —Bien… —Manuel parecía convencido con aquellos argumentos—. Entonces sí tenemos un problema… nada hay aquí de tan lejana época, bien lo sabes, Antonio. Todo lo que hemos catalogado procede del subnivel y es mucho más moderno. Tal vez si me dejaras comprobar el disco…
 
   —¡No! —La voz del clon sonó más tajante de lo que hubiera deseado, por lo que intentó continuar de forma más suave—. El ministerio no me lo permitiría, es alto secreto. 
 
   —En ese caso… —Meditó un instante si debía continuar—. En ese caso, sígueme.
 
   Atravesaron un almacén con objetos perfectamente colocados en estanterías hasta llegar a una puerta opaca. El conservador acercó su rostro al lector ocular y la puerta se abrió dejando escapar una suave ventisca de aire frío. Las luces parpadearon un instante para posteriormente mostrar una enorme sala con infinidad de objetos amontonados sin orden ni concierto.
 
   —Por esto te había pedido insistentemente que ampliases la plantilla del departamento —comentó Manuel ante la estupefacción del clon—. Todo esto es lo que falta por catalogar… —dijo señalando la inmensidad de millones de objetos.
 
   —¿Hay…? ¿Hay algún orden?
 
   —Bueno, no mucho la verdad, podrías encontrar cualquier cosa en cualquier sitio, aunque los becarios gastan parte de su aprendizaje separando los objetos por las categorías de los departamentos, por lo que si lo que tú buscas está en este almacén, deberías empezar por allí —Manuel señaló una pirámide de objetos que se desparramaba junto a una de las esquinas—. Todo eso son aparatos de reproducción y grabación de imágenes y sonidos. La mayor parte de lo que encontrarás será relativamente moderno, pero tal vez…
 
   El transmisor del conservador le interrumpió.
 
   —Antonio, debo volver a mis quehaceres. —El clon ya se dirigía hacia el rincón de la sala palpándose el bolsillo—. ¿Estás seguro de lo que vas a hacer? Probablemente pierdas el tiempo.
 
   A-1 se giró teatralmente y sonrió.
 
   —Si el Ministerio lo solicita, no me queda otro remedio.
 
   —Bien, intentaré volver luego para echarte una mano, o mejor, si quieres puedo enviarte a alguien del departamento.
 
   —No te preocupes, me las arreglaré solo, además… —sonrió levantando las manos por encima de la cintura y mostrando las palmas.
 
   —Sí, entiendo —le interrumpió el conservador—. Secreto.
 
   —Así es.
 
   Manuel se despidió con un gesto y desapareció tras la puerta. A-1, armándose de paciencia, sacó de su bolsillo el disco para comprobar dimensiones y formato, y se afanó en encontrar un objeto totalmente desconocido para él, sin si quiera detenerse a pensar en las consecuencias que aquello podría tener.
 
    
 
   Ginés Rico se retrepó en el sillón de su despacho viendo la suave nieve barrer el vacío que entre sí dejaban los edificios, como gotas de rocío sobre los aleros metálicos de la Ciudad Vertical. Lapierre había permanecido en la sede presidencial de las estancias de Don Pedro Estebaranz, a la sazón presidente del estado español, figurado en la Ciudad de Madrid, y de la mayor parte de las compañías y empresas de toda la Ciudad Vertical. 
 
   La reunión había sido programada para las nueve en punto en la oficina del director general de Seguridad y Mantenimiento, ya que así lo había querido el Ministro, brazo derecho del presidente y secuaz de Ginés en las operaciones secretas que atentaban contra Lapierre y Estebaranz. 
 
   En realidad, esas operaciones secretas no lo eran tanto, ya que tras de sí se encontraban representantes de la mayor parte de las Grandes Familias que habían comprendido, tiempo atrás, que el final de la Ciudad Vertical se encontraba cercano. Por ello, habían urdido una trama en la que la figura principal eran los mestizos, aquellos perros sarnosos culpables de todos los males de las sociedades modernas que, en un acto de redención de su propia condición subhumana, debían perecer y ceder el espacio terreno a los verdaderos pobladores de la Tierra, aquellos puros maltrechos y moribundos que arrastraban sus hemofílicos cuerpos por los férreos caminos de aluminio, acero, hierro y plomo que habían construido sus ancestros en un vano intento por enterrar la Historia del conocimiento.
 
   En tales pensamientos ocupaba el tiempo Ginés, sonriendo frente a su reflejo en la ventana y suponiéndose el salvador de la nueva humanidad. Primero sería Madrid y, acto seguido, París. Sabía que los franceses, con Lapierre a la cabeza, habían realizado duras defensas de los mestizos en las conversaciones de acercamiento que habían tenido, pero tras lo sucedido en el accidente y aquel abismo poblado por bestias y, sobre todo, después del asesinato de los dos presidentes a manos de conspiraciones mestizas, nadie en todo París sería capaz de defenderlos y procederían a su exterminio como así harían en Madrid.
 
   El director general de Seguridad y Mantenimiento ya había planeado cómo extender el mensaje a sus hermanos puros de todo el mundo. Poco o nada sabían del resto de Ciudades, pero desde hacía un par de años estaban trabajando en las comunicaciones para captar señales internas en otras partes del planeta. Desde el descubrimiento de un viejo satélite que giraba alrededor de la Tierra, todo había sido más sencillo y, si bien era cierto que no habían establecido comunicación con nadie más allá de los parisinos, el equipo de comunicación exterior estaba a la espera de sus órdenes para comenzar a extender su mensaje allá donde pudiese ser escuchado.
 
   Ginés era consciente de que no sería fácil, pero bastaría con ser autoritario. Suponiendo que el resto de Ciudades Verticales se encontrasen en su misma situación, sus Grandes Familias serían gigantes con pies de barro y se dejarían llevar por cualquier ideario que conllevase su salvación, que pasaba por un regreso al aire puro de la superficie terrestre. 
 
   En cuanto a los habitantes, pensó observándolos, perezosos, caminar por los pasillos y pasarelas, poco tenían que opinar, eran simples marionetas cuyo único interés era pervivir, continuar en sus tediosas vidas de hastío y frustración. Esa frustración era la que hacía posibles sus planes; ese conformismo carente de toda esperanza daba alas a cualquier maquinación que contase con su involuntaria colaboración. De hecho, se dio cuenta Ginés, era esa absurda autocomplacencia la que les había llevado a aquella situación, la que había provocado que gente como él, astuto y capaz, se situase en la cúspide de la sociedad vertical. 
 
   Él no era especial, era tan solo un puro, pero no un zángano más de aquel panal de hormigón y aleación, simplemente era consciente de quién era y lo que era; el resto de sus conciudadanos ni sabían quiénes eran ni tenían interés alguno por conocerlo. Y así debía ser.
 
   De pronto, la pantalla de su visor ocular su activó y se materializó una bella muchacha, extremadamente delgada con unos ojos grandes y azules como el mar ya olvidado, y dos trenzas que caían sobre sus hombros. 
 
   —Don Ginés…
 
   —Sí Lourdes, dígame. —Ginés no pudo evitar, como casi siempre, imaginar a aquella adolescente desnuda sobre su mesa dejándose hacer por sus expertas manos.
 
   —La comitiva se encuentra aquí, dispuesta para  la reunión.
 
   El director tuvo que hacer un esfuerzo por apartar sus obscenos pensamientos y regresar a la conversación.
 
   —Perfecto, hágales pasar. Disponga el desayuno. —La imagen de la muchacha desapareció del visor y la puerta de acero se deslizó en un rápido movimiento.
 
   —Sr. Lapierre —Se levantó Ginés—, bienvenido a mi humilde despacho —dijo en un correcto inglés—. Don Pedro, Ministro… Por favor, tomen asiento.
 
   Se dirigieron hacia una mesa de reuniones con cuatro sillones de cuero sintético y, de forma inmediata, aparecieron Lourdes y dos jóvenes más igualmente vestidas y peinadas. Parecían trillizas. Portaban bandejas con cafés humeantes y pastelitos de laboratorio que, sin embargo, despedían un delicioso olor a jengibre. 
 
   —¿Ha podido descansar, Sr. Lapierre? —preguntó de forma excesivamente complaciente Ginés.
 
   —Sí, señor director, he podido descansar, pero creo que no era necesario aquel pinchazo… —Dejó correr unos segundos en silencio mientras mantenía una mirada sonriente a la vez que solemne, dejando entrever su malestar—. Estoy suficientemente magullado como para dormir por mí mismo.
 
   —El presidente Lapierre —terció el ministro de Administraciones Públicas— se encuentra aún convaleciente pero se siente afortunado de que pudiéramos rescatarlo, ¿quién sabe que podrían haber hecho esas bestias? De todos modos, según recomiendan los médicos, deberíamos esperar unos días… tal vez una semana, hasta poder realizar las visitas oficiales programadas. Por el momento lo mejor es que permanezca en el interior de los edificios al amparo del aire oxigenado.
 
   —Bien —comentó Ginés—, no hay problema alguno. Dispondré todo para su protección y seguridad y no le faltará de nada. —Ginés guiñó un ojo al presidente francés dándole a entender que podría gozar de ciertos privilegios que solo él podía ofrecerle. Acto seguido cogió un pastel de jengibre y se lo llevó a la boca.
 
   A Lapierre no le gustaba nada aquel bocazas procedente de niveles inferiores y la desconfianza se hacía patente en cada uno de sus gestos. Aun así, se dirigió al presidente que se había mantenido en silencio:
 
   —Señor presidente, lamento mucho no poder ofrecerle los presentes que mis ciudadanos habían preparado para ustedes, comprenderá la difícil situación por la que he pasado en los últimos días…
 
   —Me hago cargo —interrumpió don Pedro— de las desgracias acontecidas y que hayan tenido lugar en nuestro territorio. —Su voz sonaba trémula y desgastada, como si a cada palabra tuviese que hacer un esfuerzo sobre humano por no asfixiarse—. Sería un placer para mí esclarecer lo sucedido, mas creo imposible recuperar el aparato flotante en el que viajaba… —Dudó unos instantes en los que aprovechó para coger aire y continuar—. En cualquier caso, no dudo de que los obsequios a los que hace referencia serían magníficos, pero su sola presencia es suficiente para congratularnos… —Acompañó las últimas palabras de una mueca repugnante que simulaba una sonrisa.
 
   —De todos modos —retomó la palabra el ministro—, tenemos varios temas que tratar… en realidad son varios temas que se resumen en uno solo: los mestizos. —Lapierre frunció el ceño como si no comprendiera el giro de la conversación—. Somos conscientes de que ha perdido toda la documentación que traía consigo, pero nos gustaría conocer todo lo que pueda explicarnos acerca de la relación de París con los mestizos. Para nosotros, teniendo en cuenta los últimos acontecimientos, es necesario tener una visión completa que nos ayude a tomar… determinadas decisiones.
 
   —Bien —respondió Lapierre—, pensé que estaban interesados en otros temas como la oxigenación, los laboratorios, las materias primas, el agua… no considero el tema de los mestizos como algo trascendental en nuestra sociedad.
 
   —Créame, lo es —sentenció Ginés—. Podrá comprobarlo con sus propios ojos, y no se preocupe, tendrá usted tiempo de sobra para comentar todos esos aspectos que ha mencionado, pero el tema central de nuestras reuniones ha de ser el de los mestizos.
 
   Lapierre buscó algo de comprensión en Pedro Estebaranz, pero este no parecía ser capaz de pronunciar palabra alguna tras su introducción de cortesía; por un momento llegó a pensar el presidente francés que su vida expiraría antes de concluir la reunión.
 
   —De acuerdo. —Puso sus fríos ojos en Ginés—. Si es lo que desean… hablemos de los mestizos.
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   —Doctor Elano, el subnivel está siendo repoblado —comentó el piloto cuando la nave se alejaba de aquel abismo—. Los que sobrevivieron a los últimos ataques de los puros están regresando, pero la vigilancia es extrema, tal vez deberíamos comenzar a ocupar el extrarradio de la Ciudad Vertical. Esperan sus órdenes.
 
   El italiano meditó unos instantes. Aún estaba impresionado por todo lo que habían vivido y admiraba el frasco recuperado de la nave de Lapierre renderizando en su mente todo tipo de atrocidades.
 
   —Bien, es una posibilidad, pero lo mejor será que nos reunamos primero en el subnivel para trazar bien el plan a seguir.
 
   —Piloto —habló por primera vez John—. Dé orden de reunión en el antiguo hospital del sector sur, la zona ciega.  Accederemos desde el auditorio aledaño.
 
   John se sentía inquieto y, por primera vez, albergaba alguna duda acerca de lo que debía acontecer en tan solo unos días. Estaba preocupado por su hermana, era la segunda vez que se separaban de esa forma violenta y aún recordaba las penalidades que pasó cuando fue apresado por los agentes de Seguridad de la Ciudad, aquellos experimentos que llevaron a cabo en los laboratorios y, finalmente, su reclusión en el laboratorio que dirigía Sonia. Allí fue donde recuperó la esperanza en los ojos de aquella pura que lo trató con respeto y cierto cariño. Fue ella quien lo ayudó a escapar, y ahora los había abandonado, a su hermana y a Sonia… y al estúpido puro que debía servirles como moneda de cambio, como distracción.
 
   El mestizo observaba por la ventana del aparato flotante las maravillas de la naturaleza salvaje. Los colores maravillosos, refulgentes, brillantes, anunciaban una vida plena llena de aventuras pero, y no había mejor ejemplo que lo que acababa de acontecer, también de la inseguridad que provocaban los escindidos, aquellos mestizos locos que leían libros antiguos sacados de contexto y realizaban ritos extraños, sacrificios humanos y liturgias oscuras.
 
   John era un hombre inteligente. Tantos años al lado de su hermana, definitivamente, habían hecho de él una persona astuta y locuaz. Normalmente se refugiaba en las constantes bromas, su carácter abierto, un buen grado de soberbia y cierta altanería que le llevaban a insinuarse constantemente a toda mujer, incluyendo su hermana, que se le cruzase. En cuanto a la dirección y gestión del subnivel, todo lo había dejado en manos de Monique y los restantes miembros de La Iglesia. Pero ahora no quedaba nada de todo aquello, solo habrían sobrevivido unos pocos mestizos que deambularan por la antigua ciudad, y se alimentaran de los desperdicios de la mole urbana que sobre sus cabezas se erguía y que todo llenaba de oscuridad. Esos no les servirían de nada, y aun así ahora le tocaba a él dirigirlos.
 
   Pese a la relativa independencia de los mestizos de la Ciudad Vertical de Madrid, comandada desde La Iglesia de Sol, todas las decisiones se llevaban a cabo desde el Comité Internacional de Mestizaje. El CIM había sido el que había propiciado el enlace, décadas atrás, entre París y Madrid, rompiendo todos los cortafuegos que impedían la comunicación internacional desde hacía siglos. Simularon un mensaje desde París y su posterior respuesta; aquello hizo que ambas Ciudades Verticales abriesen un canal de comunicación y, después, dejaron hacer su trabajo a los gobiernos de las Grandes Familias.
 
   La elección de Madrid y París no había sido casual. La sede del CIM se encontraba en la antigua capital francesa, donde las autoridades eran más laxas con respeto a los mestizos. En cambio, Madrid era la Ciudad Vertical más voraz en cuanto a la represión mestiza se refería. Además, era la Ciudad más avanzada de todo el mundo, pese a ser también la más cerrada. 
 
   Los mestizos del CIM hacía años que planeaban algo así, un golpe de efecto contra una Ciudad Vertical para promover el levantamiento de todos los mestizos del mundo, pero todo se había acelerado desde la incursión y posterior secuestro de Jano Robinson. Jano Robinson era uno de los muchos mestizos que el CIM había infiltrado en las Ciudades Verticales, un personaje peculiar al que John no había tenido la ocasión de conocer pero del que sabía bastante por todo lo que le habían contado. 
 
   De origen oriental, con su piel clara y un par de operaciones en sus ojos, no tenía problema para hacerse pasar por un puro. Siempre había oído John que se alimentaba tan solo dos veces a la semana para mantener el aspecto enfermizo de los ciudadanos. 
 
   Jano se había infiltrado en Madrid a la edad de diecisiete años y estuvo en la Ciudad Vertical un total de veinte, hasta que fue descubierto, secuestrado y asesinado. Pero antes había conseguido llegar hasta los niveles más altos de la Ciudad, gracias a su formación en ingeniería mecánica que había propiciado el perfeccionamiento del sistema de fontanería de toda la urbe. 
 
   Logró la información para la que había sido preparado, aunque de forma totalmente aleatoria, pues no sabían muy bien los mestizos del CIM lo que las Grandes Familias se traían entre manos. Pero Jano se hizo con una documentación muy valiosa que pasó a los mestizos del subnivel y estos hicieron llegar a los dirigentes del CIM: las Grandes Familias estaban en conflicto, y un sector de la familia Valdés planeaba regresar a la tierra y abandonar la Ciudad Vertical, pues estaban seguros de que allí podrían recuperar una vida sana y tranquila. Pero para ello debían aniquilar a los mestizos.
 
   Aquella información aceleró todos los procesos y obligó a algunos miembros del CIM a instalarse en Madrid para recibir la información de Jano de primera mano e investigar todo lo que en aquella Ciudad Vertical aconteciese. 
 
   Eso sí lo recordaba John: fue la primera vez que vio a Fabricio Elano. Lamentablemente para los intereses mestizos, Jano fue descubierto por un robot de identificación cuando salía del burdel del nivel presidencial. Había olvidado ponerse el protector ocular tras disfrutar de los placeres que le ofrecía el lupanar. Un solo error en veinte años le costó la vida. El CIM, por medio de otro infiltrado que llevó a cabo la tortura, se aseguró de que Jano muriese sin confesar. Aquel infiltrado, el torturador, huyó de la Ciudad Vertical y, posteriormente, del subnivel aquejado de ciertas locuras provocadas por haber tenido que torturar a un hermano. Una fría mañana de invierno se introdujo en la naturaleza salvaje y se escindió para siempre.
 
    
 
   John era un hombre inteligente. Por consejo de su hermana nunca había confiado plenamente en los miembros del CIM. Cuando Jano pasó aquella información y parte de la cúpula del Comité se instaló junto a ellos en La Iglesia de Sol, fueron muchas historias las que se contaron, pero Monique no tardó en averiguar que prácticamente todo era mentira. El CIM tenía sus medios y era el centro de operaciones de los mestizos a nivel internacional, pero basaba toda su estrategia en una retahíla de mentiras. El mundo era mucho más pequeño de lo que ellos querían aparentar. Las Ciudades Verticales existentes se podían contar con los dedos de las manos y se encontraban repartidas por Europa, América del Norte y América del Sur. Ciertamente Madrid, por su posición privilegiada, había superado todos los cambios climáticos acontecidos en el último milenio, pero no había sucedido lo mismo en el resto de la Tierra. África, Asia y Oceanía se habían sumido en las aguas así como gran parte de Europa y Centroamérica.
 
   Monique llegó a aquellas conclusiones el día que el Doctor Elano había dejado material clasificado en la mesilla de noche de una coreana que trabajaba en La Iglesia, John lo recordaba con claridad. El mapa del mundo elaborado por el CIM no dejaba lugar a dudas: la Tierra había cambiado mucho desde los deshielos y las inundaciones, tres continentes habían sido tragados literalmente por las aguas, uno se había derretido, otro había sido cercenado por la mitad y el último, Europa, era un cuerpo informe de tierra repleta de socavones.
 
   Monique y John sabían que Elano y sus compinches les ocultaban muchas otras cosas. Era muy poco lo que en realidad conocían. Se habían topado con los restos que los escindidos habían abandonado en las bibliotecas y creían que tenían todo el saber de la humanidad en unos simples legajos. Nada pudieron hacer con el material digitalizado, pues después de los apagones y la manipulación de las Grandes Familias en los albores de la nueva civilización, todo había sido destruido. Y aun así mentían descaradamente dando la impresión de que conocían el origen del mundo. Su verdad, en realidad, era la que llenaba de utopía las mentes de los mestizos, la que los había llevado a luchar día tras día y aspirar a un mundo mejor, y Monique y John eran conscientes de que eso era bueno. 
 
   No obstante, era cierto que podían captar las comunicaciones que sucedían en la Ciudad Vertical, pues sus métodos eran tan rústicos que burlaban todos los sistemas de seguridad de la urbe, muy bien preparadas para la última tecnología y, sin embargo, un campo fértil para cualquier invasión con los viejos sistemas. Pero toda la información codificada no podía analizarse, no había efectivos ni tiempo, por lo que muchas de las comunicaciones se perdían y los datos que el CIM poseía estaban incompletos.
 
   John era consciente de todo aquello. Sabía que la verdad del CIM, la verdad de Fabricio Elano, no era la verdad absoluta, pero albergaba la esperanza de que aquella verdad fuese la que guiase a los mestizos a un futuro mejor, o al menos había albergado aquella esperanza hasta ese momento. Ahora, con su hermana desaparecida, dudaba de si todo había ido demasiado lejos, de si la verdad no terminaría por destruirlos.
 
   Apenas pudo descansar en el trayecto hasta la Ciudad Vertical abstraído en todo tipo de pensamientos y recuerdos. El doctor Elano, sin embargo, había dormido a pierna suelta sobre los asientos traseros del flotante.
 
   —Doctor Elano… —El piloto dejó transcurrir unos instantes hasta que el doctor se despertó—. Ya hemos llegado, debemos dejar aquí el vehículo y continuar a pie, los sensores magnéticos han sido restaurados y es posible que haya algunos agentes en el subnivel por la visita de Lapierre.
 
   —De acuerdo —confirmó en un bostezo.
 
   John abandonó el aparato de un salto siguiendo en silencio al piloto y a Fabricio. Habían ido a parar a un claro lleno de objetos de desperdicio a las afueras de la Ciudad Vertical. Allí, el aire era espeso y sucio, casi se podía ver el polvo flotando. Más arriba, cientos de metros hacia el cielo, la bruma envolvía el paraíso metálico en un anochecer mágico. Una soberbia luz refulgía sobre un cielo rojizo, de fuego, donde el sol se abandonaba al horizonte. Hasta allí no llegaban nunca los escindidos, mucho más dados a la intimidad que ofrecían los enormes socavones causados por los deshielos, pero sí, de vez en cuando, se podían ver vehículos flotantes de los puros haciendo rondas de reconocimiento.
 
   Se adentraron por una calle estrecha que moría por un lado en un bosque de color malva y, por el otro, en la oscuridad del subnivel. El piloto les facilitó visores oculares que rápidamente activaron en posición de visión nocturna. Así era mucho más sencillo moverse por el subnivel. 
 
   Aquella ciudad subterránea había maravillado a John desde que tenía uso de razón. Las calles principales siempre se encontraban en penumbra, a veces levemente iluminadas por hogueras de los mestizos y otras por el tendido eléctrico que funcionaba solo cuando eran capaces de robar algo de energía a sus vecinos de arriba. Pero el resto de las calles eran un páramo crepuscular, un pantano de basuras y deshechos en los que solo los fuegos fatuos podían adentrarse. Todo tenía un aspecto de abandono. 
 
   John se maravillaba imaginando a los puros huir despavoridos por las calles y montarse en elevadores que les ayudasen a dejar en el olvido aquel lugar. Podía ver con claridad los coches encendidos, los semáforos en ámbar, las puertas de las tiendas aún abiertas, incluso las cafeteras de los bares expidiendo un suave aroma… por supuesto, ignoraba cómo se había producido el éxodo, pero le aportaba cierta tranquilidad ver que todo, absolutamente todo, había sido abandonado.
 
   Pasaron por delante de la estación de Atocha donde habían tenido el encuentro con aquellos agentes tan solo unos días atrás. Atravesaron una enorme plaza en la que se amontonaban los vehículos terrestres y se introdujeron por una calle estrecha que daba a otra plaza, esta cuadrada. A la izquierda quedaba una gran mole cegada, como un muro liso que cubría lo que había sido el antiguo hospital. Se decía que allí se había encerrado a millares de personas aquejadas de una enfermedad incurable y, por eso, se había cegado el edificio por completo.
 
   Caminaron por la plaza dejando el edificio atrás y se adentraron en la negrura de otra construcción, un antiguo auditorio. Justo a mano derecha había una escalera que parecía descender a los infiernos pero, en realidad, solo comunicaba con una planta baja, amplia, en la que había tres puertas de ascensor. 
 
   No había electricidad y los ascensores no funcionaban, pero entre John y el piloto hicieron correr la puerta central accediendo a un espacio vacío y en tiniebla. John miró hacia abajo sintiendo vértigo por la oscuridad y el olor a humedad que esta desprendía. Se agachó y alcanzó una escalera de cuerda que discurría hacia el fondo pegada a la pared. Por allí descendieron los tres hacia un corredor abovedado, aún más oscuro, en donde se respiraba con dificultad a causa de la humedad. 
 
   Caminaron cerca de doscientos metros en línea recta hasta que el pasillo se cegó. John escrutó junto al techo, gracias al visor ocular, en busca de la punta de otra cuerda, la encontró y tiró de ella levantando una trampilla y descubriendo otra escalera similar a la que les había servido para llegar a aquel oscuro corredor. No sin dificultad, escalaron varias decenas de metros hasta llegar al final de aquel agujero en su parte alta. Allí los esperaban sus compañeros.
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   Antonio apenas podía recordar nada cuando se despertó en una cómoda cama de plumas y sedas que olía a todas las flores del paraíso, unos aromas que pocos días antes jamás habría pensado que existirían. La habitación estaba en penumbra y todo era confuso; las paredes parecían formadas por delgadas cañas amarradas, por entre las que la luz se adentraba en un goteo incesante manchando las sombras que dominaban la habitación. 
 
   Junto a la cama, una jofaina llena de agua bajo un espejo suponía todo el mobiliario de aquel lugar. La cabeza le pesaba toneladas, como si todo el acero de los edificios de la Ciudad Vertical hubiese encontrado sobre su cráneo el lugar idóneo donde habitar. Se recostó como pudo y, apoyándose en la frágil pared, se levantó tambaleándose. 
 
   Cuando todo dejó de dar vueltas se lavó la cara con el agua de la jofaina, aunque en realidad le pareció que podía ser cualquier cosa menos agua. Se trataba de un líquido transparente pero espeso; le resbalaba por el rostro refrescándole y haciendo el peso de su cabeza mucho más liviano. Olía a flores que él no podía reconocer, a lugares lejanos en los que la naturaleza respira paz.
 
   Tal vez por el frescor de aquel líquido, o quizá por la luz que se adentró de improviso por la puerta, los recuerdos más próximos se amontonaron en su memoria en tropel iluminando lo que hasta aquel momento habían sido solo sombras. Recordó la huida del poblado de escindidos, el árbol que succionaba la vida a Sonia, aquella mestiza que les ayudó a escapar, el tobogán de agua y… sí, aquel ejército de antorchas y hombres de gran tamaño.
 
   Pero tuvo que dejar de lado aquellos recuerdos porque tras la luz que había iluminado la habitación, apareció una sombra con forma humana. Poco a poco fue distinguiendo de quién se trataba, y descubrió una vez más la belleza de aquella mestiza que le había cautivado desde un primer momento. El cabello largo y oscuro caía sobre su pecho ocultando los senos, dos bultos de gran tamaño que se insinuaban entre la túnica que vestía y la leve ondulación de su pelo. El rostro de piel morena, las facciones bien definidas pero a la vez suaves, dos enormes ojos color esmeralda… la aparición no podría haber sido más maravillosa. 
 
   Monique sonreía amablemente en el arco de luz de la puerta. Había mudado las ropas y ahora parecía una diosa parnasiana. Su presencia insinuaba los aromas del bosque, de la naturaleza, de aquella agua que lo había refrescado y que aún le causaba bienestar al saborearla en los pliegues de los labios.
 
   —¿Qué tal te encuentras, Antonio?
 
   —Bi… bien —balbuceó—. Supongo que bien…
 
   —Me alegro. —La mestiza se le acercó y le tomó suavemente una mano. El puro miró hacia su brazo y se descubrió a sí mismo ataviado con la misma vestimenta que Monique—. Ven, quiero enseñarte algo.
 
   Antonio se dejó llevar, aún confundido, ansioso por saber dónde se encontraban, qué era lo que había sucedido. Nada más traspasar la puerta el paisaje que se le apareció asemejaba más un sueño o un recuerdo que cualquier otra realidad material. Tuvo que mirar al suelo para no marearse ante tanta belleza, así que lo primero que le impresionó fue el pavimento de mármol brillante con extraños símbolos pintados. 
 
   Más allá de la puerta del lugar en el que había despertado, una especie de pasillo rodeado de árboles de baja altura, plantas de colores y arbustos aromáticos, se extendía unos metros para conformarse en el arco de un breve puente, bajo el cual un torrente de agua descendía con gran fuerza. Fue así como se cercioró de que en ese momento estaban en una pronunciada pendiente y se atrevió a observar más arriba. 
 
   Toda una ciudad brillante, de piedra blanca, rosada y negra, se despeñaba por un acusado acantilado rocoso. Había sido construida contra la pared de un alto anatilado, pero se encontraba perfectamente sustentada dando una sensación de estabilidad absoluta. 
 
   Mirando más allá del puente descubrió todo un laberinto de aceras de mármol que descendían y se elevaban en sinuosas curvas dirigiéndose hacia lo alto del acantilado o hacia el fondo del mismo. A los lados de esos pasillos de piedra la naturaleza era abigarrada y apenas permitía ver lo que había más abajo, pero apostó a que muchos de aquellos árboles que se veían crecían desde el mismo suelo. 
 
   Había muchas construcciones entre los puentes y alrededor de los caminos de mármol. Los edificios, de unos cuatro metros de altura, eran del mismo material que el resto de la ciudad, por lo que la luz reverberaba sobre ellos al filtrarse entre las ramas de los árboles, flores y arbustos. El agua discurría a través de todos los puentes como si aquella pared de piedra, bajo la ciudad, fuese una enorme cascada ahora dividida. Había plazas por doquier y fuentes con personajes esculpidos. Parecía un gran laberinto oculto a los cielos por una pared de lianas y una bóveda de flores y enredaderas.
 
   Saliendo de su estupor, caminó unos pasos desde la puerta de la cabaña donde se había quedado parado hasta llegar al comienzo del primer puente. Los dos compañeros de aquel peligroso viaje se adentraron en la ciudad brillante en silencio, vistiendo largas túnicas de color plateado que caían hasta sus pies.
 
   —Sonia está bien —dejó caer Monique sin apartar la mirada de la cascada que descendía bajo el puente.
 
   —Me alegro, por un momento pensé que la perderíamos. Aquel árbol… no sé, todo esto es muy extraño. —Antonio continuaba sumido en una tremenda confusión—. ¿Cuánto tiempo he dormido?
 
   —Casi un día entero.
 
   —Eso es mucho, ¿sabemos algo…?
 
   —No —contestó la mestiza interrumpiéndole.
 
   Continuaron su camino descendiendo por la calzaba marmórea que allí, más allá del puente, describía un meandro que regresaba sobre sus pasos solo unos metros más abajo. Ahora podían admirar la cascada desde abajo.
 
   —Aquella escindida… el ejército… ¿qué demonios ha sucedido?
 
   —Perdiste el conocimiento. —Monique hizo una pausa para ordenar sus ideas—. Tras aquella caída lograste salir del agua y alcanzar la orilla, pero justo en ese momento te quedaste sin fuerzas y caíste inconsciente. Sady y sus…
 
   —¿Sady?
 
   —Sí. La escindida se llama Sady. Han sido muy amables con nosotros, pero no han querido contarme nada acerca de ellos ni de por qué nos salvaron. De hecho me han enviado a despertarte, pues dicen que lo que tenemos que escuchar no puede demorarse más.
 
   —Espera. —Antonio se detuvo en seco. Unos verdosos pajarillos cruzaron de árbol a árbol agitando las aromáticas hojas que caían sobre el camino. El rumor del agua era el único sonido que los acompañaba—. ¿Cuánto tiempo llevas tú despierta? ¿Conoces este lugar? ¿Quiénes son estos mestizos? ¿Y esta ciudad? ¿Y los mitóglifos? —Antonio hablaba casi a gritos, nervioso por no comprender nada. Pero Monique solo sonreía. Se le acercó y le besó en la frente con suavidad.
 
   —Debes tranquilizarte Antonio. Yo… —La mestiza volvió a posar sus enormes ojos sobre la cascada, la cual los hacía brillar especialmente—. Yo también estoy confusa. Me estoy empezando a dar cuenta de que muchas de las cosas en las que creía no eran verdad. La realidad estaba más lejos de lo que siempre había pensado. Pero aquí… aquí todo parece estar más claro.
 
   —¿Más claro? —Se sorprendió Antonio, ya exasperado.
 
   —¡Sí! No sé muy bien cómo explicártelo, en este lugar… —de nuevo dudaba de sus propias palabras—. En este lugar todo es distinto. Tengo la sensación de estar más cerca de la verdad, de la realidad que nos une.
 
   —Creo que ahora sí estoy completamente perdido.
 
   —Sígueme. —Volvió a cogerlo de la mano, sonriente—. Creo que podremos encontrarnos. Creo que podrás encontrarte.
 
   Continuaron el sinuoso camino de descenso dejando a los lados de la calzada ora construcciones de piedra, ora naturaleza salvaje, ora torrentes de agua. Arriba, cientos de metros sobre sus cabezas, una bóveda de flores enramadas lo cubría todo dejando entrar la luz tan solo por determinados huecos para así salpicar, los rayos del sol, cada uno de los rincones de la ciudad brillante.
 
   Finalmente alcanzaron el último puente y giraron tras el tronco de un enorme árbol cuyas raíces podían tener dos metros de grosor fácilmente. Allí, Antonio y Monique se encontraron con una plaza de importantes dimensiones de cuyo centro geométrico nacía una fuente de la que brotaba agua a chorros. Al fondo había un edificio de una sola planta, rectangular y con un pórtico cubierto por un alero y soportado por columnas cilíndricas lisas, sin ornamento alguno. Al principio Antonio creyó ver un tumulto de gente a uno de los lados del edificio, en lo que parecía ser un jardín por el que discurría un riachuelo que moría en la fuente del centro de la plaza, pero al acercarse comprobó estupefacto que aquellas personas no eran más que estatuas de piedra, totalmente inmovilizadas, que simulaban extraños movimientos agarrándose unas a otras.
 
   Cuando ya se encontraban frente a la puerta, Monique apretó la mano del puro haciéndole señal de que debía detenerse. Al cabo de unos segundos lo que parecieron cientos de hermanos gemelos salieron del edificio. Todos eran tremendamente parecidos: los hombres eran todos como Barret, el marido de la escindida que los había salvado; por el contrario, las mujeres eran como copias de Sady. El ejército que, ahora sí a la luz del sol moteada sobre la plaza y al olor fresco de las rosas y los claveles, recordaba antes de haber perdido el conocimiento, se expandía ante él observándolo, escrutándolo.
 
   Unos breves instantes de silencio le sirvieron para entender que no todos los hombres ni todas las mujeres tenían los mismos años, pero si algunos no parecían hermanos y hermanas debido a su edad, sí padres e hijos. 
 
   El último en salir fue el que bien podría haber sido el abuelo de toda aquella prole.
 
   —Bienvenido, Antonio, a nuestra humilde ciudad. —El anciano se expresaba con inseguridad, como si no estuviese acostumbrado a utilizar el idioma—. Llevamos mucho tiempo esperándote.
 
   —¿A mí? —Se extrañó el puro—. ¿Cómo podéis saber vosotros quién…?
 
   El anciano negó con la cabeza interrumpiéndole.
 
   —Muchas serán las respuestas que… —hablaba de forma muy lenta, arrastrando las últimas sílabas en un canturreo casi adormecedor— aquí obtendrás. Mas debes esperar a su debido momento, pues todas las respuestas se resumen en una sola: el origen.
 
   Antonio no podía comprender nada de lo que allí acontecía, más o menos como le había sucedido en cada una de las situaciones desde que Monique y John lo rescataran de la Ciudad Vertical.
 
   El anciano, pronunciado su discurso, dio media vuelta y regresó al interior del edificio seguido por todos los habitantes de aquella extraña ciudad. Sin darse cuenta, Antonio se encontraba solo, pues Monique se había dejado arrastrar por la masa de hermanastros. De pronto, sintió la suavidad de una mano desconocida sobre su palma y elevó la mirada descubriendo a su dueña. Siguiendo un brazo de piel morena llegó hasta el cabello oscuro y trenzado y los ojos negros y hundidos de quien podría ser Sady, o cualquiera de sus hermanas. La muchacha, al entender su confusión, asintió con la cabeza y sonrió.
 
   —Ten. —Le ofreció un ramo de flores blancas y le indicó el camino hacia el interior del edificio.
 
   Todo aquel séquito le resultaba a Antonio tan artificial como cualquiera de las Grandes Familias pero, en cambio, le daba la sensación, como le había indicado la mestiza, de que allí se respiraba un aire mucho más real, mucho más cercano a la verdad que todos, de un modo u otro, buscaban en aquel mundo perverso.
 
   Sin darse cuenta, mientras todos los hermanos ocupaban su lugar sentados en un suelo formado por una alfombra de suave tela bordada, su mente voló hacia la Ciudad Vertical, hacia aquel batido de chocolate en el nivel quince junto a su padre, el abrazo de su madre al conocer el ascenso a director general de Ginés, la universidad, el museo, ¡Adolfo! Su mejor amigo… su único amigo que había desaparecido a manos de aquellos cerdos, de su propio padre.
 
   Sus recuerdos se vieron interrumpidos por una voz que se dirigía a él. No comprendía muy bien qué le decía y observó a todos los que allí se encontraban, pero nadie parecía hablar con él.
 
   —Obtendrás lo que buscas, solo debes esperar —escuchó con nitidez.
 
   De nuevo miró en derredor sin encontrar a su interlocutor. Sady, que no le había soltado la mano, hablaba distendidamente con uno de sus hermanos. Monique estaba enfrascada en la observación de uno de los panales decorativos que había en la pared y el anciano… el anciano lo miraba fijamente desde el otro lado de la sala, pero era imposible escucharlo,  pues ni siquiera hablaba.
 
   —Querido Antonio, son muchos los que te han esperado y me siento honrado con tu presencia, pero no debes hablar. Solo aguarda el momento, sabrás cuál es. Si tú hablases los hermanos podrían no entenderte y eso sería fatal para todos: para los puros, los mestizos, los escindidos… tú eres la esperanza, pero debes respetar la llegada de tu momento. Acalla tus temores, olvida tus preguntas. Tan solo debes escuchar. Y sentir. 
 
   No había duda, aquel anciano le estaba hablando a él. Era su voz, pero ya no se entrecortaba, ya no dudaba. Hablaba firmemente: el anciano había entrado en su cabeza.
 
   El marido de Sady se levantó y pidió calma a sus hermanos, que fueron obedeciendo poco a poco hasta llegar a un silencio sepulcral. Sin previo aviso, los que rodeaban a Antonio se fueron alejando y lo dejaron solo frente al anciano, a unos quince o veinte metros. Sady acarició su mano por última vez y le sonrió en un gesto de confianza.
 
   El anciano sonrió también, miró a uno de los lados y asintió. De inmediato las mujeres, las que pudieran ser hermanas y madres de Sady, pues no había niñas, se levantaron y atravesaron una puerta corredera de cañas accediendo a otra estancia. El silencio de la sala grande contrastaba con el continuo trajín que procedía de la habitación donde habían ido las mujeres. Tras casi cinco interminables minutos en los que el anciano no dejó de sonreír en el más absoluto de los silencios, las mujeres, con Sady a la cabeza, regresaron portando cada una de ellas una bandeja sobre la que había una cafetera de metal con imágenes labradas y varias tazas. Las cafeteras expedían un humo blanquecino que, en unos instantes, inundó la sala de un aroma a hierbas que a Antonio se le antojó maravilloso. Ya se sentía mejor, más seguro. Parecía haber olvidado muchas de las cargas que llevaba a sus espaldas. Su mente se encontraba abierta y cercana a la verdad.
 
   —Antonio, veo que ya estás preparado. —Ahora sí había hablado el anciano para que todos lo escuchasen. Sady le ofreció una taza de aquella infusión de hierbas. Antonio la dejó en el suelo, junto a sus pies—. Sé que son muchas las preguntas que están en tu cabeza. Sé que deseas saber quiénes somos, qué lugar ocupamos en el mundo, por qué habitamos esta hermosa ciudad, quiénes son los escindidos, qué quieren, qué buscan, qué desean… —de nuevo hablaba de forma entrecortada, lenta y cantarina—. Pero sobre todas las cosas, sé que deseas saber quién eres tú.
 
   Justo cuando el anciano pronunció la última palabra del discurso inaugural, Antonio estaba probando el líquido de la taza. El efecto de las palabras se conjugó con el de la infusión y, de inmediato, se vio una vez más transportado a los recuerdos más lejanos. Su mente viajaba a una velocidad vertiginosa repasando todos y cada uno de los momentos que habían compuesto su vida. Vio con claridad cada una de las clases de la universidad, cada uno de los días en el museo, su niñez, Adolfo, sus padres, la Ciudad Vertical, los reconocimientos oculares, los transportes flotantes… aquel batido. Allí morían sus recuerdos.
 
   —Comprendo tu confusión —continuó el anciano—. Pero para saber quién eres tú, antes debes saber quiénes somos nosotros. —Y señaló a sus hermanos deteniéndose en Monique—. El origen de la Ciudad Vertical, su realidad: la verdad. Sé que Monique no te lo ha dicho, pero ella sabe que la verdad de los mestizos no es exacta. No existe la civilización de las Ciudades Verticales. —La mestiza no pudo evitar que la sorpresa asomase a su rostro—. Todo es mentira, todo acabó hace siglos. Asia, África, Oceanía, la Antártida, incluso parte de América y Europa no son más que océanos. Madrid, París, Nueva York, Berlín, Roma, Chicago, Buenos Aires, Río de Janeiro y Cuzco es todo lo que queda de la Ciudad Vertical.
 
   Antonio, embriagado por el aroma de las hierbas, comprendía a la perfección lo que el anciano le estaba diciendo, pero era como si él ya lo supiese.
 
   —El origen… —de nuevo hablaba el anciano—, el origen es lejano pero a la vez se encuentra aquí, en cada uno de nosotros. En ti, Antonio, en ti Monique, en Sady, en Barret o en mí. Pero solo es visible para algunos. La Ciudad Vertical nació como un intento de acabar con la civilización humana. Su esencia es la negación del mestizaje, de la unión de los hombres y las mujeres de todo el mundo. Esa negación produjo la huida de un selecto grupo de personas en busca de una falsa pureza. El descontrol se hizo patente con la eliminación de las comunicaciones, dejando a la deriva a la humanidad; unos arriba, encerrados. Otros abajo, excluidos. Pero aquella huida había comenzado de forma inconsciente siglos atrás, con la destrucción de la naturaleza por el hombre, y no se hizo completa hasta que, ante la ignorancia de las grandes Ciudades Verticales la propia naturaleza devastó parte de la Tierra, dejando en pie, tan solo, la ciudades antes mencionadas. Lo sabemos porque lo hemos visto. Lo hemos visto en los pensamientos de muchos que, antes que tú, habitaron la Ciudad Vertical.
 
   Antonio asentía con total naturalidad, comprendiendo la magnitud de lo que estaba diciendo aquel anciano calvo y corpulento, asimilando poco a poco la verdad de sus palabras, lo terrible de la Ciudad Vertical.
 
   —Pero… ¿quiénes somos nosotros? Los mestizos, abandonados a su suerte, ocuparon el subnivel y pervivieron allí hasta nuestros días, haciendo uso de todas las maravillas creadas por el hombre que los puros habían decidido olvidar para la construcción de un mundo mejor, un mundo feliz. Pero cuando la naturaleza atestó el golpe final a la Tierra por medio de los deshielos y las inundaciones, los mestizos fueron conscientes de la debilidad de sus vidas y, parte de ellos, se escindió buscando un futuro mejor, alejados de la Ciudad Vertical que tanto daño les había causado. Huyeron a la naturaleza y se instalaron en los enormes socavones que se habían producido, ocultos, como nosotros ahora, por obra de la propia naturaleza. Portaron los grandes centros de saber y crearon magníficas bibliotecas. Pero el tiempo es mal consejero y el olvido una habitación oscura que a menudo el hombre gusta de visitar. Y así fue como los escindidos obviaron, como ya hicieran los puros, parte de la verdad, y su vida se inclinó hacia el crepúsculo y el mal que produce la ignorancia. Pero, ¿quiénes somos nosotros? 
 
   Esa pregunta, pronunciada por el anciano repetidas veces, retumbaba en la cabeza de Antonio haciendo vibrar sus sentidos. Y más aún: quién era, entonces, él.
 
   —Nosotros somos el olvido —las palabras rebotaron de un lado a otro de la habitación en medio de un silencio absoluto—. Somos, como tú, Antonio, la desdicha de la humanidad, el futuro, la Ciudad Vertical, la Ciudad del Olvido. Nuestra desdicha es nuestra honra, nuestra maldición nuestro cometido en la vida. Una vez tras otra, una generación tras otra, hemos esperado la llegada de alguien a quien revelar nuestros secretos, secretos que pronto olvidaríamos si no fuese por la palabra escrita. Hubo una vez… —dudó el anciano—, hubo una vez, no hace mucho tiempo, que recibimos una visita inesperada, alguien que huía, alguien que, no siendo ni puro ni mestizo, había traicionado a unos y torturado a otros. Intentamos prepararlo para nuestro cometido, mas su mente no resistió la verdad y abandonó la Ciudad Brillante en una huida llena de castigos y desdicha.
 
   ¿Quiénes somos nosotros? Seguía murmurando una vocecilla en el cerebro de Antonio. El anciano, tras una breve pausa en la que pareció considerar lo que pensaba el puro, continuó.
 
   —Nosotros somos el pasado, los testigos mudos de la historia. Siglos ha, cuando los escindidos decidieron encaminarse a la naturaleza salvaje, los ciudadanos comprobaron que la población mestiza había disminuido y aprovecharon para realizar sus experimentos. Accedieron al subnivel, secuestraron y mataron a cuantos pudieron y volvieron a cobijarse en su cárcel de metal. Los experimentos fueron los más atroces cometidos por la humanidad, todo ellos encaminados a encontrar un antídoto. 
 
   De pronto, el anciano se silenció buscando tal vez las palabras correctas, ordenando las ideas que tanto tiempo había guardado y que ahora necesitaba vaciar. Monique escuchaba atentamente desde un lateral de la sala comprendiendo adónde quería llegar.
 
   —La Ciudad Vertical está enferma —dijo de improviso regresando a su cadente ritmo de habla—. Las Grandes Familias no tardaron en darse cuenta de su error. Habían considerado a los mestizos culpables de todos sus males: enfermedades, guerras, epidemias, malformaciones, contaminaciones, catástrofes naturales… los consideraron defectuosos y, ante la incapacidad de combatirlos, huyeron dejándolos abandonados a su suerte. Pero en su deseo conllevaron su fracaso. La sangre pura se fue debilitando. Las Grandes Familias cayeron en la endogamia más estricta y eso los hizo más enfermizos aún. La pobreza de la sangre provocó una vez más fuertes epidemias, muertes silenciadas por los gobiernos de todas las Ciudades… Todo aquello explotó definitivamente con las inundaciones y los deshielos. Las pocas Ciudades que sobrevivieron, de forma autónoma, eliminaron definitivamente todo rastro del pasado, aprendieron de sus errores y comenzaron a invertir en medicamentos que, subrepticiamente, repartían a todos los ciudadanos por medio de los sistemas de ventilación. Pero no era suficiente. Necesitaban un antídoto para curar la enfermedad de su sangre.
 
   Antonio parecía empezar a al anciano que, de nuevo, se había silenciado como si no quisiera hablar de aquellos experimentos. 
 
   ¿Quiénes somos nosotros?
 
   —Y pensaron que aquel antídoto —continuó el anciano— lo encontrarían en la sangre de los mestizos que, a pesar de la oscuridad en que habitaban, seguían siendo fuertes, vigorosos, altos: longevos. Y aquí viene la respuesta a tu pregunta, esa que aún no has formulado pero lleva tiempo rondando tu cabeza: ¿Quiénes somos nosotros? 
 
   El anciano se levantó con la ayuda de dos de aquellos hombres que parecían hermanos gemelos de Barret, el marido de Sady.
 
   —Somos el olvido. Nuestro poblado fue construido por los puros antes de llegar nosotros. Después nos fabricaron. Estábamos destinados —ahora el anciano caminaba en círculo cerca de donde estaban sentados los habitantes de la Ciudad Brillante, dirigiéndose, en plena circunvalación, hacia Antonio— a ser el antídoto de su enfermedad. Como te he dicho, Antonio, los puros llevaron a cabo terribles programas de experimentación con mestizos secuestrados por la fuerza. Primero analizaron si era verdad que eran más fuertes, para lo cual los sometieron a todo tipo de torturas para conocer los límites del dolor, primero, y de la muerte después. Los hicieron enfermar hasta rogar la muerte para después curarlos y hacerlos de nuevo enfermar. Les produjeron incisiones por todo el cuerpo para comprobar cómo se desangraban y cómo la sangre de los mestizos actuaba en una situación límite. No obtuvieron nada, ningún resultado.
 
   El anciano se detuvo dónde estaba sentada Monique y, con un gesto, la invitó a levantarse. La mestiza estaba llorando como si pudiese recordar con nitidez todo aquello, acontecido siglos atrás.
 
   —¿Puede haber, acaso, algo más bello que este rostro? —Preguntó acariciándole la mejilla y secando sus lágrimas—. Destruyeron lo que en las personas hay de humano y después nos hicieron a nosotros. 
 
   De nuevo comenzó a caminar, esta vez abrazando a Monique para que lo acompañase.
 
   —Nosotros no nacimos, querido Antonio. Nos crearon. Somos el resultado del más terrible de los delitos cometidos por los puros, somos un pueblo sin pasado, sin cultura, sin lenguaje, sin historia… nada más que un experimento encaminado a la consecución de una sangre pura, libre de enfermedades. Pero como todos estos proyectos, resultamos ser un fracaso. Previendo que esto tal vez ocurriese, los puros se preocuparon por hacernos estériles genéticamente y nos abandonaron en este maravilloso lugar para, después, olvidarnos, como hicieron con todo lo que habían conocido.
 
   —¡Pero eso es imposible! —Habló Antonio por primera vez ante la sorpresa de todos.
 
   —Lo parece… mas no lo es. Todos nosotros somos clones, clones perfectos, pero estériles. Nuestra mente tiene unos límites que las mentes humanas no tienen y nuestra memoria solo se remonta hasta el momento de nuestra creación. Por eso somos el olvido —sentenció.
 
   Antonio no podía creer que aquellas personas se hubiesen clonado una vez tras otra durante cientos de años; además, no alcanzaba a comprender cómo podían saber todo aquello que el anciano estaba contando.
 
   —Sé lo que piensas Antonio. Nosotros estamos condenados a la extinción. Nada sabíamos, nada podíamos recordar de nuestro pasado, pues este no era más que el olvido. Sin embargo, detentábamos un secreto que no tardamos en descubrir, un secreto que fue en todo momento ajeno a los puros. Nuestro origen es uno aunque ahora somos múltiples. Primero hubo una mujer y luego un hombre que fueron creados genéticamente. Ellos somos nosotros, nosotros no somos nada. Nuestra extinción era obligatoria, y eso lo sabían los puros. Pero lo que ellos no sabían era que podíamos comprender todo lo que acontecía. Sabíamos que era necesaria nuestra presencia aquí… al menos hasta ahora.
 
   —¿Y cuál ese secreto? —preguntó Monique aún azorada.
 
   —Ese secreto —contestó el anciano sin apartar la mirada de Antonio—, es la verdad que reside en todos nosotros.
 
   —No entiendo… —comenzó a decir Antonio.
 
   —No hay nada que entender, la verdad no se puede entender, reside en nosotros, sabemos que está ahí, pero los caminos para alcanzarla están vedados. Nosotros carecemos de esa verdad, carecemos del recuerdo, de la memoria colectiva.
 
   —Pero entonces, ¿cómo podéis saber lo que ha sucedido durante todo este tiempo?
 
   El anciano sonrió y observó a todos sus hermanos.
 
   —En verdad dices que no lo entiendes. Los puros nos abandonaron a nuestra suerte sabedores de que no podríamos reproducirnos, pero no calibraron la gravedad de sus acciones. Habíamos estado presentes en los actos de clonación y podíamos llevar a cabo las operaciones nosotros mismos… el laboratorio estaba instalado en la Ciudad Brillante y lo utilizamos para que nuestro pueblo no desapareciera… para que el secreto perdurase.
 
   ¿Qué secreto?  Se preguntaba Antonio que ahora, cuando el anciano y Monique llegaban a su altura, se había puesto también de pie.
 
   —El objetivo de los puros era codificar genéticamente una sangre que les hiciese inmunes a todas las desdichas de su vida endogámica. Mas jamás lo consiguieron. Pero sí lograron grandes avances en el ámbito de los sentidos.
 
   Una vez más hizo una pausa teatral para ordenar sus ideas. Cogió una mano de Antonio y la posó en la mejilla de Monique.
 
   —Puedes tocarla y sentir la humedad de sus lágrimas, la suavidad de su piel. Puedes ver cómo esas lágrimas navegan por su rostro y se pierden más allá de su barbilla. Créeme, incluso podrías escuchar el parpadear de sus bellos ojos. ¿Lo hueles? Es el aroma de la vida, un cúmulo sensual que es capaz de causarte estremecimiento —le llevó la mano a su boca introduciéndole, sin dificultad, el dedo entre los labios—. Ese es el sabor amargo de la tristeza, ¿puedes sentirlo?
 
   Antonio estaba confuso, pero era cierto, podía sentirlo.
 
   —Gracias a los sentidos percibimos lo que acontece a nuestro alrededor y todo se transmite al cerebro donde se procesan esas percepciones y se producen las órdenes necesarias para conseguir uno u otro sentimiento: dolor, alegría, miedo, amor… los sentimientos, a menudo, quedan archivados en un rincón de la memoria al que no es fácil acceder de forma consciente, se trata de una memoria a largo plazo en la que se alojan desde nuestros sentimientos hasta los instintos más básicos. ¿Por qué sabes que tienes que comer? ¿Por qué sabes que tienes que hacer el amor? ¿Por qué quieres a tus padres, a tus hijos? ¿Por qué luchas por tu vida? ¿Por qué respiras? Todo está alojado en ese rincón.
 
   Antonio asintió comprendiendo.
 
   —Los sentidos pueden conducirnos hasta esos rincones pero también, a través de los sentidos de otra persona, podemos alcanzar los rincones más inhóspitos de su interior. ¿Cómo piensas que puedo hablarte sin hablar?
 
   Antonio volvió a sentir esa habla clara y sin titubeos, firme, en su cerebro.
 
   —Por eso jamás le contamos a los puros lo que ellos mismos habían descubierto sin darse cuenta. Nosotros captamos esa posibilidad y la exploramos con nuestros médicos experimentadores ahondando en lo profundo de su ser. Nunca quisimos llegar más lejos de nuestras necesidades, no sería ético. Enseguida comprendimos que aquel secreto solo les serviría para causar el mal y, cuando se marcharon de la Ciudad Brillante, habíamos acumulado suficiente saber como para perpetuar nuestra estéril especie.
 
   —Comprendo —interrumpió Antonio ante la sorpresa de Monique, cuyas lágrimas habían dado paso a una absoluta estupefacción ante todo lo escuchado—. Eso explica por qué, siglos después, continuáis habitando esta ciudad. Incluso explica por qué todos sois… sois iguales —todos los allí presentes se miraron unos a otros aceptando la evidencia de su parecido clónico—. Pero no explica por qué sabéis todo lo que sabéis, porqué sabíais que vendría aquí.
 
   El anciano les indicó a Monique y Antonio que se sentasen de nuevo y se marchó caminando para cerrar el círculo.
 
   —Mucho fue lo que pudimos extraer de aquellos médicos puros. Pero también es cierto que muchas de las otras cosas, las más nuevas, las hemos conocido a través de nuestros espías. Debes desengañarte Antonio, la Ciudad Vertical no es tan inaccesible como piensas. Nosotros no somos ni puros ni mestizos, pero hemos estado allí, hemos visto desde el subnivel hasta el nivel uno. De hecho no deberían tardar en llegar nuestros últimos espías.
 
   —¿Y yo? ¿Cómo podíais saber que vendría?
 
   —Eso no podíamos saberlo, podemos conocer el pasado, el vuestro. Podemos averiguar lo que sucede ahora, pero no podemos adivinar el futuro. Sin embargo, estábamos seguros de que alguien vendría, de que nuestro secreto no estaba condenado a la desaparición. Aquel mestizo, Thomas…
 
   —¿Thomas? —interrumpió Monique.
 
   —Sí, Thomas. Vino no hace muchos años, había traicionado a los puros y torturado a los mestizos. Su mente estaba nublada. Sabíamos que no sería capaz, pero aun así mantuvimos la esperanza… y fue la esperanza la que os trajo hasta nosotros. 
 
   Monique comenzó de nuevo a llorar quedamente.
 
   —Thomas era uno de los nuestros, un infiltrado. Su cometido era pasarnos toda la información del laboratorio, pero recibió el encargo de torturar a otro de nuestros infiltrados que había sido descubierto —La mestiza sollozaba y hablaba más para ella que para el resto—. Lo hizo, e incluso consiguió que no confesase, pero no pudo soportarlo. Accedió al subnivel, enloqueció y huyó —levantó la mirada hacia el anciano—. ¿Y dices que estuvo aquí?
 
   —Sí. Su desdicha era infinita y también nos abandonó. De hecho llegamos a pensar que no habría futuro para nuestro saber, pero la espera ha obtenido resultados. Vosotros sabréis qué hacer con este conocimiento. Debéis ahondar en los abismos de vuestra memoria para conocer con exactitud la verdad, el origen. No sabemos qué efectos puede tener, Thomas… Thomas enloqueció aún más al recordar, al revivir lo que había sucedido. Pero vosotros debéis someteros a la verdad, debéis conocer el origen para poner fin a la locura de la Ciudad Vertical.
 
   Monique y Antonio se escrutaron con la mirada, sintiendo el peso de una responsabilidad tan enorme como la mole de la Ciudad Vertical.
 
   —Vosotros debéis mostrar la verdad para devolver a la civilización humana al lugar que le corresponde. 
 
   —Pero, ¿por qué no habéis ahondado en esos rincones de la memoria?
 
   —En nuestros rincones solo habita el olvido —sentenció el anciano con la mirada dura—. Somos clones y carecemos de la memoria colectiva de la humanidad. No hemos nacido, nos han creado. Por eso sois la última esperanza para los vuestros, puros y mestizos. Es posible que dentro de unos días el futuro esté ya tan vacío como nuestro pasado.
 
   La mestiza y el puro volvieron a mirarse y se sonrieron.
 
   —¿Qué debemos hacer? —preguntó con firmeza Antonio.
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   El anciano se había retirado a descansar, pues tanta conversación y tantas emociones le habían hecho casi desfallecer. Sus hermanos clones lo acompañaron y Sady se quedó junto a la mestiza y el puro.
 
   —Acompañadme —de nuevo volvía Antonio a escuchar esa voz dulce y cantarina y a seguir a la escindida como había hecho en sus sueños.
 
   Salieron del edificio en el que habían estado y el puro enseguida echó de menos la suavidad de la alfombra sobre la que habían permanecido innumerables horas. Se sentía, a pesar de todo, mucho mejor. Empezaba a comprender lo que tanto tiempo, en la universidad, en el museo, en la Ciudad Vertical en general, había intuido. Todo estaba allí, todo aquel mal que los hombres hacían a los hombres.
 
   Aunque también había un pequeño y oscuro poso que manchaba tanta clarividencia. Los recuerdos estaban a flor de piel y en su mente se agolpaban una y otra vez todos los desprecios de su padre, la muerte de su madre, Adolfo… En cualquier caso, seguía teniendo muchas preguntas.
 
   —De todos modos… ¿cómo sabíais que vendríamos? —Interrumpió Monique la caminata dirigiéndose a Sady y adelantándose a Antonio.
 
   —Nuestros espías… bueno, creo que más o menos habéis comprendido en qué consiste ese gran secreto que nuestro pueblo atesora. Al igual que vosotros, tenemos siempre algún infiltrado en la Ciudad Vertical, alguien que se encarga de saber qué acontece allí y transmitírnoslo. 
 
   De pronto se silenció como dando por terminada la explicación.
 
   —¿Y? —preguntó Antonio, que no veía saciada su curiosidad.
 
   —Pues es evidente. Nosotros no necesitamos colocar un infiltrado durante años en un puesto de responsabilidad, un sencillo ascensorista puede averiguar los pensamientos de cualquiera de los peces gordos del nivel 7. Así es como supimos lo que planeaban, y lo que planean los mestizos.
 
   —¿Y qué planeaban? —Preguntó de nuevo el puro.
 
   Sady se detuvo y escrutó con la mirada a Monique.
 
   —Supuse que averiguarías que él no lo sabía —comentó con sequedad la mestiza.
 
   —Nosotros no ahondamos en vuestros recuerdos, no queremos entrar en rincones que no nos conciernen —la voz cantarina había dado paso una dureza desconocida.
 
   Monique miró a Antonio y dejó caer los párpados mientras una lágrima surcaba su rostro otra vez.
 
   —Hay algo… hay algo que no os hemos contado a Sonia y a ti.
 
   —¡Ahora no hay tiempo! —Espetó Sady continuando el camino—. No te preocupes, dentro de poco será capaz de adivinarlo, de saber qué traman los mestizos. Pero ahora debéis entrar en la oscuridad de vuestras mentes.
 
   —Monique, creo que cualquier cosa que puedas decirme no me hará más daño que todo el que he sufrido en estos últimos días. Cualquier plan que tuvieseis los mestizos he de suponer que sería agresivo contra la Ciudad Vertical, por lo que no debes temer que lo conozca. Ahora creo que sé quién eres, y sé que has cambiado como he cambiado yo. Este lugar… su olor, su luz… todo saldrá bien —concluyó optimista.
 
   Monique cogió de la mano al puro y se dirigió a Sady.
 
   —¿Qué debemos hacer para llegar a esos rincones donde se esconde la verdad?
 
   Sady sonrió comprendiendo lo que ambos pensaban.
 
   —En realidad ya hemos comenzado la preparación —dijo retomando su voz melodiosa y continuando el camino a través de un bosque bajo que rodeaba la plaza de la fuente—. Como os ha dicho el anciano, son los sentidos los que abren las puertas de la mente, los que pueden dar luz a la oscuridad. Sé que ya habéis percibido muchas emociones desde que estáis aquí. El tacto de las sedas, el frío del mármol, el murmullo del torrente, el sabor de las hierbas, todo os ha preparado para que vuestros sentidos estén alerta. Pero su efecto pasará en poco tiempo, por eso debemos apresurarnos.
 
   —¿Quieres decir que estamos drogados o algo parecido? —Quiso saber la mestiza.
 
   —Sí, supongo que es algo similar, pero más natural. No hay más compuestos químicos que los que dispone la naturaleza.
 
   —Pero en realidad, aparte de un ligero bienestar, yo no siento nada —Antonio permanecía confuso.
 
   —Sí lo sientes —respondió la escindida deteniéndose y mirándolo a los ojos—. Claro que lo sentís. Los dos. Esos recuerdos que os vienen a la cabeza, el bienestar, la clarividencia, todo es provocado por el entorno, por lo que vuestros sentidos son capaces de captar del exterior. Y también de vuestro interior. Pero por el momento solo habéis accedido a las capas más superficiales de vuestra oscuridad.
 
   —¿Es peligroso? 
 
   —Créeme Monique. Es la experiencia más peligrosa a la que te habrás enfrentado y te enfrentarás jamás —la escindida ya hablaba de espaldas a ellos apresurándose entre los árboles—. Y también la más placentera. Pero no debéis preocuparos, si vuestra mente está limpia, como así lo creo, no sucederá nada. Hemos perfeccionado las técnicas. Averiguamos que la memoria a largo plazo y la memoria colectiva…
 
   —¿Memoria colectiva? ¿Qué demonios es eso? —interrumpió el puro.
 
   —En ese rincón olvidado de nuestro cerebro residen los instintos básicos del hombre, lo que sabemos antes de aprender nada, lo que nos hace alimentarnos, sudar, orinar, defecar, defender nuestra vida, amar, sonreír… pero también están todos los datos conocidos por la humanidad, una suerte de conocimientos que la historia ha hecho comunes. Nosotros somos clones y, por lo tanto, carecemos de los conocimientos comunes, pero en vosotros el olvido está lleno de información —se detuvo de nuevo y los observó profundamente—. Debéis ir en busca del tiempo perdido.
 
   —¿Alguien ha hecho ese viaje anteriormente?
 
   —Nosotros no podemos llegar tan lejos. Thomas lo intentó pero no lo consiguió. Su mente no estaba limpia, había demasiados pesares, demasiados castigos. Mal.
 
   —¿Y cómo sabremos lo que debemos hacer? 
 
   —Vosotros no debéis hacer nada, solamente liberar vuestros sentidos. El cerebro se activará por medio del goce y llegaréis, sin daros cuenta, a esos lugares perdidos. Todo está ya dispuesto para satisfacer vuestros sentidos, pero debéis saber que los más importantes, los que realmente residen en el mismo lugar exacto que la memoria colectiva y los instintos, son el olfato y el gusto.
 
   La mestiza descorrió una cortina de ramas repletas de hojas, descubriendo un pequeño claro en el que había una construcción de piedra y una cabaña de cañas como en la que había despertado Antonio. En la puerta de la construcción esperaba Sonia, visiblemente recuperada.
 
   —Confiamos plenamente en vosotros, pero antes necesitamos que hagáis algo que nos aporte seguridad.
 
   —¿Qué quieres decir Sady? —preguntó Monique.
 
   Sonia se acercó a ellos sonriendo.
 
   —Necesitan dos embriones, uno masculino y otro femenino.
 
   —¿Embriones? —se sorprendió Antonio.
 
   —Necesitan crear dos vidas a partir de vosotros —explicó Sonia.
 
   —Es necesario. Así, aunque el fracaso se cierna sobre vosotros en la Ciudad Vertical, aunque la verdad no pueda ser descubierta o sea destruida, tendremos una nueva oportunidad.
 
   —Pero ¿por qué dos personas, un hombre y una mujer?
 
   —Debe ser así, Antonio, pronto descubrirás el porqué.
 
   Antonio y Monique siguieron a Sonia al interior de la construcción que resultó ser el laboratorio donde llevaban a cabo las clonaciones. La pura les explicó los cuidados que había recibido, su sorpresa al descubrir todos los conocimientos que aquella gente tenía sobre materias olvidadas en la Ciudad Vertical. Finalmente les dijo que sabía que ellos dos debían completar una misión que no habían elegido pero que, sin embargo, era necesario llevar a cabo. Por su parte, no pensaba abandonar a los habitantes de la Ciudad Brillante y se quedaría con ellos para intentar conseguir destruir su esterilidad. Al fin y al cabo, si alguien podía conseguirlo, seguramente sería ella, la máxima experta en genética de  toda la Ciudad Vertical.
 
   Tomó muestras de los dos y les prometió que tendrían dos hijos maravillosos condenados a emparejarse entre ellos.
 
   
  
 




 
    
 
    
 
   29
 
    
 
   Ricardo Campo regresó de nuevo a su habitación tras la homilía del día. Adoró la solitaria figura de dios cuya sombra tembló sobre la pared blanca durante un buen rato, y después decidió acostarse sumido en sus oscuros pensamientos. 
 
   Durante siglos, su padre antes que él, y antes todavía su abuelo y otros más antiguos miembros de su familia, habían mantenido un buen número de feligreses. Siempre le habían contado sus antecesores que hubo un tiempo, poco después de los Tribunales, en que los seguidores de la religión eran muy numerosos. Muchos de ellos se negaron a vivir bajo las leyes de los hombres y lograron un retiro acomodado a las afueras de la Ciudad Vertical, construida para un número de habitantes de los que ya carecía Madrid. Allí, primero consentidos por las Grandes Familias y después olvidados, crearon una comunidad espiritual de personas que pretendían mantenerse al margen de las batallas terrenales entre puros y mestizos. Convirtieron un antiguo salón de un hotel en la iglesia y, entre todos los feligreses, construyeron un altar y consiguieron un buen número de objetos para la liturgia, amén de simular vidrieras en las paredes que, con el paso del tiempo fueron despareciendo.
 
   Lejos han quedado ya aquellos tiempos, pensaba el pastor intentando conciliar el sueño, pero pronto llegaría el momento de la redención, pronto llegaría el momento en que dios recuperase el mundo de los hombres, aunque para eso él y sus feligreses tuviesen que llevar a cabo su misión, la misión de dios, con sus propias manos.
 
    
 
   A Edouard Lapierre le habían alojado en unas lujosas estancias del edificio presidencial. Los médicos le habían obligado a descansar  aunque él se sentía físicamente preparado para toda la visita programada. En cambio, espiritualmente se hallaba cerca del derribo. Por un lado estaba el accidente del vehículo, probablemente un atentado a cargo de los mestizos, a lo que había que sumarle la pérdida de las vidas del piloto y el séquito presidencial. Pero lo que más hondamente turbaba sus pensamientos, era el director de Seguridad y Mantenimiento. Se le presentaba como un hombre despiadado, sin escrúpulo alguno, y le parecía que dirigía excesivamente al ministro de Administraciones Públicas y, por ende, a la familia Valdés, la segunda de la Ciudad Vertical de Madrid. El pobre Estebaranz era un viejo que poco podía aportar, tan solo una marioneta en manos de Ginés Rico.
 
   Al principio el empeño en tratar el tema de los mestizos con que el director de Seguridad había iniciado las conversaciones, se le antojó tan solo un acto de cortesía encaminado a investigar las razones que les había llevado a los mestizos a atentar contra su persona y planear otro atentado a gran escala en Madrid durante su visita; sin embargo, enseguida fue capaz de comprender el odio que destilaba aquel hombre hacia los que no eran como él.
 
   Lapierre siempre había sido de la opinión de que los mestizos no podían ser tan inhumanos como siempre se habían empeñado en verlos. Incluso hubo algunas de sus políticas dedicadas a frenar los excesos de los Departamentos de Seguridad en los interrogatorios, y de los Departamentos de Investigación en los experimentos. Pero los últimos sucesos no le ayudaban en nada en su tarea, y sabía, por su experiencia en París, que debía mostrarse siempre despiadado con respecto a los mestizos delante de otros puros. 
 
   Pero Ginés parecía abordar toda la política de la Ciudad alrededor del exterminio de los no puros, y pretendía una acción conjunta en Madrid y París para acabar con ellos. Poco o nada trataron los asuntos que él había preparado antes del viaje: alimentación, materias primas, recogida acuífera, metalurgia, genética agraria, botánica experimental… todas las conversaciones se habían definido en torno a la eliminación mestiza.
 
   Edouard Lapierre intentaba escribir un informe sobre las últimas reuniones acontecidas esa misma mañana, sentado en un escritorio metálico pero extrañamente suave, formado por algún material desconocido para él. Poco había podido ver de Madrid, pero le parecía que aquella Ciudad Vertical era en realidad muy avanzada.
 
   —Disculpe… —interrumpió una joven tras dar unos golpecitos en la puerta.
 
   —Adelante —pronunció en un correcto inglés.
 
   —Por cortesía del Ministro de Alimentación le ofrezco estos manjares de nuestra Ciudad para su merienda.
 
   La muchacha caminó erguida por toda la habitación y depositó una bandeja cargada de fruta sobre un aparador de madera tratada, coronado por un espejo. Recorrió el camino de vuelta y se despidió con una leve reverencia.
 
   El presidente francés, abstraído en sus pensamientos, decidió probar alguno de aquellos supuestos manjares para despejar su mente. De entre todos los frutos escogió, inconscientemente, una manzana roja. Se sentó de nuevo en el escritorio sintiendo bajo sus pies la suavidad aterciopelada de una alfombra con motivos geométricos. Dio un bocado y recordó de inmediato aquella sabrosa manzana que había comido en el bosque, aquella vianda perdida, desperdiciada, mordida por una mujer… una mestiza. Desde luego el sabor era incomparable, pues la fruta comida en ese momento no tenía un gusto muy distinto al que tendría chupar un bolígrafo o morder una silla. Pero al menos era igual de roja.
 
   Mordió de nuevo y se dejó transportar, aunque solo fuera por el lejano sabor a manzana, a aquel bosque en el que había deambulado. Sin duda había pasado miedo, incluso pánico, pero también había sentido determinadas “cosas”, no sabía muy bien cómo explicárselas a sí mismo, que eran totalmente desconocidas. La belleza de las muchachas que se habían bañado en el lago, aquel paisaje maravilloso, perdido, salvaje, desconocido, terrible… pero a la vez hermoso, fantástico, maravilloso, lleno de goce, placer y disfrute. La manzana, las frutas rojas, el vino, la música, todo aquello le había embriagado y lo había llevado a los límites de su cuerpo y de su existencia. 
 
   Definitivamente aquellas mujeres no podían ser bestias abominables, más bien al contrario, parecían delicadas proezas de la naturaleza. Ninguna probeta, ninguna clonación, ninguna sangre pura podría crear esa belleza, esa dulzura, aquella humanidad al fin y al cabo.
 
   Sus recuerdos posteriores eran muy confusos. La plaza con el graderío en la que despertó de un sueño etílico estaba rodeada de individuos muy distintos, mucho más peligrosos. Creía recordar a otra mestiza atada de pies y manos a un mástil. Después todo se volvió una locura y logró escapar, pero en realidad no llegó a sentir temor real por su vida. 
 
   Todo le resultaba muy extraño pero se maravilló saboreando todavía aquella manzana mordida, recordando los sinuosos cuerpos de la jóvenes bañistas, su lenguaje desconocido, sus movimientos sensuales, su desnudez, su dulzura, su delicadeza, su sencillez, al fin y al cabo, una alegría y felicidad como no había visto en habitante alguno de la Ciudad Vertical, ni en París ni en Madrid.
 
   Aún embriagado por el torrente de sensaciones que le habían traído sus recuerdos, se lamentó por no haber intentado conocer algo más a los mestizos, por no haber roto las barreras que su familia le imponía. Incluso por haber permitido, bajo su mandato, torturas y experimentos con los mestizos. Se consoló con una leve determinación que le aseguraba que, de conseguir regresar a su Ciudad, enmendaría los errores cometidos, intentaría una convivencia más pacífica con aquellos grandes olvidados que ¡eran humanos! ¡Al cuerno con los Tribunales de Nueva York!, se dijo mientras masticaba otra fruta con color y formas distintas pero exactamente el mismo sabor.
 
   Su nueva determinación, su convencimiento de que debía hacer algo por acercar aquellas dos civilizaciones, por romper las barreras que tanto los distanciaban, llenó al presidente Lapierre de renovadas fuerzas y se propuso explorar por su cuenta el nuevo lugar en el que estaba alojado. Llevaba ya cuatro días recluido en aquellas habitaciones, sin más visitas que la joven camarera y los secretarios de los Departamentos de Estado, sin más conversación que la del despreciable director de Seguridad y Mantenimiento.
 
   Ocultando sus informes entre el colchón de la cama y la superficie aerodinámica de última generación que daba forma al catre, se probó una vestimenta sport, acorde con un hombre de su categoría pero alejada del esnobismo presidencialista, y se decidió a abandonar su estancia agradeciendo que le hubiesen facilitado un ropero tan amplio.
 
   Cruzó la puerta por la que había entrado antes la camarera; ya conocía el camino hasta la salida. Las habitaciones que le habían destinado suponían la planta inferior a las dependencias en las que se alojaba el presidente, en el mismo edificio en el que prácticamente vivían todos los Estebaranz. Pero estaba seguro de que ninguno se encontraría por allí a esas horas. No obstante, el servicio del hogar del presidente, formado por un auténtico escuadrón de mayordomos, camareras, amas de llaves, chóferes, cocineros, químicos, médicos y demás, rondaba por todas las habitaciones que parecían salones antiguos, magníficamente decorados con pantallas que reproducían bucles geométricos y con telas bordadas de colores y formas abstractas, excepcionalmente simétricas y rectas. 
 
   Todo el séquito que a aquellas horas de la mañana se ocupaba de preparar el banquete que, al cabo de dos días, tendría lugar en la Sala de Reuniones del Ministerio de Interior, se quedó observando boquiabierto al presidente francés, pues no habían recibido órdenes sobre cómo actuar si aquel hombre intentaba abandonar la casa.              
 
   Lapierre buscó a la camarera que lo había alimentado en los últimos días. Con su a todas luces ineficiente dominio del español, intentó solicitarla un visor de posicionamiento, cuando por fin dio con ella mientras intentaba doblar unos manteles. Finalmente la joven comprendió y abandonó la habitación entrando en un despacho contiguo. Al poco tiempo acompañó su sonrisa con el transmisor. Edouard se lo puso hábilmente, pues al fin y al cabo no se diferenciaba mucho de los que tenían en París.
 
   Ante la impertérrita actitud de los mayordomos y camareros, el presidente francés cruzó habitación tras habitación hasta salir, por fin, al pasillo exterior. Allí, varios agentes de Seguridad y Mantenimiento hacían guardia, pero ninguno pareció reparar mucho en él. Lapierre caminó por el pasillo exterior hasta la esquina del edificio. 
 
   Se encontraba en un nivel 6, el mismo en el que en París se ubicaban todas las dependencias gubernamentales y las sedes de las más importantes empresas, ya fueran de alimentación, recursos, energía o cualquier otra cosa. Pero Madrid era muy distinto. Mientras su Ciudad, y los pequeños barrios que se encontraban alrededor y a los que accedían por vehículos de raíl, era un pequeño paraíso ortoédrico de formas perfectas e iguales, Madrid daba un aspecto de urbe desordenada que al presidente se le antojó maravilloso.
 
   Los edificios eran todos distintos y casi ninguno tenía ni el mismo grosor ni la misma altura; así, a más de doscientas plantas de altitud, podía ver el cielo en el horizonte, pero un cielo horadado constantemente por distintas azoteas, aquí y allá, unas más arriba y otras más abajo, que concluían en formaciones geométricas distintas. 
 
   A unos quince metros de altura por planta, calculó que estarían a unos tres mil metros sobre el suelo, pero no hacía ningún frío. Los sistemas de ventilación y calefacción eran realmente sobresalientes. 
 
   En las distintas salidas que había realizado de sus aposentos para las diversas reuniones, no había podido ver tan abiertamente la Ciudad. Ahora, asomado a la barandilla de seguridad y a través de un alto metacrilato acerado, observaba el devenir de los ciudadanos de Madrid en los vehículos levitantes o terrestres, pululando silenciosamente por los pasillos y puentes. Pudo distinguir cierto orden en cuanto a las pasarelas que, si bien no estaba todas una sobre otra, si surgían del corazón de los edificios cada mismo número de plantas.
 
   En el exterior de los edificios, que unas veces eran negros, otras grises y, en ocasiones, blancos, descendían o ascendían las enormes moles que eran los ascensores de transporte, unos con los cristales transparentes y otros opacos. 
 
   La Ciudad Vertical parecía funcionar, unos arriba, otros abajo, pero parecía funcionar. 
 
   Lapierre se dio la vuelta para continuar su camino, tenía ganas de explorar, pero se topó de bruces con un mayordomo que, mostrando la mejor de sus sonrisas, le indicó que activase su visor porque estaba recibiendo una transmisión. Lo activo y de inmediato se materializó la figura del director de Seguridad y Mantenimiento.
 
   —¡Lapierre! —Exclamó con júbilo—. Imagino que desea explorar un poco la Ciudad antes de la visita oficial dentro de un par de días.
 
   —Así es —dijo el presidente francés molesto por la nueva intromisión de aquel personaje.
 
   —No se preocupe por nada, mis hombres lo acompañarán en una visita de incógnito y le enseñarán los lugares más interesantes de Madrid —Pareció meditar sus palabras unos segundos y continuó en voz baja—, pero será una visita breve, no queremos adelantar los acontecimientos del próximo sábado.
 
   —De acuerdo, Ginés. Muchas gracias.
 
   El director de Seguridad se volatilizó de la pantalla a la misma velocidad que había aparecido y, con gran presteza, el mayordomo que le había avisado de la transmisión lo guio hasta un levitante que estaba parado en la puerta de acceso a las estancias presidenciales. Subió seguido por dos guardaespaldas y se sumió en la oscuridad de un vehículo con los cristales oscurecidos.
 
   Sus acompañantes no parecían conocer una sola palabra de inglés ni mucho menos de francés y, aunque así fuera, no tenían pinta de querer pronunciarla.
 
   El levitante se deslizó sobre la pasarela transversal que moría en el edificio presidencial, y atravesó a gran velocidad varios edificios hasta llegar a uno en cuyo interior todo se volvió oscuro y el vehículo se detuvo. Se trataba de un edificio hueco, una gran mole construida con el único fin de transportar vehículos, con pasajeros o carga comercial, arriba y abajo. Había cientos de ellos en cada Ciudad Vertical y eran uno de los ejes de transporte más importantes.
 
   El vehículo descendió y levitó por varias pasarelas dejando los pasillos laterales atestados de gente a los lados. Lapierre tuvo la oportunidad de ver, desde la incomodidad que suponía estar rodeado de desconocidos en el interior de un oscuro transporte, varios edificios interesantes, plazas, vehículos de transporte de lo más novedoso, robots de identificación que deambulaban por las calles escaneando los ojos de los ciudadanos e infinidad de asuntos más que no pasaron desapercibidos a su curiosa mirada. Pero lamentó profundamente no haber podido hacer aquel viaje de exploración él solo.
 
   Al rato, el vehículo regresó al edificio presidencial mientras unas nubes oscuras habían cubierto la Ciudad Vertical como si de un manto grueso de terciopelo se tratase. Cuando salió del levitante, una fina nieve cayó sobre su rostro refrescándole los recuerdos más vívidos de su París. Las aletas de recolección acuífera de los primeros niveles de la Ciudad, se activaron bajo los laterales de los pasillos y las pasarelas en una hermosa coreografía urbana que se vio acompañada por una sinfonía metálica maravillosa a los oídos de Edouard Lapierre. 
 
   Era evidente que la Ciudad Vertical, pese a todo, funcionaba.
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   La familia Valdés era la segunda de las Grandes Familias de la Ciudad Vertical. Desde tiempos inmemoriales, antes de que los archivos digitales desapareciesen, esta familia había controlado los laboratorios científicos. Ya nadie lo sabía en la Ciudad, pero muchos siglos atrás se habían ocupado de experimentos encaminados a superar enfermedades, a mejorar la salud e incluso a promover iniciativas para combatir el cambio climático.
 
   Pero en la Ciudad Vertical los laboratorios de la familia Valdés tenían una doble línea de investigación: por un lado eran los únicos con licencia para trabajar en la creación de alimentos y materias primas de origen animal y vegetal; así, ocupaban un gran número de edificios en los niveles siete y ocho con enormes extensiones de frías salas con las paredes blancas. Allí trabajaban algunos de los ciudadanos más desarrollados intelectualmente y más avanzados en sus estudios. A partir de complicados procesos químicos creaban, literalmente, alimentos para ser consumidos en restaurantes, supermercados y pequeños comercios. 
 
   Sus antepasados habían tenido la delicadeza de conservar algunas esencias que ahora les servían como enmascarador; contenían en frascos criogenizados los sabores del espectro completo de frutas, hortalizas, legumbres, carnes y pescados, así como las esencias de otros alimentos de la antigüedad. Así, sobre una base de vitaminas, proteínas y todo tipo de compuestos beneficiosos para el cuerpo, construían una capa artificial que simulaba el recuerdo de ese alimento en concreto. Posteriormente le añadían la esencia de su sabor. Pero tan solo se trataba de un procedimiento teórico, pues el producto final poco o nada tenía de parecido con el original. Mas esto lo desconocían todos los ciudadanos.
 
   Para un grupo selecto de habitantes de la Ciudad Vertical existía la comida de «corral». Aquellos alimentos tenían un sabor más puro, más real. Los ciudadanos pensaban que se trataba de animales criados los laboratorios y cocinados posteriormente, pero la realidad era algo distinta. También había huertos químicos en los que crecían lechugas, tomates, zanahorias, patatas… una sola patata servía para la creación de una tonelada que se vendía posteriormente como «patatas de huerta».
 
   También la familia Valdés era la que se ocupaba del suministro de madera, papel, algodón, seda y todo tipo de telas manufacturadas, lo cual suponía, junto con el negocio alimenticio, una suma desproporcionada al cerrar las cuentas, solo superada por las empresas de los Estebaranz, que trabajaban en el ámbito de la energía como un monopolio.
 
   La segunda línea de trabajo de los Valdés era menos conocida que la primera pero no por ello menos importante. De hecho, el propio Pedro Valdés, ministro de Administraciones Públicas, dirigía personalmente las operaciones de los Departamentos de Experimentación Humana, con la colaboración permanente de Ginés Rico.
 
   Bajo la falsa idea de que aquellos laboratorios ocupaban su tiempo y presupuesto en buscar mejoras para la salud de los ciudadanos, hacía tiempo ya que la única línea de trabajo en este sentido era la búsqueda de determinados elementos en la sangre de los mestizos que los hacían más fuertes, más vigorosos y, sobre todo, más longevos e inmunes a infinidad de enfermedades que mermaban poderosamente la población de la Ciudad Vertical.
 
   Como complemento, intentaban una vez tras otra progresar en los trabajos de clonación y posterior copia de humanos. Este, en realidad, era el trabajo más oscuro de toda la Ciudad. Lo que empezó siendo una forma eficaz de ir repoblando algunos barrios, terminó por convertirse en un juego de dioses, el vano intento de creación de un engendro suprahumano.
 
   En los comienzos del proyecto de clonación, simplemente se buscaba a los ciudadanos más fuertes e inteligentes y se los clonaba. Los clones solían tener un enorme parecido a sus originales, pero solo físicamente, porque la educación corría a cargo del propio laboratorio que moldeaba a su antojo la personalidad de estos seres.
 
   Sin embargo, la pobreza de la sangre de los puros y sus carencias genéticas, provocaron que paulatinamente hubiese menos originales clonables. Los clones se morían a los pocos meses si el original no era lo suficientemente bueno. Así, se empezaron a buscar jóvenes fuertes cuya sangre no estuviese aún infectada por la edad y las enfermedades que poblaban la Ciudad. Se los clonaba y, si el clon sobrevivía a los primeros meses, se realizaban las copias.
 
   El clon pasaba a ser un original de esas copias, pero estas ya no tenían conexión alguna con el original humano. Todos ellos recibían una educación adecuada para un determinado oficio; estos seres tenían una capacidad de aprendizaje inusitada, enorme en comparación con el resto de ciudadanos, la mente-esponja de un bebé en el cuerpo de un adulto. 
 
   El número de copias debía ser escaso. En primer lugar para no confundir a los ciudadanos ni a los lectores de reconocimiento y, en segundo, porque cada vez que se realizaba una copia, la siguiente tenía mayores problemas físicos. Y en eso era en lo que trabajaban, incansablemente, los laboratorios de genética. 
 
   La labor oscura que promocionaban las empresas de los Valdés era conocida por un reducido grupo de personas. La mayor parte de los trabajadores desconocían los experimentos con los mestizos y los cruces que se intentaban realizar, sin éxito hasta la fecha, entre puros y mestizos.
 
   No obstante, los laboratorios acumulaban error tras error. Las copias, fuera de la esterilidad de los laboratorios en los que eran formadas, perecían al poco tiempo de contacto con la realidad de la Ciudad Vertical, por lo que apenas compensaban todos los esfuerzos económicos que conllevaba la formación, durante veinte años, de clones y copias.
 
   De esta forma, el ministro de Administraciones Públicas, Pedro Valdés, había averiguado que los ciudadanos puros estaban condenados a la extinción. Su civilización moriría colgada de una de las pasarelas cualquier día, perecerían sin remedio en la Ciudad Vertical. No conseguían dar con el secreto de la sangre mestiza, pero si existía algún elixir, era su vida terrestre.
 
   El ministro decidió que la Ciudad Vertical bien podría perecer, pero más valía que cuando lo hiciese ya hubieran encontrado algún lugar mejor donde poder vivir. Por eso debían ganar el subnivel y recuperar la tierra que antaño les había pertenecido. Para ello solo debía solucionar un problema: los mestizos.
 
   Siglos de persecuciones, torturas, experimentaciones, ataques, destrucción, abandono e ignorancia, habían hecho que la resistencia mestiza se debilitase. Aun así, eran todavía numerosos y, sobre todo, más fuertes y resistentes. La idea de una negociación ni siquiera se le pasó por la cabeza al ministro: debían exterminarlos. Tampoco podía enviar a los agentes de Seguridad y Mantenimiento, pues seguramente perderían cualquier batalla planteada en el subnivel; cientos de veces habían realizado incursiones y habían devastado todo, y cientos de veces aquellos mestizos se habían reorganizado.
 
   Fue así como surgió el proyecto A-1. A-1 era la última oportunidad que se darían para combatir a los mestizos del subnivel y regresar a la tierra. Seleccionaron al joven más fuerte e inteligente de cuantos poblaban la Ciudad Vertical y, por medio de nuevos avances en genética, lo clonaron. Años más tarde, completada su formación, debían realizar las copias del clon a partir de cuerpos humanos que se habían creado en el momento de su nacimiento, a partir de su mapa genético. La copia era sencilla, solo habían de traspasar todo el contenido cerebral del clon al resto de seres, hasta ese momento, inertes. Con A-1 probaron una nueva forma de realizar las copias, con la esperanza de que esta vez sí funcionase, y realizaron, ante la oposición de la Dra. Benítez cien copias. De este modo pensaba el ministro crear un escuadrón de buceadores, agentes preparados para descender al subnivel y acabar con los mestizos.
 
   Para ello, contó con la colaboración del director de Seguridad y Mantenimiento. Aquel hombre pobre se había revelado como un perfecto compinche del ministro. El padre del chico que había superado todas las pruebas físicas y psíquicas, demandó una mejora en su puesto de trabajo a cambio de permitir la clonación de su hijo. Vendió su alma al mismísimo diablo por un nuevo empleo. Después medró demostrando su fidelidad y el ministro no dudó en hacerle partícipe del proyecto. Al fin y al cabo, se trataba de su hijo. Finalmente alcanzó el puesto de director de Seguridad y Mantenimiento y se convirtió en el brazo ejecutor de los planes, incluso, le parecía a Pedro Valdés, en un ideólogo más. Desde el comienzo fue un completo convencido de los planes del ministro y demostró, una vez tras otra, su falta de escrúpulos y un odio exacerbado contra los mestizos.
 
   Pero Pedro Valdés era un hombre inteligente. Sabía que debía utilizar a Ginés, dejarle hacer y permitir que creyera que él era el alma de un proyecto que, no obstante, llevaba en realidad decenas de años preparándose. Por eso decidió llevar a cabo, de forma paralela, el proyecto A-2: un segundo niño fue clonado. Un niño que quedó alejado de A-1 en las pruebas físicas y mentales pero cuya disposición genética para la clonación había superado cualquier expectativa. Si A-1 fracasaba, como era previsible, A-2 se pondría al mando de las operaciones y, al no tratarse del hijo de Ginés Rico, el director de Seguridad y Mantenimiento carecería de potestad ética y moral para imponer, como solía hacer, sus ideas.
 
    
 
   Y A-1 ha fracasado, pensaba Pedro Valdés mientras se dirigía al despacho de Ginés. Desde luego, las últimas técnicas de clonación ideadas por la doctora Benítez habían fallado irremediablemente. 
 
   Poco después de entrar a trabajar en el laboratorio, a la doctora se le encargó la educación del clon original, relegándola del resto de sus obligaciones; de este modo consiguieron mantenerla al margen de todo el asunto.
 
   La doctora Benítez apenas contaba dieciocho años cuando presentó sus tesis y pasó a trabajar para los Valdés. Al poco tiempo ya había ascendido hasta el puesto científico más alto. Después propuso las nuevas pruebas de clonación, que fueron aprobadas enseguida y se pusieron en marcha los proyectos A-1 y A-2. D este último Sonia fue absolutamente ajena.
 
   Sí, A-1, podía haber fracasado, pensó el ministro justo antes de entrar al despacho de Ginés. Todas las copias habían muerto con mayor o menor presteza y el original humano se encontraba secuestrado. Pero al menos tenían al clon original en posición de llevar a cabo la parte definitiva del plan, esa en la que no podían fallar. A partir de ese momento tendrían el apoyo, no solo de todos los ciudadanos, sino también de todas las Grandes Familias para acabar con los mestizos y regresar al lugar que siempre les había pertenecido: la tierra. Aquel sería el momento de poner en funcionamiento el proyecto A-2.
 
   —Buenos días Ginés.
 
   —Buenos días Pedro.
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   El clon A-1 había pasado los últimos días enclaustrado en la sala del Departamento de Objetos del Subnivel en la que estos se amontonaban, unos sobre otros, como desperdicios. En aquellas interminables horas, además de respirar un denso polvo que había terminado por llenarle de mocos el pecho y la nariz, había descubierto infinidad de objetos inservibles y aparatos de otras eras cuyo desproporcionado tamaño hacía pensar en su inversamente proporcional utilidad. Pero no había ni rastro de cualquier cosa que pudiera servir para reproducir aquel disco. Al menos hasta ese momento.
 
   El conservador del departamento, Manuel Cordero, se había pasado el primer y el segundo día un par de veces para saludar al conservador jefe y director del Museo, ofreciéndole su ayuda o la de sus colaboradores, pero ante las continuas negativas había desistido en su ofrecimiento durante los dos últimos días, por lo que A-1 se movía con total tranquilidad.
 
   En uno de los frecuentes descansos a los que sometía a sus maltrechas fosas nasales para poder respirar un aire menos contaminado, aprovechó para investigar en otras estanterías igualmente desordenadas y en otros montículos arremolinados, en un torbellino de desperdicios plásticos y metálicos, junto a las paredes de la interminable sala. 
 
   Y allí lo encontró. Husmeando en un montón de artículos mecánicos de limpieza, tan obsoletos como los localizadores visuales binoculares, apareció lo que parecía un lector de discos de memoria de los que había visto infinidad de veces en el laboratorio en el que se crio. Aquellos lectores se utilizaban para reproducir los vídeos de aprendizaje que los científicos preparaban para su instrucción; no servían como grabadores, tan solo reproducían unidades de almacenamiento de alta capacidad. Pero aquel objeto era un poco más grueso y mucho menos estilizado. 
 
   Sopló sobre su superficie cubriendo de inmediato toda su visión por una nube de polvo grisáceo. Tosió repetidas veces antes de poder volver a ver el aparato. Extrajo del bolsillo de su chaqueta el disco y lo posó delicadamente comprobando que el tamaño era el adecuado. 
 
   La búsqueda había finalizado satisfactoriamente. Y allí, en aquel solitario e inhóspito salón de inutilidades, A-1 descubrió un nuevo sentimiento al sabor del sudor mezclado con el polvo: la satisfacción del trabajo bien hecho.
 
   Disimuladamente, como si en un segundo hubiese pasado de estar en la más olvidada soledad a ser observado por todas las miradas indiscretas de una gran Ciudad, se quitó la chaqueta e introdujo el reproductor en la misma, ocultándolo a la posible curiosidad de quienes allí trabajaban. Salió del salón y decidió llegar al despacho de Antonio lo antes posible, pero por el camino se topó con el conservador, que se encontraba dando instrucciones a sus ayudantes en la sala principal del departamento.
 
   —¡Antonio! —exclamó al verlo de lejos.
 
   Se acercó hasta él salteando los escritorios alineados de los becarios.
 
   —Hola Manuel… —respondió distraídamente A-1—. ¡Uf! ¡Qué calor hace en esa sala! —Su disimulo se vio acompañado de unas gruesas y oscuras gotas de sudor que aún le caían por el rostro desde el cabello.
 
   —Sí, está bastante mal ventilada, pero ya sabes, tenemos poco tiempo para ocuparnos de esos objetos y apenas nadie entra allí… ¿has encontrado algo?
 
   —No, nada.
 
   El conservador del departamento sonrió.
 
   —Imagino que ese tal Lapierre tendrá que conformarse con describirnos París, ¿no? —Acompañó su chascarrillo con una palmada sobre el hombro del director del museo y regresó sobre sus pasos—. Ya hablaremos… —se despidió finalmente.
 
   No, efectivamente el museo no era un lugar discreto para visualizar aquel disco. Pasando varios reconocimientos visuales y saludando aquí y allá a miembros del museo que estaban poniendo todo a punto para la inminente visita presidencial, llegó a su despacho e hizo que las persianas venecianas se cerrasen. Los operarios de Seguridad y Mantenimiento se habían afanado en sustituir la ventana rota tras la huida de Antonio y en hacer, siguiendo las órdenes del ministro, «como si allí no hubiese sucedido nada».
 
   Antonio sacó el lector de entre su chaqueta, que había quedado manchada de polvo, y lo depositó sobre la mesa de cristal. 
 
   Allí estaba. La curiosidad que había sentido al descubrir la visita de Antonio a la casa de Adolfo, o al menos el intento de visita, cuando fue secuestrado, parecía estar a punto de ser satisfecha. 
 
   Pulsó el botón para comunicar con su secretaria.
 
   —Me tomaré el resto del día libre —dijo sin dejar de mirar el aparato—. Creo que he respirado demasiado polvo allí abajo —culminó poniendo fin a su explicación.
 
   —De acuerdo, don Antonio. De todos modos no tenía ninguna reunión programada para esta tarde —la línea se mantuvo abierta unos segundos hasta que la secretaria continuó—. Don Antonio, ¿desea que mañana venga un poco antes?
 
   —No, ¿por qué?
 
   —Mañana es la visita de las autoridades.
 
   A-1 salió de su ensimismamiento y respondió confundido.
 
   —Sí… bueno, pensándolo mejor no, querida. Creo que ya habéis trabajado todos demasiado para esta visita. Con el horario habitual será suficiente.
 
   La secretaria suspiró con alivio al otro lado del transmisor de mesa y se despidió amablemente.
 
   A-1 se levantó dispuesto a abandonar su despacho lo antes posible, a desertar de aquel museo, al menos hasta que fuese capaz de resolver el asunto del disco. Abandonó el edificio lo más rápido posible y tomó un transporte levitante para llegar cuanto antes al apartamento de Antonio.
 
   Cuando llegó, tiró la chaqueta sobre el sofá y activó la domótica solicitando un café y un sándwich que, al cabo de unos minutos, se materializaron sobre la bandeja de entrada de la cocina, junto con una factura que apareció como por encanto en la pantalla de la nevera.
 
   El clon se sentó en el sofá y apuró el sándwich en un par de bocados. Dio orden al robot que administraba el piso de desconexión y se quedó solo en aquel habitáculo. Comprobó que necesitaba hacer llegar algo de electricidad al reproductor, pues la entrada del cable de alimentación era muy distinta a las que se fabricaban en aquel momento en la Ciudad Vertical. Las complicaciones no terminaban ahí, tenía que conectar aquel estúpido objeto de hacía diez siglos a una moderna pantalla de visualización.
 
   Se levantó indeciso. Lo primero que hizo fue activar de nuevo el robot e indicarle que cancelara todas las conexiones externas. De ese modo no debía preocuparse porque alguien, fuera del apartamento, visualizara lo que pretendía reproducir en su pantalla. Después, indicó una vez más al robot que descansase.
 
   Luego de esto registró la casa en busca de algún antiguo cable que le sirviese para la conclusión de sus objetivos. Al abrir el armario una suave fragancia lo cubrió todo. Era su olor, el olor de Antonio, la colonia que utilizaba, las cremas que se echaba antes de acostarse y después de levantarse, la espuma de afeitar, su sudor… todo residía en aquel habitáculo repleto de ropa, toda igual.
 
   A-1 quedó hechizado por una fragancia que ya conocía. Su confusión fue en aumento cuando aquel aroma lo transportó al pasado, a su visita al nivel 7 cuando era niño en compañía del que debía ser su padre; una suerte de transgresiones en la memoria le remitió a hechos que no había vivido él, sino su original. Pero enseguida todo se clarificó y la figura de Sonia Benítez se hizo real en su memoria. Su dedicación, su amistad, su cariño, su deseo… 
 
   La doctora era unos nueve o diez años mayor que él, pero era atractiva. Sus primeros recuerdos de ella eran como los de una madre, como los de su madre, aquella mujer débil que siempre estaba cocinando o limpiando. Esos recuerdos se entrecruzaban. 
 
   Más tarde la doctora Benítez pasó a ser su objeto de deseo. Todos los días, cuando entraba en la sala de formación, siempre puntual, la doctora le sonreía y le dedicaba miradas profundas. Él ya no era un niño, pero aun así no entendía qué sucedía ni por qué ella nunca hablaba de eso. Después todo se volvió oscuridad. 
 
   Ahora se daba cuenta de que parte de su formación militar, la que tenía lugar en la otra ala del laboratorio junto con otros clones, se encaminaba a eliminar esos sentimientos, a enterrar en lo más profundo de la memoria todo rastro de emoción, pues, y en ese momento fue consciente, las emociones no pueden eliminarse.
 
   Y así fue como el clon comprendió lo que era la melancolía.
 
   Una vibración le arrancó del interior de sus recuerdos y le devolvió a la Ciudad Vertical. El comunicador que incorporaba el visor monocular estaba recibiendo una llamada.
 
   Se puso el visor y respondió.
 
   —Don Ginés.
 
   —¿Dónde está? ¿Por qué no está en el museo?
 
   —Yo… estoy en el apartamento, señor.
 
   —Llevo media hora intentando conectar con usted, ¿por qué desactivó las conexiones?
 
   El clon estaba aún aturdido por los restos de melancolía que abrasaban su cerebro.
 
   —Salí del museo porque todos me dijeron que llevaba muchas horas de trabajo encima. No quise hacerles sospechar por un renovado aguante. Al llegar al apartamento pedí que me trajeran un sándwich, pero aún no comprendo por qué, el robot domótico desactivó las conexiones; llevó casi una hora intentando reactivarlas… habrá que arreglarlo —mintió.
 
   —No se preocupe por eso ahora, le necesitamos aquí inmediatamente. Ya sabe que mañana es el gran día y queremos darle las últimas instrucciones.
 
   —Sí, señor. Allí estaré —contestó marcial.
 
   —Bien. He hecho que vaya a buscarle un equipo de agentes, como no respondía a las llamadas estaba preocupado. Aproveche y pida que lo traigan a mi despacho, el ministro estará al llegar.
 
   —De acuerdo, así lo haré.
 
    
 
   La reunión, para fortuna de A-1, no se alargó mucho. El ministro, Pedro Valdés, y Ginés, solo querían comprobar que el plan estaba claro: debía comportarse con la normalidad de los últimos días. Recibir, de forma protocolaria, a todo el séquito presidencial y saludarlos uno por uno. Cuando llegase el momento de la visualización del vídeo sobre los Tribunales de Nueva York, debía sacar el arma láser y disparar contra los dos presidentes. No podía fallar, solo tendría tiempo para dos disparos antes de ser reducido por un grupo de agentes. Abandonaría la plaza del museo, no sin recibir algún golpe, pero debía gritar: «Viva la libertad, muerte a la pureza, arriba los mestizos», o proclamas similares.
 
   Le prometieron que no sucedería nada y que estaría junto a ellos hasta que el plan llegase a su fin. Como había pasado años formándose para acatar aquellas órdenes que ahora le daban como a un colaborador más, no ocupó su mente en ninguna otra cosa que la reunión durante el tiempo que esta duró. 
 
   Mas sin embargo, pudo ver, a la entrada de la Dirección General de Seguridad y Mantenimiento, una de esas pantallas obsoletas que se ubicaban en los baños con el fin de indicar los procedimientos de limpieza e higiene. 
 
   Cuando, finalizada la perorata de instrucciones a cargo de Ginés Rico y Pedro Valdés, A-1 se disponía a regresar a su apartamento para descansar oportunamente antes del gran día, se excusó para ir al baño y, eureka, la pantalla era tan antigua que funcionaba con cables y no por medio de los modernos sistemas de ondas. Primero desenchufó el cable de alimentación y después lo arrancó. Siguió la guía de ese cable tras la tela que cubría la pared y encontró el que comunicaba con el dispositivo de almacenamiento que tenía grabadas las instrucciones en un archivo de reproducción interactiva 3D. Lo arrancó igualmente y lo guardó en el bolsillo de su chaqueta, aún sucia por el polvo del aparato de reproducción sustraído del museo.
 
   Abandonó el edificio de Seguridad y Mantenimiento y regresó al hogar de Antonio, consciente de que su objeto de deseo estaba a punto de ser revelado. Un sentimiento de ansia, nuevo para él, le hizo recorrer pasillos y pasarelas peatonales hasta alcanzar un elevador que lo transportase hasta su planta. Una vez allí, donde las calles no eran tan solitarias como en el nivel superior, caminó entre los pocos ciudadanos que regresaban a sus casas tras otra jornada de trabajo pasando desapercibido, incluso chocó con alguno de ellos sin pararse a pedir las oportunas disculpas.
 
   Cuando entró en el apartamento desconectó todas las comunicaciones y se afanó en la adaptación eléctrica del viejo utensilio de reproducción. No le costó mucho hacerlo funcionar una vez empalmado el cable de alimentación directamente sobre la clavija. La conexión con la pantalla fue algo más complicada, pero igualmente lo logró.
 
   El sentimiento de satisfacción no era nuevo para él, pero el olor a quemado del polvo por el funcionamiento del artefacto nada más encender el reproductor, le hizo sentir algo nuevo, una emoción que embriagó todo su vello y le hizo estar completamente alerta ante lo que en la pantalla iba a visualizar durante las siguientes dos horas: el poder.
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   Ricardo Campo había accedido a la Ciudad Vertical ataviado con un moderno conjunto de una pieza de oscura tela sintética. No era capaz de acostumbrarse a aquellos atavíos, le apretaba en todas las zonas del cuerpo y le picaba amargamente, pero era imposible adentrarse en la gran urbe con su túnica desgastada sin llamar la atención. 
 
   Burló todos los androides de reconocimiento visual de forma hábil, pero sabía que cuanto más tiempo pasase allí y más se adentrase, más complicada sería luego la vuelta, mas tenía que comprobar que todos los puntos estudiados y planeados durante años seguían siendo óptimos para sus objetivos. Los objetivos de dios.
 
   Sonrió al ver en una de las grandes pantallas que ocupaba la fachada de un edificio, el anuncio de la visita del presidente Lapierre al día siguiente. Mejor, pensó, así sabrán de la palabra de dios en París.
 
   Campo no había tenido una vida fácil, como ninguno de sus feligreses. Vivir en el olvido, en la miseria y la necesidad, rodeado de basura y al único amparo de los desperdicios, no era algo agradable. Por ello entendía que no solo la enfermedad y la muerte hubiesen mermado el número de feligreses desde la constitución de su parroquia, siglos antes. Muchos de los feligreses se entregaban a los agentes de Seguridad y Mantenimiento, y solo dios sabía qué era de ellos. Al menos, a Ricardo Campo le quedaba el orgullo de que sus hermanos huidos no habían delatado su posición. O tal vez sí y sus palabras habían caído en el hastío y la ignorancia. La realidad era que no habían tenido problemas con los agentes.
 
   No obstante, tampoco su vida sería mucho mejor en la rutina de la Ciudad Vertical. Conocía el sistema de grados de pureza que habían establecido las Grandes Familias: estaba escrito. Toda vez que los ciudadanos se instalaron en sus casas en altura, las Grandes Familias fueron repartiendo las viviendas, supuestamente asignadas por sorteo. En realidad, y bajo el nombre de Plan para la Higiene de la Ciudad, habían tomado muestras de sangre a todos los ciudadanos y, según su pureza, les habían asignado viviendas en una u otra planta, lo cual conllevaba un trabajo mejor o peor.
 
   Ricardo Campo sabía que su sangre pura era tan escasa como la de cualquier ciudadano del nivel veinticuatro, por lo que, en el mejor de los casos, sería el barrendero de una de las últimas plantas de la Ciudad y pasaría el resto de su vida recogiendo los desperdicios de otros hombres superiores a él en pureza, si es que no caía algo sobre su cabeza que lo liberase de aquel sufrimiento, como solía suceder.
 
   Todo esto ocupaba sus pensamientos mientras observaba a los vehículos introducirse en los grandes machones huecos que los hacían subir o bajar de planta. Aquellos edificios, vaciados en su interior, habían sido construidos como pilares de la Ciudad. Eran de los pocos que tenían continuación, más allá del subnivel, hasta el suelo, aunque estuviesen cegados en la misma planta que el resto de las construcciones. Además de servir de arteria comercial y de transporte de viajeros en altura, sostenían en gran medida a la Ciudad Vertical como pilares.
 
   Las aletas de recolección acuífera estaban ya expandidas aunque la lluvia era fina. Era una de las pocas cosas que le agradaban de aquel panal inmisericorde, aquellos movimientos acompasados, como si la Ciudad tuviese vida propia y velase por la seguridad de sus habitantes. Mas Ricardo Campo sabía que no era así.
 
   Gracias a que uno de sus feligreses había fabricado unas lentes especiales a partir de los ojos de uno de los cadáveres que los agentes de Seguridad y Mantenimiento dejaban pudrirse a las afueras de la Ciudad, había conseguido acceder hasta el nivel ocho. Debía tratarse de una persona de alto rango, quizá un trabajador especializado, un ingeniero que no se había plegado a alguno de los deseos de sus dirigentes y había dado con sus huesos en la periferia.
 
   Como no había espacio, los ciudadanos no podían enterrarse y eran incinerados en la última planta de un edificio bajo que apenas llegaba al nivel veintiuno. Todos los días podía apreciarse humo saliendo de sus chimeneas, un humo blanco que se expandía por aquellas capas bajas de la Ciudad anunciando la muerte a todos los habitantes de aquellos barrios. Los que eran abandonados en la periferia, bien lo sabía Ricardo Campo, eran los insumisos, los que se habían quejado o rebelado, los traidores a las Grandes Familias, a la Ciudad Vertical. Depositar sus cadáveres allí para que los mestizos dieran buena cuenta de ellos era el peor de los castigos, aunque el religioso jamás había visto a un mestizo llevarse uno de esos cuerpos, ni mucho menos, comérselo.
 
   Aquellas lentes se habían duplicado para el gran día, pero eran altamente inestables, por eso debía evitar los controles, ya que en cualquier momento podía ser descubierto. Recorrió los puntos clave de la Ciudad, aquellos que debería visitar al día siguiente, y decidió regresar a su iglesia para los últimos preparativos. 
 
   De camino al elevador, tropezó con un hombre, alto, rubio, fuerte, ataviado con una chaqueta sucia que apretaba con las manos como escondiendo algo. El hombre ni si quiera se disculpó y siguió su camino sin apenas mirarle. Nunca dejarían de sorprenderle aquellos ciudadanos, por eso era necesario salvarlos.
 
    
 
   Fabricio Elano y John habían escuchado punto por punto las explicaciones de los  mestizos que se habían reorganizado en el antiguo hospital de Atocha. Aquel día que Monique, John y los dos puros habían huido por la persecución de los agentes de la Ciudad Vertical, estos no se habían conformado con la infructuosa operación; habían recibido refuerzos y habían llegado hasta La Catedral, otro de los centros de operaciones de los mestizos bajo el subnivel. Allí, exterminaron a los desprotegidos miembros del CIM y todos los que colaboraban con ellos. Posteriormente asolaron el lugar.
 
   Los mestizos que pudieron escapar, se reorganizaron rápidamente y atacaron a los agentes. Muchos de ellos murieron, aunque alguno pudo regresar a la Ciudad en altura. Desde entonces no había habido más incursiones, pero el centro de operaciones había sido destruido y ya no quedaba ningún miembro del CIM con vida, a excepción hecha de Fabricio Elano. Además, ya les sería imposible restaurar las comunicaciones con los mestizos franceses, al menos en un par de semanas.
 
   Poco le importó al italiano todo lo que escuchó en la reunión que mantuvieron en aquel viejo y oscuro edificio. Estaba cansado y hacía frío. Pese a encontrarse cegado por todas partes, los techos elevados y una pésima ventilación hacían de aquel espacio con las paredes cubiertas de antiguos cuadros, una especie de nevera humana. Mas sí se alegró de haber convencido a su esposa, Wong Chia Chi, de que se quedase en el subnivel de París, junto con sus hijas. De lo contrario habría perecido junto a sus compañeros.
 
   En cualquier caso todo seguía su curso. Poseían el gas y sus infiltrados en la Ciudad no habían sido descubiertos, así que no habría problema en concluir el plan. Después, ya tendrían tiempo de pensar cómo escapar de allí, pero con los puros fuera de combate, todo sería mucho más fácil.
 
   Únicamente se planteaba un problema menor: alcanzar el nivel veinticinco sin levantar sospechas, ya que los pequeños vehículos flotantes habían sido destruidos en La Catedral. En principio debían alcanzar aquel nivel tan solo Fabricio, John y Monique, a través de una de las torres-pilar que sostenían la Ciudad cuyo interior, durante años, habían excavado lo suficiente como para poder elevarse con un vehículo flotante. Más allá del subnivel, aquellas enormes moles eran huecas para poder transportar vehículos y elevarlos de una planta a otra. Esos edificios llegaban todos hasta el nivel uno, aunque les sería imposible sobrepasar el veinticinco sin levantar sospechas. Pero la Ciudad iba a estar lo suficientemente entretenida como para que los infiltrados abandonasen sus puestos de trabajo y colaborasen con Elano y sus dos compañeros.
 
   Uno de los espías se había encargado de conseguir tres pases de ingeniería que les permitiesen llegar hasta los niveles cuatro y cinco. La mañana del día grande de visita del presidente francés, nadie estaría vigilando aquellas instalaciones, normalmente inexpugnables. Todos los agentes estarían ocupados en cumplir con el paripé organizado por Ginés y el ministro, por lo que no tendrían problemas para acceder al nivel cuatro del “Edificio Eolo”, uno de los más altos de Madrid. Allí era donde se instalaba el Origen de toda la ventilación de la Ciudad Vertical. 
 
   En una enorme sala, uno de los espías había podido verlo; los puros habían construido un descomunal ventilador que hacía mover una gran masa de aire. Ese aire era conducido a través de un conducto en el que se mezclaba con todo tipo de sustancias encaminadas a hacer la vida de los ciudadanos mucho menos terrible. Fármacos y drogas concentradas intervenían el oxígeno que las Grandes Familias otorgaban a sus conciudadanos. Aquel conducto atravesaba, en la planta doscientos cuarenta y cinco, las principales arterias de recolección de oxígeno que después lo repartían por las calles de la Ciudad Vertical. Tal era la concentración de sustancias que se generaban en el Origen, que servían para prevenir enfermedades y hacer que la actitud de los ciudadanos fuera aún más sumisa.
 
   El Origen era controlado directamente por el Ministerio de Alimentación y Sanidad, aunque normalmente se plegaba a las necesidades de Administraciones Públicas y, por ende, a las de la Dirección de Seguridad y Mantenimiento. Pero los puros sabían muy bien lo que hacían y eran conscientes de que no podían excederse con las sustancias; al fin y al cabo aquel oxígeno lo respiraban desde Pedro Estebaranz hasta el más mísero de los ciudadanos del nivel veinticinco.
 
   Con aquellos pases que les serían entregados a su acceso a la Ciudad, debían alejarse lo máximo posible del edificio presidencial y los alrededores, por donde discurriría la visita del presidente Lapierre hasta su fatídica llegada al museo. Aquel sería el momento adecuado. Se formaría un revuelo absoluto, un caos que les facilitaría alcanzar el último nivel posible, en la planta ciento ochenta y cinco del “Edificio Cómplex”, el punto más elevado de la periferia. En este lugar, otro de los infiltrados había conseguido dos transportes levitantes con los que alcanzarían el “Edificio Eolo”. Una vez allí, con todos los agentes trabajando en el plan de Ginés, sería coser y cantar.
 
   Solo tendrían que introducir el frasco del gas venenoso en sustitución de cualesquiera de los que había allí, por ejemplo de uno que contuviese antibacterianos. El ventilador empujaría el aire, este se mezclaría con el veneno y el conducto de Origen lo transmitiría a todas las canalizaciones de oxígeno de la urbe, emponzoñando en pocas horas los pulmones de todos los habitantes de la Ciudad Vertical. Todos morirían. Los puros desaparecerían y los mestizos podrían reconstruir sus vidas, acabar con la tiranía.
 
    
 
   John había podido descansar. Lo necesitaba. Aún lloraba a su hermana a la que ya daba por muerta; le habría sido imposible escapar de aquel pozo en llamas. 
 
   La reunión con sus hermanos mestizos le había reconfortado. Saber que no estaba solo, que aún quedaban cosas que hacer le ayudaba a no pensar, solo actuar. Continuaba sin fiarse de Elano, pero por el momento era todo lo que tenía. Primero debía cumplir con los objetivos, terminar un plan que había comenzado antes de que él naciese y por el que tantas muertes de amigos había sufrido… y ahora la de su hermana. Así que no le quedaba duda de que el día siguiente sería el primero de una nueva vida. Una vida que honrase la memoria de Monique que había muerto luchando por sus ideas, por la libertad de todos sus hermanos mestizos del subnivel de Madrid y de los subniveles de todas las Ciudades Verticales que aún seguían en pie.
 
   John decidió acostarse en el camastro de un viejo hotel abandonado. Solo tenía por delante unas pocas horas antes de enfrentarse a su destino. Antes de regresar al origen.
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   Antonio no podía apartar de su mente la verdad. Aquella revelación había procedido de sí mismo, de su interior. Era posible que siempre la hubiese conocido y, sin embargo, él mismo la hubiese querido ocultar. Nadie se la había contado, la verdad se mostró desnuda, cruda, lejana, pero tan doliente como miles de agujas clavadas debajo de sus uñas.
 
   Mas la verdad se había mostrado como una terapia reparadora, ahora se sentía más capaz, más convencido. Sabía lo que debía hacer casi por primera vez en su vida. Y lo que debía hacer no era cumplir con una orden del Ministerio o de su padre, ni hacer del museo una pieza más de la Ciudad Vertical. 
 
   Lo que debía hacer emanaba de sí mismo y ya no había apenas tiempo, pues la llegada de uno de los infiltrados en la Ciudad había desvelado las últimas intenciones de Ginés y sus hombres. El resto de lo que necesitaba saber, se lo habían dicho los temblorosos y húmeros ojos de Monique al escuchar la noticia. Sady les había convencido para pasar allí la noche y descansar antes del gran día, aquel en el que, de un modo u otro, todo cambiaría y comenzaría una nueva era… pero la nuevas eras siempre son el renacimiento de las ruinas de las anteriores.
 
   Antonio regresó a la cabaña en la que había despertado días atrás, tras la huida del poblado de mytóglifos. Se tumbó cuan largo era sobre el colchón y se acurrucó contra la pared buscando la protección y el calor de la oscuridad. Aún le picaba el brazo por el pinchazo de la doctora Benítez.
 
   Tras aquel pinchazo todo había sido maravilloso, como una entrada en el paraíso. Sady los acompañó a la cabaña aledaña al laboratorio y les pidió que entrasen. El lugar, les explicó la mestiza, había sido diseñado siguiendo las enseñanzas de un viejo libro tomado de una biblioteca antes de los Tribunales. Era uno de los pocos tratados que poseían de aquella era. Según el libro, habían construido un hogar en un bosque, para aprovechar el aire fresco bajo los árboles. La habían techado con hojas y ramas para resguardar la cabaña del agua y del sol, y las paredes, al exterior, eran paneles de pequeños arbolitos con sus hojas aún verdes. Al entrar, la construcción se completaba con cuatro columnas que, en realidad, eran cuatro árboles de los que brotaban escasas y cortas ramas de las cuales colgaban frutos de colores brillantes. Las columnas estaban unidas en la parte superior por travesaños que no podían ocultar ser, tan solo, extensiones gruesas y fuertes de esos mismos troncos que se apoyaban unos sobre otros. El complicado ramaje de la densidad de hojas que, en forma de pirámide, coronaba la pequeña casa, era sostenido por aquellas cuatro columnas que nacían directamente del suelo terroso.
 
   Pero había mucho más. Los habitantes de la aldea habían realizado maravillosas pinturas sobre telas que colgaban de las paredes vegetales aquí y allá. Los cuadros representaban alegres escenas: hombres y mujeres desnudos tomando baños en tranquilos lagos donde la luz del sol rielaba, niños y niñas jugando o comiendo uvas o interpretando música; parejas de hombres y mujeres entrelazados, y también de hombres y hombres, y mujeres y mujeres. Los colores eran suaves y brillantes, pero a la vez mantenían una poderosa fuerza. Destacaban los rosas pálidos, los azules de mar y de cielo, los verdes de las hojas de los árboles y los rojos del sol, pero no estaban ausentes los morados de las uvas oscuras, los amarillos del limón y, por supuesto, los marrones de la tierra.
 
   Todas las paredes estaban decoradas con estas pinturas que, de forma totalmente aleatoria y descontrolada, colgaban asimétricamente. 
 
   Se podía respirar el aroma de las frutas del bosque que se desparramaban sobre una mesa baja. Unas velas de colores prendían con fuerza haciendo que las sombras de las dos mujeres y el puro se agitasen sobre los cuadros de las paredes vegetales. Tres jarras repletas de un vino oscuro y dulce, cuya fragancia se esparcía por el aire, completaban el espacio escaso que aportaba la mesa de madera. 
 
   En uno de los lados de la cabaña, había una especie de sofá acolchado que tan solo se elevaba unos centímetros del suelo terreno. En el lado opuesto, un aparato reproductor de música mecía a los presentes con una melodía repetitiva pero no por ello menos hermosa; parecía una música interpretada por los mismos ancestros, por las más virtuosas manos de la historia. Aquella música, lenta, pausada, suave, proponía toda una serie de instrumentos que alternaban sonidos agudos con otros más graves en una suerte de estribillos que se sucedían sin parar, todos ellos similares.
 
   —Bien, este es el lugar —comentó Sady, cuya voz melodiosa se mezcló con el rubor que causaba la escena.
 
   —Es… —Monique dudaba, no era capaz de dar con la palabra exacta.
 
   —El hogar —sentenció Antonio.
 
   —En efecto. Nosotros pensamos que en un lugar como este debió comenzar la construcción de las ciudades, el origen de nuestra civilización, de vuestra civilización. Por eso es más fácil llegar a los rincones de nuestra mente en un sitio que ya correspondió a nuestros antepasados más remotos.
 
   —¿Qué debemos hacer? —Quiso saber la mestiza mientras observaba detenidamente cada uno de los cuadros.
 
   Sady sirvió dos vasos de vino y se los ofreció a Antonio y Monique.
 
   —En realidad es algo muy sencillo. Yo serví de guía a Thomas, pero… —La escindida desvió la mirada avergonzada—. Yo estoy vacía, nada pude ofrecerle. En cambio vosotros podéis encontrar ahí dentro —y clavó un dedo en el pecho de Antonio— lo que está oculto sin estar escondido. Únicamente debéis dejar que vuestros sentidos dominen vuestra mente. Cuando la razón sea nublada por un torbellino de sentimientos, solo en ese momento, podréis acceder a los secretos más inhóspitos, al olvido de la humanidad. Ese sí será un camino difícil, pero ya no seréis vosotros los que lo recorráis. Solo podréis observarlo, no participar en él. Lo realmente peligroso es el grado de afectación que sufráis al descubrir la verdad. Si vuestra mente es pura podréis superar la prueba, de lo contrario…
 
   Sady sonrió y dio media vuelta dejando a los dos viajeros solos.
 
   —Recordad que el gusto y el olfato os conducirán directo a los secretos, pero el resto de sentidos también os ayudarán.
 
   Cubrió con un tapiz bordado en ricos colores con forma de animales la entrada a la cabaña, y el puro y la mestiza quedaron solos a la luz de las velas.
 
   —Bien… —pronunció Antonio ansioso por llegar a esos lugares encerrados en su cerebro— tal vez deberíamos comenzar por probar estas viandas, imagino que para eso están aquí.
 
   —De acuerdo. Pero no veo dónde podemos sentarnos.
 
   Antonio ya se había puesto de rodillas en el suelo pretendiendo comer tumbado sobre la tierra. A Monique no le pareció mala idea e imitó la acción.
 
   —Este suelo es blando y está templado. Es más cómodo que cualquiera de las sillas del museo.
 
   La mestiza sonrió.
 
   —Antonio, creo que no he sido franca contigo. Hay muchas cosas que aún no sabes.
 
   —Para eso estamos aquí, ¿no? Para descubrir la verdad. 
 
   Antonio bebió un poco de vino y comenzó a comer unas moras oscuras y carnosas que se encontraban en su lado de la mesa. Se recostó apoyando el codo sobre la tierra y observando directamente los bellos ojos de Monique.
 
   —Sí, pero hay verdades para las que no necesitamos nada de esto. Te mentí —dijo sin dar más rodeos.
 
   —Supongo que entre una mestiza y un puro una mentira no puede considerarse una traición.
 
   —Te mentí porque nunca pretendimos salvarte, solo eras… —La mestiza miraba fijamente la llama de las velas mientras hablaba, pero para terminar la frase lo miró directamente a los ojos— una distracción —apuró el vaso de vino, comió un par de uvas y llenó las dos copas una vez más.
 
   —¿Qué quieres decir? —se extrañó el puro.
 
   —Mira, Antonio, nosotros no os conocíamos, nunca os hemos conocido en realidad. Nuestra lucha es… quiero decir, era una venganza contra los que nos habían olvidado —parecía medir bien sus palabras. Monique no quería que pensase que los mestizos eran unos monstruos, pero tampoco quería seguir mintiendo—. Pretendíamos mataros —terminó sin más miramientos.
 
   —No os culpo —contestó Antonio quitándole hierro al asunto y apurando de nuevo el vaso de vino—. Parece ser que nosotros pensábamos hacer lo mismo.
 
   Monique no pudo evitar sonreír ante la comprensión de aquel hombre.
 
   —Tu secuestro era parte del plan, pero no sabíamos muy bien qué hacer contigo después. Supongo que Elano querría eliminarte.
 
   —¿Y cómo pensabais matarnos? Somos aún muchos y la Ciudad grande e inexpugnable.
 
   —No «pensábamos mataros». No en pasado, Antonio, aún piensan arrasar la Ciudad Vertical. Lo de Lapierre no era más que una pequeña parte de nuestro plan, ¿para qué íbamos a perder el tiempo en rescatarlo? En su nave había un frasco de veneno.
 
   —¿Un frasco? —preguntó incrédulo.
 
   —Sí. Se trata de un gas letal que consiguieron crear en un laboratorio del subsuelo de París. Los mestizos franceses lo introdujeron en el vehículo de Lapierre porque era imposible realizar un viaje sin ser detectados a estas alturas. Además, así ganaríamos tiempo con lo del accidente.
 
   —¿Y ese gas lo tienen John y Elano?
 
   —Sí, e imagino que aprovecharán, como estaba planeado, la visita de Lapierre para soltarlo en el Origen.
 
   —Perdona Monique, pero me estoy perdiendo —dijo Antonio un poco más serio, asustado por lo que estaba escuchando. No obstante, no paraba de comer distintos frutos y beber vino.
 
   —Origen es un lugar situado en el cuarto nivel. Allí una gigantesca turbina mueve toneladas de aire puro que son mezcladas con medicamentos para los ciudadanos. Posteriormente, ese aire es mezclado con más oxígeno y distribuido por toda la Ciudad. Si Elano llega a verter ese gas en Origen… todos los ciudadanos morirán —sentenció con seriedad y culpabilidad.
 
   Aquellas palabras cayeron como una sentencia sobre Antonio y, de forma inmediata, su mente se transportó a la Ciudad y viajó por los momentos felices que allí había pasado.
 
   —En cualquier caso, eso no tendrá lugar hasta dentro de unos días, ¿no? —dijo sintiéndose mejor tras rememorar los buenos momentos.
 
   Y así era, pues uno de los infiltrados en la Ciudad Vertical había regresado a toda prisa a la aldea para comunicarles que Lapierre se había recuperado y en cuatro días tendría lugar la visita por la Ciudad. Esperaban a otro infiltrado con las últimas noticias, pero no llegaría hasta el día antes de la visita del presidente francés, para así poder entregar información de última hora.
 
   —Veo que de pronto eres muy optimista.
 
   —Siempre lo he sido —Antonio, que se había incorporado, volvió a recostarse y sonrió presumido—. Tenemos tiempo para solucionarlo. Ahora, despeja de tu mente esos pensamientos; creo que no era ese tipo de verdad la que esperaban que descubriésemos aquí dentro.
 
   Y el puro tenía razón. Monique, al descargar aquel peso, se sentía mucho mejor y se afanó en seguir probando cada uno de aquellos maravillosos frutos. Todos ellos tenían un sabor distinto, unos más dulce, otros más amargo, otros más ácido, pero cada uno de ellos parecía estimularla de un modo distinto. Había bebido vino en múltiples ocasiones, pero jamás una delicia tal como aquella. 
 
   Poco a poco fue sintiéndose embriagada, pero no por el alcohol de la bebida, sino por todo lo que acontecía. Los colores de los cuadros, la visión de aquellas escenas coloristas, reales como la vida, las figuras sinuosas, las texturas carnosas, la vegetación… y a ello había que sumarle la música que, si bien le había parecido monótona y repetitiva a su entrada en la cabaña, ahora podía distinguir multitud de sonidos que iban cambiando una y otra vez. Escuchar esas melodías le hacía latir el corazón más rápido. Mas no había nada como el sabor de los frutos desparramados sobre la mesa, muchos de ellos sucios de tierra, ni el del líquido maravilloso que caía por su garganta. El aroma que propagaban los alimentos, se mezclaba con el que despedían las velas que olían a mar, a bosque, a naturaleza, a verdad. La mestiza aspiraba una y otra vez los efluvios combinados que invadían el aire, y no podía controlar su respiración.
 
   De pronto cayó en la cuenta de que debían llevar más de quince minutos sin hablar, solo comiendo, bebiendo, respirando, escuchando. Observó a Antonio, que parecía haber reparado en lo mismo justo en el momento exacto. El puro llevó lentamente su mano al rostro de Monique y le acarició la mejilla. En aquel instante saltó una chispa, algo que no podían controlar se había activado al contacto de sus pieles.
 
   Antonio, con suma delicadeza, se acercó a la mestiza y la estrechó entre sus brazos. La besó suavemente en los labios, gozando de su sabor, sorbiendo el perfume que despedían su piel y su pelo. Observó sus ojos un momento y la besó entonces con mayor intensidad. 
 
   Un instinto animal se apoderó de ambos. El puro se levantó y cogió de la mano a la mujer tirando de ella hacia arriba con dulzura. Ella, por supuesto, se dejó llevar. Primero se sentó Antonio en un bajo sofá, tras él lo hizo Monique a horcajadas sobre él. Ambos vestían únicamente la túnica que les habían proporcionado los hermanos de Sady y Barret, así que el contacto fue inmediato.
 
   Ninguno de los dos recordaba un goce similar, se sentían uno dentro del otro, podían percibir lo que había más allá de sus cuerpos. Toda la belleza de los cuadros, la magnificencia de sus colores, el ritmo de la música que acompañaba su baile sensual, el aroma de las velas, el sabor de las uvas, las moras, las fresas aún candentes en su boca, en los labios que besaban apasionadamente, el tacto de sus pieles… todo ello los transportaba a un universo superior, alejado de la vida de los hombres.
 
   Monique se quitó la túnica por encima de la cabeza y después arrancó la de Antonio sin esfuerzo alguno. El puro aumentó su disfrute al poder observar los pechos, grandes y firmes, de la mestiza. Primero los acarició con las manos sintiendo que la suavidad de las nubes no podría compararse. Después los lamió saboreando las mieles de paraísos inimaginados.
 
   Continuaron, jadeando y gimiendo al amparo de la música y el temblor de las velas, con su disfrute durante horas hasta que sus cuerpos no aguantaron más y se abandonaron a un sueño profundo y desconocido.
 
    
 
   Suele decirse que los sueños se producen cuando, en un estado de inconsciencia, la razón nos abandona y florecen los instintos, los recuerdos, los automatismos ocultos más allá de nuestra persona. Pero los sueños que tuvieron Monique y Antonio llegaron mucho más lejos que cualquier inconsciencia nocturna.
 
   Exhaustos, dormidos uno sobre otro, inhalando la respiración y saboreando el aroma de su contrario, yacieron desnudos al calor del vino y del suelo terroso.
 
   Antonio viajó por oscuros pasajes hasta que alcanzó el comienzo de sus recuerdos: se encontraba con su padre, Ginés, en una cafetería del nivel diez y nueve tomando un batido de chocolate. Podía ver al niño que había sido sorbiendo a través de la pajita, sonriendo confusamente y conversando con el adulto que se sentaba frente a él. Podía ver lo infantil de sus ideas, los pensamientos que rondaban por su mente; e incluso podía saborear aquel batido, oler la comida que se hacía en la cafetería, escuchar los comentarios de los demás clientes. Notaba en sus manos la frialdad del vaso de cristal.
 
   Él era Antonio pero a la vez se encontraba fuera de sí mismo, suspendido en el aire como un espíritu al acecho. Sentía como si, siendo niño, conociese todos los detalles de la vida que tenía por delante. Fue entonces cuando se percató de algo más que podía sentir. Había otras cosas en aquella cafetería, un rumor constante, lejano, como si todos los presentes allí hablaran a la vez, incluso sin mover la boca. Podía escuchar sus pensamientos.
 
    
 
   Monique se vio transportada a lugares aún más lejanos en el tiempo y en el recuerdo, eones cósmicos, el verdadero origen, la noche de los tiempos. Todo estaba oscuro en una noche eterna, y ella podía observar la nada flotando en el espacio. De pronto, un sonido abrumador que parecía destruirla por dentro debido a la enorme vibración, lo interrumpió todo. Posteriormente, todo lo que podía ver sucedía a una velocidad infinita. La Tierra, océanos, vegetación, animales, seres extraños y enormes, hombres peludos y encorvados… todo se aparecía a sus ojos en una suerte de imágenes hechizantes hasta que pudo ver unos seres diminutos construyendo una cabaña como en la que se encontraban durmiendo. Así, se dio cuenta de su posición levitante y sintió un vértigo extremo. Cayó, en un grito, sobre un montón de ramas sin hacerse un rasguño. La cabaña, sostenida en principio por troncos de árbol, se fue convirtiendo en una construcción con columnas de piedra. Se fueron rellenando los huecos con ladrillo de barro rojo y el tejado se tornó en una techumbre a dos aguas que, al frente, dejaba un hueco triangular en el que se ubicaban figuras humanas de mármol en complicadas poses.
 
   Todo mutó por encanto y la cabaña creció en altura. Ahora el techo era curvo y unas rítmicas arquerías, en su interior, que podía ver a través de los gruesos muros, conducían hasta un espacio de luz al final. Una vez más todo creció, las paredes se hicieron más altas y los arcos ya acababan en pico, así como el techo. Grandes ventanas de cristal se abrían a los lados.
 
   Podía deambular por aquel espacio eterno. Una sala hipóstila daba entrada a un pasillo central, entre las dos arquerías, que moría más de cien metros adelante en un estallido de luz. Dos pasillos lo flanqueaban, mucho más bajos pero igualmente iluminados. En aquellas paredes laterales, entre las ventanas, había imágenes de personajes que se exhibían de forma relajada, a menudo observándola directamente y mostrándole libros u otros objetos.
 
   Se acercó hasta una de las ventanas a través de la cual la luz del sol se convertía en una infinidad de colores que daban lugar a otra imagen historiada, como si de un cuadro se tratase. Abrió la ventana y lo que vio le causó horror y admiración a partes iguales. 
 
   Ante ella se expandía un espacio inabarcable en el que el sol se derramaba inmisericorde sobre cientos de personas que trabajaban construyendo edificios. La mestiza se maravilló con la velocidad a la que trabajaban aquellos hombres sin darse cuenta de que el sol nacía y moría constantemente como si los días pasasen en segundos.              
 
   Cerca de la ventana, miles de personas arrastraban piedras de un tamaño descomunal. Seguían un camino en rampa que circundaba un montículo de piedra piramidal de cientos de metros de altura. Más allá, en la misma dirección, otra cantidad igual de constructores pretendían alcanzar el cielo con una torre. Al otro lado, unos hombres de piel oscura se afanaban en construir edificios de ladrillo muy cerrados y de baja estatura, mas se aplicaban en la decoración con extrañas letras y arcos cegados que parecían semicirculares pero se cerraban ligeramente en su parte más baja.
 
   Sin apenas cerciorarse, había atravesado la ventana y caminaba lentamente entre todas las edificaciones. Pudo ver la construcción de innumerables monumentos indudablemente perdidos en el tiempo. Algunos se asemejaban a los que había visto en el subnivel, pero en general se trataba de fantásticas representaciones de un espacio imaginado.
 
   Cuanto más avanzaba, más altas eran las construcciones, pero no era problema ya que podía flotar hasta la altura que considerase oportuna. Los obreros, en aquel punto, trabajaban con sofisticadas herramientas dejando atrás aquellos pobres hombres que empujaban piedras, que debían pesar toneladas, a la luz de un sol abrasador. Allí, las grúas y otros vehículos extraños hacían el trabajo de los hombres, que solo vigilaban y supervisaban. Tan solo un reducido número de personas trabajaban, esforzadamente, con las manos.
 
   Construían, cada vez a mayor altura, edificios cristalinos que reflejaban cuanto acontecía fuera. Pero no tenían nada que ver con la Ciudad Vertical, pues había mucho espacio entre ellos.
 
   Continuando su camino dejó atrás las construcciones de monumentos y edificios aislados para adentrarse en verdaderas ciudades. Puentes, aceras, carreteras atestadas de vehículos terrestres, pequeñas casas con jardín y algunos altos rascacielos. Allí el sol no podía caer tan de lleno, pues las nubes y una extraña bruma que emanaba del suelo se interponían entre ella y la ciudad.
 
   Se detuvo, flotando en el aire, a observar el movimiento rítmico urbano. El sol nacía y moría mucho más lento y, cuando estaba oculto, una infinidad de luces salpicaban, aquí y allá, las calles. Pero paulatinamente la vida de la ciudad fue despareciendo, las luces se hicieron más escasas y ya apenas se construía. El sol casi no accedía a las calles, dado que la bruma que se elevaba desde la Tierra era cada vez más densa y oscura. 
 
   Las tormentas, terremotos, huracanes, tornados e incendios comenzaron a asolar la ciudad. Fue entonces cuando, extrañamente, algunos de los edificios empezaron a ganar altura. Primero fue tan solo una veintena, pero al cabo de muy poco tiempo comenzaron a surgir nuevos edificios por doquier, todos alcanzando una altura que no había visto en todo su recorrido.
 
   Se acercó, en una elevada altura, a una de aquellas construcciones y comprobó que los trabajadores eran todos mestizos. Laboraban alegremente como si estuviesen construyendo un sueño, cumpliendo con sus deseos. Escuchó sus voces, sus canturreos e incluso sus pensamientos. Tenían la idea de estar edificando un arca, una alianza con la salvación.
 
   Se elevó aún más para ver, con perspectiva, el aumento desproporcionado de la altura de la ciudad. Desde allí podía ver, más allá de la urbe, todo el espacio natural que la rodeaba. Los edificios crecieron a gran velocidad y enseguida surgieron nuevas construcciones entre ellos que los acercaban unos a otros. Estaba contemplando el nacimiento de la Ciudad Vertical.
 
   Tras una temporada de descanso en la que aquellos mestizos aprovecharon para construir las enormes moles de metal y vidrio, regresaron las tormentas, los huracanes, los diluvios, los terremotos... Pudo ver, a aquella altura, cómo el verde del espacio natural se anegaba del azul oscuro del agua. Mas nada le sucedió a la Ciudad Vertical, mucho más fuerte ahora que en las anteriores embestidas de la naturaleza.
 
   Sin embargo, el área natural no llegó a restituirse del todo, aún podía ver, tiempo pasado, el agua poblando gran parte de la Tierra.
 
   Decidió descender para ver lo que estaba sucediendo en la ciudad. Pocas personas paseaban por las oscuras calles. Se estaban construyendo pasarelas y pasillos en todas las alturas y, según descendía, la oscuridad parecía devorarlo todo. Y allí fue cuando descubrió la verdad, su verdad: cientos de miles de personas se encontraban encerradas en una de las plantas más bajas. Había fogatas por todas partes iluminando la escena. Todas aquellas personas tenían algo en común: eran mestizas.
 
   Parecían estar controlados por un número indefinido de agentes, todos ellos puros que, armados, los iban dirigiendo hacia un camino en rampa que descendía a las profundidades del crepúsculo.
 
   Alrededor del recinto en el que se hacinaban los mestizos, miles de puros lloraban la pérdida besando, a través de las vallas, a sus seres queridos que parecían ser deportados. Les entregaban cartas, dinero, comida… intentaban abrazarse y besarse aun llevando niños en brazos. Muchos de estos niños, de muy corta edad, eran sostenidos por mujeres y hombres puros al otro lado de las vallas: y tenían la piel oscura.
 
   Al cabo de un tiempo, que a Monique se le hizo eterno pese a suceder tan rápido, aquellas personas se sumieron en el subsuelo y, los puros, cegaron definitivamente aquel camino. El subnivel había sido construido.
 
   La mestiza había sentido el dolor de cada uno de esos hombres y mujeres. Uno por uno había entendido su situación, escuchado sus lamentos, comprendido sus pensamientos. Los mestizos, que habían construido la Ciudad Vertical para huir de la Tierra, tan inhóspita para el hombre, habían sido expulsados por sus hermanos humanos: los puros. Estos detentaban todo el poder, comandaban las empresas y tenían el dinero y las armas. Por eso pudieron expulsarlos, enviarlos al olvido. No obstante, todos habían vivido en comunidad durante siglos, como ella misma había podido comprobar en su recorrido, y muchas familias fueron separadas al tener un componente puro y uno mestizo. El único rasgo de humanidad que hubo en todos aquellos hechos, fue el de permitir quedarse en la Ciudad Vertical a los niños nacidos de una pareja de puro y mestizo, menores de cuatro años. Todos los demás, mujeres, hombres, ancianos y niños, fueron enviados lejos del paraíso.
 
   La tristeza de Monique no alcanzaba un final. Pensó que la locura la conquistaría y se abandonaría a la suerte de sus hermanos. Pero el sol volvió a renacer sobre la Ciudad Vertical. 
 
   Tiempo después, tras continuos conflictos en las calles de la urbe en todas y cada una de las plantas, el alumbrado se instaló por todas partes, las aletas de recolección acuífera empezaban a funcionar con normalidad y el aire se hizo menos denso y más sano y agradable.
 
   Al principio, los puros deambulaban por la Ciudad como pordioseros, cada uno a sus asuntos. Pero con el paso del tiempo todos parecieron tener su cometido; empezaron a vestir todos del mismo modo, a asistir a los mismos puntos de encuentro y a seguir todos las mismas normas. Extrañamente, aquella Ciudad aparentemente condenada, parecía funcionar.
 
   Pero de nuevo llegaron las tormentas y las lluvias densas. Esta vez la Ciudad abigarrada en su coraza de titanio, aluminio y cristal, apenas apreció algún cambio climático, pero más allá del subnivel todo fue distinto.
 
   Monique descendió hasta donde los mestizos habitaban. Antes de las tormentas parecían haberse organizado de forma práctica. Habían conseguido energía eléctrica para mantener la ciudad bajo la mole que crecía sobre ellos y vivían en aparente paz y armonía. Algunos decidieron abandonar la urbe y salir a la naturaleza salvaje, portando con ellos toneladas de libros que extrajeron de las bibliotecas. Estos mestizos se fueron instalando en el campo y construyeron pequeños poblados. Vivieron durante un largo tiempo pacíficamente en la armonía de la naturaleza teniendo, como única ocupación, más allá de las tareas domésticas, el estudio y la erudición. De vez en cuando, visitaban a sus amigos y familiares que habían decidido continuar viviendo en la ciudad terrestre.
 
   Pero las nuevas tormentas se lo llevaron todo por delante. Los océanos llegaron hasta los cimientos mismos de la Ciudad Vertical, donde muchos de los escindidos encontraron el refugio de sus hermanos. Pero muchos otros decidieron quedarse en sus nuevos hogares pereciendo en la mayor parte de los casos.
 
   Cuando los océanos decidieron abandonar la Ciudad Vertical, la mayoría de los antiguos escindidos pensaron en regresar a sus aldeas, pero casi todo había desaparecido. Fueron tiempos de oscuridad para los mestizos. Los escindidos se hicieron supersticiosos y desconfiados; recuperaron lo que pudieron de sus antiguos centros de erudición y decidieron no regresar jamás al subnivel. A menudo se enzarzaron en continuas luchas por obtener el mayor número de libros recuperados. Se entregaron al ritualismo y las liturgias secretas, extraídas de los libros antiguos, los condenaron, en su mayor parte, al canibalismo, al sacrificio y la vida austera.
 
   Otros decidieron encontrar un lugar perdido y oculto entre los socavones provocados por las inundaciones y llevar una vida ascética e introspectiva.
 
   Mientras, los mestizos del subnivel culparon a los puros de todas las desgracias acontecidas por el abandono, el olvido y la ignorancia a la que habían sido sometidos, no siendo conscientes de que gran parte de los ciudadanos de aquel lugar eran sus mismos descendientes. Juraron venganza.
 
   Una vez más Monique pudo sentir el odio de los suyos como si estuviese dentro de su ser, avivando las brasas de la venganza que casi había podido apagar tras los últimos sucesos. Pero ella sabía que la Ciudad Vertical era la Ciudad de sus hijos, de sus hermanos, y nada se podía hacer contra ellos, víctimas también de la ambición desmedida de unos pocos, ignorantes del pecado cometido y del castigo al que habían sido sometidos una parte de ellos mismos.
 
   El tiempo pasó pero ya poco cambió. Mientras los mestizos del subnivel y los escindidos seguían los caminos marcados desde las últimas inundaciones, los puros sobrevivían en un progreso que pronto se estancó y se delimitó a la supervivencia. Al paso de las décadas, desde su posición espiritual, Monique vio cómo las luces de la Ciudad fueron apagándose y encerrándose cada vez más en su corazón de acero y titanio. Una gran parte de la Ciudad en sus afueras, fue condenada al abandono y la ruina, como habían sido condenados los mestizos tan solo por el hecho de no tener la misma piel que los poderosos.
 
    
 
   Monique se despertó aún con el sentimiento de odio corriendo por sus venas, pero también había renacido en su corazón algo nuevo: la esperanza. Era la esperanza de la verdad.
 
   Estaba desnuda y Antonio todavía dormía con el ceño fruncido, justo a su lado. Observó al puro con cariño recordando lo que habían disfrutado la noche anterior. No tenía nada que reprocharse. Aquel hombre no era ya para ella un símbolo de la extorsión y la destrucción de los puros, era tan solo un hombre, quizá un descendiente lejano de su misma estirpe. Tan víctima como ella. Y además, poseía un corazón en el que cabían muchas Ciudades Verticales.
 
   El hombre despertó confuso y la miró directamente a los ojos. Parecía preocupado, pero enseguida sonrió y la besó. Al darse cuenta de que ambos estaban desnudos se rascó la cabeza mirando alrededor: los vasos de vino estaban derramados y había pieles de fruta por todas partes. La mesa mostraba ahora una gran parte desnuda, pues habían dado buena cuenta de la cena. Las velas estaban consumidas y apagadas, pero la luz se filtraba por entre las ramas de la techumbre y las paredes vegetales. Las pinturas, sin el fulgor de las velas, ya no brillaban con la misma intensidad. Junto al vano que hacía las veces de puerta, aún cubierto por un tapiz, había unas ropas propias de la Ciudad Vertical, limpias y bien dobladas. Todavía podían respirar el aroma de las velas y saborear la dulzura de las frutas.
 
   Antonio había descubierto la verdad. La había visto en los ojos de su padre, en la mirada del ministro. Y la verdad pesaba como toda la Ciudad Vertical sobre sus hombros. Pero al menos ahora estaba seguro de lo que tenía que hacer. Miró a la mestiza como parte de sí mismo. La quería por lo que era, por lo que significaba. La quería por lo que había sido para él, aunque todo resultase ahora ajeno y artificial
 
   Monique sonrió observando aquella cabaña.
 
   —Este es el origen. Esta es la verdad —pronunció en voz alta.
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   No podía dormir. Dio cientos de vueltas sobre aquel colchón, cambió de postura innumerables veces e incluso paseó insistentemente dentro de la cabaña. Pero no podía dormir.
 
   Decidió entonces salir fuera, explorar el nuevo mundo por la noche. El cielo estaba estrellado, más allá de la bóveda vegetal, y la Luna enviaba sus rayos reflejados sobre la Tierra. Ya conocía lo que había poblado abajo, por lo que se encaminó hacia lo más alto del lugar. El camino, sinuoso, giraba sobre sí mismo en rampas pronunciadas, esquivando aquí y allá el torrente de agua que descendía con fuerza pero que, al silencio nocturno, era tan solo un rumor repetitivo que calmaba y sosegaba a los habitantes de la aldea.
 
   Todos dormían y solo las llamadas y avisos de los animales interrumpían la melódica nana del agua. Antonio caminó dejando a los lados de la senda aquellas construcciones de piedra y otras cabañas como la suya, pequeños templos de la soledad y el recuerdo. Los puentes que debía cruzar una y otra vez eran todos iguales, pero cuanto más ascendía, más bella era la vista de la Ciudad Brillante, construida sobre un acantilado sobre el que resbalaba aquella agua limpia y fresca.
 
   Arriba, cuando ya no había más casas y el techo de ramas y hojas se podía tocar con la mano, el aire corría con mayor fuerza. Era un aire frío y seco que podía helar los huesos y el alma de cualquiera. Pero Antonio se sintió mejor; así, al menos, le costaba más pensar en lo que había sucedido.
 
   La verdad, no por desconocida, había sido menos dura. Ya los mestizos le habían informado de las intenciones de su padre, pero en el fondo de su corazón, de forma inconsciente, albergaba la posibilidad de que fuera un malentendido. Sin embargo, nada más lejos de la verdad, había podido ver, en los ojos de su padre, en su mente, su pensamiento, ¡su alma!, que todo era cierto. Su padre lo despreciaba desde siempre. Aquel batido fue el primer trago amargo de su vida, pero no el último. 
 
   Todos los recuerdos revividos en aquella cabaña le habían confirmado el odio creciente de su padre. ¡¿Por qué?! No podía saberlo, aquello no formaba parte de la verdad. Mas no solo su padre lo había odiado, por su mente habían pasado cientos de miradas, todas ellas iguales, miradas del ministro, de los agentes, de sus profesores en la universidad… todo el mundo lo había observado con desprecio en su vida, como si supieran que estaba condenado a ser el primero en dar el paso hacia la destrucción. Todas las miradas habían sido así menos dos: la de su madre y la de Adolfo.
 
   Y allí estaba la otra cara de la verdad, la más oscura y dolorosa por tremenda que pareciera la otra: su padre lo había clonado e incluso lo había preparado durante años para cumplir sus aviesos objetivos. De hecho, pensaba eliminarlo como prueba de que los mestizos podían emponzoñarlo todo. Pero eso no era lo peor que había hecho su padre.
 
   Cuando fue ascendido aquel día en el despacho de Samuel Pérez, después de la escena del batido, ambos habían ido a casa y se habían fundido en un abrazo con su madre. ¡Por fin las cosas irían bien! ¡Por fin serían felices juntos! Pero aquel mismo día, Antonio lo había revivido, la mirada de su padre escondía sus verdaderas intenciones. Tardó aún un tiempo, pero enseguida llevó a cabo sus planes familiares. Aquella mujer frágil, débil, llena de amor y de cariño, no le servía para su nueva vida en las alturas del nivel nueve. Ya antes de ser nombrado director de Seguridad y Mantenimiento había acabado con su vida.
 
   Lentamente, con mucho sigilo, la fue sumiendo en la mayor de las humillaciones. Ginés frecuentaba casi a diario los burdeles del nivel siete en los que yacía con todo tipo de mujeres, incluyendo mestizas secuestradas directamente en el subnivel. Las humillaba a ellas también; las poseía hasta quedar exhausto, las pegaba, escupía y sabe dios qué otras cosas les podía hacer. A veces, incluso, las mataba como muestra de su inmenso poder.
 
   Su madre estaba al tanto de que el amor había desaparecido y eso la postraba en el mayor de los sufrimientos. Pero mantenía el silencio y lo miraba a él, a su hijo, con unos ojos claros que mostraban la verdad entre las lágrimas. ¿Cómo no lo había visto? ¿Cómo se había dado cuenta de aquella verdad que, desnuda, convivía con él?
 
   Aquella mujer llena de bondad falleció de muerte natural y fue incinerada. Ahora se daba cuenta Antonio del alivio que aquella muerte había supuesto para su padre. Y también era consciente de que si su madre había aguantado más de dos años aquella situación, era solamente por poder estar con él, por mirarlo todas las mañanas antes de dirigirse a sus estudios. Pero aquel demonio había acabado con ella y después se había relamido en la indiferencia.
 
   Adolfo también lo había mirado con amor. No era, desde luego, un amor sexual, sino un amor familiar, como si fueran hermanos. Adolfo había estado en su vida desde que tenía uso de razón, desde que despedía la tristeza de su madre y se encontraba con el desprecio de profesores y compañeros. Adolfo siempre estaba allí, con su entusiasmo, con su ilusión, con su optimismo. Había muerto queriéndole mostrar algo, algún secreto que había conseguido averiguar. Lamentablemente, los agentes de su padre habían acabado con él antes de que pudiera desvelar su verdad. Pero ya no haría falta, Adolfo le había mostrado el camino, sus ojos, aquel día comiendo en una cafetería cercana al museo, le habían explicado cuanto él necesitaba saber. Sus ojos, que en aquel momento no supo descifrar, le estaban diciendo muchas cosas de sí mismo y de cuanto le rodeaba. No era capaz de vislumbrar cómo su amigo lo había averiguado, pero sus ojos le decían que la Ciudad Vertical era una mentira construida sobre las vidas y los lamentos de millones de personas, y que si había alguien capaz de cambiar el curso de las cosas, era él: Antonio.
 
    
 
   Pero el frío, que le había calado hasta los huesos, le hizo olvidar, por un instante, todos aquellos pensamientos y concentrarse en lo que debía hacer.
 
   No permitiría que Ginés se saliese con la suya, no permitiría que manchase su nombre con un clon, aquel estúpido clon al que habían formado para asesinar a los presidentes. Por otra parte, también debía preocuparse por Elano y John. Fabricio no le había gustado desde un principio, mas pensó que tal vez podría aprender mucho de él y quedó maravillado ante un hombre que había viajado y conocía distintas Ciudades Verticales. Pero en realidad era un cerdo sin escrúpulos, igual que su padre.
 
   Con la ayuda de Monique… Monique, aquella maravillosa mujer. Cuando la miraba, también veía en sus ojos el cariño de su madre y la amistad de Adolfo. La mestiza lo había salvado en la Ciudad Vertical y después lo había vuelto a hacer sucesivas veces en el subnivel y la naturaleza salvaje. Monique era una diosa que había viajado desde las entrañas del tiempo para servirle de guía, para iluminar las profundidades de su alma. Aquel viaje que habían hecho juntos, en el que se habían guiado el uno al otro hasta encontrar cada cual su camino, los había unido para el resto de la eternidad. Y ahora sería su única ayuda para detener a los mestizos y a los puros en su estúpida guerra.
 
   El último infiltrado había llegado aquella misma tarde. Traía pésimas noticias: Seguridad y Mantenimiento conocía los planes de Elano y lo había organizado todo para que Origen dirigiera aquel aire envenenado directamente al subnivel. 
 
   Con un poco de suerte, Ginés se encontraría la ciudad terrenal completamente desolada y se ahorraría toda batalla, por lo que detener a Fabricio y a John era tan urgente como detener al propio Ginés, pues si los primeros lograban concluir sus objetivos favorablemente, todos los mestizos perecerían; y si el segundo llevaba a cabo sus intrigas, la guerra sería definitiva, y sería, sin lugar a dudas, una guerra entre hermanos.
 
   Pero el cerebro de Antonio no era capaz de procesar más información, necesitaba un descanso. En tan solo tres o cuatro horas debían ponerse en marcha para llegar a la Ciudad Vertical al amanecer.
 
   Así pues descendió el camino por el que había llegado a lo alto del acantilado, justo a un lado del nacimiento de la cascada. Las casas de piedra continuaban sumidas en el más oscuro de los silencios. Las llamas de los candiles que servían de iluminación, y que se encontraban colgados en cada puerta, daban un aspecto tembloroso y fantasmagórico a la Ciudad Brillante, pues reflejaban su luz sobre el mármol del camino y parecía que del suelo creciesen fuegos fatuos, como recuerdos que hubiesen abandonado el cuerpo y campasen al amparo del crepúsculo.
 
   Regresó a la cabaña y logró conciliar el sueño hasta que Monique, una vez más, se materializó en el interior de la casa como un espíritu errante, silenciosa y protectora.
 
   —Antonio, es la hora. El gran día ha llegado.
 
   El puro se desperezó y, en silencio, se vistió con las ropas que Sady le había facilitado. Barret y uno de sus hermanos clones los acompañarían hasta los cimientos de la Ciudad Vertical. No habría mucha seguridad en el subnivel y sería relativamente fácil, con la ayuda de otro infiltrado que allí tenían, alcanzar el nivel veinticinco. Toda vez que llegaran a aquella altura, se encontrarían solos con la única ayuda de unos pases especiales para llegar hasta la planta del museo.
 
   El plan, por estúpido, era sencillo. Debían llegar al apartamento de Antonio antes de que el clon lo abandonase para dirigirse al museo. Monique dejaría fuera de juego al clon y Antonio ocuparía su lugar, el verdadero lugar que tenía en la Ciudad Vertical. Mientras, la mestiza debía buscar a John y a Elano, que estarían en el Origen, e impedirles que vertieran el gas. 
 
   La sencillez de toda la estrategia aportaba tranquilidad al puro, poco acostumbrado a la acción. Pero aun así, poco más podían hacer, ya que con las armas que tenía Monique no podían presentarse en medio del acto institucional e intentar explicar a los ciudadanos el engaño al que estaban siendo sometidos. 
 
   Una vez echado por tierra el plan de Ginés y Pedro Valdés, tiempo habría de solucionar otros problemas; lo urgente era salvar a los presidentes.
 
    
 
   Antonio se sentía cómodo con el traje de una sola pieza que se adaptaba perfectamente a su anatomía. Era una de esas telas que se podían comprar por poco dinero en cualquier tienda de ropa del nivel diez y ocho. En cambio, la mestiza parecía sacada de uno de aquellos modelos de perfección sobre los que trabajaban, inútilmente, en el laboratorio. La pieza se pegaba a su cuerpo y marcaba cada una de sus curvas. El pelo, oscuro y suelto, le caía por la espalda hasta donde esta terminaba. Aquel cabello azabache era imposible de encontrar en la Ciudad, y su piel tostada, suave y firme, serían la envidia de cualquier señora de una de las más altas plantas. Tampoco esos ojos, como dos esmeraldas, pasarían desapercibidos en la Ciudad Vertical, y mucho menos su gran altura, sobrepasando los ciento ochenta centímetros, algo más que el propio Antonio.
 
   Pero tampoco esperaban encontrarse con nadie. Todos los ciudadanos tenían la obligación de recibir al presidente francés en la plaza que se abría a las puertas del museo, allí donde el espacio entre los edificios se había cegado en una pasarela monumental. La población había disminuido tanto que no sería difícil juntar en las cercanías a todos los habitantes. Aparte, pretendían llegar antes del alba, cuando solo los robots de reconocimiento y el sistema de alumbrado hacían acto de presencia en los pasillos de la Ciudad Vertical.
 
   Barret les había dicho que la Ciudad estaba cerca, y en verdad no mentía. Descendieron todo el acantilado y allí, por un camino que continuaba más allá del laboratorio, donde Sonia los despidió, y la cabaña primitiva, regresaron a la naturaleza salvaje donde las ramas abordaban el camino. 
 
   Montaron en una especie de transporte tirado por dos enormes bestias. Barret les explicó que, según habían leído, los hombres domaban a los caballos y los utilizaban como animales de tiro, carga y transporte desde tiempos inmemoriales.
 
   Los caballos, según les explicó el clon, se habían mostrado como animales dóciles, leales y fuertes a los cuidados, aunque también eran arrogantes y soberbios, mas les ayudaban mucho cuando de ir a un lugar a otro se trataba. Ellos habían trazado sus caminos y los habían pasado a papel, creando magníficos mapas de aquel espacio de la naturaleza salvaje que separaba la Ciudad Vertical de la Cuidad Brillante. En su aldea tenían todo lo que un hombre y una mujer podían necesitar, pero con el tiempo habían adquirido algunos hábitos para los cuales era necesario salir del poblado.
 
   Los caballos, en plena oscuridad, tiraban con fuerza del carro. No era un medio de transporte muy cómodo en opinión de Antonio que, sin embargo, estaba maravillado con aquella información. No obstante, el empedrado camino lleno de subidas y bajadas, de ramas rotas en medio de la senda, hacía que fueran dando pequeños saltitos.
 
   Pero su incomodidad dio paso a un hermoso asombro cuando, para su sorpresa, dejaron de tener sobre sus cabezas los enormes árboles y arbustos que cubrían el camino por completo; envuelta en un halo amarillento, se erguía la Ciudad Vertical unos kilómetros más adelante.
 
   La noche seguía siendo clara y fría. El cielo estaba despejado y las estrellas se repartían por la galaxia. Todo estaba oscuro en el horizonte hasta que la mirada se encontraba, de súbito, con aquella gigantesca mole de acero y luz. Era algo realmente magnífico, digno de una era entera, pero también era el símbolo de la opresión, el abandono y el castigo: debían destruir aquella maravilla.
 
    
 
   El camino no fue muy largo, como habían prometido los clones, y enseguida alcanzaron los cimientos de la civilización. Poco a poco la senda fue haciéndose cada vez más ancha y alrededor ya no había más que hierbajos y arbustos de corta estatura. Después, ruinas de pequeñas construcciones se amontonaban a los lados de la carretera de tierra y, finalmente, dieron con el asfalto del subnivel, los semáforos moribundos y los vehículos terrestres amontonados por doquier. Habían regresado a su casa.
 
   Cuando ya el cielo se hizo negro por encontrarse en la ciudad subterránea, los clones encendieron unas antorchas que, junto con algunas farolas desperdigadas, aumentaban la apariencia fantasmagórica del lugar.
 
   Monique conocía aquella parte de la Ciudad perfectamente, y sabía que por donde se encontraban en aquel momento no habría forma de subir a la Ciudad Vertical. 
 
   Se sentía extrañada porque ninguno de los clones, ni siquiera el anciano que desde su disertación estaba postrado en cama, les hubiera preguntado por sus descubrimientos. Cierto era que podían leerles la mente, pero algo le decía que no lo habían hecho. «La verdad es vuestra», les había dicho Sady, «Vosotros sabréis qué debéis hacer con ella. Es un secreto que solo se os ha revelado a vosotros, y solo vosotros sabréis cuándo ha de ser revelado. La verdad es poder, un poder devastador que en las manos adecuadas puede hacer el bien, pero también puede llevar a la destrucción si su poseedor se corrompe». Aquellas palabras se habían quedado grabadas en su mente como recuerdo de la responsabilidad que tenían.
 
   De pronto los caballos relincharon y se detuvieron. Barret y su hermano gemelo bajaron, de un hábil salto, del carro y ayudaron a los dos viajeros.
 
   —¿Qué hacemos aquí? —preguntó la mestiza.
 
   —Pues lo que hemos venido a hacer. Subir a la Ciudad Vertical —comentó Antonio.
 
   —Pero aquí no se pue…
 
   La repuesta de la mestiza fue interrumpida por un tremendo sonido agudo propiciado por Barret. Estaba silbando con una fuerza inusitada que parecía que iba a reventar los tímpanos de todos los ciudadanos. Cuando terminó, se escuchó el rumor de un motor al arrancar, un mecanismo se había activado. Entonces Monique miró al techo del subnivel, decenas de metros más arriba, y vio una luz que crecía. El subnivel se estaba abriendo en una rampa desproporcionadamente grande y, de improviso, cayó en la cuenta: la verdad se había revelado. Por el mismo lugar por el que los mestizos habían sido obligados a abandonar la Ciudad, ellos regresarían para unirse a sus hermanos.
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   John se sentía mucho mejor que días atrás. Desde la desaparición de su hermana y su regreso al subnivel, había pasado de un alto grado de desconfianza sobre los planes de Fabricio Elano, a un convencimiento pleno de lo que debía hacer.
 
   No les había resultado tan difícil alcanzar el nivel veinticinco. Tomaron el viejo vehículo flotante que habían abandonado él y Monique cerca de la entrada al nivel treinta en Atocha. Afortunadamente los agentes de Seguridad y Mantenimiento no habían dado con él y allí seguía, oculto entre un transporte terrestre abandonado e inservible y unos arbustos crecidos. 
 
   La torre de comunicación que habían decidido excavar estaba situada en medio del antiguo parque del Retiro, unos jardines abandonados hacía siglos y habitados por alimañas. Era uno de los espacios más abiertos de toda la antigua ciudad, un recuerdo de la naturaleza salvaje donde el hombre había ejercido su poder plantando las especies vegetales que le parecían más bellas, y alojando a animales de diversas especies. Pero nada quedaba de aquello, en aquel momento no era más que un espacio olvidado y asilvestrado, en el que crecían de forma desmesurada árboles vivientes y plantas que se alimentaban de los pequeños animales que, desprevenidos, buscaban insectos y malas hierbas que llevarse a la boca.
 
   Allí habían construido los puros uno de los cimientos más robustos, un importante pilar que sostenía un buen pedazo de la Ciudad Vertical. Cerca del antiguo lago, abarcando más allá de los confines de una plaza interior de los jardines, crecía una gigantesca torre de gruesos muros que se elevaba más allá del subnivel hasta la planta trescientos. Tenía una planta circular de unos doscientos metros de diámetro, y los muros alcanzaban los treinta metros de grosor en piedra de laboratorio y metal aleado. Su interior, hasta el subnivel, era completamente macizo, lo que explicaba el interminable trabajo de los mestizos durante décadas. Pero para entonces había un túnel interior que desembocaba por encima del subnivel y permitía llegar a los mestizos hasta el nivel veinticinco.
 
   Por encima del subnivel, la torre dejaba de ser tan solo un cimiento para convertirse en un importante canal de comunicación, aunque aquella zona de la Ciudad estaba ya bastante despoblada y apenas se utilizaba.
 
    
 
   Fabricio Elano y John atravesaron el túnel en su transporte flotante con un cuidado máximo para no chocar con las paredes de la gruta excavada. Al cabo de unos minutos notaron que el túnel comenzaba a agrandarse hasta convertirse en un descomunal hueco dentro de la torre, cuyos muros apenas se atisbaban. Accionaron las luces y se apresuraron para llegar al nivel veinticinco. Allí les esperaban dos mestizos infiltrados con los pases de ingenieros y dos pequeñas motos levitantes. Para ellos habría sido ideal poder continuar su camino con el vehículo flotante, ya que podrían haber subido volando entre los edificios, esquivando pasarelas, puentes y pasillos. Pero sería llamar demasiado la atención, correr riesgos innecesarios.
 
   Aún no había amanecido, pero daba igual, en aquellas plantas siempre era de noche. Solo la intensidad del sistema de alumbrado delataba el momento del día, más luz por el día, mayor suavidad por la noche. Aquel tiempo indefinido hacía de los ciudadanos que habitaban aquellos niveles personas totalmente dóciles, distraídas y con poco temperamento. Apenas sabían dónde ni cuándo estaban.
 
   Los dos mestizos infiltrados ocuparon los asientos del vehículo flotante y se sumieron en las profundidades de la Ciudad Vertical.
 
   John y Elano, en silencio, montaron los monoplazas levitantes. Se trataba los vehículos más rápidos para moverse por la Ciudad. Tan solo eran un asiento sobre un motor eléctrico con un manillar para apoyar las manos y dos propulsores, uno delante y otro detrás, que mantenían el aparato en el aire, sobre el asfalto. Accionaron los propulsores y se encaminaron, por una de las pasarelas entre edificios, hacia las afueras.
 
   La Ciudad estaba engalanada, pero en una planta tan baja apenas se podía intuir que era un día de fiesta. Allí había la misma oscuridad que cualquier otro día y la misma basura se amontonaba en los laterales de los pasillos y las aceras. El resplandor de las farolas y la soledad de las calles, hacían pensar a los mestizos que aún no habían abandonado el subsuelo.
 
   Desde un primer momento habían tenido claro que el objetivo era llevar el gas hasta el Origen, por ello habían decidido que el frasco lo portase Elano, si había problemas, se dividirían y John intentaría conducir a los agentes tras él; la misión era mucho más importante que su vida.
 
   Atravesaron varios edificios del nivel veinticinco alejándose del centro de la Ciudad. Pronto el sistema de alumbrado estaría desactivado zonalmente, pues aquel área en la que se adentraban, estaba semiabandonada. Finalmente llegaron a un edificio con cristales traslúcidos, en cuyo interior una pista en espiral se elevaba plantas arriba. Era como una de esas torres huecas con elevadores, solo que había que hacer el camino completo.
 
   Dieron tantas vueltas que enseguida se sintieron mareados, pero en tan solo unos minutos ya estaban saliendo de nuevo a las pasarelas del nivel veinte. A aquella altura, pese a estar en la periferia, sí había algunos ciudadanos y los rayos del sol, cuando cayeran de forma perpendicular, podrían atisbarse muy levemente. Pero aún era de noche.
 
   Siguieron su camino pasarela tras pasarela, surcando el interior de algunas construcciones hasta que contemplaron el cartel electrónico que anunciaba el edificio Cómplex. Tuvieron que desviarse por varias calzadas laterales que circundaban los pasillos pegados a los edificios y, por fin, se adentraron en el Cómplex, una de las torres elevadoras. 
 
   Utilizaron sus pases para abrir las compuertas e introdujeron las motos. A esas horas no había ninguno de los funcionarios encargados de los transportes. Pulsaron el botón de la planta ciento ochenta y cinco y esperaron pacientemente.
 
   Pocos debían ser los transportes que realizase ya el elevador del edificio Cómplex, dada su lejanía con el centro de la Ciudad, pero para los mestizos siempre había sido un lugar seguro.
 
   Tardaron más de quince minutos en llegar a la última planta del edificio. Allí los esperaba otro de los infiltrados, un viejo conocido de Elano, miembro como él del CIM. Les entregó otros dos nuevos vehículos con las baterías eléctricas cargadas; de otro modo les sería imposible escapar de allí. Se despidieron solemnemente y aparcaron las dos motos en uno de los espacios delimitados en un pasillo lateral. 
 
   Los nuevos transportes eran más modernos y rápidos, pero habría sido muy sospechoso que alguien les viese por uno de los niveles inferiores con esos vehículos, por eso no los habían podido utilizar para llegar hasta allí.
 
   Los primeros rayos del sol empezaban a reflejarse en las paredes metálicas de los edificios más altos. La Ciudad estaba engalanada para la visita del presidente francés, Edouard Lapierre. Después de ese día, ya nada sería igual.
 
    
 
   —Que los sigan, pero no los detengan hasta que salgan del Origen —ordenó Ginés por el transmisor.
 
   —Sí, señor.
 
   Había madrugado aquel día. Debía ocuparse de demasiados asuntos importantes como para delegar en alguno de sus esbirros. Además, estaba el proyecto A-2; no le gustaba en exceso porque no conocía los pormenores, mas desde luego consideraba su utilidad.
 
   El primer tema del que debía ocuparse era el de los mestizos. Conocía sus planes, al menos de forma somera. Había visto los planos que tenían de la Ciudad Vertical y, pese a no haber anotaciones ni lugares señalados, era obvio que solo podían concluir sus intrigas vertiendo el veneno en el Origen. No obstante, y aunque ya había dado orden de redirigir la ventilación de Origen durante aquella mañana al subnivel, debía controlar bien los movimientos de los mestizos, pues no quería, bajo ninguna circunstancia, que pudiesen estropear sus propios planes, mucho más importantes.
 
   Porque aquellos eran los asuntos que ciertamente le preocupaban. Todo estaba ya cerrado, A-1 sabía lo que debía hacer y cómo debía comportarse. No obstante le afligían algunos flecos que podían dar al traste con todo, al fin y al cabo A-1 era un hombre y podía equivocarse, podía fallar. De hecho, lo había visto un poco distraído en la última semana, aunque le resultaba lógico pues, tanto tiempo de preparación, años y años encerrado en un laboratorio, podían convertir la nueva situación en especialmente complicada. 
 
   Pero había visto resolución en sus ojos. Una seguridad impropia de un ser un humano. Sabía lo que debía hacer, estaba programado para ello. No obstante, lo que realmente tranquilizaba a Ginés era que él mismo se había ocupado de la educación de A-1; había convertido a un muchacho en una máquina a su servicio, y él no podía fallar. Estaba orgulloso de A-1.
 
   El proyecto A-2 le había estallado en la cara en los últimos dos días. Algo que ya había dejado olvidado, un fracaso más en la historia de los laboratorios de clonación, se había convertido en una nueva preocupación. Había subestimado a Pedro Valdés, el cual se había guardado aquel as bajo la manga durante lustros. Ahora debería preocuparse por el ministro también, pero aquello podría esperar. Por el momento controlaba las copias A-2, pero ignoraba dónde se encontraba el clon original. El hombre que había dado pie a las copias, ya había sido eliminado.
 
   —Señor. Se han separado. ¿Dividimos el escuadrón? —Volvió a interrumpir el transmisor.
 
   —De acuerdo, no los pierdan de vista.
 
   —Uno continúa hacia el Origen, pero el otro parece que pretende circundar la Ciudad sin salir de la periferia.
 
   —Bien, preocúpense sobre todo del que se dirige al Origen, pero no pierdan la pista del otro.
 
   —Así se hará, señor.
 
   Lo cierto era que aquellas copias parecían demostrar una fortaleza hasta entonces nunca vista. Tal vez eran lo que realmente habían estado esperando y A-1 solo un fracaso más. De todos modos Ginés no tenía demasiado tiempo para pensar en esos asuntos que, según parecía, estaban controlados.
 
   Se dirigió al vestidor de su despacho y seleccionó un traje de dos piezas pulcramente planchado. Era de color marrón pero muy oscuro, con ligeras líneas brillantes verticales. La pieza de abajo se ajustaba a sus piernas y la de arriba quedaba un poco más suelta. A la altura de su pecho, una tela más fina y de color beige, lo atravesaba del cuello a la cintura. Calzó unas botas autoajustables e introdujo un arma láser de pequeño calibre en el interior de sus pantalones, a la altura de la cadera, por la espalda. La pieza de arriba cubría a la perfección el extraño bulto.
 
   Ginés salió de su despacho con el visor monocular con transmisor incorporado conectado. 
 
   —Comunicador: A-1 —dijo en voz alta.
 
   Al cabo de unos segundos se materializó el rostro del clon en la pequeña pantalla. También estaba exquisitamente ataviado con una pieza apretada en la cintura, pero más suelta por la zona del pecho y las piernas, de color azul marino y con las hombreras negras. Un típico traje de funcionario de alto rango de la Ciudad Vertical.
 
   —A-1, ¿está preparado? —Preguntó con sequedad.
 
   —Por supuesto, señor. Ya estoy en el museo.
 
   —Quedan aproximadamente… —Ginés desvió la mirada hacia la parte superior de la pantalla de color rosado donde había un reloj en cuenta atrás—… ciento veintisiete minutos. No se impaciente, todo saldrá bien.
 
   —Por supuesto, señor.
 
    
 
   Pero A-1 no estaba ya seguro de nada. ¿Quién soy? ¿Qué soy? Años de instrucción le habían enseñado que en realidad no era un ser humano, sino una creación del hombre, nada más cercano a la realidad de un androide, pero portador de un cuerpo humano tan perfecto o imperfecto como el de cualquier hombre. Mas no poseía las mismas cualidades: debía obedecer de forma ciega las órdenes de Seguridad y Mantenimiento y cualesquiera de sus superiores; debía comportarse siempre como una pieza al servicio de sus instructores; carecía de sentimientos, de ideas; no podía cuestionar órdenes, solo cumplirlas. Pero a la vez había recibido, prácticamente en secreto, enseñanzas bien diferentes por parte de la doctora Sonia Benítez, tal vez las enseñanzas propias de un ser humano. Aquella parte, tan inherente a sí mismo como la otra, lo empujaba ahora a cuestionar las órdenes, toda vez que había comprendido la magnitud de las mismas.
 
   La noche anterior, tras visualizar el disco que había encontrado en el domicilio de Adolfo, había sufrido una catarsis. Toda la instrucción se había venido abajo. El aprendizaje, ahora lo sabía, que había tenido lugar en el laboratorio, estaba encaminado a formarle como una persona carente de escrúpulos, predispuesta a eliminar objetivos sin cuestionarse el porqué. Para ello había aprendido que los mestizos no eran seres humanos, eran simplemente bestias inmundas que no merecían vivir, no tenían derecho a la existencia y, por ello, debían perecer y ser exterminados.
 
   Toda su vida había estado asentada bajo una gran mentira, pero, ¿qué importaba? Su vida no valía nada, él no era sino una copia exacta genéticamente de un ser humano, una persona que había tenido padres, una vida en la Ciudad Vertical, un trabajo en el que incluso él empezaba a sentirse cómodo. Pero A-1 no era nadie, no tenía pasado, como la Ciudad Vertical.
 
   Así, no había podido dormir ni un solo minuto. Sabía que era una máquina, que las órdenes no eran más que automatismos. Podría luchar todo lo que quisiera, hasta la extenuación tal vez, pero no podría sobreponerse a su destino.
 
   Introdujo el reproductor del disco y los viejos cables en una bolsa ajustable. Guardó el disco en el bolsillo interior de la única pieza que vestiría y salió a los pasillos laterales de la urbe. Por el camino, tiró el librillo que acompañaba al disco hacia el vacío.
 
   En plena madrugada nadie paseaba por allí. Las solitarias aceras, las silenciosas pasarelas, el fantasmagórico alumbrado, siempre parpadeante con un temblor involuntario e incesante, todo lo observaba como si estuviese esperando una respuesta. Los espigados edificios se elevaban más allá de su vista en el difícil entramado de la gran Ciudad; las pasarelas se cruzaban unas con otras, superponiéndose en distintos niveles y desprendiendo cada una su propio fulgor propiciado por las farolas y las señales de indicación. Aquellas líneas de luz parecían flotar en el aire y cortarse permanentemente en gruesos y oscuros bloques, formados por las gigantescas moles de metal y vidrio que eran las construcciones de la Ciudad Vertical.
 
   A-1 lamentó su desdicha. Él era la Ciudad Vertical: un artificio. Fuerte, robusto, diseñado para ser eficiente, para no hacer preguntas y cumplir las órdenes. Creado por el hombre a semejanza de otra realidad, tal vez distinta, tal vez inferior. Durante años, como el lugar que se expandía más allá de sus sentidos, había sufrido una tortura, un ejercicio constante de destrucción, de deshumanización. Y ahora, como la misma Ciudad, debía cumplir su destino.
 
   Se acercó a una de las pasarelas por donde todavía no pasaba ningún vehículo. Caminó por donde nadie podía hacerlo. Se detuvo a medio camino y se asomó tras la barandilla. Allí, la altura era muy considerable y dejarse caer sería indudablemente fatal. De repente sintió que las fuerzas lo abandonaban y la fatiga se apoderaba de su cuerpo. Estaba extrañamente cansado, no tanto físicamente, no era un hormigueo en las piernas y brazos como cuando realizaban ejercicios extremos en el laboratorio. Le pesaba la cabeza, apenas podía levantar los párpados, ¿me estoy muriendo?, tal vez… tal vez fuera lo mejor, abandonar aquel mundo cuanto antes, olvidar las órdenes, desprenderse de su destino y afrontar la muerte sin paliativos. Quizá el sueño lo detuviese todo, tal vez dormir y olvidar fuese la solución.
 
   Subió a la barandilla y quedó en equilibrio sobre una fina barra de metal. El peso de la bolsa colgante, apretada contra su espalda, le empujaba hacia el vació. Nunca había sentido vértigo, pero mirar hacia arriba, hacia un futuro tan cercano como certero, lo llenó de pavor. Los edificios parecían inclinarse hacia él llamándolo al orden, recordándole su triste sino. Dio media vuelta y se encaramó al vacío. Sí, pensó, caer, morir, dormir… olvidar… recordar… Y entonces descubrió un nuevo sentimiento: la desesperanza. No podía hacerlo, no podía abandonar su misión. Debía afrontar su destino, el que le habían enseñado en el laboratorio. Había que cumplir órdenes.
 
   De un salto regresó a la pasarela y se dirigió, paseando en aquella noche extraña al hombre, hasta llegar al museo. Todo debía estar preparado para la visita pública del presidente francés. Nada más entrar en su despacho el comunicador se activó. Ginés les estaba llamando. El destino aporreando su puerta.
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   La Ciudad estaba engalanada. Gigantescos paneles de vidrio habían sido instalados en todas las fachadas de los edificios alrededor de la plaza del museo. Miles de personas se preparaban para cumplir con la obligación del día, su deber como ciudadanos. Los pasillos y pasarelas del nivel ocho habían sido escrupulosamente esquilmados por los servicios de limpieza. Desde primera hora puestos ambulantes de comida química se instalaban en todas las esquinas, ofreciendo distintos tipos de manjares prefabricados. Todo estaba preparado para recibir a Edouard Lapierre, para mostrarle la Ciudad tal cual era, una maravilla del hombre, una creación perfecta donde todo funcionaba correctamente, un lugar maravilloso en el que nacer, crecer, y morir. Sobre todo morir.
 
   Mas el tiempo no se alió con la propaganda. En aquel nivel la luz del sol solía estar bastante presente y si hacía viento se podía notar una ligera brisa. Pero aquel día una densa bruma acechaba la Ciudad y amenazaba con cubrirlo todo. La humedad se sentía en la piel y se respiraba, pues el aire no era tan limpio como otras veces. El amarillento resplandor del alumbrado, encendido hasta primeras horas de la mañana, esas en los que los vendedores aprovechan para, ante la ausencia de bullicio, instalar sus puestos, apenas refulgía sobre los edificios al toparse con una densa cortina de vapor. Las nubes habían descendido de los cielos para dar la bienvenida a Lapierre.
 
   Monique y Antonio, sin embargo, no sentían el júbilo de las familias que se acicalaban antes del gran evento social de sus vidas. Habían accedido al apartamento de Antonio sin problemas, gracias a los pases que les habían facilitado los escindidos y a que los ojos del puro aún pasaban sin problema alguno los controles oculares. Pero allí no había nadie, ni rastro del clon. La primera parte del plan había fallado y ahora debían tomar nuevas decisiones.
 
   —Bien, aquí no está, ¿qué hacemos?
 
   —No desesperes Antonio, lo encontraremos. Si no está aquí habrá ido con total seguridad al museo, ¿adónde si no?
 
   —Entonces debemos dividirnos.
 
   —¿Qué dices? No pienso dejarte solo.
 
   —Debemos hacerlo, Monique. No podemos dejar que Elano llegue al Origen y vierta el veneno, sería el final de todos los mestizos del subnivel.
 
   Monique pareció dubitativa.
 
   —¿Y cómo llegarás al museo?
 
   —Esto es lo que haremos: tú coge el vehículo e intenta llegar lo antes posible al Origen para detener a Elano. Yo me pondré uno de estos trajes —abrió el armario y sacó una vestimenta de una pieza como la que había seleccionado el clon— y me dirigiré al museo con total tranquilidad.
 
   —Pero espérame antes de hacer nada; esos clones está perfectamente preparados y no podrás dejarlo fuera de combate tú solo.
 
   —Está bien, solo lo tendré localizado, pero igualmente poco podrás hacer, ¿o piensas que una mestiza tan guapa como tú no llamaría la atención de más de quinientos mil ciudadanos?
 
   Ambos sonrieron y Antonio besó suavemente a Monique. La mestiza abandonó el apartamento y subió al vehículo flotante que le habían conseguido los infiltrados. Solo el utilizar ese vehículo ya era realmente sospechoso, pero al menos se habían preocupado de conseguir un aparato exactamente igual al que utilizaban los miembros de las Grandes Familias, por lo que en un día como ese sería normal ver aquellos vehículos circulando por la Ciudad Vertical.
 
   Antonio decidió gozar por unos instantes de su viejo hogar, pero enseguida echó de menos aquella cabaña de hojas y ramas, la tierra blanda y templada y el rumor del agua deslizándose por la roca. Allí, en medio del panal que era la Ciudad Vertical, solo el constante e impertérrito halo sonoro de todos los objetos eléctricos hacía imposible cualquier tranquilidad. El silencio, se acababa de dar cuenta, no existía en aquella urbe con su constante e imperturbable vida metálica. 
 
   Paseó por el pequeño piso como si fuera la primera vez que lo pisaba. Contempló cada esquina escrutando en la blanca pared en busca de cualquier mácula. La bandeja metálica, sobre unos raíles que se perdían en las profundidades del edificio camino de la cocina central de la zona, ocultaba la encimera de piedra roja simulada con incrustaciones de brillantes. No había recuerdos, no había pinturas, ni comida a la vista, ni una copa de vino, ni siquiera algo de polvo y suciedad, cualquier olor extraño o rastro de vida. Todo estaba en perfecto orden, en simetría; la higiene era lo único que alguien podía considerar dentro de aquel habitáculo, tan solo existía esa posibilidad.
 
   Antonio se acercó a la pantalla que se encontraba encendida pero sin conexión. Pidió a la domótica que la apagase y decidió salir fuera.
 
   Aquel clon había usurpado su identidad y quién sabía qué más podría haber hecho en su nombre, manchado ahora por la deshonra a la que lo había sometido su padre. 
 
   El aire era frío aquella mañana y ya los ciudadanos más madrugadores portaban sus mensajes de bienvenida en pequeñas pantallas digitales portátiles. Iban de acá para allá y salían de todas partes buscando algún elevador que les llevase hasta la planta del museo, no muy lejos. Apenas sonreían, debía ser un día feliz, de fiesta, pero los habitantes de la Ciudad Vertical desconocían el goce. Antonio aún podía recordar la desinhibición, la apertura a sus recuerdos, el placer de los sentidos, la piel, el olor de Monique, el sabor de la fruta natural, del vino… Ya no pertenecía a la Ciudad Vertical, tal vez nunca perteneció. Y aquello le hizo sentir mejor.
 
   Sentía el frío en el rostro y en el muslo, donde había ocultado oportunamente un arma que le había prestado Monique. Él no se sentía cómodo y al principio rechazó el ofrecimiento, pero la mestiza le recordó que los clones no entendían de diálogos y que lo más efectivo sería disparar primero y preguntar después. Además, no podía obviar la posibilidad de encontrarse con algún equipo de Seguridad y Mantenimiento.
 
   Antonio se unió a la mecánica masa de ciudadanos que se dirigían a los elevadores dejándose llevar la muchedumbre. Nadie se fijaría en un ciudadano, nadie esperaría que un ciudadano cambiase el destino de la Ciudad Vertical.
 
    
 
   Fabricio Elano comprendió que los estaban siguiendo. Aunque ya casi había amanecido del todo y la bruma que aquella mañana escondía la Ciudad Vertical le impedía observar su espalda desde la pequeña pantalla retrovisora, era obvio que los estaban siguiendo. 
 
   Le indicó a John que debían separarse y él lo comprendió a la perfección. Ya habían hablado de esa posibilidad y, en realidad, el italiano estaba sorprendido de haber llegado tan lejos sin oposición alguna. Él portaba el frasco del veneno y su introducción en el conducto del Origen era el objetivo principal. Nada más importaba. Por eso ahora se dirigía en su vehículo levitante hacia la periferia, dando un rodeo enorme a la Ciudad por una pasarela interminable que atravesaba edificio tras edificio sin señales indicadoras, ni nada que se le pareciera, que pudieran interponerse en el camino de Elano. 
 
   John, sin embargo, continuaba el camino hacia la zona más central, hacia el Origen. En aquellos niveles no hacía falta tomar un elevador, las propias pasarelas comunicaban una planta con otra. Los puentes entre edificios eran muy escasos a aquella altura, ya que apenas era necesario circular por allí. Si más abajo salía una pasarela de cada lado del edificio, e incluso dos cuando se trataba de un arteria principal, en el nivel cuatro los edificios solo se comunicaban entre sí a través de una de sus caras; por ello, para llegar al destino había que dar muchos rodeos circunvalando edificios por los pasillos laterales.
 
    
 
   El mestizo no se había percatado de que los seguían hasta que Fabricio Elano se lo indicó por el transmisor. Sabía lo que tenía que hacer. Continuó en dirección hacia el Origen, más rápido si cabía, mientras veía por la pantalla retrovisora cómo su compañero buscaba un camino menos directo, intentando perder a los perseguidores.
 
   Aquel día, a aquellas horas, era imposible que ningún vehículo anduviese por esa zona, así que los dos flotantes que habían detectado kilómetros atrás pero siguiendo su recorrido, no podían ser otra cosa que agentes de Seguridad y Mantenimiento.
 
   John solo debía continuar hasta el Origen y, allí, pasar de largo a mayor velocidad. No debía, bajo ningún concepto, intentar entrar en combate, pues cualquier distracción de ese tipo podía dar al traste con la operación. Por el momento solo eran dos flotantes, lo cual le llevaba a pensar que se trataba de algún tipo de inspección rutinaria que se había topado con dos vehículos extraños en aquella altura.
 
   La pantalla de detección de vehículos le indicó que sus perseguidores también se habían separado, pero no podía ver el camino seguido por Elano, ya que sus monoplazas no emitían señales, precisamente para dificultar el ser detectados.
 
   Aceleró al máximo y se introdujo en un oscuro túnel que atravesaba un grueso edificio de acero y vidrio cegado. En su interior, donde la pasarela se estrechaba hasta dejar hueco tan solo para dos vehículos, uno en cada dirección, apagó las luces y se refugió a un lado, desactivando el monoplaza y apoyándolo contra uno de los laterales, en una zona de la calzada que estaba rebajada.
 
   Esperó durante un par de minutos y vio pasar al vehículo de Seguridad y Mantenimiento como una exhalación. Esperó un par de minutos más y montó de nuevo el monoplaza sacándolo a la pasarela en el sentido contrario al que había llegado allí.
 
   —Fabricio, he despistado a los agentes, ¿necesitas ayuda?
 
   —No te preocupes por mí John, hace rato que camino solo.
 
   —¿Tardarás mucho?
 
   —No, ya estoy cerca del Origen. Sería conveniente que te quedarás por ahí, e incluso que bajaras alguna planta para despistar a los puros. Además, no creo que nos dejen mucho más tiempo por aquí, es obligatorio asistir a la recepción de Lapierre.
 
   —De acuerdo, me dejaré ver.
 
   Las calles estaban vacías, pues en aquel sector de la Ciudad apenas había edificios de viviendas. John esperó un rato parado, justo en la esquina de uno de los pasillos laterales. Dos edificios más allá de donde estaba, volvió a visualizar el vehículo de los puros. Estos dieron una buena vuelta hasta cercarle, pero el mestizo volvió a acelerar y se introdujo de nuevo a gran velocidad en el mismo túnel en el que se había refugiado anteriormente.
 
   Si es obligatorio asistir a la recepción, ¿por qué no nos detienen?
 
   Entonces cayó en la cuenta. Era muy extraño que, pese a seguirlos, no los hubieran detenido. Dos monoplazas en aquella zona de la Ciudad. Dos vehículos que solo un número muy reducido de ciudadanos tienen, paseando por el nivel cuatro al alba, el mismo día de la visita del presidente francés. Es una trampa —concluyó al salir del túnel.
 
   Pero no podía creerse a sí mismo.
 
   —Fabricio… —Esperó una respuesta al otro lado del transmisor, pero esta no llegó.
 
   Mierda.
 
   El mestizo frenó bruscamente y dio media vuelta. Aceleró al máximo el monoplaza hasta acercarse al mismo túnel que ya había cruzado en dos ocasiones. Justo en ese momento salía, en dirección contraria, el flotante de Seguridad y Mantenimiento.
 
    
 
   Fabricio Elano había despistado a los agentes de Seguridad y Mantenimiento poco después de separarse de John. El mestizo había cumplido su parte del plan y ahora le tocaba a él.
 
   No pudo reprimir un escalofrío al ver el cartel luminoso que indicaba la presencia del edificio Eolo. Tomó la desviación por un pasillo lateral asfaltado y, dos pasarelas después, se encontraba a las puertas del Origen. Se quitó el visor monocular para admirar lo que ante él se extendía y desmontó el vehículo.
 
   Era uno de los puntos más altos de la Ciudad, a más de cuatro kilómetros sobre el subnivel. A Elano le parecía increíble toda aquella mole de metal, piedra y cristal; desde la cumbre de la Ciudad Vertical, todo era insignificante.
 
   No había muchos edificios que alcanzasen aquella altura, por lo que las pasarelas de comunicación eran kilométricas y se entrecruzaban con descomunales tuberías que surcaban el cielo portando agua, aire o energía solar electrificada en miles de cables gruesos. 
 
   Los puros se habían esfumado y se dio unos minutos para disfrutar de la soledad. Cualquier otro día, desde aquel punto, podría divisar la práctica totalidad de los primeros ocho niveles de la Ciudad, pero en aquel momento una densa bruma lo cubría todo bajo sus pies mientras, si miraba al cielo, estaba totalmente despejado. El aire frío, muy frío, le golpeaba el rostro, pero no le importaba, era un viento que anunciaba la libertad. 
 
   Unos metros por encima de la puerta del edificio Eolo nacía un tubo metálico gigantesco, que se bifurcaba en muchas de esas tuberías que parecían flotar por los cielos y sumergirse en las profundidades del abismo, más allá de las nubes bajas; aquel era el camino que debía seguir el veneno.
 
   Dio media vuelta reflexionando sobre lo curioso que resultaba que un puro fuese a destruir la Ciudad Vertical.
 
   Se encaminó hacia la puerta del edificio subiendo algunos escalones, acercó el identificador de ingeniero superior, que le habían conseguido los infiltrados, al lector y las dos hojas de vidrio metalizado de la puerta se abrieron de forma automática.
 
   El interior del edificio ocupaba todo el nivel en un salón diáfano que podía tener más de treinta metros de altura. Al fondo, un ventilador de tal vez veinte metros de diámetro, se movía lentamente enfocando un agujero del mismo tamaño precedido por un filtro que desgajaba la pared. La continuación del agujero era la gran tubería que salía hacia fuera.
 
   El ingeniero infiltrado había dado claras instrucciones acerca de lo que debía hacer Elano con el veneno. Era justo en aquel filtro donde miles de pequeñas tuberías convergían a través de la pared vertiendo sus compuestos químicos. Hasta allí llegaban a través de unos conductos muy estrechos que nacían en el cuadro de operaciones, un lugar elevado justo tras el ventilador.
 
   El doctor Elano caminó quedamente por el suelo de aluminio oyendo el rechinar de sus botas y sin dejar de admirar la magnitud de aquel lugar. El viento en el interior del edificio era muy fuerte y no podía andar deprisa. Al cabo de un rato sobrepasó el ventilador y sintió que su cuerpo se movía solo. Enseguida descubrió la escalera metálica que habría de llevarlo hasta el centro de operaciones.
 
   Ascendió por la escalera sin dejar de tocar una y otra vez el bolsillo de su pieza superior en el que portaba el frasco. Arriba había varias computadoras apagadas y una pantalla de grandes dimensiones que anunciaba los niveles de productos que en ese momento estaban siendo vertidos desde el Origen a toda la Ciudad Vertical. Fabricio pudo leer en la pantalla todo tipo de fármacos y otras drogas, pero poco le importó, lo que estaba a punto de hacer cambiaría el curso de la historia. Ni todas las medicinas del mundo podrían salvar a los puros de Madrid.
 
   Justo debajo de la pantalla había un dispensador con varios huecos donde se introducían los fármacos en forma de gas, para unirse con el aire en el filtro del Origen y propagarse por toda la Ciudad Vertical. 
 
   Elano miró más allá del ventilador: no había nadie. Lo había conseguido, siglos de lucha convergían en aquella sala de dimensiones inhumanas. El final de la primera Ciudad Vertical estaba en sus manos. Aquellos puros ya no volverían a ver la luz del sol. 
 
   Introdujo el frasco y pulsó el botón que había justo al lado del hueco. Un sonido de vacío acompañó al frasco que se perdió en el interior de una tubería. Ya estaba hecho.
 
   —¡Fabricio!
 
   John acababa de entrar en el edificio. ¿Qué sucede? Se preguntaba el italiano. Observó al mestizo dirigirse hacia él intentado correr en aquella sala llena de aire. Movía la boca y hacía aspavientos, pero era imposible escuchar nada con aquel viento.
 
   ¿Qué hace aquí? ¿Habrá pasado algo?
 
   La respuesta a sus preguntas llegó en ese mismo instante. Un vehículo flotante atravesó el cristal de una de las paredes accediendo desde el pasillo lateral. Sin tiempo a reaccionar, Elano descubrió un punto rojo sobre su pecho y cayó fulminado.
 
    
 
   John apenas podía correr. Lo intentaba pero el ventilador cada vez se movía con mayor fuerza y el viento era más fuerte. Se desgañitó intentando avisar a Fabricio de que todo era una trampa, pero el ruido era ensordecedor y creciente.
 
   Cuando sintió las moléculas de vidrio estrellarse contra su rostro, comprendió que todo estaba perdido. Fuera como fuese, los puros sabían lo que pretendían y les habían permitido llevar a cabo su misión. De cualquier forma, habían fracasado.
 
   No escuchó el ruido silbante del láser al cruzar la sala y atravesar el cuerpo del italiano, pero vio la luz roja y al doctor desplomándose sobre el frío suelo de aluminio del centro de operaciones. Se dejó llevar por el viento hacia la puerta en un vano intento por escapar. El vehículo flotante se dirigió hacia él y taponó la única salida que tenía.
 
   El ventilador parecía ralentizarse y fue recuperando poco a poco el sentido del oído. Dos hombres rubios, delgados y no muy altos, bajaron del transporte encañonándolo con sus armas láser. De nada le serviría combatir. Estaba perdido. Todo estaba perdido…
 
   —Cerdo mestizo, ¿quieres acabar como tu amigo? ¿Qué coño pretendías?
 
   Los dos hombres eran iguales, exactamente iguales. Se trataba de otros agentes clon.
 
   —Estate quietecito y con las manos en alto. No queremos sorpresas —ordenó el otro con la misma voz que su compañero.
 
   A John aquellos rostros repetidos le recordaban vagamente a alguien, pero realmente, pensó, todos los puros se parecían.
 
   —¿Por qué? —preguntó sin bajar las manos.
 
   —¿Por qué, qué?
 
   —¿Por qué nos habéis dejado llegar hasta aquí?
 
   —¿Acaso pensabais que no estábamos al tanto de vuestros planes? No creeríais en serio que somos tan estúpidos que íbamos a dejaros envenenarnos.
 
   John sintió aquellas palabras como si los cristales que aún tenía clavados en la cara le hubiesen traspasado el corazón.
 
   —Pero… el veneno…
 
   —El veneno se está propagando ahora mismo en el subnivel.
 
   Definitivamente John se derrumbó y cayó de rodillas entre sollozos y ante las risas de los clones.
 
   Las dos copias disfrutaban al ver a uno de los mestizos sufrir de aquella manera inhumana al descubrir que había condenado a sus hermanos. El plan estaba saliendo a pedir de boca y, tanto el ministro como el director de Seguridad y Mantenimiento, estarían contentos.
 
   Uno de los clones esposó a John, que parecía ya lejos de cualquier lugar, con la mirada ida y los ojos envueltos en lágrimas. Lo introdujeron en el vehículo y abandonaron la sala tal y como habían entrado. 
 
   Justo a la salida les esperaba el otro vehículo, el que había estado siguiendo a John hasta la entrada del Edificio Eolo.
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   Monique condujo el vehículo levitante, que les habían facilitado los escindidos al alcanzar el nivel veinticinco, a través de las pasarelas y los pasillos laterales. Poco a poco comenzaba a sentirse el bullicio de la gran Ciudad en aquella altura y a aquellas horas. Todos dirigían sus cuerpos cansados hacia la plaza del museo para dar la bienvenida al presidente francés pues, al fin y al cabo, así debía ser, aunque pocos imaginaban lo que aquella visita iba a provocar en sus míseras y aburridas vidas.
 
   Decidió utilizar uno de los elevadores cercanos al apartamento de Antonio para levantar las menores sospechas posibles aunque, al fin y al cabo, con el identificador que llevaba no tendría ningún problema.
 
   Cuando accedió a la torre elevadora, junto con otros vehículos de transporte, todo se volvió negro por un instante. Justo después las paredes de cristal, opacas al exterior, permitieron ver una imagen muy oscura de la Ciudad. El tinte negruzco del vidrio hacía que los edificios se sumieran aún más en el crepúsculo de unas nubes que, cada planta que ascendían, eran más densas. Tuvo que esperar unos minutos a que el resto de vehículos abandonase el elevador en la planta del museo y continuó su periplo.
 
   Una vez fuera del elevador, contempló el nivel cuatro en todo su esplendor. Allí estaba por encima de las nubes y había cierta claridad que, sin embargo, se veía embriagada por el humo que despedían diversas chimeneas de algunos edificios más bajos.
 
   Mirando al cielo desde su vehículo levitante, mientras aceleraba a la máxima velocidad por entre las pasarelas y pasillos con dirección al Origen, pudo observar una complicada red de cañerías gigantes que copaba el cénit de la Ciudad Vertical. No podía imaginar con exactitud a qué altura estaría, pero debía ser muy alta. 
 
   Más allá del subnivel las plantas tenían unas dimensiones inhumanas. Si en los edificios antiguos cada planta podía tener alrededor de cuatro o cinco metros de altura, tras las ordenanzas municipales posteriores a los últimos Tribunales de todos era sabido que la altura que debía tener cada piso era de quince metros. 
 
   En cualquier caso la vida allí era distinta; el aire era fresco y limpio, quizá demasiado fresco, y la luz no era solo el reflejo de un perdido rayo de sol que rielara sobre el frío metal de los edificios, sino que era el propio sol el que con su luz lo empapaba todo.
 
   Y sin embargo se respiraba una soledad casi absoluta. Al fin al cabo no se diferenciaba en exceso, en ese sentido, del subnivel. Todo parecía abandonado, olvidado por alguna civilización arcana; el tiempo había causado sus estragos y la ruina había infectado el hogar de los hombres, mas la luz lo purificaba todo y destruía la ponzoña que corroía la ciudad.
 
   Pero Monique se equivocaba, no estaba sola. Y sus compañeros tampoco. Llegando al edificio Eolo, vio cómo su hermano estrellaba un monoplaza contra el muro externo y se apresuraba al interior. Acto seguido dos vehículos oscuros pero de diferente tamaño se acercaban a toda prisa tras John. El más pequeño atravesó una de las ventanas haciendo polvo la cristalera exterior.
 
   Aceleró hasta que el motor del levitante comenzó a hacer un extraño ruido; no le importaba que la descubriesen. Su hermano estaba en peligro. 
 
   Al acercarse  al edificio, dos agentes exactamente iguales bajaron del vehículo que esperaba fuera y se apostaron tras él apuntando a Monique, que se había detenido en el pasillo lateral a tan solo unos metros. La mestiza no sabía qué hacer, pero no tenía mucho tiempo, quién sabía lo que le estaría sucediendo a su hermano.
 
   Aceleró al máximo y pasó rozando el transporte tras el que se ocultaban los clones. Tuvo que agachar la cabeza para que los disparos de las armas láser no la atravesaran de lado a lado, pero ya eran suyos. Derrapó en el aire girando ciento ochenta grados mientras sacaba por la ventana del vehículo un arma de dos cañones. Solo necesitó un disparo para hacer diana en los dos agentes mientras estrellaba el levitante contra la mampara de metal traslúcido que bordeaba el pasillo lateral.
 
   Se apresuró a llegar a la puerta del edificio, no sin antes comprobar que aquellos malditos clones estuvieran bien muertos, y pudo ver cómo Fabricio Elano caía desplomado y su hermano se dejaba llevar por el viento hasta la puerta. Los otros dos clones apuntaban a John y conversaban con él, pero no parecían tener intención de matarlo allí mismo.
 
   Barajó la posibilidad de disparar sobre los agentes, pero ambos estaban apuntando a su hermano y cualquier distracción podía hacer que disparasen. Arrastró los cadáveres de los otros dos clones y los introdujo en su vehículo. Afortunadamente el viento que hacía en el interior del edificio había impedido que se oyeran los disparos del exterior. 
 
   No tenía tiempo para reflexionar sobre si Elano habría llegado a introducir el veneno o no, pero confiaba en que a Barret y su hermano les hubiera dado tiempo a sacar a todos los mestizos del subnivel. Si no, todo estaría perdido.
 
   Se introdujo en el vehículo de los clones justo cuando el otro flotante pasaba por el pasillo perpendicular, tras haber abandonado el Origen. Le indicaban con las luces que les siguiera. Monique encendió el flotante y aceleró tras los agentes; el vehículo portaba un transmisor que estaba encendido:
 
   —Señor, la operación ha sido un éxito, regresamos al punto de encuentro.
 
   —Bien, buen trabajo. ¿Permitieron a los mestizos introducir el veneno?
 
   —Sí, así lo hizo uno de ellos. Tuvimos que deshacernos de él. Al otro lo llevamos prisionero, tal vez tenga algo que decirnos.
 
   —De acuerdo, llévenlo al laboratorio, puede que tengamos que incluirlo en nuestro plan de hoy. Buen trabajo.
 
   Una preocupación menos, pensó Ginés al escuchar las nuevas noticias. Ahora solo tenía que esperar a que A-1 cumpliese con su parte.
 
   Regresó junto a la comitiva presidencial que se encontraba tomando un tentempié antes de iniciar el pequeño viaje alrededor de la Ciudad. Habían pensado en algo muy espectacular: montados en un vehículo flotante de grandes dimensiones, iban a enseñarle a Lapierre algunas de las zonas más avanzadas de la Ciudad Vertical: los paneles solares, los depósitos acuíferos, los sistemas de ventilación… así como las pasarelas móviles que podían comunicar varios edificios con tan solo hacerlas girar noventa grados o los pasillos laterales multiplicados, aquellos que tenían acera para los peatones y calzada para los vehículos. Todo saldría a pedir de boca.
 
    
 
   Antonio se acercaba peligrosamente al museo y temía que alguien lo reconociese, pues ya no se sentía él mismo. Deseaba fervientemente encontrarse con aquel despreciable clon, pero a la vez solo pensarlo lo sumía en un sentimiento profundamente contradictorio que, no obstante, le hacía continuar adelante.
 
   En la plaza del museo ya había bastante gente, aunque la visita del presidente francés aún tardaría cerca de una hora en tener lugar. Algunos portaban pantallas móviles en las que se podían leer mensajes corredizos de bienvenida, saludos a familiares y marcas publicitarias. Los vendedores ambulantes ya tenían preparadas sus raciones de comida prefabricada, y algunos niños llevaban globos de colores apagados que no contrastaban en exceso con el color habitual de las calles.
 
   La Ciudad Vertical estaba perfectamente engalanada; pantallas de dimensiones extraordinarias ocupaban varios pisos de algunos edificios mostrando imágenes de la Ciudad o el famoso documental sobre los Tribunales de Nueva York. También anunciaban las historias que a veces emitía la cadena de comunicación de los Estebaranz, un pestiño insoportable encaminado a ensalzar los valores de la Ciudad Vertical.
 
   Entre los pilares de alumbrado, que permanecían incandescentes debido a la bruma que cubría el nivel ocho, habían colgado cintas con los colores de Madrid y París, que eran azotadas por el suave viento, aquel día más sucio de lo habitual. Familias enteras ocupaban su lugar en el espacio de la plaza o en las calles adyacentes. Todos esperaban el momento del espectáculo sin saber muy bien cuál era su papel, sin saber que después de aquel día ya nada sería igual.
 
   Antonio se decidió a cruzar la plaza y entrar en el museo, pero a mitad de camino algo se lo impidió. Un robot de reconocimiento se le acercó a la voz mecánica de: Ciudadano, identifíquese. 
 
   Se debatió durante unos segundos sobre qué hacer, al fin y al cabo no debería haber problema alguno. Adelantó el rostro y abrió bien los ojos. Del cuerpo plástico del robot salió una pequeña antena que acababa en una lente. Se elevó hasta sus ojos y los escaneó. Tan solo fue un breve instante, pero a Antonio se le hizo eterno. Que pase un buen día don Antonio. Se despidió el robot mientras el puro todavía suspiraba de alivio.
 
   Solo unos pasos más adelante se encontraba la puerta del museo, cerrada aún pero rodeada de gente que esperaba ocupar un buen lugar para recibir a la comitiva. Antonio reanudó su marcha pero, antes de llegar al acceso al museo, vio algo que en ningún momento pensó que se podría encontrar ya en la Ciudad Vertical. 
 
   Durante los últimos días había reflexionado mucho sobre su vida, el pasado, el futuro… sobre lo que debía hacer a su regreso a la Ciudad, su obligación para con la historia, con el ser humano. Repasó una vez tras otra todo lo que debería hacer cuando se encontrase cara a cara con su clon, qué le diría, qué le haría, pero realmente no estaba preparado para lo que se encontró en aquella plaza abierta en medio del panal urbano y cubierta por el creciente bullicio de la muchedumbre, que se amontonaba para ver el gran espectáculo.
 
   —Hola Antonio —aquel encuentro, aquella sombra de un recuerdo, se dirigió a él con una voz muerta y seca. Olvidada.
 
   —A… Adolfo.
 
   Antonio estaba atónito, ¿cómo es posible? Él mismo había oído los disparos por el transmisor aquel día, ¿lo habrían engañado los mestizos? No, Monique no lo habría engañado más. Su sinceridad fue absoluta desde aquel día en la cabaña primitiva.
 
   —No, Antonio. Adolfo ya no está. Y tú, dentro de poco, tampoco estarás —contestó el clon como si pudiera leer sus pensamientos.
 
   Sintió unas manos que lo agarraban fuertemente por los brazos desde la espalda. Se volvió intentando zafarse, pero le fue imposible, aquellas manos tenían una firmeza inhumana. Continuó forcejeando hasta que fue empujado contra el hombre con el que había estado hablando, y entonces pudo ver su rostro. Era Adolfo, sin duda. Intentó llevarse la mano a la espalda para alcanzar el arma. 
 
   Adolfo es un clon.
 
   —Ni lo intentes.
 
   El que hasta ahora había hablado lo agarró por las muñecas y se las llevó a la espalda, esposándolo con cinta metálica.
 
   —Por favor, no montes un espectáculo —dijo el hombre que lo había sorprendido por la espalda, hablando por primera vez—. Ahora vas a acompañarnos a dar un paseo. Hay alguien que querrá verte cuando todo termine.
 
   Se lo llevaron a rastras ante la mirada atónita de los allí presentes. Antonio gritó e intentó escapar, pero entonces sintió una quemazón en su espalda, a la altura del hombro derecho, y todo se oscureció.
 
    
 
   —Señor, tenemos otra sorpresa.
 
   —Dígame, A-2.
 
   —Hemos encontrado al original de A-1. Intentaba acceder al museo cuando un robot de reconocimiento nos dio el aviso.
 
   —Pero… eso es imposible.
 
   —No lo es, señor. Lo llevamos al laboratorio, allí no nos dará ningún problema.
 
   —De acuerdo. Buen trabajo.
 
   Ginés no se lo podía creer. Aquel estúpido había sobrevivido después de todo. No alcanzaba a comprender por qué, pero los mestizos lo habían mantenido con vida y, con total seguridad, lo habían ayudado a regresar a la Ciudad Vertical. ¿Qué coño pretenden?
 
   El director de Seguridad y Mantenimiento estaba sorprendido de que su hijo siguiese con vida y aquello daba un giro al plan inicial, aunque mientras nadie más supiese de su existencia, todo estaría controlado.
 
   Pero enseguida tuvo una cosa más de qué preocuparse. Se había preguntado en innumerables ocasiones dónde se encontraría el clon original de A-2, y allí tenía la respuesta. Mientras subía al vehículo flotante, rodeado de altos funcionarios y miembros de las Grandes Familias, el ministro Pedro Valdés llegaba acompañado por A-2, el clon original. Sin duda, había infravalorado al ministro. Miró el reloj, apresurado. Apenas quedaba tiempo. 
 
    
 
   Monique no pudo evitar sentir un gran dolor en su corazón cuando escuchó por el transmisor la detención de Antonio. Todo estaba saliendo mal.
 
   Había seguido hasta la puerta del laboratorio al vehículo en el que los agentes llevaban a su hermano, pero había recibido órdenes de esperar a las otras copias, las que llevaban a Antonio. Respondió afirmativamente mientras restregaba su brazo por el comunicador para que no pudieran verificar su voz, y se quedó sentada en el interior del vehículo de cristales oscurecidos.
 
   No sabía cómo reaccionar, todo se estaba viniendo abajo y solo quedaba ella para solucionarlo, pero poco podía hacer. Seguramente aquel laboratorio sería la fortaleza más inexpugnable de toda la Ciudad Vertical, y quién sabía cuántas copias de aquel clon había pululando por los alrededores.
 
   Contempló acercarse al otro vehículo lentamente hasta quedar justo delante de ella. Le hicieron una señal con las luces del transporte y respondió de la misma manera. Bajaron los dos clones y sacaron a rastras a Antonio, que parecía inconsciente. Se acercaron a la puerta y observaron el flotante de Monique como si la estuvieran esperando, y la mestiza volvió a hacer la señal con las luces. Entonces uno de ellos le indicó al otro que se acercase a ver qué sucedía y acto seguido entró en el laboratorio arrastrando el cuerpo inerte del puro.
 
   El clon se acercaba a un vehículo aparcado junto a la puerta del laboratorio en cuyo interior no se veía nada. ¿Qué querrá este idiota? Se preguntaba cuándo iba a llegar. La ventana de cristal descendió acompañada de un sonido silbante y de repente vio uno de los asientos ocupar todo el espacio abierto, uno de aquellos asientos de espuma plástica reforzados con cuero sintético. Se acercó más pensando que se trataba de una broma y, de pronto, escuchó un sonido seco, muy grave, fuerte pero a la vez muy bajito, que parecía terminar antes de empezar. Miró a su estómago, que estaba a la altura de la ventana, y vio cómo un humo blanco salía de su interior. Cayó muerto antes de poder ver quién había acabado con su vida.
 
   Monique bajó del vehículo y se acercó hasta la puerta del laboratorio. Estaba totalmente bloqueada y de nada le serviría su pase allí. Entonces tomó una decisión que podría ayudarla en las sucesivas puertas que se encontrase. Sacó del interior de su pieza superior un cuchillo y se acercó al clon que acababa de matar. Le sacó los ojos reprimiendo una arcada tras otra y los acercó al lector de la puerta.
 
   —Bienvenido, A-2.
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   Antonio se encontraba en un bosque, tumbado en el suelo sobre una alfombra de hierbas frescas y húmedas que repetían los colores del arco iris y olían a lirios, rosas y margaritas. Despertó de un sueño profundo, una inconsciencia más allá del cansancio que puedan causar la rutina diaria, el trabajo o la lucha por la libertad. Lo primero que vio fueron las copas de los árboles, brezales azotados por un viento suave y cálido que levantaba la fragancia de las flores y plantas aromáticas.
 
   Se desperezó poco a poco y fue incorporándose notando un fuerte dolor en el hombro derecho. El bosque era denso pero parecía amable con sus árboles de poca estatura, su colorido natural y aquel perfume que lo impregnaba todo. Anduvo de un lado para otro buscando un camino que seguir, mas no encontró ninguno y regresó de nuevo al claro en el que había amanecido. Todo era extraño pero se sentía bien, tranquilo, aparentemente nada podría pasarle en aquel lugar, en aquel bosque protegido.
 
   Sin previo aviso una muchacha cruzó el claro como una exhalación, saltando por encima de un arbusto y perdiéndose entre los árboles de la floresta. Antonio la persiguió a la carrera pero enseguida la perdió de vista sumiéndose de nuevo en las profundidades del bosque, pero ahora no parecía tan inofensivo: las ramas de los árboles, ya sin hojas, caían hacia el suelo de forma pesarosa. El tendido se había endurecido y abundaban los rastrojos y las hierbas muertas. La luz se ocultaba en el horizonte dando paso a una oscuridad tenebrosa que se recortaba en el cielo sobre las nubes. El aroma de las flores se tornó en podredumbre y hedor, y el canto de los pájaros se transformó en el siseo de las alimañas que arrastraban su barriga entre la hojarasca.
 
   Caminó temeroso por aquel oscuro lugar sin advertir de que había entrado en aguas pantanosas que le llegaban hasta la rodilla, llenando de hastío y enfermedad todo su cuerpo. Ya no se sentía tranquilo ni protegido, sino amenazado y exhausto. Cruzó caminos impertérritos arrastrando los pies por el fango e implorando una ayuda que no podía llegar. Al fin alcanzó a ver a la muchacha unos metros más adelante, como flotando sobre el cenagal. Era Monique. 
 
   Tras ella apareció un hombre que le tapó la boca con una mano desde la espalda mientras la mestiza se mantenía quieta, observando a Antonio con toda la tristeza de la humanidad en sus ojos, con todo el peso de los pecados de la historia derramándose por su cara, en un río de lágrimas negras que arrastraban consigo la belleza de la mujer.
 
   Antonio intentó correr a socorrerla, pero el barro era cada vez más espeso y miles de raíces de plantas, acostumbradas a la ponzoña y la muerte, se enredaban en sus piernas impidiéndole avanzar. Intentó ayudarse con las manos, pero cada vez que se agarraba a un bulto de los que flotaban sobre el agua, este no se mostraba seguro y caía de nuevo sobre la suciedad del pantano. 
 
   Entonces pudo ver que el hombre era Adolfo, su amigo, y que aquellos bultos misteriosos que encallaban sobre el fango eran él una y mil veces repetido, copiado. Y tras la mestiza aparecieron una y mil veces Adolfo y sus copias con una mueca que simulaba una sonrisa, un movimiento facial que delataba todo el odio acumulado durante siglos. No, él no podía ser Adolfo. Adolfo era especial, pero no único. Como él mismo.
 
    
 
   Antonio despertó sintiendo un tremendo dolor en el hombro y una angustia que a punto estuvo de hacerle vomitar. Abrió los ojos y todo se volvió más confuso y borroso todavía hasta que logró enfocar bien la mirada. Estaba sentado en una silla con las manos atadas a la espalda. Delante de él estaban Adolfo y su doble, o viceversa, dos clones programados para la destrucción a partir de un alma buena.
 
   —Por fin despiertas —dijo secamente uno de ellos.
 
   —Bien, ahora nos vas a contar qué coño hacías en la Ciudad Vertical —replicó el otro.
 
   —¿Has venido con tus amiguitos los mestizos? Parece que al fin y al cabo no era tan descabellado el plan de Ginés, ni siquiera tenía la necesidad de haberte clonado…
 
   —A… dolfo. —Antonio aún se sentía confundido.
 
   —No, amigo. Adolfo ya no existe —y acto seguido le propinó un soberano puñetazo en la mandíbula que le hizo escupir sangre a borbotones—. ¿Te queda claro? 
 
   Estuvo a punto de caer de la silla, pero consiguió estabilizarse. Si bien el dolor se repartía ahora entre su hombro y su boca, la cual le sabía agriamente a sangre caliente; al menos aquel golpe lo había despertado, aunque, como si del sueño que había padecido se tratase, pudo ver a Monique al otro lado del cristal de la sala en la que se encontraba. La mujer le sonrió y él no pudo evitar devolver la sonrisa. Por un instante imaginó a uno de aquellos clones agarrándola por la espalda, pero aquello no sucedió y la mestiza se esfumó.
 
   —Id a la mierda —espetó antes de recibir otro puñetazo, esta vez sobre un ojo.
 
   —Bien, parece que quiere jugar con nosotros.
 
   Uno de los clones levantó de nuevo el puño para golpearlo pero quedó agarrotado en el movimiento cayendo después con el horror figurado en sus ojos. Dio con sus huesos en el suelo frío del laboratorio mostrando un puñal clavado desde la espalda directamente en el corazón. El otro clon se giró demasiado tarde, pero al menos él sí tuvo la oportunidad de ver el rostro de su asesina. Monique ejecutó un solo disparo con el arma láser robada a una de las copias. Acercó el cañón a la frente del hombre y apretó el gatillo. Ni siquiera se oyó el silbante sonido típico de aquellas pistolas, ni hubo un grito, pero el ruido sordo y crudo del cadáver al golpear contra la silla de aluminio, quedó grabado a sangre en la memoria de Antonio.
 
   —Un poco más y habrían acabado contigo, ¿eh? —bromeó Monique mientras desataba al puro.
 
   —Solo estaba haciendo tiempo, podría haber aguantado mucho más.
 
   —¡Vamos, hay prisa! Debemos rescatar a John y regresar a tiempo para la llegada de Lapierre.
 
   —¿John está aquí? ¿Y Elano? 
 
   —Es una larga historia, ya tendremos tiempo.
 
   Ambos salieron de la sala del laboratorio en la que los clones pensaban interrogar a Antonio. Tuvieron que ir sorteando cadáveres por unos pasillos blancos e iluminados, mientras el puro se maravillaba con la capacidad que tenía aquella mujer para arreglárselas sola. Se detuvo un instante a recoger un arma láser y se unió a la mestiza, que lo esperaba con la espalda pegada a una puerta de aluminio oscuro que ocultaba lo que había al otro lado.
 
   —Ahí dentro hay seis clones. Imagino que estarán golpeando a John si es que no… —Monique dejó las palabras en el aire no queriendo pronunciarlas—. ¿Podrás disparar a los tres de la derecha? Yo me encargaré de los otros.
 
   Antonio asintió por toda respuesta. La mestiza sacó una pequeña bolsa de plástico del bolsillo interior de su pieza inferior, donde normalmente guardaba el puñal. De la bolsa extrajo, con la repugnancia materializada en su rostro, dos ojos, y los pasó por el lector de apertura de la puerta.
 
   —Bienvenido, A-2.
 
   La luz inundó la sala del laboratorio y los clones, desprevenidos, se quitaron de encima de John, al que estaban golpeando repetidamente, y se volvieron esperando la entrada de uno de sus hermanos, pero lo único que vieron fue el relampaguear de los rayos láser partiendo el aire de un lado a otro, y lo único que oyeron fueron silbidos agudos que cantaban el son de la muerte.
 
   Los seis cayeron al suelo escupiendo humo por diversas partes del cuerpo. John sonrió con la cara ensangrentada.
 
   —Hermanita, sabía que vendrías —y se desmayó.
 
    
 
   Ginés había intentado hasta tres veces acercarse al ministro de Administraciones Públicas para tratar alguno asuntos, pese a que desde luego aquel no era el lugar más adecuado. En cualquier caso el clon A-2 se lo había impedido discretamente interponiéndose una y otra vez entre ambos, demostrando que el disfraz de escolta privado del ministro le sentaba realmente bien.
 
   El director de Seguridad y Mantenimiento se mostró cauteloso y encerrado en sí mismo durante todo el viaje en el transporte flotante. Apenas habló con nadie y no dejó de dar vueltas a varias ideas que rondaban por su cabeza: por un lado estaba su hijo Antonio, el que había vivido con él durante años y al que se había ocupado de educar. ¿Qué hacía allí? En un primer momento pensó que sería un inútil y que su talante curioso e ilusionado, tan distante de la media ciudadana, lo llevaría directamente a la tumba, pues no habría lugar para él en la misión definitiva. No supo muy bien qué hacer; ordenó que lo secuestraran, pero poco le importaba si corría la misma suerte que su amigo Adolfo, igualmente inclinado hacia asuntos que poco podían importar a los habitantes de la Ciudad Vertical.
 
   Pensó que aquello había llegado a su fin, que se había solucionado del mismo modo que lo de su esposa, siendo el tiempo y el discurrir de la vida los únicos responsables. Pero aquel chico debía tener agallas… y mucha suerte para haber sobrevivido en la naturaleza salvaje o en el subnivel con aquellas bestias mestizas.
 
   Mas en el momento crucial había reaparecido. El muy estúpido había sido identificado por un robot y había dado con sus huesos en el laboratorio. Siempre había sido proclive a la libertad mestiza, y ahora, probablemente, se habría hecho amigo de aquellos hombres sin alma. Tal vez, incluso, podría servir de algo al fin y al cabo, podría ser la prueba evidente del odio mestizo con su secuestro y posterior ejecución… si es que sobrevivía al laboratorio.
 
   Dando ese asunto por zanjado, mientras el flotante se elevaba entre las densas nubes de los niveles más altos de la Ciudad, repasó mentalmente el plan una vez. Pronto, solo quedaban unos minutos, descenderían al museo, aquella plaza fastuosa de dimensiones gigantescas que se abría en el corazón de la Ciudad Vertical. Primero darían un paseo y saludarían a los ciudadanos; observarían la introducción de un vídeo sobre los Tribunales de Nueva York y los orígenes de las Ciudades Verticales y, en aquel momento, serían recibidos, en la misma plaza, por el director del museo. A-1 solo tenía que sonreír, apuntar al presidente francés y gritar toda una serie de improperios contra la sangre pura y en favor de los mestizos, como si de un enajenado corrompido por la magia mestiza se tratase. Después, dos rápidos y certeros disparos que cercenasen la vida de ambos presidentes y sería reducido entre alabanzas a la sangre mezclada. Tras la representación tendrían lugar dos días de luto y el anuncio del exterminio de los mestizos que, si todo había salido bien, ya habría tenido lugar. Después solo sería un mero trámite el regresar al suelo, a la vida; ya habría tiempo de preocuparse por la construcción de un nuevo lugar donde vivir, tenían mano de obra suficiente y necesitaban el aire limpio del suelo y la tierra para no perecer.
 
   Ginés observaba por la ventana cómo el flotante descendía entre las pasarelas y las sombras recortadas de los edificios que se perdían aquí y allá en la densa niebla. Dio media vuelta pensando en dar buena cuenta de algún canapé y se topó de bruces con Pedro Valdés. Se le acercó y apoyó sus manos sobre la barandilla junto a la ventana, como segundos antes había estado haciendo Ginés.
 
   —Bien. Ya no queda apenas nada —dijo mirando a través del cristal—. Todo lo que hicimos fue por el bien de nuestra civilización. Dentro de poco abandonaremos este lugar y construiremos un nuevo mundo allí donde nuestra sangre tenga vida.
 
   —Así es, Pedro. Y ¿qué lugar ocuparemos nosotros?
 
   —Ginés, siempre has querido ser tú el protagonista, pero esta misión carece de personajes principales. Lo que hacemos no es por ti ni por mí, no se trata de dónde estaremos nosotros dentro de unas semanas. Se trata de dónde estarán los nuestros dentro de unos cuantos siglos. Aquí sería imposible nuestra existencia. Estamos condenados a la extinción. Abajo aún tenemos alguna posibilidad… siempre y cuando esos mestizos hayan desaparecido de la faz de la Tierra.
 
   —Así lo creo —dijo Ginés con aire distraído, mirando también hacia los edificios colindantes y las pasarelas atestadas de gente—. Todo está saliendo como lo habíamos planeado.
 
   El ministro lo observó por primera vez advirtiendo preocupación en la mirada de Ginés. Justo detrás de él estaba A-2.
 
   —Tu nuevo amigo no tiene pinta de ser muy simpático —espetó de nuevo Ginés.
 
   —Debo cubrirme las espaldas. Hoy será un día difícil y tengo entendido que ha habido algún contratiempo. Menos mal que el proyecto A-2 no fracasó.
 
   —Los contratiempos han sido resueltos —afirmó tajante—. Los clones de A-2 se han mostrado eficaces y obedientes. Todo está bajo control, solo falta que A-1 cumpla con su parte y todos quedaremos contentos.
 
   Era evidente que Ginés seguía preocupado por no saber en qué lugar le dejaba a él la presencia del clon como guardaespaldas del ministro, ni las palabras de este sobre el futuro, pero aun así ya solo podía seguir adelante.
 
   —Bien, ahora veremos si A-1 cumple o si por el contrario es un desastre, como sus hermanos.
 
   El flotante tomó tierra en medio de la plaza, en un lugar protegido por varios agentes de Seguridad y Mantenimiento que mantenían un cordón de seguridad para impedir que el resto de ciudadanos se abalanzase sobre el vehículo con sus pancartas digitales en ristre.
 
   La puerta se abrió y, tras unos segundos de suspense, asomó la cabeza un decrépito Pedro Estebaranz seguido por Edouard Lapierre, quien se sentía emocionado ante tamaño recibimiento. Unos desproporcionados altavoces, instalados alrededor de la plaza cada pocos metros, comenzaron a restallar el viejo himno patrio y, posteriormente, el que debía rendir honor a Lapierre. Los ciudadanos mostraron su respeto y respondieron con vítores y aplausos a cada una de las melodías, sin dejar de observarlo todo con su rostro ausente.
 
   Pedro Estebaranz y Edouard Lapierre, seguidos por un numeroso séquito de ministros, agentes y altos funcionarios, se acercaron a la muchedumbre mostrando su mejor sonrisa y estrechando todas las manos que podían. Pasaron varios minutos hasta que volvieron a reunirse y tomaron dirección al museo. Ascendieron los pequeños escalones, que daban paso al enorme hall de entrada, y observaron el inicio del documental en una pantalla mastodóntica que ocupaba al menos dos plantas de altura sobre uno de los edificios que circundaban la plaza.
 
    
 
   Monique y Antonio habían salido del laboratorio tan rápido como les había permitido el llevar a rastras el cuerpo inconsciente de John. Verdaderamente los clones se habían ensañado con el mestizo hasta el punto de haberle saltado varios dientes. Tenía todo el rostro ensangrentado y los moratones que aparecerían al día siguiente, si es que había un mañana para él, le durarían semanas. Probablemente tendría varias costillas rotas pues, aún inconsciente, se quejaba automáticamente en cuanto le aprisionaban la zona del pecho o la barriga.
 
   Monique había hecho un gran trabajo y no quedaba un solo clon vivo. Antonio no quiso contarlos, pero era seguro que había más de veinte cadáveres por los pasillos del laboratorio. Y lo más sorprendente era que ni siquiera había causado ruido. Los muertos aún poseían un rictus de horrible inmediatez al haberles sorprendido la muerte sin ver su rostro.
 
   La mestiza miró su reloj de muñeca en cuanto dejaron el cuerpo inerte de John sobre los asientos traseros del vehículo. Solo tenían unos minutos para llegar a la plaza del museo.
 
   Cuando iba a sentarse en el lugar del piloto, advirtió entre las pasarelas dos vehículos que se dirigían hacia ellos y comprendió que el camino hacia el museo no sería tan sencillo como las prisas exigían. Indicó rápidamente al puro que condujese él y ella ocupó el lugar del copiloto, sin asiento, pues lo había arrancado antes para poder deshacerse sin ruido del primer clon de su larga lista.
 
   —¡No sé conducirlo!
 
   —Es muy sencillo: con ese pedal vas más rápido, con eso otro más lento. Si giras hacia la derecha, vamos a la derecha; si lo haces hacia la izquierda, pues hacia la izquierda. Si tiras del volante hacia a ti, subimos, si empujas, descendemos, ¿comprendido?
 
   Antonio intentaba procesar toda la información haciendo gestos con las manos y repitiendo lo que acababa de decir la mestiza. Monique sacó medio cuerpo por la ventana y disparó las dos armas láser, una en cada mano, haciendo diana en el conductor de un flotante que se estrelló estrepitosamente contra el ventanal del laboratorio.
 
   —¡Acelera!
 
   El puro pisó a fondo el pedal acelerador y tiró del volante hacia él, por lo que el vehículo se encabritó y adquirió una posición vertical paralela al discurrir de los edificios. Monique cayó hasta el asiento trasero aplastando a su hermano, que seguía inconsciente. Empujándose con los pies sobre el cristal trasero y agarrándose a la puerta a través del vano abierto de la ventanilla, asomó de nuevo su ágil cuerpo y disparó repetidamente contra un vehículo que les estaba dando alcance. Pero esta vez le falló la puntería.
 
   El vehículo conducido por los clones les golpeó dos veces haciendo que la mestiza rodase de un lado a otro, cuidando, esta vez, de no pisar el maltrecho cuerpo de John. Antonio contaba las pasarelas que había sobrepasado calculando cuándo alcanzarían la planta del museo, pero las embestidas del otro vehículo lo distrajeron. Observó la pantalla retrovisora y advirtió que los clones iban a intentar golpearlos de nuevo, pero fue más rápido y los esquivó. Continuó mirando la pantalla para esquivar el más que probable siguiente ataque…
 
   —¡Cuidado! —gritó Monique.
 
   Antonio miró al frente, donde ya solo había piedra y hormigón. Dio un volantazo hacia la izquierda y logró, por unos milímetros, esquivar la pasarela. Pero el flotante de los clones no tuvo tanta suerte y se estampó de lleno estallando en miles de pedazos.
 
   El puro logró estabilizar el transporte y comenzó a levitar sobre la pasarela que a punto había estado de costarles la vida.
 
   —Es aquí… —murmuró.
 
   —¿Qué?
 
   —Ya hemos llegado.
 
   Metros más adelante se podía ver el tumulto de ciudadanos aplaudiendo y vitoreando, ocupando la calzada en plena manifestación.
 
   —Debemos continuar a pie. Aparca a un lado, hay que dejar a John bien escondido.
 
   Ocultaron a John en el suelo de la parte trasera, junto a los asientos, y dejaron las ventanas tintadas subidas para que ningún curioso diese con el cuerpo, aún con vida, del mestizo.
 
   Se apresuraron entre el gentío, pues los gritos y la música indicaban que el séquito presidencial ya había llegado.
 
   Los ciudadanos se agolpaban unos sobre otros sin saber muy bien por qué aplaudían o gritaban al son de la música y, en su estúpido intento por agradar a los miembros de las Grandes Familias, tan poco dados a las apariciones públicas, impedían el paso a Monique y Antonio que se veían obligados a empujar una y otra vez a cuantos allí había. Tan absortos estaban los ciudadanos que apenas repararon en la mestiza.
 
   Aún les faltaban unos metros para llegar al cordón de seguridad cuando la música cesó. Entre los brazos alzados de los ciudadanos y las pantallas a modo de pancarta, advirtieron las figuras enfermizas de Pedro Estebaranz y Edouard Lapierre subiendo escalones con gran esfuerzo. Cuando alcanzaron la plataforma que daba entrada al museo, dieron media vuelta y saludaron, una vez más, a los ciudadanos. Los altavoces volvieron a rasgar el cielo de la plaza y cientos de luces se iluminaron a la espalda de Antonio y Monique. Aprovecharon que todos los presentes, ya en silencio, se giraban para observar, para alcanzar las vallas que impedían al público saltar al escenario reservado para el séquito presidencia.
 
   La sombra de A-1 se figuró a través del vidrio oscurecido de la puerta del museo y, acto seguido, mientras la pantalla que había sobre la fachada de uno de los edificios que habían dejado atrás se disponía a proyectar el vídeo sobre los Tribunales de Nueva York, salió a la plaza para rendir homenaje al presidente Estebaranz y a su homólogo, Edouard Lapierre.
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   Antonio pensó que habían llegado demasiado tarde y a punto estuvo de cejar en su empeño de seguir adelante. Aquel clon que le había robado su trabajo, su vida, y ahora amenazaba con manchar su nombre para el resto de la historia, daba la mano a ministros y altos funcionarios mientras se acercaba a los presidentes. 
 
   Y sin embargo Antonio entendió que algo raro estaba ocurriendo. Nadie atendía jamás al vídeo sobre los Tribunales porque se exponía una y otra vez, de forma ceremoniosa, en los colegios, institutos, universidades, centros de salud y todo tipo de lugares públicos. Pero tanto los ciudadanos como parte del séquito parecían observar, extrañados, las imágenes expuestas.
 
   Primero intuyó que la voz era incorrecta. Desde luego no se trataba de aquel horrible mensaje en off al que estaba tan habituado; entonces se giró y siguió la mirada de la muchedumbre hacia los cielos. La pantalla mostraba toda una serie de personas trabajando en la construcción de la Ciudad Vertical. La imagen no tenía ni el color ni la fuerza del clásico documental, sino que parecía mucho más antigua e, incluso, daba pequeños saltitos como si el disco estuviese dañado. La voz que acompañaba al vídeo daba datos someros sobre la construcción de la Ciudad como el número de habitantes, de plantas o la organización en niveles.
 
   Ya nadie atendía al recibimiento en la puerta del museo, todos estaban absortos con la mirada fija en aquel extraño vídeo, comentando en voz baja lo que veían, sorprendidos al toparse, sin previo aviso, con tamaña revelación, pues las personas que trabajaban en la construcción de aquellas mismas calles que ahora pisaban, los mismos edificios en los que vivían, eran casi todos hombres y mujeres mestizos.
 
   La imagen se acercó a uno de estos trabajadores que, sonriente, se tomaba un respiro en sus labores y conversaba animadamente con el público a través de la pantalla. Explicaba que tenía familia e hijos, y que trabajaba duro para que pudieran ir a la universidad y formarse. Pensaban comprar un piso en uno de los nuevos edificios, tan alto como pudiesen para que estuviese bien ventilado.
 
   La cámara seguía un recorrido hasta un grupo de personas ataviadas con antiguos ropajes y protegidos con un casco que levantaban esforzadamente grandes vigas de metal, que inclinaban hasta la posición vertical del perfil de un edificio. Entre los trabajadores había hombres blancos, negros, orientales, indios…
 
   Todos quedaron estupefactos ante el descubrimiento que hacían, la Ciudad Vertical había sido construida por hombres y mujeres, puros y mestizos todos unidos y, al parecer, estaba destinada a servir de alojamiento a todos los habitantes de la vieja ciudad, como hermanos, en la paz y armonía que parecía que reinaba en aquel lugar que reflejaban las imágenes.
 
   Un fundido en negro, que estuvo a punto de asegurar la oscuridad durante más tiempo del que muchos habrían podido soportar, dio paso a una visión desde el aire de la Ciudad. No había duda, se trataba del mismo lugar, del mismo perfil y los mismos edificios. 
 
   Los ciudadanos se miraban unos a otros con cierto aire de vergüenza, inseguridad y sorpresa. Los pilares de su Ciudad se iban desmoronando poco a poco. Mientras, la voz en off regresaba para extenderse por los altavoces de toda la Ciudad Vertical:
 
   Como decíamos, los últimos desastres naturales causados por siglos de destrucción climática a cargo de las grandes empresas energéticas, harán imposible la vida sobre la faz de la Tierra en las próximas centurias, por ello todas las naciones han decidido agruparse en los grandes centros urbanos y promover la vida en altura. Estamos en condiciones de afirmar, en el año 2.542, que dentro de un siglo todos los hombres del mundo, europeos, asiáticos, americanos, oceánicos y africanos, vivirán en gigantescas Ciudades Verticales.
 
   El documental continuaba realizando entrevistas a personas que se trasladaban a la capital para ocupar una nueva vivienda en uno de los enormes edificios que se estaban construyendo. Muchos de ellos, y también de los habitantes de la capital, eran negros, orientales, indios y de otras muchas razas de la tierra, y explicaban orgullosamente que sus familias llevaban siglos habitando esa ciudad y les costaría mucho abandonarla para trasladarse al cielo, pero si las condiciones de vida iban a ser imposibles allí abajo, ¿qué podrían hacer?
 
   Pero Antonio ya no escuchaba el documental, no lo necesitaba. Aquella verdad la había visto en los ojos de Monique aquella mañana tras su experiencia en la cabaña. Ahora era consciente de que aquello era lo que ella había experimentado y sentido, y comprendía que no hubiese sido capaz de explicarlo. Aquella verdad, manifiesta ahora ante todos los ciudadanos, situaba a las Grandes Familias como representantes del genocidio más repugnante. Los mestizos, un milenio atrás, habían sido utilizados para la construcción de una Ciudad bajo el engaño de que también les pertenecería; después habían sido culpados de las desgracias de la humanidad y abandonados a su suerte en el subnivel; y los puros, los hombres poderosos que habían detentado el poder durante siglos, sabían que su suerte, tarde o temprano, significaría la muerte.
 
   Ninguno de los ciudadanos, comprendiendo aquella gran verdad, era capaz de explicarse el porqué de aquel engaño, ignorantes de la verdad suprema, aquella que había conducido a los hombres poderosos de los Tribunales de Nueva York a provocar el gran holocausto. Y la respuesta era bien sencilla y se encontraba en el angustiado rostro de Pedro Estebaranz: el odio hacia lo diferente.
 
   Algunos ciudadanos torcían el rostro hacia el séquito de personajes eminentes de la Ciudad, comenzando tímidamente a abuchearlos. Otros, incluso, intentaron saltar el cordón de seguridad, pero fueron rápidamente reducidos. En cambio, Monique aprovechó el desconcierto para deshacerse de uno de los pusilánimes agentes puros y acceder a la plaza, dirigiéndose tan rápido como le fue posible hacia A-1.
 
   Pero justo en ese momento, el clon, que haciendo caso omiso del vídeo había continuado dando la mano a ministros y altos cargos que se debatían entre la rápida huida o la permanencia estoica, llegaba adonde se encontraban Pedro Valdés, Pedro Estebaranz, Edouard Lapierre y Ginés, todos ellos alineados.
 
   El clon de Antonio pareció dudar un instante antes de continuar con el recibimiento. Dio un paso atrás y desenfundó el arma apuntando hacia el ministro y los presidentes.
 
   —¡Habéis visto! —gritó de improviso en medio de la plaza dirigiéndose hacia los ciudadanos—. Nos han engañado durante tanto tiempo… os han mentido acerca de los mestizos. Ellos…
 
   —¡No le escuchéis! ¡Es un traidor!
 
   Ginés no comprendía muy bien todo aquello, la visión del documental lo había dejado anonadado y, por un momento, llegó a pensar que el clon solo quería aumentar el dramatismo de la escena. Pero debía participar de algún modo, si las cosas continuaban así no habría forma de salir airoso.
 
   —Se ha pasado al lado de los mestizos, esos asesinos… —continuó el director de Seguridad.
 
   —Se acabó Ginés, ya no podéis continuar con vuestras mentiras. Os he descubierto.
 
   Mientras tanto el documental seguía proyectándose mostrando la situación de muchas familias, puras, mestizas y mezcladas, que viajaban hacia la capital para formar parte de la Ciudad Vertical.
 
   Antonio consiguió burlar el cordón de seguridad, más aplicado en observar la disputa entre el conservador jefe del museo y los presidentes que en otra cosa, como el resto de los ciudadanos. Se unió a Monique y pronto llegaron hasta donde estaban A-1 y el séquito presidencial.
 
   —Padre, ¿por qué? —Antonio no pudo evitar el reproche nada más llegar a la plataforma de entrada al museo, aún escaleras abajo.
 
   A-1 se quedó sorprendido por la presencia de su original allí mismo, pero no bajó el cañón del arma.
 
   —Ya ha acabado todo, Ginés —habló la mestiza—. No podéis mantenerlos engañados durante más tiempo. Habéis fracasado.
 
   El presidente Lapierre estaba totalmente abstraído en la complejidad de la situación, y Pedro Estebaranz observaba con odio al director de Seguridad y a la mestiza alternativamente.
 
   Ginés dio un paso adelante a lo que Monique respondió sacando el arma del interior de su pieza inferior y apuntándole rápidamente, pero no tanto como para disparar antes de que el puro sacase también su arma y la apuntara.
 
   —¡Padre, no! —gritó Antonio.
 
   —¡Cállate estúpido! ¡Lo has estropeado todo! Ya lo teníamos, estábamos a punto de alcanzar el objetivo. ¡Regresaríamos a la tierra! —gritó ante la sorpresa de los ciudadanos que se iban acercando entre quejas y disputas hacia la entrada del museo.
 
   Antonio caminó con las manos alzadas hasta ponerse por delante de Monique, que había ascendido los escalones hasta quedar cerca de A-1, su improvisado aliado.
 
   —Si quieres dispararla a ella, tendrás primero que matarme a mí.
 
   Ginés levantó aún más el arma apuntándole directamente a la frente.
 
   —No será capaz de matar a su hijo… —comentó alguien entre los ministros y altos funcionarios.
 
   —¡Él no es mi hijo! —gritó Ginés. Y disparó.
 
   Al silbido del láser le siguieron varios sonidos más. El primero a punto estuvo de destrozarle el tímpano a Antonio, ya que fue un estallido en su oído izquierdo, aquel ruido seco, crudo, que ya había escuchado en alguna que otra ocasión en presencia de Monique. 
 
   También se escuchó otro estruendo mucho mayor y proveniente del interior de la Ciudad, metros más abajo. Aquel fue un ruido de destrucción absoluta, como si el corazón de la urbe hubiese estallado en mil pedazos y todo estuviese saltando por los aires.
 
   Pero Antonio no podía fijarse en aquello. Su vida estaba a punto de expirar y, como tantas veces había oído a lo largo de su vida, podía ver mentalmente toda su propia historia a modo de recuerdos que se sucedían unos a otros lentamente en tan solo una fracción de segundo. Y sumiéndose otra vez en las profundidades de su alma, sus instintos y su memoria, alcanzó una clarividencia absoluta, pues la muerte tenía la facultad de acercarle mucho más a su interior que cualquier otro sentido. Y la verdad terminó por revelarse al completo.
 
   Se inició con su primer recuerdo con claridad: aquel batido junto a su padre. ¿Por qué aquel y no otro? ¿Por qué no recordaba su primera visita a los niveles altos de la Ciudad, justo inmediatamente anterior a aquel otro recuerdo? ¿O sus años en los primeros cursos de enseñanza? A Adolfo lo conocía incluso antes de aquel batido, pero no podía verlo en su memoria hasta el colegio para adultos y el instituto. ¿Su madre? 
 
   ¡Él no es mi hijo!, aquellas palabras aún reverberaban en sus oídos junto a los silbantes rayos láser y la explosión del arma de Monique. Y entonces lo comprendió. Por supuesto, no era su hijo. Él solo era una copia de sí mismo; había vivido la vida que le correspondía a otro. ¿Cómo no se había dado cuenta antes? Él era A-1.
 
   Pudo ver que la verdad que acababa de descubrir se reflejaba en los ojos de Ginés, mientras este se derrumbaba con un agujero de bala en el corazón. Antonio se llevó las manos a la cabeza para taparse los oídos y cayó escaleras abajo, empujado hacia la plaza. 
 
   Tras dar varias vueltas se incorporó sin entender nada y sin ser capaz de escuchar sonido alguno. Tenía los oídos saturados, pero estaba vivo. Lo primero que vio fue cómo una pasarela saltaba por los aires precediendo una cortina de fuego. Más allá, tras dos edificios, otra pasarela estaba incendiada y la gente corría horrorizada, gritando y sin un rumbo fijo. Notaba cómo el suelo de la plaza temblaba y la Ciudad Vertical vibraba.
 
   Entonces levantó la mirada hacia la plataforma. Los miembros del séquito presidencial corrían despavoridos buscando un lugar donde resguardarse e intentando, infructuosamente, esquivar los pedazos de Ciudad que se desprendían de las plantas superiores. Las explosiones que había visto se repetían una y otra vez por todas partes, niveles arriba y niveles abajo. El presidente, Pedro Estebaranz intentaba correr atravesando la plaza para guarecerse en el vehículo flotante que les había llevado hasta allí, pero un gigantesco pedazo de pasillo lateral le cayó encima aplastándolo dolorosamente.
 
   El silencio en el que había contemplado todo aquello se tornó un silbido muy agudo que le hizo encogerse. Se palpó el cuerpo buscando la herida del disparo de Ginés, pero no halló nada. 
 
   ¡Monique!
 
   Se levantó de un salto entre los ciudadanos que huían a la carrera y ascendió los escalones tan rápido como le fue posible. Entre el gentío había dos cadáveres, pero no podía ver quiénes eran. Empujó a cuantos se interpusieron en su camino y, por fin, llegó hasta la entrada al museo. Allí yacía su propio cuerpo, el de Antonio, el verdadero Antonio hijo de Ginés, pues él no era más que un clon de aquel hombre. 
 
   El Antonio original había dado un vuelco a toda la situación. Él había emitido aquel documental, que solo dios sabía dónde habría encontrado, y se había enfrentado a las Grandes Familias y al director de Seguridad y Mantenimiento. Finalmente, había dado su vida por salvar la de su copia, saltando delante justo al disparar Ginés. ¿Habrá muerto pensando que era un clon?, se preguntó Antonio.
 
   El otro cadáver era el de Ginés. No sintió lástima alguna e incluso se alegró de verlo muerto. Se acercó al cuerpo de A-1 y le cerró los ojos en una caricia que le resultó extraña. Se convenció entonces de que aquel era un hombre bueno que se había sobrepuesto a todo tipo de pensamientos y sentimientos contradictorios. Conocía el tipo de entrenamiento al que sometían a los clones y le habría resultado muy difícil superarlo para llegar a oponerse a Ginés y las Grandes Familias. Seguramente habría experimentado un viaje de descubrimientos que le había llevado a sustituir el documental sobre los Tribunales de Nueva York, por aquel viejo disco que aún se reproducía entre las llamas y el humo.
 
   Entonces comenzó a oír con mayor claridad, las explosiones se sucedían y ningún lugar resultaba seguro. Observó hacia la plaza, ya casi devastada y vaciada de ciudadanos, y sintió un fuerte tirón sobre su dolorido hombro derecho. Monique lo arrastró hasta el interior del museo y una calcificación provocada por un láser se materializó justo donde se encontraba Antonio una milésima antes.
 
   —Esto aún no ha acabado.
 
    
 
   Ricardo Campo caminaba por la plaza ataviado con una túnica oscura bajo la que ocultaba un buen cargamento de explosivos. Todo había salido como él esperaba; sus feligreses no habían fallado y se inmolaban en los puntos que dios había determinado. Era el día de la verdad, el de la destrucción. Babilonia sería destruida.
 
    
 
   Antonio indicó a la mestiza que se adentrasen en el museo, pero el interior del edificio estaba en llamas. Se acurrucaron junto a la puerta de cristal, parapetados tras un muro.
 
   —Debemos salir de aquí, este lugar no es seguro —dijo nerviosamente Antonio—. ¿Tienes idea de lo que está pasando?
 
   —No lo sé, pero no podemos salir.
 
   —¿Y John?
 
   La mestiza escrutó un horizonte de fuego y humo oscuro y atisbó al fondo, más allá de la plaza, que la pasarela donde habían aparcado el vehículo aún se encontraba en su sitio.
 
   —Estará bien… no te preocupes por él —aunque lo dijo más por tranquilizarse a sí misma que por convencimiento.
 
   Las explosiones no cesaban pero al menos tenían lugar cada menos tiempo. El fuego del interior del museo amenazaba con sorprenderles cuando escucharon un grito desgarrado en medio de la plaza. Un hombre ataviado con una pieza oscura y ancha recitaba un extraño poema en alguna lengua oscura. Acto seguido su cuerpo se desmaterializó salpicándolo todo de sangre y carne y, donde él se encontraba solo quedó un agujero en medio de la pasarela que formaba la plaza, haciendo que toda ella se tambalease.
 
   —¡Ahora! —gritó la mestiza.
 
   Antonio salió corriendo hacia el exterior de la plaza, justo por donde había llegado, pero nadie le disparó. Monique pensó que la última explosión habría acabado con quien los acechaba y salió a la carrera tras el puro. Miró hacia atrás al descender las escaleras, pero no vio a nadie. Al observar de nuevo hacia el frente, contempló cómo Antonio tropezaba con un trozo de mármol que se había desprendido del suelo y caía entre cadáveres y pequeñas fogatas. Pensó en socorrerlo cuando no pudo correr más. Una de sus piernas se había quedado muerta en el aire. Sintió un pinchazo profundo y un calor inmenso que le abrasaba el muslo izquierdo. Cayó al suelo y su arma salió despedida perdiéndose a través del agujero que había provocado la última explosión. Habían hecho blanco en su pierna con el láser.
 
   No podía levantarse y Antonio estaba demasiado lejos. Una sombra caminaba entre el humo y se iba haciendo cada vez más grande. Monique se arrastraba dolorida y Antonio, que la había visto caer, corría hacia ella. Pero la sombra fue más rápida y llegó hasta la mestiza apuntándola con la pistola láser.
 
   Ya no se oían más explosiones. Los ciudadanos habían desaparecido, unos huidos y otros muchos muertos. La Ciudad Vertical estaba medio derruida y continuaba desmoronándose. La mayor parte de los pasillos laterales habían desaparecido, y casi todas las pasarelas se habían caído total o parcialmente. Los cristales que cubrían los edificios habían saltado por los aires bien por las detonaciones, bien por las ondas expansivas, dejando el esqueleto metálico de las construcciones desnudado frente al humo, las llamas y la bruma.
 
   A-2, el clon original, sonreía sin dejar de apuntar a Monique, mientras Antonio se encontraba paralizado a pocos metros de distancia.
 
   —Veo en tu mirada que has descubierto algo —dijo el clon sin dejar de observar a la mestiza—. Supongo que eres consciente de que no eres un ser humano. No al menos como cualquier otro.
 
   Monique se retorcía de dolor y ya había dejado de arrastrarse dando por acabada su vida.
 
   —¿Por qué continúas? Todos han muerto ya. Vuestra misión ha fracasado.
 
   —¡Mi misión no ha fracasado! —gritó A-2—. Mi objetivo es acabar con todos los mestizos y aquí hay uno —escupió sobre la muchacha ante lo que Antonio intentó avanzar.
 
   —Un paso más y morirá ahora mismo… y tú también.
 
   —No puedes hacerme daño, soy un puro —dijo Antonio recordando que los clones no estaban programados para atacar a los ciudadanos.
 
   —Te diré una cosa: no eres un puro, eres un clon —A-2 disparó a los pies de Antonio—. Y además el peor clon que se ha visto. ¿Sabes? A los dos nos clonaron a la vez, me refiero a Antonio y a Adolfo. Tú fuiste tan defectuoso que tuvieron que enviarte a casa con tu mamá mientras el puro pasó a ser un clon más. Por eso las copias que se hicieron sobre los cuerpos adultos no aguantaron ni una semana. En cambio de A-2 sí se pudieron realizar un buen número de copias.
 
   —Sí, vi muchas de ellas en el laboratorio. Ahora están muertas —espetó la mestiza con asco.
 
   —¿Por qué nos cuentas eso? Qué nos importa ya a nosotros, cuando todo está perdido.
 
   —Solo quiero veros sufrir un poco más, pero veo que sois unos desagradecidos y no valoráis estos minutos de vida que os estoy regalando.
 
   —¡Maldito clon asqueroso! —Monique lanzó una pequeña piedra de asfalto que se había desprendido de una pasarela superior, pero apenas hizo daño al clon.
 
   —La gatita tiene garras, ¿eh? A ver qué te parece esto —A-2 disparó sobre una pierna de Antonio.
 
   —¡No! —Pero la mestiza ya no podía impedirlo y sus lágrimas brotaron ante la desesperanza que todo lo embriagaba.
 
   —¿Y esto? —Percutió de nuevo sobre la otra pierna del puro haciéndolo caer entre el humo de un cercano fuego. 
 
   —¡No por favor, no más! ¡Mátanos de una vez! —ordenó Monique.
 
   —Como gustes.
 
   El clon encañonó a la mestiza la cual sintió el frío del acero de la pistola sobre su frente. Un silbido cruzó el viento partiéndolo en dos y todo se oscureció de nuevo. Monique pensó que la muerte sería limpia, rápida, fría… fácil. Pero en cambio era terrible y le hacía sentir un ardor horrendo en su pierna herida. Pero antes de aquel ardor, ahora se daba cuenta, había sentido un peso muerto sobre su cuerpo. Abrió los ojos: 
 
   ¡Estaba viva! 
 
   Escuchó los quejidos de Antonio cinco o seis metros entre la nube de humo, mucho más grande ahora, que ascendía desde un nivel inferior.
 
   —¡Antonio! —gritó—. ¡Estamos vivos!
 
   Miraba hacia el lugar del que procedían los quebrantos de dolor, pero apenas veía nada. Paulatinamente una figura se fue haciendo visible, era un hombre que se mantenía en pie a duras penas. El viento acudió en su ayuda espantando los negros humos y allí apareció la silueta de un desmejorado John, sosteniéndose a modo de bastón sobre un trozo de metal desprendido de algún edificio, y aún con el arma láser humeante en la mano.
 
   —Te di un poco de tiempo a ver si lo tenías controlado pero, como siempre, has necesitado de mi ayuda.
 
   Monique sonrió y se arrastró hasta Antonio para abrazarlo. John se dejó caer en el suelo junto a sus dos compañeros. 
 
    
 
   Hacía rato que las explosiones habían cesado dejando la Ciudad Vertical en llamas y en ruina. Los ciudadanos, poco a poco, fueron abandonando sus escondites y buscando a sus seres queridos, muchos de los cuales habían perecido. Nadie pensaba que aquellos religiosos que siglos atrás habían abandonado el centro de la Ciudad para ocultarse en la periferia fueran capaces de tamaña destrucción, pero a veces la fe, la creencia ciega en una determinada idea, puede llevar a los hombres a cometer los mayores pecados.
 
   Algunos habitantes de la Ciudad Vertical se acercaron a las tres personas que habían sobrevivido y que aún permanecían sobre la inestable pasarela circular que formaba la plaza. La pantalla había dejado de emitir el vídeo, pero ya no era necesario. Los curiosos fueron dando paso a los interesados y alguno de ellos acercó unas mantas para cubrir a los heridos. Nunca habían visto a un mestizo, pero no sintieron ningún miedo. Eran humanos, como ellos, como los que construyeron el único hogar que habían conocido y que ahora se estaba convirtiendo en cenizas.
 
   Unos comentaban que todo el sistema de alumbrado estaba desconectado, otros que tal vez la ventilación ya no funcionase; muchos esperaban que los elevadores aún pudiesen llevarles lejos de allí y, por fin, uno mencionó que el flotante en el que iban los miembros de las Grandes Familias había sido sepultado por una pasarela que se había derrumbado algunas plantas más arriba.
 
   Finalmente, unos ciudadanos llegaron portando un equipo médico que atendió a los tres compañeros de un largo y duro viaje. Enseguida escucharon los gritos de unos niños llamando la atención sobre otro hombre con vida en aquella plaza. Antonio levantó la mirada y vio que en una camilla portaban el cuerpo de Edouard Lapierre. El francés levantó un pulgar en señal de triunfo.
 
    
 
   


 
   
  
 


 
 
    
 
   Epílogo
 
    
 
   Una lluvia purificadora acabó con todos los incendios de la Ciudad Vertical. Las aletas de recolección acuífera estaban inutilizadas, como todos los demás servicios. Los elevadores y el alumbrado aún cumplían su función, pues extraían la energía de los generadores que se encontraban en el interior de los edificios y que aún les permitirían un par de días más; después, la Ciudad se sumiría en un crepúsculo tenebroso.
 
   Monique, John y Antonio se recuperaban favorablemente en uno de los laboratorios médicos que aún se mantenían en pie. Las explosiones habían destruido gran parte de la Ciudad, mucho más de lo que cabría pensar, y ahora todos los ciudadanos se veían en la obligación de abandonarla antes de que acabase con ellos.
 
   Muchos quisieron saber más, averiguar muchos porqués, pero los mestizos y el clon A-1, se sentían exhaustos. Descansaron durante horas al amparo de los médicos puros. La Ciudad, devastada, carecía de dirigentes, todos muertos durante las explosiones. Lo más parecido que había en aquel lugar era Edouard Lapierre, el cual también parecía superar sus heridas con facilidad.
 
   Monique y Antonio despertaron al siguiente día de la gran batalla. El puro no podía caminar y lo llevaban de un lado para otro en una silla de ruedas. La mestiza cojeaba ostensiblemente, pero era demasiado orgullosa como para utilizar uno de esos cacharros. 
 
   Se reunieron junto a Lapierre con uno de los médicos, el doctor Rodríguez, que parecía dirigir el laboratorio además de servir de enlace con el resto de ciudadanos que se encontraban a la espera de recibir órdenes sobre cómo actuar y qué hacer, pues se sentían sumamente confusos.
 
   Conversaron durante un rato en el que Lapierre no dejó de lamentarse y excusarse. Explicó que nada sabía de aquel vídeo y suponía que aquella verdad fue enterrada junto con otras muchas. Era seguro que aún habría quien lo supiese en las Ciudades, como parecía ser el caso del ministro de Administraciones públicas, pero el odio generado durante generaciones hacia los mestizos había hecho olvidar aquel pasado común.
 
   —Bien, y ahora debemos pensar qué hacer. Los generadores solo tienen energía para unas cuantas horas más. Después… no tendremos nada: ni luz, ni agua, ni alimentos… —explicó el doctor Rodríguez.
 
   —Debemos evaluar los daños —propuso Lapierre—. ¿Qué población queda con vida?
 
   —Estamos intentando hacer un recuento. Los que no murieron en la plaza, lo hicieron mientras huían por las pasarelas y pasillos.
 
   —De cuántas personas estamos hablando —concluyó Antonio.
 
   —Diez mil —dijo secamente el médico—, tal vez más, pero alrededor de esa cifra.
 
   —¡Dios mío! —se lamentó Monique.
 
   —Sí, la masacre ha sido horrible, pero será letal si no encontramos una solución.
 
   —Bien doctor, creo que ha llegado el momento. Monique nos ha informado de que el ministro y Ginés planeaban regresar a la tierra…
 
   —No… —interrumpió el médico a Lapierre—. ¿Y la naturaleza salvaje?
 
   —Doctor Rodríguez. No queda ninguna otra opción —aseguró Antonio.
 
   —Es cierto. La vida en la Ciudad Vertical está condenada a la extinción, usted lo sabe. En París la población también ha descendido en cientos de miles en los últimos años. Debemos regresar al lugar del que procedemos.
 
   —¿Pero es que no lo entienden? ¿No vieron el vídeo? La tierra ya no es un lugar apto para la vida humana —la voz temblorosa del doctor delataba su nerviosismo y pavor.
 
   —No tiene nada que temer, ni usted ni el resto de ciudadanos. Yo he estado allí —aseguró Lapierre—, y estoy en condiciones de afirmar que es un lugar maravilloso. Debemos redescubrirlo, regresar allí y construir una nueva ciudad… una nueva civilización —se detuvo unos segundos evaluando el escepticismo del médico—. Piénselo, doctor. Lo que ha sucedido es sencillamente terrible, pero también es una oportunidad. ¿Cree que Ginés y el ministro habían planeado que todos los ciudadanos regresaran a la tierra? No, eso sería imposible. Mas ahora existe esa posibilidad, tienen el deber de sobrevivir.
 
   —Sí, doctor. Si no todo lo que ha sucedido, todas las muertes que han tenido lugar en los últimos días habrán sido en vano.
 
   El doctor Rodríguez negaba con la cabeza y paseaba de un lado a otro.
 
   —Además… —comenzó a decir Monique—. Es posible que ya no haya mestizos en el subnivel…
 
   —¿Qué quiere decir? ¿No creerá que después de ver lo que he visto eso es lo que me preocupa?
 
   —No sé qué es lo que le preocupa, pero lo más probable es que los mestizos del subnivel hayan muerto todos. De eso se encargó Ginés… con la ayuda involuntaria de alguno de nuestros hermanos.
 
   El doctor seguía mostrándose escéptico.
 
   De pronto la puerta de la habitación se abrió y un hombre caminó hasta el doctor comunicándole un mensaje al oído.
 
   —Por supuesto, hágales pasar —le respondió—. Me acaban de decir que hay dos hombres que preguntan por ustedes —dijo mirando hacia Monique y Antonio.
 
   En ese momento entraron por la puerta Barret y su hermano clonado. Monique se arrastró hasta el corpulento hombre y lo abrazó.
 
   —¿Y mis hermanos?
 
   —No quisieron escucharnos… —respondió Barret—. Dijeron que no nos conocían, que parecíamos puros e intentábamos engañarlos. Todos confiaban en Elano y estaban seguros de que llevaría a cabo sus planes satisfactoriamente.
 
   Monique sollozó al imaginar a todos los mestizos del subnivel envenenados.
 
   —Pero están todos bien —dijo sonriente el hermano gemelo de Barret.
 
   —¿Qué? ¿Cómo es posible?
 
   —Regresamos al Origen, pero llegamos tarde; Elano ya había muerto, sin embargo su cuerpo estaba encajado entre las hélices del gran ventilador, bloqueándolo. El veneno llegó hasta el dispensador del Origen en el filtro, pero sin el aire del ventilador se esfumó en aquel mismo lugar y no llegó jamás al subnivel.
 
   La mestiza abrazó de nuevo a Barret y después besó a Antonio. Se giró hacia el doctor y lo abrazó a él también.
 
   —La compuerta está abierta, Doctor Rodríguez. Debemos abandonar la Ciudad Vertical hacia el subnivel por el mismo lugar dónde hace cientos de años los mestizos fuimos expulsados y condenados. El exilio es la única solución.
 
   El médico pareció entrar en razón ante la vehemencia y seguridad de aquella mujer.
 
   —Está bien —aceptó tras un suspiro.
 
    
 
   La peregrinación fue muy complicada. Hubo quien decidió quedarse allí, morir donde había nacido, donde había crecido. Otros, simplemente, tenían tal pavor por el subnivel, los mestizos y la naturaleza salvaje, que fueron incapaces de seguir a sus hermanos y se quedaron, postrados, entre la suciedad y las cenizas de lo que quedaba de Ciudad Vertical, abandonados a una muerte segura.
 
   Pero la mayoría decidió seguir a aquellos dos hombres y a la mujer, que ya habían ascendido a la categoría de salvadores en el decir de la mayoría de los ciudadanos. Toda su vida habían dependido de las Grandes Familias y apenas podían pensar por sí mismos. Aquellas personas les prometían un mundo nuevo en el que poder sobrevivir y disfrutar de la luz, el aire, el agua y, sobre todo, de la libertad. Y los siguieron.
 
    
 
   Dos días después del fin de la Ciudad Vertical, más de diez mil almas descendían la rampa abierta en el subnivel un milenio antes para despedir a los mestizos. Esta vez los que abandonaban la Ciudad Vertical lo hacían en parte por voluntad propia, en busca del tiempo perdido, en busca de una vida mejor. Los generadores ya se habían agotado y la oscuridad era total en la mayor parte de la Ciudad; tan solo las antorchas que portaban los valientes exiliados aportaban algo de luz en el crepúsculo.
 
   Una nueva civilización se erguía sobre las cenizas de otra, tal vez la más grande que jamás conoció la Tierra, la única que alcanzó el Olimpo de los dioses y logró desterrarlos, mas fueron los creyentes de aquellos mismos dioses los que lograron destruir la Ciudad Vertical, la Ciudad de los hombres que soñaron ser dioses.
 
   Y una nueva vida se gestaba en el vientre de Monique, una vida que simbolizaba la nueva unión de los hombres, puros y mestizos, la fundación de un nuevo pueblo destinado a enmendar los errores de sus antecesores, a purgar los pecados de la historia… y condenados a recordar, para siempre, la memoria de los olvidados.
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